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AL EXCMO. É ILMO. SEÑOR
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Excmo. é limo. Sr.:

Tiempo hace que la Librería religiosa anhelaba ofre
cer á V. E. I. un público testimonio de reconocimiento por 
la protección que se ha dignado dispensarle, y espera le 
continuará, y rendirle un sincero homenaje debido á las 
virtudes que tanto le distinguen. Aprovecha, pues, con es
te objeto la ocasión que le presenta el dar nueva forma á 
la primera série de sus publicaciones, para poner al fren
te de la primera obra el respetable nombre de V. E. /., 
pues considera que el nombre de un Prelado, que con tan
to valor como saber ha combatido constantemente el horren
do monstruo del panteísmo, y sostenido el salvador princi
pio de autoridad, personificado en una Orden venerable y 
merecedora de admiración por mas de un título, es muy 
digno de estar colocado al frente del Año Cristiano , obra



inmortal que nos recuerda los ínclitos campeones de la 
verdad eterna, que sellaron con su sangre, si V. E. /. tie
ne la dignación de acoger bajo su patrocinio esta obra, que, 
como público monumento de gratitud, le dedica,

Excmo. é Ilmo. Señor :

POR LA LIBRERÍA RELIGIOSA,

Su Director,

•fosé Vaijrttij Presbítero»

Nota: Sabido es que la persona objeto de esta Dedicatoria es actualmente 
nuestro digno Metropolitano, y que el que la suscribe se halla de Obispo en la 
Seo de TJrgel. Esto no obstante, hemos creido deberla insertar tal cual iba en la 
primera edición.



ADVERTENCIA DE IOS EDITORES
ACERCA ESTA SEGUNDA EDICION

DEL AÑO CRISTIANO.

Para que esta edición del Año Cristiano salga lo mas 
perfecta posible, nos hemos servido de la mejor y mas 
completa que ha llegado á nuestras manos, no solo sin 
hacer en ella supresión alguna, sino, por el contrario, 
añadiéndole las vidas de los últimos Santos que ha ca
nonizado la Iglesia, y los Evangelios y Epístolas en la
tín, que en alguna edición se habían suprimido. Sin em- 

' bargo, cuando unos mismos Evangelios y Epístolas se 
repiten varias veces en un mismo tomo, los hemos pues
to la primera vez, y, al suprimirlos en las otras, cita
mos la página en que podrán verse.

Hemos puesto también el Martirologio romano tradu
cido al español íntegro, y procurado que sea en cur
sivo todo lo que se le añada, porque miramos su texto 
como muy sagrado.

Al fin del tomo de diciembre pondrémos un índice al
fabético que abrazará todos los nombres de los Santos



que contiene este Año Cristiano, para que sirva de guia 
á los Padrinos ó Padres en la elección de Patronos para 
sus hijos bautizandos, y á los señores Párrocos para que 
sepan los nombres que puedan aceptar en el santo Bau
tismo. Pero advertimos que algunos los marcamos con 
esta señal * para indicar que no pudiendo responder 
positivamente de su culto ó veneración pública, nos 
abstenemos de asegurar de si ó no son aceptables para 
aquel solemne acto.

Esto es lo que decíamos en la advertencia que pusi
mos en nuestra primera edición, si bien hemos rectifi
cado el último apartado, porque así lo exigía para no 
dar lugar á equivocaciones en asunto tan delicado.

Vamos á dar ahora una breve idea de las mejoras in
troducidas en esta segunda edición del Año Cristiano ; 
debe atenderse primeramente á los asuntos ó materias 
de que consta en general cada uno de sus días.

1. ° Se empieza, pues, por el Martirologio romano, 
dando relación de los Santos de aquel dia. Aquí hemos 
observado algunos nombres de Santos que no se nom
bran según dicho Martirologio, y los hemos puesto con
forme se hallan en el mismo.

2. ° Siguen algunas vidas ó historias de Santos ; y 
en estas se ha hallado alguna apropiada á un Santo que, 
aunque del mismo nombre, no le conviene ni le corres
ponde en manera alguna. En esto se hace la enmienda 
correspondiente.

3. ° De entre las vidas de los Santos se pone en úl
timo lugar la del Santo que celebra la Iglesia, para ajus-



Ma inmediatamente á su misa ú oración, epístola, 
evangelio y meditación respectiva.

Zl; Cuando en un mismo dia se hallan dos Santos, 
particularmente españoles, que merecen especial me
moria, trasladamos la fiesta del uno con su vida y misa 
á otro dia vacante, como practica la Iglesia. Por esto 
en esta nueva edición se leerán algunas vidas, himnos, 
misas ú oraciones que no se hallan en las precedentes.

3.° Asimismo en la octava de los Reyes, por ser 
privilegiada, se ponen ó citan los dias particulares que 
corresponden á su infraoctava: y la fiesta del dulcísimo 
Nombre de Jesús, que estaba fijada,á 14 de enero, la 
ponemos por separado por ser fiesta movible, como tam
bién la de san Joaquín, dulce Nombre de María, etc., etc.

6. Como el P. Croisset pone en cada mes un dia 
en que se hace conmemoración de los fieles difuntos, y 
faltando esta en el mes de enero, hemos juzgado opor
tuno no omitirla como lo estaba en las últimas ediciones.

En ciertos dias que la misa, epístola y evange
lio se dice que es de la Dominica precedente, y se 
ignora cuál es, se quita, y en su lugar se pone la vida 
de un Santo con la propia misa y meditación respectiva.

Y, finalmente, para que en el mes de febrero, siendo 
ano común, tenga los veinte y ocho dias de que consta, 
y en bisiesto los veinte y nueve que le corresponden, 
hemos trazado los dias competentes en la forma que 
practica la Iglesia ; resultando de este modo que ni en 
año común sobra un dia, ni en bisiesto se halla de menos.

Estas correcciones, y otras además que á nuestros



lectores les pasarán tal vez desapercibidas, ó bien á 
otros les parecerán nimiedades, son las que ofrecemos 
en esta nueva edición, no dudando que unos y otros, 
despues que las hayan advertido cual conviene, no de
jarán de apreciarlas, por ser una gran mejora en obra 
tan interesante.



PRÓLOGO DEL TRADUCTOR.

Hay gran número de excelentes obras de devoción para 
todos los dias del año ; pero mucho tiempo há que se de
sea una donde se encuentre unido lo que se halla separado 
en tantos libros. Este es el fin que se pretende en la obra 
presente.

La vida del Santo correspondiente á cada dia, ó un dis
curso dogmático, histórico y moral sobre el misterio que se 
solemniza; la Epístola que se lee en la misa con algunas re
flexiones ; una breve meditación sobre el Evangelio y algu
nas aspiraciones sacadas de la Escritura para fomentar entre 
dia la devoción del espíritu con algunos ejercicios ó actos 
prácticos de piedad, que nosotros llamamos propósitos, pro
pio á todo género de personas, y que deben ser como el fru
to de las meditaciones; á esto se reduce todo el cuerpo de la 
obra.

Una historia demasiadamente larga fastidia y cansa; la de
masiadamente breve, ni agrada ni instruye. El estilo conciso 
y lleno es el de moda ó del gusto de este siglo, en que todos 
quieren saberlo todo sin leer mucho. Este estilo medio es el



que se ha procurado seguir; pero por mas que se haya soli
citado la concisión, no siempre ha podido ser igual en las vi
das de aquellos ilustres héroes cristianos que fueron la ad
miración de su siglo. Con todo eso, la historia mas dilatada 
apenas ocupará un breve cuarto de hora de lectura, aun no 
omitiéndose hecho alguno que merezca la curiosidad del 
lector.

Nada se dice en las vidas de los Santos que no se haya sa
cado de las mejores fuentes. IJanse tenido presente los auto
res de mejor nota ; se ha usado de las luces de los críticos 
mas sábios ; y si algunas veces se defiere á la tradición an
tigua y venerable, locante á hechos que no se hallan en la 
historia, siempre ha sido en virtud de razones sólidas que 
autorizaban los sucesos.

Aunque se repiten muchas veces en el año las mismas 
Epístolas y los mismos Evangelios, se ha procurado que 
sean siempre diferentes, así las reflexiones, como la materia 
de la meditación, y aun se ha hecho particular estudio de 
que las muchas notas historiales que se añaden sobre una 
misma Epístola, sean también distintas. No es fácil agotar 
el inexhausto manantial de la moral del Cristianismo.

Nunca son mas útiles los ejercicios de piedad que cuando 
están bien ordenados entre sí con unión y con método. Por 
eso se ha tenido atención á que todos los que corresponden á 
cada día se dirijan á un particular. Ni la materia de la me
ditación se saca siempre precisamente del Evangelio del dia, 
porque muchas veces se funda en aquellas virtudes que fue
ron como características del Santo cuya vida se escribe; pe
ro las reflexiones y los ejercicios prácticos siempre convienen 
á la meditación que se acaba de hacer, y se proporcionan á 
la estación ó tiempo del año en que se está.



Síguese por lo general, como ley inviolable, al Misal ro
mano, pero no obstante ha parecido que en los dias en que 
la Iglesia hace el oficio de feria se podría escribir la histo
ria ó vida de algún Santo de quien se haga mención en el 
Martirologio romano, ó proponer algunas reflexiones mora
les sobre asuntos que sean propios del tiempo, escogiéndose 
entonces Epístola y Evangelio particulares, con cuya dili
gencia en el discurso del año se viene á recorrer casi todo el 
Testamento Nuevo.

Y porque la Iglesia una vez al mes hace el oficio de di
funtos, se hallarán también todos los meses los ejercicios de 
un dia, dedicados á las santas almas que están penando en el 
purgatorio. Siendo tan saludables las oraciones por los muer
tos , y siendo tan provechoso el pensamiento de la muerte, 
es razón se hagan frecuentemente lugar entre estos ejercicios 
de piedad.

Por lo común las prácticas, ejercicios de devoción ó pro
pósitos se acostumbran prescribir muy lacónicamente y con 
modo demasiadamente seco. En esta obra ha parecido pres
cribirlas con estilo menos descarnado. Las reglas para vivir 
bien, que van acompañadas con el raciocinio, agradan mas y 
encuentran menos estorbos para corregir las costumbres.

Sin embargo del particular estudio que se ha puesto en 
evitar toda repetición, hay en la religión cristiana ciertas 
verdades y ciertos puntos de moral que son menester traer
los á la memoria muchas veces. Este género de repeticiones 
hacen el mismo efecto en la razón que las segundas pincela
das en el lienzo ; estampan mas los colores, y les añaden vi
veza. Hay también ciertas materias en que los mismos pen
samientos repetidos, ó se leen con nuevo gusto, ó producen 
nuevo efecto.



Comprenderánse también en esta obra los mismos ejerci
cios para todas las Dominicas del año, para todos lo^ dias de 
Cuaresma, y para todas las fiestas movibles, porque la pie
dad de los fieles no tiene menos necesidad de ser auxiliada en 
estos santos dias que en todos los demás.



RUBRICAS DEL MARTIROLOGIO.

La lección del Martirologio se lee todos los dias en el coro á Prima 
antes del versículo Pretiosa, exceptuando los tres dias antes de Pas
cua de Resurrección, en los cuales se omite.

Siempre se lee el dia antes aquella lección que contiene la memo
ria de los Santos del dia siguiente, diciendo primero qué dia es del 
mes, y cuántos dias tiene la luna en el enunciado dia siguiente.

El lector no pide la bendición, sino que comienza á leer el dia del 
mes, como se lia dicho; y debe leer también la lección breve al acabar 
el capítulo.

Las fiestas, de las cuales se hace el oficio en aquel dia, se han de 
poner en primer lugar ; lo mismo se observará en las fiestas movi
bles , en las cuales se observará también lo que abajo se dirá: los San
tos propios de las iglesias particulares que no están puestos en este 
Martirologio, los cuales se podrán leer solamente en aquellas iglesias 
y lugares efl donde se hace conmemoración de ellos, se pondrán en 
primer lugar, si se reza allí de ellos; pero si no se reza de ellos, se 
pondrán despues de los Santos de este Martirologio por su órden, es
to es, los Mártires despues de los Mártires, los Confesores despues 
de los Confesores, y las Vírgenes despues de las Vírgenes.

Todos los dias se añade al acabar la lección del Martirologio : Y 
en otras partes otros muchos santos Mártires y Confesores y santas 
Vírgenes; y el coro responde : Deo gratias.

Las fiestas movibles, como se mudan todos los años, no se han 
podido señalar en este Martirologio en dia cierto ; pero se ponen 
aquí para que cada una, despues de leer el dia del mes y de la lu
na , se lea inmediatamente antes de la lección del Martirologio de 
aquel dia, en que se celebra en aquel año, de este modo :

El Sábado antes de la Dominica segunda despues de la Epifanía : 
La festividad del santísimo Nombre de Jesús.

El Sábado antes de la Dominica de Septuagésima: La Dominica de 
Septuagésima, en la cual se deja el cántico del Señor, Alleluia.

El Martes despues de la Dominica de Quinquagesima: El dia de 
Ceniza, y principio del ayuno de la sacratísima Cuaresma.



En el Jueves despues de la Dominica de Pasión: La fiesta de los 
siete Dolores de Ja beatísima Virgen María.

El Sábado antes del Domingo de Ramos: El Domingo de Ramos, 
cuando Nuestro Señor Jesucristo, según la profecía de Zacarías, 
entró en Jerusalen á caballo en un jumento, y le salió á recibir 
el pueblo con ramos de palma en las manos.

El Miércoles de la Semana Santa: La Cena del Señor, cuando Je
sucristo el dia antes de ser crucificado por nuestra redención confi
rió á sus discípulos la potestad de consagrar su cuerpo y sangre.

En el dia de Pascua antes que se lea el dia del mes: En este dia, que 
hizo el Señor, que es la solemnidad de las solemnidades, y nuestra 
Pascua: La Resurrección de Nuestro Salvador según la carne; des
pues se lee el día del mes, y la lección del Martirologio del dia siguiente.

En la Vigilia de la Ascensión: En el monte Olívete la Ascensión 
de Nuestro Señor Jesucristo.

En la Vigilia de Pentecostes : El dia de Pentecostes, cuando el Es
píritu Santo bajó en Jerusalen sobre los discípulos en lenguas de 
fuego.

El Sábado de la Octava de Pentecostes : La fiesta de la Santísima 
é Individua Trinidad.

En el Miércoles despues de la Octava de Pentecostes: La fiesta del 
sacratísimo Cuerpo de Cristo.

En el Silbado de la Octava de la Asunción de la Virgen: San Joa
quín, padre de la beatísima Virgen María Madre de Dios, la festi
vidad de su nacimiento se celebra el dia 20 de marzo.

El Sábado antes de la Dominica infraoctava de la Natividad de la 
Virgen: La festividad del santísimo Nombre de la beatísima Vir
gen María, cuya festividad ordenó el papa Inocencio XI que se ce- 
celebrase el domingo de la Octava de la Natividad de la Virgen Ma
ría, en memoria de la victoria alcanzada por el ejército cristiano 
contra los turcos que tenían sitiada á Viena de Austria.

Ll Sábado antes del primer Domingo de octubre : La solemnidad 
del Rosario de la beatísima Virgen María.



San Cipriano en la carta XXXVII á su clero sobre los confesores 
encarcelados por la fe.

Notad los dias de sus muertes para que podamos celebrar sus fies- 
tas eiitre las memorias de los Mártires.

San Ambrosio en el sermón de los santos Nazario y Celso.

Es muy peligroso el que despues de los oráculos de los Profetas 
y testimonios de los Apóstoles, y despues de las llagas de los Már
tires , presumas examinar la fe antigua como si fuese nacida de ayer, 
y quedarte en tu error despues de tan manifiestas guias y capitanes 
de la fe; y que habiendo ellos sudado y puesto sus vidas, tú como 
ocioso disputes sobre la fe. Honremos, pues, nuestra fe en la glo
ria de los Mártires.

San Agustín, libro XX contra Fausto Maniqueo, capitulo 21.

El pueblo cristiano celebra las memorias de los Mártires con so
lemnidad religiosa para despertar á la imitación, participar de sus 
merecimientos, y gozar del favor de sus oraciones.

San Gregorio papa, libro VII del Registro, epístola XXIX á Eulo
gio, obispo alejandrino.

Nos tenemos recogidos en un libro los nombres de cási todos los 
Mártires, repartiendo sus martirios por todos los dias del año : cada 
día decimos misas solemnizando su veneración, pero no se escribe 
en este libio toda la historia de sus pasiones, sino solamente el nom
ine, el lugai y el día de sus martirios ; de lo cual se sigue que sa
bemos las coronas y martirios de muchos Santos que en diversas 
tierras y provincias, y en diversos dias fueron coronados.

2 tomo i.



El mismo en la homüia XXVII sobre los Evangelios.

Mirad, hermanos, como todo el mundo está lleno de Mártires, 
cási no somos tantos los que los vemos como los testigos de la ver
dad. Dios es el que los puede contar, que para nosotros son tantos 
como las arenas del mar, pues no podemos comprender el número 
de los Mártires.



AÑO CRISTIANO,
ó

EJERCICIOS DEVOTOS

PARA TODOS LOS DIAS DEL ARO.

ENERO,
DIA PRIMERO.

MARTIROLOGIO.
LA CIRCUNCISION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, y la Octava de 

su nacimiento.
San Almaquio, mártir, en Roma, el cual por haber dicho á los gentiles: 

* “7 esJa10ctaYa del nacimiento del Hijo de Dios, cesad de la superstición 
i °S- * i° ,°S ^ *°S Pro^anos sacrificios,» por mandado de Alipio, prefecto

de la ciudad, fue muerto á manos de los gladiatores,
. \ corona de los treinta santos soldados mártires, en Roma, en la 

Ma Apia, siendo emperador Diocleciano.
S™ Martina. virgen, también en Roma , cuya festividad se celebra el 

U"a COnS“toCl™ dC Urba"0 V,,L (YÍaK m Íia te

rin^r ^ 0N.C0RDI®’ presbítero y mártir, en Espoleto, el cual, siendo empera- 
n onmo, primeramente fue azotado con varillas, luego colgado en el po

li-0’ n ' e,sPues atormentado en la cárcel, en la que le confortaron los Ánge- 
S" ria me[JÍC murió degollado. {Su bendito cuerpo se venera en la iglesia del 

Gerona)!° * Benediclinoi de San Pedro de la villa de Pesulú, obispado de

San Magno, mártir, en el mismo día.
pul Lcrn?dludLC«kbra m"Í4ddKl"o°™ ? “"J"”,’ °bÍSP°’ T "i!"*" 

fYics,su vida m ’ C“y° d,a fu0 c0n8*grad0 ‘"“P0'
San Fulgencio, obispo de Ruspe, en África (hoy Alfaques según el Dic

cionario de BaudranJ, el cual en la persecución de los vándalos, despues de 
a cr Padccido muc^os tormentos y persecuciones de los Arríanos por la fe 

católica,y por su sana doctrina, fue desterrado á Ccrdeña : últimamente, ha
biéndole permitido volver á su iglesia, acabó santamente sus dias, ilustre 
Por su vida ejemplar y por sus excelentes instrucciones.

2*



20 ENERO
La festividad de san Justino, obispo de Chieti de Abruzzo, en el reino 

de Nápoles, esclarecido en santidad de vida y en milagros.
San Eugendo, abad del monasterio Jurense en el territorio de León de 

Francia, cuya vida resplandeció con muchas virtudes y milagros.
San Qdilon , abad de Cluny en el monasterio Silviniaco : fue el primero que 

instituyó en los monasterios de su Órden la conmemoración de todos los fie
les difuntos, al día siguiente de la fiesta de Todos los Santos, cuyo rito aprobó 
y abrazó despues la Iglesia universal.

El beato Bonfilio, confesor en Toscana en el monte Senario, el cual fue 
uno de los siete fundadores del Órden de los siervos (ServitasJ de la Virgen 
María; y por su extremada devoción á la divina Madre mereció que le lla
mase de improviso ó la bienaventuranza.

Santa Eufhosina , virgen, resplandeció en su convento en la virtud de la 
abstinencia y en milagros.

?. Y en otras partes otros muchos santos Mártires, Confesores y santas 
Vírgenes.

i^. Deo gratias. (Asi concluye todos los días la lección del Martirologio).

LA CIRCUNCISION BE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

El misterio de la Circuncisión de Nuestro Señor Jesucristo se pue
de llamar el gran misterio de sus humillaciones; la primitiva pren
da de nuestra salvación, la consumación de la Ley antigua, y como 
las arras ó el primer sello del Nuevo Testamento.

Habiendo Dios escogido para sí un pueblo entre lodas las nacio
nes del mundo, ordenó que fuese la circuncisión el distintivo que le 
diferenciase de todas. Todos los hijos varones que tuviereis, dijo Dios 
á Abrahan (Gen. xvn), serán circuncidados, y esta circuncisión será la 
señal de la alianza que hay entre mí y vosotros. Como este era el ca
rácter singular del pueblo que descendiendo de Abrahan estaba des
tinado pava heredero de las bendiciones prometidas á su posteridad, 
era menester que Jesucristo fuese marcado con este sello, como aquel 
en quien había de ser bendita esta descendencia , para moslrar que 
era hijo de Abrahan, de cuyo linaje estaba profetizado y prometido 
que había de nacer el Mesías.

Sujetóse el Hijo de Dios voluntariamente á esta ley de humilla
ción, aunque por ningún título estaba obligado á ella. Habíase or
denado la circuncisión como remedio para purificar la carne del pe
cado original; y la de Jesucristo estaba limpia de toda mancha. Pero 
como se cargó del empleo de Salvador de los hombres, fue menester, 
dice san Agustín, que se cargase asimismo con la marca de pecador, 
para que pudiese también cargar sobre sus espaldas la pena corres
pondiente al pecado.

Para desempeñar perfectamente el título de Salvador, prosigue el



DIA I.
mismo sanio Padre, era menester un justo, en quien por una parte 
se complaciese Dios infinitamente, y á quién por otra pudiese tratar 
como pecador, á fin de hallar en sus trabajos y sus merecimientos 
una plena satisfacción, proporcionada á la majestad de la Divinidad 
ofendida, y al rigor de su justicia.

Hasta que se perfeccionó este misterio no había habido en el mun
do propiamente Jesús, ó Salvador que fuese hostia de propiciación 
por nuestros pecados. Ni en aquel divino Niño encontraba Dios cosa 
fine no sirviese de objeto á sus divinas complacencias. Circuncidóse; 
y luego que aquel querido Hijo se dejó ver con apariencia de peca
dor, unió en su persona las dos calidades necesarias para Salvador 
del mundo; porque sin dejar de ser Hijo querido, fue también la 
víctima que pedia el mismo Dios. Por eso no tomó el nombre de Sal
vador hasta el dia de su circuncisión, veste fue, hablando en rigor, 
el dia en que, echándose á cuestas la carga de nuestros pecados, hizo 
solemne obligación de satisfacer por ellos. Vida pobre y oscura, vi
da laboriosa y humillada, oprobios, suplicios y muerte de cruz, 
todo fue efecto de la dura obligación que contrajo en este misterio. 
Nada padeció en su pasión, ni durante el curso de su vida, que no 
hubiese aceptado libremente en su circuncisión.

Las demás humillaciones del Salvador fueron en cierta manera ilus
tres por la brillantez de algún milagro: la presente careció de todo 
esplendor que la ilustrase; porque en ella tomó la señal, la confusión, 
v el remedio del pecado. Es verdad que semejante humillación en el 
verdadero Hijo de Dios fue tan asombrosa como lo .pudiera ser el 
mayor de todos los prodigios.

Desde este dia se puede decir propiamente que comenzó la reden
ción del mundo, y que Jesucristo tomó posesión de su empleo de Sal
vador, haciendo las primeras funciones de tal por la primera efusión 
de sangre. ¡ Oh qué poderoso motivo de amor y de reconocimiento son 
csias primicias de sus dolores! ¿Qué seria de nosotros, si no hubié- 
jamos logrado tan dulce Salvador?Pero ¿qué será de nosotros, si no 
nos aprovechamos de todo lo que este divino Salvador padeció para 
salvarnos? 1

Muchas razones alegan los santos Padres para que el Hijo de Dios 
quisiese sujetarse á la ley de la circuncisión. Primera: quiso, dice 
san Epilanio, quitar á los Judíos el aparente pretexto que tendrían 
para no reconocerle, si fuera incircunciso. Segunda: érala circun
cisión de institución divina, y no pretendía dispensarse de ella el Sal
vador. Tercera: quiso convencer con esta dolorosa ceremonia, dice
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santo Tomás, que era hombre verdadero, contra el error de los Ma- 
niqueos, que solo le concedían un cuerpo fantástico y aparente: con
tra los Apolinaristas, que le atribuían uno espiritual y consustancial 
á la misma Divinidad: contra los Valentinianos, que defendían que 
el cuerpo de Cristo era de materia celeste. Cuarta: quiso dar ejem
plo de perfecta obediencia á la Ley en todas las circunstancias que 
esta prescribía. Quinta: quiso, dice el Apóstol, cargarse él mismo 
con el yugo de aquella Ley que venia á abolir, poniendo fin á todas 
las ceremonias legales, al mismo tiempo que él las observaba; por
que con aquel acto de religión él solo daba mas gloria que le podían 
dar todos ios hombres juntos, por la mas exacta observancia de la 
Ley hasta el fin de todos los siglos.

Ls muy probable que el Salvador del mundo fue circuncidado en 
Delen; y según san Epifanio en el mismo portal donde nació. La Ley 
nada determinaba ni en orden al lugar, ni en orden al ministerio de 
aquella operación, Hízose al octavo dia de su nacimiento, según lo 
ordenaba la misma Ley; porque habiendo venido el Salvador del mun
do para cumplir la Ley y los Profetas, y para llenar perfectamente 
todas las obligaciones de la religión, quiso observar esta Ley hasta en 
las mas menudas circunstancias.

Acostumbraban entonces los Judíos no poner nombre á los hijos 
hasta el dia de su circuncisión. No era precepto expreso de Dios, sino 
estilo inconcuso, fundado acaso en el ejemplo de Abran, á quien Dios 
mudó este nombre en el de Abrahan el dia en que le mandó se cir
cuncidase. Por otra parte parecía puesto en razón que para dar al 
niño aquel nombre, por donde había de ser conocido en el pueblo de 
Dios, se aguardase el dia en que había de ser incorporado en el mis
mo pueblo, por medio del Sacramento instituido de Dios para este 
efecto. Y es verosímil que por la misma razón nosotros también po
nemos nombre á los niños en el bautismo, por cuyo medio se hacen 
miembros del cuerpo místico de Jesucristo, y son parte del verdadero 
pueblo de Dios, pasando á ser hijos de la santa Iglesia.

Recibió el Hijo de Dios el nombre de Jesús en el dia de la circun
cisión, como el Ángel en sueños se lo había prevenido á José antes 
que le concibiese María en sus entrañas, diciendo: Parirá un Hijo; 
á quien pondrás por nombre Jesús, porque saleará á su pueblo; y le 
librará de sus pecados. (Matth. i, 21).

i Oh mi Dios, y cuántos misterios se encierran en este solo misterio 1 
¡Qué lecciones tan importantes nos da 1 ¡ Qué ardor, qué ansia la de 
Jesucristo por cumplir todas las obligaciones de la religión 1 ¡ Con qué
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exactitud obedeció á, la Ley! ¿Pudo anticiparse mas á damos las ma
yores muestras de su amor? ¿Pudiéramos nosotros lograr otro Salva
dor mas digno de todo nuestro corazón, mas acreedor á todos nuestros 
respetos? ¿Podíamos nunca tener ejemplar ni modelo mas perfecto? 
ivn Bios mió, y cuánto condena aquellas demasiadas indulgencias, 
aquellas vanas interpretaciones de la Ley, aquellas frívolas dispensas 
con que pretendemos eximirnos de ella, esta exacta obediencia de Je
sucristo ! ¡ Cuánto confunde nuestro orgullo esta anticipada humilla
ción del Salvador! [Qué remedio tan poderoso serian estas primicias 
de sus dolores para curar las delicadezas de nuestro amor propio, jú 
nos internásemos bien en el espíritu de este misterio!

Acabóse en Jesucristo la circuncisión antigua, porque él mismo 
vino á establecer la nueva. Pero no nos dejó, dice el Apóstol, una 
circuncisión exterior de la carne: Jn expoliatíone corporis carnis (Co
los. ii, 11); sino una circuncisión interior del corazón, que se hace 
con el fervor del espíritu: Circumcisio cordis in spiritu. Sin esta cir
cuncisión del corazón, es decir, sin cortar los deseos inicuos y vanos, 
los deseos mundanos y desordenados, los deseos inmoderados é ilíci
tos , que nacen dentro del corazón, que le estragan y le corrompen; 
en fin, sin aquella mortificación generosa y perseverante de nuestras 
pasiones, vanamente nos preciamos de discipulos de Cristo, solo por
que exteriormente estemos, por decirlo así, marcados con su sello.

Esta interior reforma del corazón humano es la que llama san Pa
blo propiamente la circuncisión déla ley de gracia, cuando dice que 
nosotros los que servimos á Dios somos hoy la misma circuncisión: 
Nos enim sumus circumcisio, qui spiritu ser cimus Deo. (Philip, ni, 3}_ 
Es la vida cristiana una vida de circuncisión y de cruz. Por mas 
que lo resista el amor propio, por mas que la carne repugne, no se 
puede reconocer el verdadero cristiano sino por este sello. Quien no 
tiene este espíritu de mortificación interior debe ser reputado, por 
decirlo así, como incircunciso.

Es de notar que la fiesta de este dia, antiquísima en la Iglesia por 
la devoción que siempre tuvieron los fieles á este misterio, se celebra 
ya con título de la Octava de la Natividad de Nuestro Señor Jesu
cristo, ya con el de la Circuncisión, y ya con el de fiesta particular de 
la santísima Virgen.

En el Sacramentarlo romano el papa san Gregorio junta la me
moria déla Circuncisión de Jesucristo con la Octava de su Natividad, 
y con la solemnidad de la santísima Virgen su Madre. La Iglesia con 
el mismo espíritu parece que también celebra hoy estas tres solemni-
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dades en el Oficio y en la Misa del dia; porque el Intróito, el Gra
dual y el Ofertorio son de la Oclava de la Natividad; la Epístola y 
el Evangelio son del misterio de la Circuncisión, y las Oraciones son 
en honor de la santísima Virgen que, habiendo tenido tanta parte en 
estos misterios, no era razón quedase olvidada en la solemnidad de 
este dia.

Fue singular disposición de la divina Providencia que, siendo el 
dia de hoy el primero del ano civil, según el modo de computar de 
los romanos, que daban entonces la ley á todo el universo, fuese 
también el primero del Año cristiano.

Acostumbraban los gentiles, por una especie de antigua supersti
ción, celebrar con toda suerte de desórdenes el primer dia de enero en 
honor del dios Jano y de la diosa de las Estrenas. Pero habiendo 
sido santificado este dia por el Salvador del mundo con las primicias 
de su sangre, no perdonó la Iglesia medio ni arbitrio alguno para 
mover á los fieles á santificarle con piedad verdaderamente cristiana, 
aboliendo la memoria de las profanidades gentílicas con la modestia 
editicativa, y con los ejercicios de penitencia y de devoción en que 
desea se empleen todos sus hijos.

Habiéndose introducido poco á poco, aun entre los Cristianos, los 
regocijos profanos de las calendas de enero , encendieron el celo de 
los santos Padres contra la fiesta de las Estrenas; y en los primeros 
siglos de la Iglesia introdujeron en ella el ayuno de los tres dias úl
timos del año, y de los tres primeros del siguiente, como se lee en 
el cánon 17 del segundo concilio Turonense. Pero destruido des
pues enteramente el paganismo, la misma Iglesia tuvo por mas 
conveniente quitar el ayuno universal en todo el tiempo que hay 
desde Navidad hasta la Epifanía, reputándolo por tiempo pascual : 
Omni die festivitates sunt. (Concit. Tur. 17). Y se contenió con ins
pirar á los fieles un grande horror de las costumbres paganas, ex
hortándolos á santificar el primer dia del año y los siguientes con ex
traordinaria edificación y piedad.

¿Podráse ver sin lágrimas (exclamaba el célebre Faustino, lamen
tando las extravagancias de los paganos de su tiempo), podráse ver 
sin lágrimas á esos mentecatos corriendo de calle en calle, desde los 
primeros dias del año, disfrazados con máscaras ridiculas de todo gé
nero de figuras, dar brincos de alegría, porque se ven transformados 
en fieras y en los mas viles animales ? in istis diebus miseri homines 
sumunt formas adulteras; alii vestiuntur pellibus pecudum, gaudentes et 
■exultantes, si taliter se in ferinas species transformaverint. Este es el



verdadero origen de las fiestas del Carnaval, y estos fueron los pri
meros autores de las máscaras.

Horrorízale, continúa este Padre, horrorízate de los escandalosos 
desórdenes que muchos cristianos no se avergüenzan de imitar: Quas 
adhuc plures in populo observare non erubescunt? No quiera Dios que 
jamás manches tus ojos con la vista de las extravagancias y de las 
locuras de esos insensatos: Vt oculi vestri, videndo luxuriam stulto- 
eum hominum, polluantur. El cristiano que tiene algún pudor nunca 
debe ser testigo de esos espectáculos.

Predicando san Agustín contra los excesos que se cometían en aque
llos primeros dias, mirándolos como reliquias del paganismo, ¿es posi
ble, decía, que sigáis las mismas costumbres, y que cometáis los mis
mos excesos que ios paganos, vosotros que hacéis profesión de ser cris
tianos ? Quomodo aliud credis, aliud speras, aliud amas ? {Ser. XXVII). 
¿Cómo se compone vuestra religión con vuestras costumbres? ¿Cómo 
se ajustan estas diversiones con vuestra fe y con vuestra esperanza? 
Hermanos mios, si de hoy en adelante queréis proceder como cristia
nos, esta debe ser vuestra conducta: l)antillistrenas, date vos elee
mosynas. ¿Los gentiles, á título de estrenas, hacen hoy regalos su
persticiosos? Pues haced vosotros limosnas caritativas. Advocantur il
li cantationibus luxuriarum? advocate vos sermonibus Scripturarum. 
¿Concurren ellos á sus festines, convidados de las músicas peligrosas, 
de las voces halagüeñas y de los cantares provocativos? Juntaos vos
otros en vuestras casas á conversaciones piadosas, ó cuando menos ho
nestas. Currunt illi ad theatrum? vos ad ecclesiam. ¿Corren ellos á las 
plazas, á los teatros? corred vosotros á las iglesias. Inebriantur illi? 
vos'ijejunate, ¿Entréganse ellos á la embriaguez, á los excesos en ban
quetes desreglados? santificad vosotros el .primer dia del año con et 
ayuno. Si hodie non potestis jejunare, saltem cum sobrietate prandete. 
1 cuando por la solemnidad del dia os parezca que no es razón ayu
nar, por lo menos que reine la sobriedad en vuestras mesas; y pro
curar dar en todo buen ejemplo por medio de una cristiana modestia.

La Misa de este día es del misterio, y la Oración es la que se sigue:

Deus, qui salutis aterna, B. Ma- Dios, que comunicaste la salvación 
tíw virginitate facunda, humano ge- eterna á todo el género humano por la 
neri pramia prastitisli; tribue, qua- fecunda virginidad de la hienaventu- 
svmus, ut ipsam pro nobis intercedere rada Virgen Marta; suplicárnoste nos 
sentiamus, per quam meruimus Auc- concedas que experimentemos en 
torem vita; suscipere Dominum nos- nuestras necesidades cuán poderosa 
*rum Jesum Christum Filium tuum; es para con Vos la intercesión de
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qui fecum vivit et regnat, in unitate aquella por qnien recibimos al Autor 
Spiritus Sancti, Deus per omnia sce- de la vida, Nuestro Señor Jesucristo, 
aula sceculorum. Amen. que como Dios verdadero vive y reina

contigo, y con el Espíritu Santo por 
los siglos de los siglos. Amen.

La Epistola es del apóstol san Pablo, sacada del capítulo n de su 
carta á Tito.

Charissime : Apparuit gratia Dei Carísimo: Apareció la gracia de Dios 
Salvatoris nostri omnibus hominibus, nuestro Salvador para todos los hom- 
erudiens nos, ut abnegantes impieta- bres, instruyéndonos en que,negando 
tem, etsmcularia desideria, sobrie, et la impiedad y deseos de las cosas del 
juste, et pie vivamus in hoc sáculo, ex- siglo, vivamos sóbria, justa y piadosa- 
pectantes beatam spem, et adventum mente en esta vida, esperando Ia bien
niori® magni Dei, et Salvatoris nos- aventuranza prometida, y advenimien- 
tri Jesu Christi: qui dedit semetip- to de la gloria del grande Dios y Salva- 
sum pro nobis, ut nos redimeret ab dor nuestro Jesucristo, que se entregó 
omni iniquitate, et mundaret sibi po- por nosotros para redimirnos de toda 
pulum acceptabilem , sectatorem bono- iniquidad, y purificar para sí un pue
rum operum. Ucee loquere, et exhor- blo aceptable, seguidor de buenas 
tare in Christo Jesu Domino nostro. obras. Esto mismo predica y exhorta

en Nuestro Señor Jesucristo.

REFLEXIONES.

La gracia del Salvador se manifestó á todos los hombres. ¡ Gran con
suelo! saber por boca del mismo Apóstol que ninguno de los hom
bres fue exceptuado de esta gracia: Aparecióse para nuestra instruc
ción. A la verdad toda la vida de Jesucristo, propiamente hablando, 
no fue mas que una lección continuada. Ella nos enseña á renunciar 
la impiedad y relajaciones del siglo: ella nos enseña á vivir con tem
planza, según la justicia, y con piedad. Estas tres virtudes compren
den en sí otras muchas. Cumplimos con lo que debemos á Dios, por 
medio de una piedad humilde y sincera; con lo que debemos al 
prójimo, siguiendo las leyes de la justicia; con lo que nos debemos 
á nosotros mismos, moderando nuestro amor propio, y domando 
nuestras pasiones. Sobre estos solos principios se forma el verdade
ro cristiano. Renunciando á los desórdenes del siglo, á las máxi
mas y al espíritu del mundo, se forma el cristiano verdadero: no hay 
otro medio. Esta es la primera obligación que contrajimos en el bau
tismo ; ¿y es esta la obligación que desempeñamos con mayor exac
titud? Aquellas personas mundanas, aquellas víctimas de la profa
nidad, del interés, déla ambición, ¿renunciaron las vanidades del 
siglo? ¿Viven por ventura según las leyes de la templanza, de la
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justicia, de la piedad? ¿Pueden decir con verdad que esperan la bien
aventuranza eterna, que esta es el fin de su esperanza? Pero ¿en 
quién fundarán esta esperanza? ¿Será acaso en Jesucristo como Sal
vador, ó como Juez? Pero ¿será en Jesucristo como Salvador, cuando 
no quieren seguir sus leyes, cuando deshonran su religión, cuando 
mcnosprec¡an sus máximas? ¿Será en Jesucristo como Juez? Mas con
sultemos, examinemos bien si somos parte de aquel pueblo puro 
Y perfecto que es el objeto de sus complacencias; de aquel pueblo 
á quien mira como á la mejor obra de sus divinas manos, que debe 
ser su gloria, su corona y su alegría. ¿Honramos por ventura á Je
sucristo con unas costumbres tan poco cristianas? Predicad estas co
sas. Ciertamente ¿seria menester mas para convertirnos si nosotros 
mismos no pusiéramos tantos estorbos á nuestra conversión? ¡Oh 
qué materia tan abundante de reflexiones! ¡Quiera Dios que no lo 
sea también de penetrantes remordimientos! *

El Evangelio es del capítulo n de san Lucas.

Jn illo tempore : Postquam consum- Despues de cumplidos los ocho dias 
mati sunt dies octo, ut circumcidere- siguientes al Nacimiento de nuestro 
ur puer, vocatum est nomen ejus Je- Salvador, en que debía ser circuncida- 

sus, quod vocatum est ab angelo prius- do según la ley de Moisés, se le puso 
quam in utero conciperetur. por nombre Jesús, conforme le llamó

el Ángel antes de ser concebido en el 
vientre virginal de su santísima Madre.

MEDITACION.
Sobre el misterio de la Circuncisión.

Punto primero.— Considera qué caro costó á Jesucristo el em
pleo de Salvador de los hombres. Un nacimiento pobre, una vida la
boriosa y humillada, lágrimas de infinito precio, no bastaron, ó 
no se contenió con ellas para adquirir el título de nuestro Salvador. 
Quiso que nuestra salvación fuese de mas alto precio. Babia de con- 
piaila con su muerte, y no recibió el nombre de Jesús hasta que der
ramo as primicias de su sangre; y esta primera efusión no fue mas 
que una como prenda de otra redención mas abundante.

¡ Olí mi dulce Jesús, y cuánto os cuesta el haberme amado tanto í 
Peio ¿qué ventaja sacais Vos de un empleo tan gravoso? En vues
tra voluntad estuvo aceptar ó no aceptar la muerte, sin perder nada 
de vuestra infinita gloria: no ignorabais Vos que ibais á obligar á 
innumerables ingratos; pero el inmenso amor que nos teníais pre-
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valeció sobre todo. ¿No seré yo sensible alguna vez á una caridad 
tan benéfica? ¡ Qué caro os cuesta, mi dulce Jesús, el empleo de Re
dentor, y el derecho, por decirlo así, de hacerme bien! ¡Qué amor 
debo profesar á un Salvador tan benigno! Y ¿cuál ha sido hasta aquí 
mi reconocimiento?

No hay cosa mas opuesta á la majestad y á la santidad divina 
que la humillación que se funda en el pecado. Por todo pasa el Hijo 
de Dios cuando se trata de salvarnos: cargándose hoy con la marca 
de pecador, se carga también con toda la confusión que trae consigo. 
Compadecido de nuestra desgracia, prefiere la ignominia de la muer
te, y muerte de cruz, á una vida dulce y tranquila. En esto se empe
ña por medio de su circuncisión. Ninguna otra víctima de inferior 
precio baslaria para borrar el pecado del mundo: esto es lo que cues
ta nuestra salvación. Concibamos por aquí lo que valen nuestras al
mas. Ciertamente era»menester amar m ucho á los hombres para que
rerlos salvar á tanta costa.

¡Oh mi buen Jesús, qué dolor, qué confusión es la mia por haber 
correspondido tan mal hasta aquí á una ternura tan prodigiosa! Ape
nas habéis nacido cuando ya me mostráis el exceso de vuestro amor 
por la efusión de vuestra inocente sangre: ¡y véismeaquí ámí qui
zá en el fin de mis dias que, habiendo sido tan gran pecador, acaso 
no os he correspondido con una sola lágrima! Pues alo menos, Se
ñor, dignaos de recibir lo que me restare de vida, que yo os la sa
crifico toda desde este mismo momento.

Punto segundo.— Considera que es cierto que el Hijo de Dios 
vino al mundo para salvar á los hombres. Esto es así; pero ¿no es 
de temer, á vista de nuestras costumbres, que también haya veni
do para perder y para condenar á muchos? ¿No es cosa admirable 
que, costando tanto á Jesucristo el ser nuestro Salvador, queramos 
que nada nos cueste á nosotros el salvarnos? Solo el nombre de Sal
vador le cuesta á él efusión de sangre, ¿y cuántas lágrimas nos ha 
costado á nosotros el nombre y la realidad de pecadores? La apa
riencia, la sombra sola del pecado bastó para que el Padre eterno no 
perdonase al Santo de los Santos; ¿y estando nosotros manchados con 
tantas culpas vivimos como si no tuviéramos que temer? Aunque Je
sucristo fue invariablemente el objeto de las complacencias de su 
Padre, con todo eso luego que consintió en parecer pecador, ¿con 
qué rigor le trató? ¿y a qué vida tan trabajosa no se condenó él mis
mo? ¡ Cosa extraña! nosotros somos verdaderamente pecadores, y en
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medio de eso queremos vivir entregados á la delicadeza y al regalo. 
¿Cuándo ha de llegar el tiempo en que nuestra penitencia corres
ponda á nuestras culpas?

No quiso salvarnos nuestro Salvador sino derramando sangre. Pues 
desengañémonos, que tampoco nos salvaremos jamás sino haciendo 
penitencia. Formémonos el sistema de conciencia que senos antoje: 
nuestra Religión nunca tendrá mas que una moral y una misma re
gla. Los Santos no tuvieron otro Evangelio que nosotros; ¿y segui
mos nosotros las mismas máximas que siguieron ellos? Convienen 
todos en que la diferencia es enorme: pues ¿qué razón habrá para 
esperar la misma recompensa? ¿Por caminos tan opuestos se llegará 
jamás á un mismo término? ¡ Error enorme! querer salvarse por me
dio de una vida que deshonra y persigue al Salvador.

¡Ah, mi buen Jesús! es mucho lo que yo os he costado para que 
me dejeis perder. Conozco, Señor, mis descaminos, y Vos mismo 
veis con qué dolor los detesto. Vos me ofrecéis en este día las primi
cias de vuestra sangre, y yo no puedo ofreceros sino un corazón usa-

Y», Y desgastado por el amor de las criaturas; pero Vos podéis 
hacei de él un corazón nuevo con vuestra gracia, y un corazón abra
sado con el fuego de vuestro amor. Hoy doy principio al año nuevo, 
y hoy también estoy resuelto á dar principio á una nueva vida. Pues 
Vos sois Salvador mió, haced que desde este instante me dedique á 
tiabajai eficazmente en el negocio de mi salvación.

Jaculatorias.—Yo me alegraré en el Señor, y sallaré de alegría 
en Jesús mi Salvador. (Habac. iii, 18).

Jesús, sed para mí Jesús, y salvadme. (August.).

PROPÓSITOS.

1 Es muy puesto en razón emplear todo este primer dia del año 
en el servicio de Dios. Débensele sin duda las primicias del año nue
vo. No dejes de confesarte y de comulgar con particular fervor en un 
día tan solemne. Asiste á los divinos oficios: visita á Jesucristo en 
ios hospitales, y no dejes de dar tus estrenas ó tu aguinaldo á los 
pobies. Escoge hoy un Santo que sea tu especial protector por todo 
el año, determinando alguna oración ó algún obsequio que le ha
gas cada dia; y pasa lo que restare del presente en ejercicios de pie
dad y en buenas obras.

2 Muchas almas devotas practican la útilísima devoción de con
sagrar á Dios la última y la primera hora de cada año, estando en
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oración desde las once hasta la una de la noche en la víspera de la 
Circuncisión. Allí podemos repasar, como lo aconseja el profeta 
Isaías ? todos los años pasados y perdidos en la amargura de núes* 
tro corazón, suplicando fervorosamente al Señor que nos de gra
cia para aprovecharnos mejor del que comienza. Este fin y este 
principio del año empleado tan santamente no puede menos de pro
ducirnos mil bendiciones del cielo.

Aquellas personas que no pudieren vacar á estos piadosos ejerci
cios por la noche, podrán madrugar mas de lo ordinario por la ma
ñana, adelantándose á bendecir al Señor desde que comienza á ra
yar el dia, que lodo debe consagrársele con particular fervor. Reza
rán también la letanía de la Virgen por la mañana al fin de la Misa, 
y por la tarde cuando hagan la estación y visita del Sacramento. En 
levantándose rezarán el salmo ixir: Deus, Deus meus, ad te de 
luce vigilo; y es admirable devoción rezarle todas las mañanas al 
tiempo de vestirse, por ser muy oportuno para aquel tiempo.

DIA II.
MARTIROLOGIO.

La Octava de san Estéban, protomártir.
La Conmemoración de Mttciios santos Mábtibes en Roma, los cuales 

menospreciando el edicto del emperador Diocleciano en que mandaba que to
dos entregasen los libros sagrados, quisieron mas entregar sus cuerpos á los 
verdugos que dar las cosas santas á los perros.

San Isidoro, obispo y mártir en Antioquía. (Ó mas bien Anfiloquia, según 
el P. Isla. Véase su vida en las de este dia).

Los TRES SANTOS HERMANOS ArGEO , NARCISO Y MARCELINO, niño, en To- 
mis, en el Ponto : siendo de tierna edad el último de ellos, cayó soldado en 
las levas que mandó verificar el emperador Licinio; y porque rehusó servir 
con los enemigos de los Cristianos, fue presoy azotado cruelmente, y encar
celado mucho tiempo : y últimamente lanzado en el mar consumó su martirio, 

y sus dos hermanos fueron degollados.
San Martiniano, obispo, en Milán.
San Isidoro, obispo y confesor, en Nitria de Egipto.
San Siridion, obispo, en el mismo dia.
San Macario Alejandrino, abad , en la Tebaida. (Véase su vida en las de 

este diaj.

La venida de la santísima Virgen María á la ciudad de Zaragoza.
Aunque la festividad de Nuestra Señora del Pilar se celebra en toda España 

el dia 42 de octubre, la santo iglesia de Zaragoza tiene destinado el dia de 
hoy para celebrar la aparición de Nuestra Señora al apóstol Santiago, man
dándole que en aquella ciudad erigiese una capilla en su nombre. (Véase di

cho dia 12 de octubre).
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SAN ISIDORO, OBISPO T MARTIR.

San Isidoro, de quien este dia hace conmemoración el Martirolo
gio romano, según nos instruyen varios escritores nacionales, fue 
natural de la ciudad de Sevilla, descendiente de ilustres y escla
recidos progenitores, que interesados en la educación del niño, se
gún las máximas de la religión cristiana, hicieron desde luego efi
caces sus deseos mediante sus buenas disposiciones. Aplicado á las 
ciencias naturales, como se hallaba dotado de un ingenio excelente, 
nzo en pilas maravillosos progresos, de forma que ya en su juven
tud estuvo reputado por uno de los sabios. Por su extraordinaria 
mérito fue elevado a la dignidad de cónsul, ó de magistrado {com 
este honor introducido por los romanos en las colonias de España), 
en cuyo empleo se portó con tan universal reputación, que el des
empeño de todas sus obligaciones y cargos fue el mayor elogio, y 
el mayor crédito del acierto de su elección. Procedía en todo con 
tanta prudencia, justificación y rectitud, que en él se admiraban 
todas las virtudes de los mas santos prelados eclesiásticos. íbale dis
poniendo la divina Providencia para esta alta dignidad, á fin de que 

cspues de haber hecho en él un modelo de ministros perfectos en 
a república, fuese asimismo ejemplar de los obispos mas santos en 

la Iglesia,. Sucedió así con efecto, pues siendo notoria la fama de su 
jusli icacion, y con especialidad la de su celo ardiente por la reli
gión católica por toda España, congregados los obispos comprovin
ciales clero y pueblo (según costumbre de aquellas edades) en la 
ciudad de Zaragoza, para elegir sucesor de Valerio III en aquella 
cátedra, lo hicieron en Isidoro no sin general aplauso.

Colocado en esta silla, no es fácil explicar el porte de este varón 
apostólico, mostrándose desde luego como padre y vigilante pastor 
en el cumplimiento de su ministerio episcopal. Surtió con abun- 

aneia de saludables pastos á su rebaño, atendió á la reforma de sus 
costumbres, y no omitió diligencia alguna que pudiera contribuir á 
acreditar su gran vigilancia en órden á la disciplina eclesiástica. Bas
ta en comprobación de su celo el especial elogio que mereció del su
mo pontífice Hilario en la decisión de la consulta hecha por Ascanio, 
primado de lairagona, y demás obispos comprovinciales, sobre los 
justísimos procedimientos de nuestro Santo contra Silvano, obispo 

e Calahorra, en la injusta consagración que hizo de cierto prelado, 
sm aprobación ni consentimiento del metropolitano, contra las re-
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glas prescritas en los sagrados Cánones, á quien no podiendo sepa
rar del alentado con sus nerviosas cartas, como diestro en el mane
jo de negocios de esta gravedad, recurrió á los remedios mas fuertes 
y eficaces.

No satisfecho con sus incesantes fatigas apostólicas dentro de los 
límites de su obispado, pasó á otras provincias infectas con los erro
res de la herejía á ilustrarlas con la luz del Evangelio. Supo que 
Ayax, apóstala gálata, inficionado con la peste arriana, pervirtió á 
los suevos, dueños de Galicia por entonces, auxiliados de ftamis- 
mundo su rey, manchado con el mismo contagio: y encendido de 
aquel celo santo que constituye el carácter de los varones apostóli
cos, se presentó á defender la fe católica en la capital de Orense, 
(llamada Anfiloquia en la antigüedad, cuya semejanza de denomi
nación con la de Anlioquía ha dado motivo á algunos escritores que, 
arreglados al Martirologio romano, donde con facilidad se pudo co
meter igual equivocación, atribulan á aquella ciudad de Grecia este 
héroe español). En este pueblo predicó con espíritu magnánimo con
tra la impiedad de los herejes arríanos, blasfemos sacrilegos que se 
atrevieron á negar la consustancialidad de la segunda Persona de la 
santísima Trinidad con el eterno Padre, instruyendo á los oyentes en 
la verdadera inteligencia del dogma católico , conforme le cree y 
confiesa nuestra santa fe en el inefable misterio de la Encarnación, 
explicándoles con la mayor claridad las sentencias de la santa Escri
tura, donde se apoya, y manifestándoles con la misma la perversa glo
sa con que los Amanos los convertían en comprobación de su im
piedad.

Como la herejía cuando no puede engañar á los hombres intenta 
perderles, y en defecto de razones recurre á los acostumbrados arti
ficios de la malicia, vencidos los herejes por la predicación de Isi
doro, reconociendo la impresión que hacia su verdadera doctrina en 
el corazón de los fieles desengañados, no suficientes á intimidar la 
valentía de su espíritu las varias molestias é injurias que le causa
ron, tomaron el partido de darle muerte, como lo hicieron clandes
tinamente en 2 de enero del año 466,rigiendo Hilario, sumo pon
tífice, la cátedra apostólica; Augusto el imperio romano; el reino 
de España Eurico godo, y Ramismundo arriano el de Galicia.

Arrojado el cuerpo del santo Prelado al rio Miño, contiguo á di
cho pueblo, extraído de él por los Católicos, le dieron primeramente 
sepultura á sus orillas, trasladándole de allí despues de ocho años á 
la ciudad de Ibiza, donde se venera de tiempo inmemorial con el
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correspondiente culto, cuya tradición sobre lo dicho confirma la 
opimon de los escritores nacionales que estiman á nuestro Santo ori
ginario de España.

SAN MACARIO DE ALEJANDRIA.
San Macario, de quien hoy hace mención el Martirologio roma- 

0 ’ ílac*ó en Alejandría, capital del inferior Egipto, al principio del 
cuaito siglo. Su nacimiento fue tan humilde, y sus padres tan po
nes, que se vio obligado á pasar los primeros años en servicio de 

un panadero.
A los ti cinta años de su edad, movido de un fervoroso deseo de 

SGr sant0 ’se fué \ sePultar en un espantoso desierto. Los primeros 
ejercicios de su soledad pasaron por prodigios de abstinencia. Por 
espacio de siete anos no comió mas que yerbas crudas. Los tres años 
siguientes se contenió con cuatro ó cinco onzas de pan al dia, v nun
ca durmió mas que dos horas.
m!óV,!?1Dp0 dc Cuaresma doblaba sus austeridades. Una de ellas la 
,1 nió eramoído sin echarse, ni sentarse, haciendo siempre oración 
bebh J'° ? l0<b! as’ ' Por un milagro bien singular no comia ni
car f, 0mmg0; N° hubo hombre mas ingenioso en mortifi
car sus sentidos y en hacerlos padecer.
cut/'^rd0 Ur,d‘a C^erl°insecto que le mordió, aunque eje- 
tuvo hn m ,n S!n iberlad’ con eI Pr!mer movimiento del dolor le 
condón • ° an 6 L C esla’ riue *e Pareció demasiada delicadeza, y se 
ñor lo meSeS en un desierto de Escitia, inhabitablesstrectosy“ias’qw ahu^entaban *> a a™

mismas armas ^en°ió también al demonio de la impu- 
ofmc PQ- ^Ue a onncntado de los estímulos de la carne, se metió por 
nes P,SnC1VUCSCS 6n un barranco infestado de avispas, cuyos aguijo- 
a l tTd!fi pene;rantes- re pasaban la piel de un jabalí. Saí/de 
eném“o „Uedarf °’qUC ',10 se le Podia co”ocer «no por la voz. y el 
ma especie. d comdo' 'l"c nunca volvió á tentarle en lamis-

fr no^!!!ff i.0,wf A? fixcfís'vas penitencias le parecía que era nada lo 
' , l . . a.val5C- Lleno de bajísimos sentimiento.'! de sí mis

ino resolvió ir a buscar á oíros solitarios para aprender de ellos las
dTfiie r Sn,pare?nefallaban- Ta"ta verdad es que la humil
de siempre la virtud universal de lodos los Santos.

* ue ’ Pues - Macarl° al célebre desierto de Taheñas para aprove-
TOMO I.
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charse de los ejemplos de tantos religiosos que florecían en él, cuya 
reputación se habia extendido por todo el mundo. Pero aunque se 
disfrazó en traje de un pobre oficial, san Pacomio le conoció; y no 
pudiendo sufrir nuestro Santo las honras que le hacían en aquella 
soledad, fué á buscar un asilo á su humildad en los desiertos de Ni- 
tria. Pero no estuvo allí mucho tiempo, porque informado el patriar
ca de Alejandría de su eminente virtud, le ordenó de presbítero, por 
mas que se resistió á ser elevado á esta sagrada dignidad.

Luego que se vió revestido de tan superior carácter, solo pensó 
en hacer una vida mas penitente y mas perfecta. Dejó los desiertos co
nocidos, y fuese á sepultar en una de las mas horribles soledades de 
la Libia, que se llamó despues el yermo de las Celdas, por las mu
chas que fabricaron en él los innumerables que concurrieron de to
das partes.

Aunque el deseo de nuestro Santo era vivir solitario y descono
cido, fue preciso rendirse á los ruegos de sus nuevos discípulos que, 
queriendo imitar sus ejemplos, tenian también necesidad de sus ex
hortaciones. Ni el orden de presbítero le permitia tener ocioso el sa
grado ministerio que con él habia recibido, y así trabajando en su 
propia perfección se dejó persuadir á trabajar también en la de los 
prójimos. Pero las atenciones del celo en nada disminuyeron las de 
sus penitencias. Eran siempre eficaces sus sermones, porque iban 
acompañados con sus ejemplos. Ocupaba todo el tiempo en oración, 
en ejercicios de caridad, y en obras manuales.

Nunca dejó de hacer oración cien veces entre dia, y casi toda la 
noche; de manera que se podia decir que su vida era una oración 
continuada. En cierta ocasión pasó dos dias enteros con sus noches 
sin perder de vista á Dios en un solo momento, y sin padecer la mas 
mínima distracción.

En medio de tener nuestro Santo tan mortificados los sentidos, y 
de luchar perpétuamente contra los movimientos del corazón, per
mitió Dios, para purificarle mas, que fuese molestado la mayor par
te de su vida con diferentes géneros de tentaciones. Eran las mas 
frecuentes unos violentos deseos de penitencias excesivas, grandes 
ansias de ejercitarse en buenas obras que no le convenían, y conti
nuos impulsos de emprender viajes de devoción, que no le eran ne
cesarios; pero en todas estas tentaciones quedó siempre avergonza
do el tentador.

Fatigado un dia de estos deseos importunos, se echó á cuestas un 
costal lleno de arena, y anduvo cargado con él por todo el desierto.
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reguntado por uno de sus discípulos por qué se cansaba inútil- 

6 e acIue,Ia manera, respondió: Por atormentar á quien me ator- 
tan ü’ y ^0r COn^en^ar ^ hipo que tengo de hacer viajes. Esta acción 
la hn en¡\r°Sa desarmó al enemigo ; y dándose Dios por satisfecho de 

lenidad y de la paciencia de su siervo, le restituyó luego la paz 
corazón, y le concedió tan grande imperio sobre los demonios, 

Jim as taba acudir á Macario para librarse de todas las tentaciones.
oiré todo tuvo don particular para descubrir y para vencer la 

ma icia y los ai liücios del tentador. Refiere Paladio, que habién- 
aole consultado un dia sobre los pensamientos que se le habían ofre- 

1 0 e i cjai la oración, á causa de las continuas distracciones que 
padecía en ella : Guárdate bien, le respondió el Sanio. de dejarte ven- 
cer de una tentación lanpeligrosa; antes bien, mando sean mas imvor- 
timas las distracciones, entonces has de alargar la oración un poco mas 
y has de responder al enemigo, que si no sabes orar, por lo menos sa-
su efecto* nlU 0mlm0' ESle consei° tan dudable produjo luego

PaLn*!™0S”ce.dia”°n cási todas las Palab™ articulaba, 
lo del i? ' 0 T!° Alü en compañía de dos coroneles del ejérci- 

r ”'ra“ 2 e dlJ° uno de ellos : / Dichosos vosotros los mon
dos losotl “" T dehm‘ndo- Respondióle el Sanio: ¡ Y desdicha-
ZsZTZorl T T portue no “!'s que el mund0 se ,,urla de
nun ó lucio a",eficaces eslas Palab™> que aquel oficial re
nunció luego su empleo. retiróse del mundo, y se hizo religioso
ion,. immente Vlrtud dc nueslro Santo parece que solo la faltaba 

guna Parlc en la cruel persecución que por aquel tiempo lia-
San Martin8”08 * Pero Presl° le b™ Dios esta merced.
destoiríT ’ mrnClb C defensor dcla divinidad de Jesucristo, fue 
desterrado por el emperador Tálente á una isla cuyos habitadores
Cristo r PÜSanT.: pero aPenas liegñ á ella el glorioso confesor de
rían “'O voiverle A e°vÜliana ** *']’!??W °b'igÓ á los Ar‘ 
ri„or ™"!™.a env,ar fsa pnmera soledad. Allí, consumido al
lado del donTproS fde m h™”8 "TT y d°"

miemos el año de Job, ”

La Misa es en honor de san Esteban, protomártir, cuya Octava celebra 
toy la sania Iglesia, y la Oración es la que sigue:

PnmZ°tLZtternef mrSr í* Todopoderoso y sempiterno Dios, 
uno. Martyrum m beah Levita; que consagraste las primicias dc ios
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Stephani sanguine dedicasti; tribue, Mártires con la sangre del bienaven- 
quatsumus, ut pro nobis intercessor turado levita san Estéban; suplicá- 
existat, qui pro suis etiam persecuto- moste nos concedas que interceda por 
ribus exoravit Dominum nostrum Je- nosotros aquel que intercedió por sus 
sum Christum Filium tuum, qui tecum mismos enemigos á Nuestro Señor Je- 
vivitet regnat... sucristo, Hijo tuyo, que vive y reina

por los siglos de los siglos. Amen.

La Epístola es de los Actos de los Apóstoles, capítulo ti.

In diebus illis: Stephanus plenus 
gratia, et fortitudine, faciebat prodi
gia , et signa magna in populo. Sur- 
rexerunt autem quidam de synagoga, 
quee appellatur Libertinorum , et Cy
renensium , et Alexandrinorum: et 
eorum qui erant á Cilicia, et Asia dis
putantes cum Stephano : et non pote
rant resistere sapientice, et spiritui, 
qui loquebatur. Audientes autem hac, 
dissecabantur cordibus suis, et stride
bant dentibus in eum. Cum autem es
set Stephanus plenus Spiritu Sancto, 
intendens in caelum, vidit gloriam 
Dei, et Jesum stantem á dextris vir
tutis Dei. Exclamantes autem voce 
magna, continuerunt aures suas, et 
impetum fecerunt unanimiter in eum. 
Et ejicientes eum extra civitatem, la
pidabant: et testes deposuerunt ves
timenta sua secus pedes adolescentis, 
qui vocabatur Saulus. Et lapidabant 
Stephanum invocantem , et dicentem : 
Domine Jesu, suscipe spiritum meum. 
Positis autem genibus, clamavit voce 
magna, dicens : Domine, ne statuas 
illis hoc peccatum. Et cum hoc dixis
set, obdormivit in Domino.

En los dias apostólicos, Esteban,lle
no de gracia y fortaleza, hacia prodi
gios y signos admirables en el pueblo 
hebreo, con cuyo motivo se sublevaron 
ciertos hombres de la sinagoga llama
da de los Libertinos, Cirenenses y Ale
jandrinos; y de aquellos que eran de 
la parte de Cilicia y Asia, disputando 
con el Santo. Pero como no podían re
sistir á la sabiduría y espíritu que en 
él hablaba, oyendo sus palabras se des
pedazaban en su interior, rechinando 
contra él los dientes enfurecidos. Mas 
como Estéban se hallaba lleno del Es
píritu Santo, mirando á los cielos vió 
la gloria de Dios, y á Jesucristo sen
tado á su diestra. Entonces exclamando 
con grandes voces aquellos enemigos, 
cerraron á su predicación los oidos, y 
unánimes procedieron contra su per
sona con grande ímpetu, y arrojándole 
fuera de la ciudad, le apedreaban; de
poniendo los ejecutores sus vestidos á 
los piés de cierto jó ven llamado Sanio. 
En esta persecución continuaban con
tra Estéban, quien invocaba y decia: 
Señor Jesús, recibe mi espíritu; y pues
to de rodillas clamó en alta voz dicien
do : Señor, no Ies imputes este pecado. 
Y dicho esto,durmió en el Señor.

REFLEXIONES.
Jamás falta el ánimo á quien quiere, y siempre tiene mucha fuer

za el que es fiel á la gracia. No hay que atribuir á nuestra ílaqueza 
y nuestra cobardía, sino a nuestra ninguna resistencia. Los Santos 
no tuvieron ni menos estorbos, ni menos poderosos enemigos que nos
otros ; pero fueron mas perseverantes en la oración, mas fieles á la 
gracia, y tuvieron mayor confianza en Dios.
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i Qué maravillas no baria cada uno de nosotros en su estado, si 

solamente siguiera las inspiraciones del Espíritu Santo ; si la gracia 
fuera el móvil de todas sus acciones ; si no tuvieran otro principio 
que la mayor gloria de Dios! Pero es muy poco lo que hacemos, 
P°ique tenemos demasiada parte en todo lo que obramos.

Es cosa verdaderamente admirable que tanta diversidad, tanto nú
mero de gentes hubiesen conspirado contra san Esteban ; pero nunca 
la muchedumbre«e declaró por la piedad. Mas ¿y qué puede esta 
misma muchedumbre contra la virtud verdadera? Envidias, celos, ca
lumnias , autoridad, tarde ó temprano, todo cede á la prudencia cris
tiana, aunque no todo se rinda. Empléense en buena hora todos los 
artificios para desacreditar, para deslucir, para oprimirá los justos: 
no se les tocará en el pelo de la ropa, porque están contados por el 
Señor todos los cabellos de su cabeza. La mas fea malicia solo con
seguirá rabiar ella de despique, arrojar espumarajos, y dar diente 
con diente de pura cólera. Fue apedreado san Estéban, es verdad ; 
pero ¿ qué importa? si al mismo tiempo estaba viendo los cielos abier- 
os ’81i logró tener á Jesucristo por testigo de su combate ; si estaba 

muando en la gloria al mismo Dios que iba á ser la recompensa de 
sus ti abajos. ¿ Se puede por ventura decir que se pierde la vida cuan- 

o se da á tan alto precio? ¡Ahí ¡y cuánta verdad es que un volver 
os ojos hacia el cielo es capaz de extinguir todo el fuego de la per

secución mas sangrienta 1 Nunca está lejos Jesucristo de los que com- 
atcn poi él. Y quien combateá vista de tan generoso dueño, ¿qué 

tendrá que temer? Fácilmente se perdonan las injurias cuando se 
tiene presente á Jesucristo.

El Evangelio es del capítulo xxm de san Mateo.
In illo tempore: Dicebat Jesús tur

bis Judxorum, el principibus sacer
dotum Ecce ego mitto ad vos prophe
tas , et sapientes , et scribas, et ex illis 
occidetis, et crucifigetis : et ex eis fla
gellabitis in synagogis vestris , et per- 
sequemini de civitate in civitatem : ut 
veniat super vos omnis sanguis justus, 
qui effusus est super terram á sangui
ne Abel justi usque ad sanguinem Za- 
charice, filii Barachice, quem occi
distis inter templum et altare. Arnen 
dico vobis : venient haec omnia super 
Venerationem istam. Jerusalem, Je-

En tiempo de la predicación de Je
sucristo, deda ai pueblo judío y á los 
príncipesde los sacerdotes: Mirad que 
yo envió á vosotros profetas, súbios y 
doctores, de los cuales á unos daréis 
muerte y crucificaréis, y á otros azo
taréis en vuestras sinagogas, y perse
guiréis de ciudad en ciudad, para que 
recaiga sobre vosotros toda la sangre 
justa que se derramó sobre la tierra, 
desde la del justo Abel hasta la de Za
carías , hijo de Baraquías, á quien dis
teis muerte entre el templo y el altar. 
En verdad os digo: qué todos estos he-
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rusalem, quce occidis Prophetas, et 
lapidas eos, qui ad te missi sunt, quo
ties volui congregare filios tuos, quem
admodum gallina congregat pullos 
$uos sub alas, et noluisti ? Ecce relin
quetur vobis domus vestra deserta. 
Pico enim vobis, non me videbitis 
amodo, donec dicatis: Benedictus qui 
venit in nomine Domini.

chas recaerán sobre esta generación. 
Jerusalen, Jerusalen, que das muerte á 
los Profetas y apedreas á los que te han 
sido enviados para instruirte, ¿ cuán
tas veces quise congregar á tus hijos, 
como reúne la gallina á sus polluelos 
bajo sus alas, y no quisiste? Ved que 
por esta causa quedará vuestra habita
ción desierta : y yo os digo que no me 
veréis hasta que digáis: Bendito aquel 
que viene en el nombre del Señor.

MEDITACION.
Sobre la renovación del año.

Punto primero.—Considera cuántos comienzan este año nuevo 
con perfecta salud y en la flor de su edad, que les promete una lar
ga série de años, y con lodo eso no llegarán al fin del presente.

Ninguno murió el año pasado que no esperase vivir en el día de 
año nuevo. ¿Hemos acaso conocido á muchos que pensasen morir en 
el año en que murieron? Dios cuenta nuestros dias muy de otra ma
nera que nosotros los contamos. Cogiólos la muerte de improviso ; 
porque ¿cuándo ha practicado la atención de enviar á nadie recado? 
Alguno piensa hoy en conseguir un empleo, en edificar una casa, en 
lograr una rica herencia, que dentro de ocho ó diez meses no tendrá 
mas que una mortaja, un ataúd y una sepultura. ¡Oh mi Dios! ¡Y 
qué dignos de compasión, qué desdichados son los que únicamente 
se apacientan de quimeras!

¿Cuántos de aquellos á quienes hoy á la entrada del año nuevo se 
les saluda con la ceremonia y con el cumplimiento de desearles un 
buen año estarán acaso en la víspera de su muerte? Traigamos á la 
memoria lodos aquellos conocidos nuestros que murieron el año pre
cedente. ¡Ah! que también á estos se les hicieron los mismos cum
plimientos : también recibieron las mismas salutaciones. Y con todo 
eso ¿de qué les sirvieron? Las que nosotros recibimos hoy quizá no 
serán mas eficaces. No hay año bueno, si no es año santo ; no hay 
dias buenos, si son dias vacíos. ¿Qué ventaja es vivir mucho, si no 
se vive mejor?

Comparemos nuestra vida con la de los Santos, sus excesivas aus
teridades , su fervor, sus trabajos, su retiro con nuestra vida munda
na , delicada, tumultuosa; y concluyamos que, pues tenemos las mis
mas obligaciones, teniendo el mismo Evangelio lograremos también
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la misma suerte. Pero ¿podrémos discurrir de esta manera ámenos 
que no se trastorne del todo el entendimiento y la razón?

Muchos años há que estamos haciendo grandes proyectos de con
versión ; pero ¡cuál será nuestra desgracia, si morimos sin habernos 
convertido, sin haber hecho aquella confesión, aquella restitución, 
aquella reforma! Es muy necesario que entre la penitencia y la muer
te haya algún intervalo, algún espacio de tiempo. Y si este año no 
es el de mi conversión, ¿qué motivo podré tener para creer queme 
convertiré el año que viene? Pocos murieron el año pasado que no 
pensasen alguna vez convertirse en el presente. ¡ Ah I que quizá se 
podrá decir de mí otro tanto el año que se sigue.

No, Dios mió, no ; no serviré yo de materia de compasión y de 
meditación á los que me sobrevivieren. Lleno de confianza en vues
tra misericordia, y con el socorro de vuestra gracia, pretendo que 
este segundo dia del año sea el primero de mi conversión.

Punto segundo.—Considera que el entrar en otro año nuevo es 
una gracia muy especial; pero el abusar de este beneficio será una 
gran desdicha. Y el arrepentimiento será mucho mayor cuando están 
bien prevenidas las funestas consecuencias de esta infelicidad, y cuan
do se comprende bien de cuánta importancia es no abusar de esta 
gracia.

Si en el momento en que he de parecer ante el tribunal de Dios 
se me restituyera al estado en que hoy me hallo, si me concediera 
entonces otro año para aplicarme al negocio de mi salvación , ¡ oh 
Dios! ¡y qué milagro! Hoy tengo en mis manos todas las ventajas 
que podia esperar de este prodigio ; pues ¿por qué no me aprove
charé de ellas ?

Ello es cierto que tengo de entrar en un año del cual no he de 
salir. ¿Quién me puede asegurar que no es este aquel año crítico 
que ha de decidir mi eterna suerte? Y si lo fuere, ¿estoy bien pre
venido? Y si no lo estoy, ¿en qué fundo mi serenidad? ¿Obro con 
prudencia en arriesgarlo todo? ¿Puedo perder tiempo en negocio de 
tanta importancia? Hoy me concede Dios tiempo para apaciguar su 
ira. ¿Sera prudencia dilatar esta reconciliación para otro tiempo?

Jerusalen, Jerusalen, ¿cuántas veces quise yo congregar tus hijos, 
como la gallina junta todos sus polluelos debajo de las alas, y tú no 
quisiste? Mi Dios, ¿quién tendrá valor para sufrir en la hora de la 
muerte una reconvención tan vergonzosa y tan justa?

¿Cuántos años te concedí, dice el Señor, para que trabajases en
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el negocio de tu salvación? ¿cuántas veces, durante el largo curso de 
estos años, quise convertirte, quise ponerte al abrigo contra el rigor 
de mi justicia, y no quisiste tú : Et noluisti? ¿Cuántas veces le soli
cité, y aun te estreché en estas mismas meditaciones para que refor
mases tus costumbres, para que abrazases el partido de la devoción, 
para que mudases de vida? Esas secretas inspiraciones, esos espan
tos interiores, esos vivos remordimientos de una conciencia justamen
te sobresaltada, voces mias eran ; y tú no las quisiste dar oidos : Et 
noluisti. Pues cree relinquetur domus vestra deserta. Yé aquí que esa 
tu casa, ese cuerpo que ha servido de habitación á esa ingrata alma, 
quedará desierto. Ecce stoad ostium, et pulso. Diez años, veinte años, 
treinta años há que estoy llamando inútilmente á la puerta de tu co
razón , y no has querido abrirme : pues vé aquí que me retiro, y 
que estás en vísperas de perderte para siempre.

j Y qué, Señor! ¿será posible que la gracia que me hacéis de con
cederme todavía algunos dias solo ha de servir para hacer mayor mi 
desdicha por mi perseverancia en mis maldades, y que todavía he 
de dilatar mi conversión para otro año? No, mi Dios, no quiero yo 
hacer mas resistencia á vuestra gracia: Vos me concedéis este año úni
camente para que me convierta. Pues yo me quiero convertir sin di
lación , sin reserva. Acabad, Padre de las misericordias, la obra que 
habéis comenzado : no quiero diferir un momento en entregarme á 
Vos enteramente.

Jaculatorias.—Esto es hecho ; ya lo he prometido ; ahora co
mienzo , y reconozco que esta gran mudanza es obra del Todopo
deroso. (Psalm. lxxvi, 11).

\o quiero, Señor, con el socorro de vuestra gracia que este año 
repare todas las quiebras de los años precedentes. Voy á repasar es
tos años en la amargura de mi corazón, examinando lo mal que he 
usado de ellos. (Jsai. xxxvm).

PROPÓSITOS.

1 Examina y anota con cuidado los vicios ó las inclinaciones prin
cipales de que debes reformarle : determina los medios de que le has 
de valer para esta reforma comunica sin perder tiempo con tu con
fesor el plan de vida que pienses seguir en adelante. No dilates un 
punto poner en práctica una instrucción tún saludable, porque en 
este particular es muy nociva cualquiera dilación.

2 Iíaz en este dia con especial fervor la oración y los demás ejer-
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deios espirituales. Oye misa con tal devoción, con tal respeto, que 
sea como fruto y como prueba de la nueva reformación. Y siendo 
muy conveniente comenzar siempre este género de conversiones por 
algún acto generoso, por algún sacrificio, mira si has recibido algún 
disgusto de alguna persona, si te han ofendido en algo ; y con la oca
sión del año nuevo practica con ella alguna atención, ó anticipate á 
11 A visitarla. Guárdate bien de detenerte en puntillos sobre la igual
dad ó desigualdad de la sangre, y mucho menos sobre la calidad del 
agravio. Nuestra Religión condena todas esas quisquillosas delicade
zas , y siempre hay un mérito singular y una verdadera grandeza de 
alma en todo lo que se hace por amor de Dios.

3 El ejemplo de san Esteban, cuya Octava celebra hoy la santa 
Iglesia, puede alentarnos á practicar esta acción. Son inútiles los pro
yectos de conversión y de reforma, si no se desciende á cosas parti
culares , y si desde luego no se comienzan á poner en ejecución es
tos proyectos.

DÍA III.
MARTIROLOGIO.

La Octava de san Juan , apóstol y evangelista.
San Antero, papa, en Roma en la via Apia. (Véase su vida en las de es

te día).
San Pedro, en el mismo dia, quien en la ciudad de Velona murió por 

Cristo en una cruz.
Los santos mártires Girino, Primo y Teogenes, en el estrecho de Ga- 

Iipoli.
San Gordio , centurión, en Cesárea de Capadocia, cuyas alabanzas se leen 

en un sermón panegírico que predicó san Basilio el Magno en el dia de su 
festividad.

Los santos mártires Zosimo y Atanasio, protonotario en Cilicia.
Los santos Teopento y Teonas, cu el mismo dia, que fueron martiriza

dos en la persecución del emperador Diocleciano.
San Daniel, mártir, en Padua. (Véase una noticia de este Santo en las de

6St6 aiaJ»
San Florencio, obispo, en Viena de Francia, que en tiempo de Galicno, 

empeiador fue desterrado, y en el destierro consumó su martirio.
Santa Genovefa, virgen, en París, la cual por consejo de san Germán, 

obispo de Auxerre, se consagró á Dios : fue ilustre por sus admirables vir
tudes y milagros, f Véase su vida en las de este diaj.

SAN ANTERO, PAPA Y MARTIR.

En tiempo en que se hallaba la Iglesia afligida con una de las mas 
crueles persecuciones de los paganos, necesitada de varones sobre-
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salientes en celo, brío y santidad, capaces de oponerse á los podero
sos enemigos de la religión cristiana ; muerto el sumo pontífice Po- 
ciano , por universal consentimiento del clero y pueblo romano fue 
electo por su sucesor san Antero, hijo de Pómulo, griego de nación, 
profesor de la vida eremítica. Era tan distinguido por su santidad, 
que desde el retiro del desierto llegó la fama de su virtud á la capi
tal del orbe cristiano ; bien persuadidos de que un héroe adornado 
con tan relevantes cualidades era muy á propósito para sostener y de
fender el rebaño de Jesucristo en tiempo de la tempestad deshecha 
que sufrían los cristianos por la sangrienta persecución que suscitó 
contra ellos el emperador Maximino. Algunos opinan que en la isla 
de Cerdeña, donde falleció san Pociano, eligieron los sacerdotes por 
sucesor á un presbítero llamado Ciríaco ; pero es de notar que el he
cho y suceso de que se valen para confirmarlo lo tienen por apócrifo 
Baronio y Lipomano, con otros sabios.

Colocado en la cátedra apostólica nuestro Santo, acreditó el mé
rito de su elección, y justificó con pruebas prácticas el alto concepto 
de santidad y virtud que de su persona había formado la Iglesia ro
mana , que lloró amargamente la brevedad de su pontificado. En el 
corto espacio de su duración, penetrado del mas vivo dolor al ver su 
rebaño disperso, afligido y atribulado por la vehemencia de la per
secución , que ni le permitia una leve tregua para su descanso, ni que 
con quietud pudiera dedicarse á los cultos sagrados (sin embargo de 
las cautelas tomadas por los fieles en aquellas lamentables edades), 
aplicó su vigilante cuidado en conservar el sagrado depósito déla fe 
en la misma pureza que los príncipes de los Apóstoles la habían en
señado. Á costa de incesantes desvelos y trabajos, surtía á su grey 
amada con los saludables pastos que necesitaba en aquellas deplora
bles circunstancias ; la reunia en los cementerios y catacumbas para 
que pudiesen celebrar los oficios divinos, é implorar la asistencia de 
Dios en tan deshechas tempestades. Consolaba á los fieles con amor 
paternal en los fracasos, exhortándolos á que en caso necesario testi
ficasen su fe á costa de la sangre; y deseoso de que en los tiempos fu
turos se conservase la memoria de los hechos laudables de los héroes 
que padecían por Jesucristo, dispuso que los notarios asignados para 
escribirlos los custodiasen en los archivos apostólicos con la mayor 
cautela y recato, mediante á que en su tiempo murieron innume
rables mártires con motivo de la terrible persecución de Maximino.

No menos celoso en conservar la disciplina eclesiástica, se dedicó 
á restablecer las pérdidas que padeció con las turbaciones de una per-
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secucion tan cruel y dilatada, entre cuyos reglamentos se atribuye á 
este insigne Papa una decretal expedida á consulta de los prelados 
eclesiásticos de las provincias de Toledo y Andalucía sobre las tras
laciones de los obispos de una á otra cátedra. En esta se lee conce
dido el permiso, en caso de intervenir necesidad, ó resultar utilidad 
á la Iglesia, pero no por propia conveniencia, ordenando en ella asi
mismo , para evitar todo engaño, que precediese la aprobación de la 
Silla apostólica; y aunque en semejante disposición aparece la mis
ma disciplina que adoptó la Iglesia en virtud de sus decretos conci
liares , con todo no la estiman por legítima varios escritores críticos.

A una vida tan ejemplar, acompañada de las virtudes mas heroi
cas , y á un celo tan fervoroso y tan digno de los mas santos suceso- 
íes de san Pedro, era muy correspondiente que se siguiese la gloria 
del martirio para coronar sus apostólicos trabajos, logróla en íin ; 
porque entendido el Emperador de sus progresos en favor de la re
ligión cristiana, y de que alentaba como celoso pastor á los fieles á 

espreciar sus edictos, reputándole por uno de los mas formidables 
enemigos de sus dioses; despues de haber probado su invencible for
taleza por medio de promesas y terribles amenazas, le condenó á 
muerte, logrando por ella el triunfo, que tanto tiempo deseaba con 
Mvas ansias, en el dia 3 de enero del año de 229. Su cuerpo fue se
pultado en el cementerio de Calixto, y trasladado despues á la igle
sia de San Silvestre, sita en el campo Marcio.

Sobre el tiempo que duró su pontificado son varias las opiniones: 
unos le conceden nueve meses ; otros un año, un mes y catorce dias. 
Celebió una vez órdenes, y consagró un obispo para la ciudad de 
Fundi en Campania.

SAN DANIEL, MARTIR.
Fue diácono de san Prosdocimo, primer obispo de Padua, ordena

do por el apóstol san Pedro. Aunque Daniel nació de padres hebreos, 
habiendo conocido la fe de Jesucristo, la abrazó con fervor. Admitido 
en el número de los levitas, predicaba públicamente la nueva doctri
na , cuando siendo preso de orden del prefecto de la ciudad, durante 
la persecución de Marco Aurelio, fue puesto luego en el tormento, 
que hizo volar su alma al cielo en este mismo dia del año 168. Infi
nidad de prodigios glorificaron su muerte; y sus reliquias, despues 
de haber estado ocultas mucho tiempo, fueron descubiertas mila
grosamente en 1064 por Uíderico, obispo de Padua, y colocadas 
en la catedral de la misma ciudad.
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SANTA GENOVEFA, VIRGEN.

Santa Genovefa, á quien escogió por su patrona la ciudad de Pa
rís , nació en una aldehuela llamada Nanterra, á dos leguas del mis
mo París, hacia el año de 422. Su padre se llamó Severo, y su ma
dre Geroncia, ambos de condición muy mediana, pero honrados y 
distinguidos por su piedad.

Casi desde la cuna previno Dios á la santa niña con sus dulces ben
diciones ; porque su modestia, su prudencia y su devoción pare
cieron extraordinarias aun en los mas tiernos años de su infancia.

Pasó por Nanterra san Germán, obispo de Auxerrc, yendo de ca
mino á Inglaterra para combatir los errores de Pelagio, y concur
riendo todo el pueblo á recibir su bendición, el santo Prelado, ilustra
do de superior luz, descubrió aquel tesoro escondido; y distinguiendo 
entre la muchedumbre ala niña Genovefa, de edad á la sazón de siete 
á ocho años, la habló en particular. Admirado de su piedad y de sus 
respuestas, la exhortó á consagrarse enteramente á Dios, y á no ad
mitir otro esposo que Jesucristo. La niña, que ya tenia sentimien
tos muy superioresásu edad, le respondió que nunca había tenido 
otro pensamiento sino ser toda de Dios, y abrazar la profesión de 
las vírgenes cristianas ; y san Germán, para confirmarla en esta re
solución , la dió una medalla de cobre donde estaba grabada la se
ñal de la santa cruz, como en arras de la fidelidad que había ofre
cido á Jesucristo, su celestial Esposo, de la cual hizo Genovefa tan
ta estimación, que toda la vida la trajo colgada al cuello.

Grecia con la edad la virtud de Genovefa, y era cada dia mas vivo 
su amor á Jesucristo. Un dia de fiesta, yendo su madre á la iglesia, 
quiso obligarla á que se quedase en casa. Era sumamente rendida ; 
pero creyó que no se oponia á la obediencia el representar á su ma
dre que la permitiese ir también á hacer oración , añadiéndola que, 
siendo esposa de Jesucristo, parecía tener algún derecho, y aun al
guna mayor obligación, á cortejarle en su iglesia. Estaba la madre 
de mal humor, y ofendida de lo que debiera edificarse, la dió una 
bofetada, mandándola que no la acompañase. Castigó Dios al punto 
un arrebatamiento tan poco cristiano, y quedó ciega la madre : ni 
recobró la vista hasta que se lavó los ojos con un poco de agua, so
bre la cual rogó á la hija que hiciese la señal de la cruz.

Luego que Genovefa llegó á edad correspondiente, se consagróá 
Dios con voto solemne, y comenzó, según la práctica que tenían en
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aquel tiempo las vírgenes consagradas, á alimentarse de legumbres, 
á. beber agua solamente, y á traer, continuo cilicio. Dormía sobre la 
dura tierra, pasando en oración las noches que precedían al domin
go , al jueves, y á los dias en que habia de comulgar.

Habiendo muerto sus padres, se fue á París, donde la recogió su 
madrina , y allí pasó una vida humilde y oscura en el ejercicio de 
una austerísima penitencia y de perpetua oración.

Por ese tiempo la asaltó una enfermedad tan extraordinaria, acom
pañada de tan crueles dolores, que la tuvieron por muerta, habiendo 
estado tres dias sin sentido. Sirvióse Dios de aquella especie de éxta
sis para descubrirla muchos misterios, y para darla á entender lo 
mucho que habia de hacer y padecer por su amor en lo restante de 
su vida. Hizo confianza de esto, no sin alguna facilidad, á algunas 
peí sonas indiscretas, y de aquí se la originaron nuevos motivos para 
ejercitar la paciencia.

Comenzóse á murmurar de su retiro, á censurar su modo de vida, 
y á notar de imprudentes ó de extravagantes sus ejercicios de mor
tificación y de piedad. Probó Dios por algunos años la virtud de su 
sierva con el luego de la mas viva persecución; hasta que, volvien
do san Germán de su viaje de Inglaterra, confundió á todos sus en- 
vidiosos, haciendo justicia á la virtud de nuestra Santa.

Pero no duró mucho la serenidad. Esparcióse en París una voz falsa 
e que os hunos se acercaban para destruir la ciudad : asustáronse 
o os, \ quei iendo la santa doncella consolarlos asegurando ser falso 

et rumor, se levantó contra ella, por esta obra de caridad, la mas cruel 
persecución, y estuvo á pique de que la quemasen como hechicera y 
maga. Hallábase san Germán en Italia cerca del emperador Valen
tiniano, cuando tuvo noticia del peligro en que se hallaba la Santa. 
Inútilmente trabajó por libertarla : despachó luego á París al arce
diano de Auxerre, y el mismo arcediano estuvo á peligro de ser mal- 
jatado por aquel furioso pueblo. Solamente se deliberaba sobre el 
genero de suplicio con que se ¡a habia de castigar, y muchos habían 
opinado ya que fuese entregada á las llamas, cuando Dios mudó de 
repente los corazones de todos.

La dulzuia, la humildad, la paciencia, la inalterable tranquilidad 
que mostió la Santa en medio de tan gran riesgo hicieron abrir los 
ojos á sus perseguidores. Reconocieron su inocencia; y condenando 
ellos mismos su propia pasión, desde allí adelante convirtieron el 
odio en veneración de Genovefa.

Pero la Santa no se aprovechó de la quietud que comenzaba á go-
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zar sino para aumentar los ejercicios de su piedad y de sus peniten
cias. No comia mas que dos veces á la semana, el jueves y el do
mingo ; y fue menester precepto expreso del obispo para obligarlá 
á usar de un poco de leche en su mayor ancianidad.

Una virtud tan eminente no podia dejar de resonar en las partes 
mas remotas. San Simeón Estilita se encomendaba en sus oraciones 
desde lo mas retirado de la Siria, y el nombre de Genovefa se hizo 
célebre cási en todo el ámbito del mundo.

Pasó los Alpes y el Ródano, Átila, rey de los hunos, é iba á echar
se sobre París, cuando la Santa salió de su retiro, y exhortó al pue
blo á que apaciguase la cólera de Dios con oraciones, ayunos y pe
nitencias. Hallábase la ciudad entregada á estos devotos ejercicios, 
cuando se tuvo noticia de que el ejército de los bárbaros se había re
tirado , y los parisienses atribuyeron este milagro á las oraciones de 
santa Genovefa.

Sitiaba Meroveo á París, y estaba reducida la ciudad á las últimas 
extremidades. Compadecida Genovefa de la extrema miseria en que 
se hallaba el pueblo por razón del hambre, se fué hasta Arcy del Atu
be , y llegó á Troya, donde,, juntando cantidad de trigo, se puso á la 
frente del convoy, y por medio de este socorro libertó á toda la ciudad.

Esta magnánima caridad, acompañada de muchos milagros, dió 
nuevo lustre á sus virtudes, haciéndose venerar aun de los mismos 
gentiles. Quilperico, padre de Clodoveo, estimaba tanto á nuestra 
Santa, que nunca se atrevió á negarla cosa alguna que le pidiese. Á 
instancias suyas emprendió este Príncipe edificar aquella suntuosa 
iglesia que consagró en nombre de los apóstoles san Pedro y san 
Pablo, y con el tiempo fue dedicada á la misma santa Genovefa.

Aunque era tan ardiente su celo y su caridad con el prójimo, no 
por eso perdia nada de su recogimiento interior; y en medio del tu
multo y de la muchedumbre estaba tan recogida como si se hallara 
en la soledad del desierto. Todos los años se encerraba extraordina
riamente desde la Epifanía hasta Pascua ; en cuyo tiempo de nadie 
se dejaba ver, tratando únicamente con las vírgenes que se habían 
puesto debajo de su dirección.

El amor y la devoción á la santísima Virgen parecía la primera de 
todas sus virtudes ; y esta era la que mas principalmente encomen
daba á sus hijas y á cuantas personas trataba.

Hallándose dotada del don de milagros y de profecía, respetada de 
los príncipes y de ios prelados, y en singular veneración de todo el 
pueblo, estaba tanilena de una profunda humildad, que tuvo mas que
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padecer en los honores que la tributaban que en las crueles perse
cuciones con que la habían ejercitado. En fin, adornada de tantos 
dones sobrenaturales, y colmada de merecimientos, murió en París á 
los ochenta y nueve años de su edad el dia 3 de enero del año de 512, 
tan santamente como habia vivido.

Fue llevado su cuerpo con grande pompa á la iglesia délos san
tos Apóstoles, que se miraba como obra suya, y hoy tiene el título 
de la misma Santa. Conocióse muy desde luego cuán poderosa era 
para con Dios su intercesión. Y creciendo cada dia la devoción del 
pueblo, san Eloy se ofreció á trabajar de su mano la magnífica ur
na en que están depositadas sus reliquias, la cual se colocó despues 

e la irrupción de los normandos detrás del altar mayor donde se 
conserva y se venera al presente.

El año de 8S/ vinieron los normandos á sitiar á París : entonces 
fue la primera vez que se sacó en procesión la urna de santa Geno- 
vefa, a cuya intercesión se atribuyó, con mucha razón, el levanta
miento del sitio, al mismo tiempo que el enemigo se disponía para 
dar el asalto.

En 1129 una enfermedad llamada de los ardientes, porque era 
una especie de erisipela acompañada de una ardiente calentura, que 
quitó la vida á innumerables personas, desolaba á todo París : ba
jóse la urna de santa Genovefa; y apenas se dejó ver al pié de la 
montaña, cuando cesó la epidemia, y catorce mil enfermos que ha
bía en la ciudad cobraron repentinamente la salud.

Habiendo venido á Francia el año siguiente el papa Inocencio II, 
despues de haberse informado exactamente de un hecho tan milagro
so , ordenó que todos los años se celebrase la memoria en acción de 
gracias de tan singular prodigio con el título del milagro de los ar
dientes. La devoción del pueblo con la Santa no se ha entibiado con 
el tiempo, y cada día se experimentan los efectos de su protección, 
así en las calamidades públicas como en las necesidades particulares.

La Misa de este dia es en honra de san Juan, apóstol y evangelista, cuya 
Octava celebra hoy la santa Iglesia, y la Oración es como se sigue:

Ecclesiam tuam, Domine, benignus 
illustra: ut beati Joannis Apostoli tui, 
et Evangelistce illuminata doctrinis, 
nd dona perveniat sempiterna ; Per
Dominum nostrum Jesum Christum...

Ilustrad, Señor, benignamente á 
vuestra Iglesia, para que, alumbrada 
con la doctrina de vuestro apóstol y 
evangelista san Juan, llegue en fin á 
participar ó|e vuestra eterna gloria.
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La Epístola es del capítulo xv del libro de la Sabiduría.
Qui timet Deum, faciet bona: et qui 

continens est justitia;, apprehendet 
illam, et obviavit illi quasi mater ho- 
norificata. Cibavit illum pane vitee 
et intellectus, et aqua sapientice sa
lutaris potavit illum : et firmabitur 
in illo, et non flectetur : et continebit 
illum , et non confundetur : et exalta
bit illum apud proximos stios, et in 
medio Ecclesia; aperuit os ejus, et 
adimplebit illum spiritu sapientice et 
intellectus, et stola gloria; vestiet illum. 
Jucunditatem et exaltationem thesau
rizabit super illum, et nomine (eter
no InercdUabit illum Dominus Deus 
noster.

El que teme á Dios obrará bien, y el 
que guarda justicia la retendrá en to
das sus obras, y ella misma le saldrá al 
encuentro como madre honorificada. 
Le alimentará con el pan de vida é inte
ligencia, y le dará á beber la agua de la 
sabiduría saludable; y fijándose en él 
para que no vacile, le contendrá á fin 
de que no sea confundido: á él mismo 
lo ensalzará entre sus prójimos, y en 
medio de la Iglesia abrirá su boca, y le 
llenará de espíritu de sabiduría é inte
ligencia , y le vestirá con la estola de la 
gloria. Sobre él atesorará gozo y ale
gría , y le dejará por herencia un nom
bre eterno.

REFLEXIONES.

Ei que teme á Dios no se contenía con huir el mal, porque esto no 
tanto seria temer á Dios, como temer ia pena y el castigo : aliéntale 
también á hacer el bien, porque el temor filial, cual debe ser el de 
Dios, quiere agradarle, y consiguientemente solicita hacer lo que 
agtada. La prudencia, ó, por mejor decir, la verdadera sabiduría, es 
inseparable de toda virtud cristiana. Tenga uno en buen hora todo 
el ingenio imaginable ; sin esta guia no dará paso que no sea un pre
cipicio : por el contrario, el mas moderado entendimiento, dotado de 
mucha piedad, pocas veces dejará de caminar con acierto.

Desengañémonos, que no hay otra verdadera sabiduría sino la de 
la salvación eterna. La sabiduría del mundo es una necedad enmas
carada, es una sabiduría insensata. Quien yerra en los principios, 
¿cómo puede acertar en lo demás? Algún dia conocerán esos sábios 
de perspectiva, aunque lo conocerán muy tarde, que anduvieron er
rados y descaminados. Ergo erravimus... nos insensati.

La verdadera sabiduría consiste en no equivocar el fin, y en acer
tar con Jos medios. Y pregunto : ¿son por ventura de este carácter 
esos discretones del mundo? No tienen, pues, que aspirar á esta ver
dadera gloria, ni crean que la sabiduría cristiana se halla en los sá
bios del siglo. Con toda verdad se puede decir que no hay rectitud, 
no hay bondad, no hay entendimiento sino en los buenos cristianos: 
ellos solos son los sábios verdaderos. Ellos sí que logran la alegría,
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DphlTsVfl'i au,n ^a de esta vida. Mientras viven son res
cii un ¡ril a g °na los acomPaña has,a la sepultura. Es la eslima- 
Ann lnc ,u 0 tiuese debe ála virtud, ninguno se exime de pagarle, 
verdarlm ,m0S que ia Persi’Suen la respetan. No puede separarse la 
talirl^a gona de la verdadera piedad. Buen Dios, ¿qué inmor

ad puede esperar el que se condena?

El Evangelio es del capítulo xxi de san Juan.
In illo tempore: Dixit Jesús Petro: 

Sequere me. Conversus Petrus, vidit 
illum discipulum , quem diligebat Je
sús , sequentem : qui et recubuit in 
caena super pectus ejus, et dixit: Do
mine , quis est qui tradet te ? Hunc er
go cum vidisset Petrus, dixit Jesu: 
Domine, hic autem quid ? Dicit ei Je
sús : Sic eum volo manere, donec ve
niam , quid ad te ? Tu me sequere. 
Exiit ergo sermo iste inter fratres 
quod discipxdus iste non moritur. Et 
non dixit Jesús: Non moritur ; sed, 
Sic eum volo manere, donec veniam, 
quid ad te ? Hic est discipulus ille, qui 
testimonium perhibet de his, et scrip
sit hac, et scimus quia verum est tes
timonium ejus.

AI tiempo de establecer Cristo su 
apostolado,dijo á Pedro: Sígueme. Vol
viéndose Pedro , reparó que le seguitt 
aquel otro discípulo amado de Jesús, 
el mismo que se reclinó sobre su pecho 
cuando la cena, y que le preguntó: 
¿quién es el que te entregará ? Y ha
biéndolo visto Pedro, dijo ó Jesús: Se
ñor, ¿qué ha de ser de este discípulo? 
A quien respondió Jesús: Si es mi vo
luntad que permanezca hasta mi veni- 
da, ¿ qué te importa ? Tú sígueme. De 
aquí i csullu la voz entre tos hermanos, 
sobre que aquel discípulo no moriría: 
ío que no dijo Jesús ; sino es : si yo 
quiero que permanezca hasta mi veni
da, ¿qué le importa? Este es aquel 
discípulo que da testimonio de estos 
het líos y los escribe; y sabemos que es 
verdadero su testimonio.

MEDITACION.
Que toda dilación de la conversión es perniciosa.

Pisto primero. —Considera qué gran desgracia es morir sin ha-
porToCcomun c/iTf '? mÍSma eS’ poco mas ó meDOS- hablando 
P oniun, el dilatar la conversión. Mientras solo se menso Pn 
convertirse, ninguno se convierte. P16m en
dia? Nequiero com-piT 8T ^ converlirme 1 P™ ¿la tendré otro 
puede^ Dronteler J „ á"C Y: ¿aCaS°<!Uerré mañana? ¿Quién me

ttKXKSM” "r í i -t*-
oZrmdiio vres —qu,s.era mor.r sin haberse convenido, y no convertirse al instan! 

y merecer no convertirse jamás. ¿ Uí an
A‘ pr4esenleno lienes faenas para romper esos lazos; ¿y los rom-

TOMO I.
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perás mas fácilmente cuando se hayan multiplicado mas? ¿Y tendrás 
mayores fuerzas cuando también las tenga mayores la costumbre?

Dices que ahora no tienes tiempo, ¿y cuándo llegará el caso de que 
le tengas? ¿Por qué no será el tiempo de tu conversión el tiempo pre
sente? ¿Por ventura te ha dado Dios este año nuevo para que no te 
conviertas hasta el año que viene? ¿Qué es lo que ahora te embaraza 
convertirte? Y díme, ese estorbo, ese embarazo, ¿vale tanto como tu 
conversión, como tu salvación eterna? ¡Oh que no tengo tiempoI 
¡Excusa verdaderamente miserableI Pues ¿ignoramos por ventura 
que si nosotros mismos no nos tomamos el tiempo, ni el mundo, ni 
los amigos, ni los negocios no nos le concederán jamás?

¡ Oh qué ceguedad tan digna de compasión! Con la mayor segu
ridad caminamos á la muerte sobre la peligrosa esperanza de un 
tiempo de preparación que puede ser no lleguemos á ver nunca.

¡ Ah, Señor! si el año pasado hubiera sido el último de mi vida, 
como lo fue de tantos otros, ¡ qué seria ahora de mí! estoy en el prin
cipio de este, incierto si le acabaré ; pero no incierto si me conver
tiré , pues con el auxilio de vuestra gracia estoy bien resuello á no 
diferir mi conversión ni un solo dia.

Punto segundo.—Considera que rehusar convertirse en el tiempo 
presente es decir que todavía no se ha ofendido á Dios bastantemen
te , que es menester estar todavía un poco mas tiempo en su desgra
cia. Querer convertirse algún dia, y no querer que sea hoy, es querer 
disponer según nuestro capricho del tiempo, de los tesoros, de los 
méritos, y hasta de la misma gracia de Jesucristo : querer dar reglas 
á la Sabiduría divina, sujetar la Providencia á nuestro humor, y ha
cerla esclava de nuestras mismas pasiones. ¡ Qué impiedad 1 ¡ qué ex
travagancia! ¿Y habrá todavía valor para decir: yo me quiero con
vertir ; pero será allá para otro tiempo? ¿quiero entregarme á la 
devoción, pero allá mas adelante? ¿ Comprendes por ventura el ver
dadero , el ridículo sentido de una proposición tan poco cristiana?

¿Temo acaso que me convierta demasiadamente temprano, si es 
que me convierto este año? ¿Recelo quizá que, si comienzo desde 
luego á amar á Dios, me ha de quedar demasiado tiempo para amar
le? Pasóse ya el tiempo mas llorido de mi edad. Ya no me resta mas 
que una porción de vida gastada, usada y roída en el servicio del 
mundo. ¡ Y con todo eso delibero 1 ¡ Aun me resisto á dar á Dios es
tas miserables reliquias! Ciertamente es menester hacer bien poco 
caso de la amistad de Dios para tratarle de esta manera.
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crué vo’fuí í (j°!or,m la hora de la muerte cuando llegue á pensar 
á Jesús! Sí t 6 dlSCJpul° á quien Jesus amaba i y que no quiso amar 
mudase de t™®.amaba cuando menormente me llamaba á que
Uos dias LIS: ,S me amaba cuando me concedia aquellos be- 
amaba cnanün l&rgosanos para que hiciese penitencia: Jesús me 
Jesús nm 1 °,me convidaba con su gracia al principio de este año :
iencia i i amabaJCUand0 me Ponia & la vista la inocencia, la peni- 
Y de táninínrtldadc l°d°S los ejemPlos de virtud de santa Genovefa, 
discursos cono!Lnil'os' ftJflexiones sólidas, meditaciones eficaces, 
Dios me profesaba Pero .°diasferan Pruebas sensibles del amor que

Muérame, Señor, ahora en v™ésío amor r™ord!mie”to 1 
tiempo sin amaros. Vos me amais v ’ he de Tlvlr al6un"P:r°d: desdc t ,,¿o
printipio ) v*iconfieso°ser‘n!?nca, ^arde á amaros, Señor, mas ya doy 

versión. (Psalm vi) m C vueslro excelso brazo esta mi con-

PROPÓSITOS.
el nuevo plañidpviVP ^ í;rilclfij0 Ios ProP°sitos que hiciste ayer y

adormecer los remordim'daf’ Y835 y genéricas sol° sirven para 
saltada : lisonjean v en“ ñl°S ™a coacll®cia justamente sobre- 
futura, pero jamás" convierten™" * Cí,peranza de "na conversión

tradiciendoTu1“propia’™i ¿ Y'T I8™ Corl° sa™ficio, ya sea con
ia S:í ,LTdpo; t„tddoSyel: r°hr pr°p¡° - 

vánriAta Un m , uos en muchas ocasiones, ya sea nri-des mover! T gUSla yle divierte. Nada sirón los C- 
leccion y a conversión, s. no se reducen 4 la obra Todas las lecaones de moral son practicas. No es rico el que solo sabe con S
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grandes cantidades, sino el que es dueño de las cantidades que cuen
ta. De la misma manera es menester que las obras acredítenlo que 
cada uno quiere ser, y lo que es efectivamente.

DIA IV.
MARTIROLOGIO.

La Octava de los santos Inocentes.
San Tito, en la isla de Creta (hoy Candía), ordenado obispo de aquella isla 

por el apóstol san Pablo: despues de haber cumplido exactamente con su 
apostólico ministerio, acabó felizmente sus dias, y fue sepultado en la iglesia 
de que había sido digno pastor. (Véase su vida en las del 21 de febrero).

Los santos mártires Prisco, presbítero, Prisciliano, clérigo, y Bene
dicta, mujer religiosa, en Roma, que fueron martirizados imperando el 
apóstata Juliano.

Santa Dafrosa, mujer de san Flaviano, mártir, en Roma, la cual despues 
de la muerte de su marido , primeramente fue desterrada, y luego degollada 
por órden del mismo príncipe. (Véase en este dia).

Los santos mártires Hermes, Aggeo y Cayo, que fueron martirizados 
siendo emperador Maximiano.

La conmemoración de san Mavilo, mártir, en Adrumeto de Africa, al 
cual condenó á las bestias el cruelísimo presidente Escápula en la persecución 
del emperador Severo; y de esta suerte alcanzó la corona del martirio.

Los ILUSTRES MÁRTIRES AQUILINO, GEMINO, EUGENIO, MARCIANO, QUIN
TO, Teodoto y Tripón, en el Africa.

San Gregorio, obispo, en Langres de Francia, esclarecido con milagros.
San Rigoberto, obispo y confesor, en Reims de Francia. (Véase una no

ticia de este Santo en las de este dia).

SANTA DAFROSA, MARTIR.

Santa Dafrosa, despues de la muerte de su marido san Flaviano, 
mártir, fue desterrada : á la vuelta de su destierro, el prefecto Apro
niano la hizo encarcelar con intención de que muriese de hambre; 
y no habiéndolo logrado, la entregó á un pariente suyo llamado 
Fausto para que la indujese á casarse con él y sacrificar á los dio
ses. Fausto fue entre tanto instruido por la Sania en la fe, y bau
tizado por san Juan, presbítero, muriendo mártir dentro de poco. 
Su cuerpo se expuso á los perros; pero Dafrosa lo recogió de no
che y le dió sepultura , cuya acción, sabida por el Prefecto, mandó 
prender á la Sania y quitarle la vida. Su martirio se pone al £ de 
enero del año 362, reinando Juliano. Antonio Quintana, historia
dor de los Santos de Sevilla, dice, apoyándose en el testimonio de 
Pedro Julián, que Dafrosa y Flaviano nacieron en Sevilla, donde
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tr'n^Ti'í^116 habiendo marchado á Roma con sus dos hijas Deme- 
Jn Lo iana’los cuatro murieron mártires en la misma ciudad el

SAN RIGOBEBTO, ARZOBISPO DE REIMS.

diH'9n R’gcd)er,0> arzobispo de Reims en Francia, era monje bene- 
], I!?° cuando ^ue elegido y ordenado obispo en 696. Fue infatiga- 
v nhi,)rei° t6nJa CaSa ^ ^eaor í extirpó los abusos del santuario, 

l&ü a c ero dc su diócesis á vivir conforme á los sagrados 
Pirn mS* C°Tf6 ilos reycs de Lancia Dagoberto II y Quilde-
nuL ll’/.f P‘laf CMos “artel, hijo de Pepino, que des- 
pues lo desterro poniendo en su lugar al abad Milon nue eshba
usurpando ya la sede de Tréveris. Muerto Cárlos Mar leí en 741,
Zacarí^ ^ ^ Re™S por las censuras del papa
lamente en ito' § °iRl.goberto en su lugar: murió tranquila y san
tamente en lleims el día 4 de enero del año 749.

La Misa es en honra de los santos Inocentes, cuya Octava celebra hoy 
san a Iglesia, y su Oración es la que sigue:

Dios y Señor, cuya gloria confesaron 
hoy los santos mártires Inocentes, no 
con sus palabras, sino con su muerte 
y con su sangre; haced que mueran 
en nosotros todos los vicios, para que 
aquella fe que confesamos con la boca 
la confiese también nuestra vida con 
las costumbres. Por Nuestro Señor Je
sucristo, que vive y reina, etc.

La Epístola es del capítulo xiv del Apocalipsi de san Juan.
stantem, ef cum^eT «íf AVnurn Vi (dice san Juan) al Cordero que 
draginta quatuor J TT, 9U°~ Cstaba sobre el monte Sion, y con él 
menejus, et nomJZpatrTeZZlZZ cicnt,0 cuarenta y cuatro mil personas, 
tum in frontibus suis. Et J r • nP~ qU6 ,tenian escrito en las frentes su 
cem de cáelo , tanquám vocemacma "°mbre ’^eIde s« Padre. También oí 
rum multarum, et tanquam vícem na del «elo, como la del ruido de 
tonitrui magni: et vocem quam audi " bas aSuas Y de un 8ran ««ucno; 
vi, sicut citharoedorum cilharizan' bero que oí era armoniosa, á la ma- 
iium in citharis suiS' Et canta~bant ‘erade Jaque entonan en sus cítaras
quasi canticum novum ante sedem Z Y Z ^ C°m° un
unte quatuor animalia, et seniores ’ et ZZ ° ■ i°n° CUiUl'° ani'
nemo poterat dicere canticum nisi ai, ’ y ancianos a el asistentes: sin

aicere canticum nm tito que pudiera alguno otro decir aquel

Deus, cujus hodierna die praco- 
nium Innocentes martyres non loquen
do, sed moriendo confessi sunt: om
nia m nobis vitiorum mala mortifica, 

fidem tuam quam lingua nostra lo- 
Quitur etiam moribus vita fateatur: 
J er Dominum nostrum...
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centum quadraginta quatuor millia, cántico, excepto los ciento cuarenta y 
qui empti sunt de terra. Hi sunt, qui cuatro mil que fueron los redimidos 
cum mulieribus non sunt coinquinati: de la tierra. Vírgenes, que no se man- 
virgines enim sunt. Hi sequuntur Ag- charon con mujeres los que seguían al 
num quocumque ierit. Hi empti sunt Cordero donde fuere. Comprados de 
ex hominibus primitice Deo, et Agno, los hombres como primicias para Dios 
et in ore eorum non est inventum men- y el Cordero, en cuyos labios no se en- 
dacium: sine macula enim sunt ante contró falsedad, estantes sin mancha 
thronum Dei. ante el trono de Dios.

REFLEXIONES.

Solamente en la elevación del monte, donde el aire es siempre 
puro, se ve al Cordero inmaculado, y en su compañía aquella mul
titud de almas escogidas que no se avergonzaron del Evangelio ; y 
pisando generosamente todos los respetos humanos, hicieron gloriosa 
vanidad de servirle, llevando escrito su nombre en la misma frente á 
vista de todo el mundo. Una virtud mediana, una alma libia y co
barde no pierde jamás de vista á la tierra, y así solo ve al Cordero muy 
de lejos. No basta tener su nombre en la boca: es menester llevarle 
estampado en la frente. Muchos temen hacer una declaración tan pú
blica, porque despues es menester sostenerla con una conducta ir
reprensible. Es menester parecer cristiano ; pero también es menes
ter que cada uno sea lo que parece. Nuestras costumbres y nuestras 
operaciones han de decir mudamente la religión que profesamos.

¡ Qué gran don es la virginidad 1 j Qué excelentes son sus méritos! 
¡ Qué grandes los privilegios que goza I Solamente las vírgenes siguen 
al Cordero á cualquiera parte donde vaya: ellas solas están cerca de 
su persona: ellas solas, digámoslo así, componen su corte. Como la 
virginidad es el estado mas perfecto, el mas excelente, cualquier 
favor señalado, cualquiera gracia distinguida parece que se reserva 
para las almas que la profesan. Quiso Dios que el sacrificio de las 
vírgenes en la persona de los santos Inocentes consagrase, por decirlo 
así, las primicias de la redención. Ciertamente Dios no se complace 
sino en las almas puras: ellas tienen el privilegio de conocerle mas 
perfectamente en esta vida, y ser mas distinguidas en la otra. Para 
conservarse delante del trono de Dios es menester no tener mancha.

El Evangelio es del capítulo n de san Mateo.

In illo tempore : Angelus Domini Á poco de haber nacido Jesucristo, 
apparuit in somnis Joseph , dicens: se apareció á José en sueños el Ángel 
Surge, et accipe puerum, et matrem del Señor, diciéndole: Levanta, coge



DIA
*y«í, et fuge in sEgyptum, et esto ibi 
usque dum dicam tibi. Futurum est 
enim, ut Herodes quaerat puerum ad 
perdendum eum. Qui consurgens ac
cepit puerum, et matrem ejus nocte, 
ct secessit in vEgyptum : et erat ibi 
usque ad obitum Herodis, ut adimple- 
retur quod dictum est d Domino per 
Prophetam dicentem: Ex; jEgypto 
Vocavi filium meum. Tunc Herodes 
videns quoniam illusus esset á Magis, 
iratus est valde, et mittens occidit om
nes pueros, qui erant in Bethlehem, 
et omnibus finibus ejus, d bimatu et 
inf ra, secundum tempus, quod exqui- 
sierat d Magis. Tunc adimpletum est 
quod dictum est per Jeremiam pro
phetam dicentem : Vox in Rama au
dita est, ploratus et ululatus mullus 
Rachel plorans filios suos, et noluit 
consolari, quia non sunt.

IV. 55
e! Niño y á su Madre, huye á Egipto, 
y permanece allí hasta que te avise. 
Porque sucederá que Herodes le bus
que para quitarle la vida. Levantán
dose José cogió al Niño, y á su Madre 
en aquella noche, y se retiró á Egipto, 
donde se mantuvo hasta la muerte de 
Herodes, para que se cumpliese el di
cho del Señor por el Profeta, ú saber: 
Llamé á mi hijo de Egipto. Entonces 
viéndose Herodes burlado por los Ma
gos, se irritó en extremo, y mandó dar 
muerte á todos los niños que había 
en Pelen y en sus confines, de dos 
anos, y menores de esta edad, según 
el tiempo que averiguó de los Magos: 
cumpliéndose el vaticinio de Jeremías 
profeta, que dijo : Una voz se oyó en 
Rama de mucho llanto y alarido: Ra- 
quel llora á sus hijos, sin querer con
solarse porque no existen.

MEDITACION.
De la estrecha necesidad que lodos tenemos de convertirnos.

en que™ S¡ quisieras morir en la disposición
los de contení nZ “ C'°S ÍTlicnes-1' los remordimien- 
Po esta indíSe & «"a qué dilates 4o.ro tiem-

verte Wsanse hs°rfl conv!enf eu<lue «men necesidad de con- 
;1 asanse las reflexiones, las meditaciones en conocer ios de 

fectos los veos qne nos dominan, y despues de dos años de set 
anos, de diez anos que se ha hecho esta reviste, que se ha hecho
se esteptrhacei VÍaC°nTerSÍ°n’ ,arefo™ade ,as costumbres

convertirnos muy temprano? 1-ero , ah i que auLue iñ h 
hoy, siempre tendríamos el dolor de haberlo H. ® Í'T™05

Eres joven, eres mozo ;Y ñor vuni lx. CC1° muy tarde- 
te los años, los dias de ía vejez? F, ,I0S nos Plde ™¡camen- 
hombre distinguido : ¿luego es meneen nC°-’ CS aS en,e™PC0’ eres 
menester proseguir en ofender 4 ^ i ilueg0 es
preciar su gracte? Causan horr^^^Z = 

otra manera se razona, se discurre, cuando se dilate la centón
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con tan frívolos pretextos? ¿Y tú no le quieres convertir hoy? Pues 
tampoco te convertirás mañana. Cuanto mas adelante vayas, ten
drás que vencer mayores dificultades. Si hoy te dominan las pasio
nes, el interés y los respetos humanos, mañana te tiranizarán. No 
hay que perder tiempo; porque todo se puede temer cuando se pier
de el tiempo y no se aprovecha la gracia; cuando se resiste á estas 
reflexiones, á estas inspiraciones apretantes, deque quizá está pen
diente tu eterna salvación.

Señor, ¿si serán de esta consecuencia las que yo siento en este 
instante? Si lo son y las desprecio, ¡ desdichado de mí! Ya es tiempo 
de que se acaben mis irresoluciones: esto es hecho; quiero ser vues
tro, mi Dios, quiero ser vuestro sin reserva. Ya no mas medios de
seos ; ya no mas vanos pretextos; ya no mas peligrosas dilaciones.

Punto segundo.—Considera que hay circunstancias favorables, 
liav ciertos modos felices en órden á la salvación, los cuales importa 
mucho aprovecharlos bien, y es muy peligroso despreciarlos. ¿Quién 
nos ha dicho que no es el dia de hoy ese día crítico? Dios llama, 
Dios solicita, Dios aprieta con voces interiores. ¡Oh! que es mucho 
de temer cuando Dios calla.

¡Qué ocasión mas favorable para la conversión de Herodes! ¡qué 
momento mas feliz que el arribo de los Magos! ¡Qué dicha la de este 
Jtey, si de buena fe hubiera querido buscar á su Dios y á su Salva
dor, que le advirtió de su venida, y le convidó para que fuese á vi
sitarlo ! Tuvo Herodes pensamiento de hacerlo: no cesó la gracia de 
solicitarle interiormente. Este fue el momento crítico de su salvación. 
¿Y esta misma meditación no será acaso para alguno ese crítico mo
men lo? Resistió Herodes á la gracia : despertósele el temor, la am
bición , los vanos celos de Estado: revolviéronsele todas las pasiones;
¡ y á qué excesos de impiedad, de furor y de crueldad no precipita
ron á este tirano! ¡Oh, qué desdicha es hacer resistencia á la gracia!

Demasiado tiempo há, Señor, que yo resisto á las que Yos me 
dispensáis benignamente : eternamente sea bendita vuestra miseri
cordia , porque habéis querido aguardarme hasta este dia. Conozco 
que tengo necesidad de reformar mis costumbres, de vencer mis pa
siones, de arreglar mi vida según vuestras máximas. Sea siempre, 
Señor, vuestra gracia mas abundante, porque pretendo no dilatar mi 
conversión ni un solo dia.

Jaculatorias.—Mi corazón está preparado, Dios mió, mi cora-
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zon está preparado á hacer vuestra divina voluntad. (Psalm. lvi). 
- S¡’mi Dl0s Y mi Señor : yo os amaré en adelante : yo os amaré, 
\ siendo Vos mi fortaleza, espero amaros por toda la eternidad á pe
sar de mi enemigo el demonio. (Psalm. xvn).

PROPÓSITOS.
1 Inútilmente se concluye la necesidad de enmendarse, si la vi- 

( a no acredita prácticamente la enmienda. Examina sériainente, y 
con un espíritu verdaderamente cristiano, todo lo reprensible que 
hay en t, todo lo que necesita reformarse. ¿No hay alguna mala 

umbre. ¿No hay alguna ocasión próxima ó remota? Ese espíri
tu altanero, ese genio impaciente, ese humor colérico, esa habitual 
delicadeza en el comer, en el vestir, y en todo lo que se hace esa 
negligencia voluntaria en el cumplimiento de las obligaciones del 
estado o del empleo , esa falta de devoción v aun de respeto en los
rh"/^08 de laIteliSÍon- esa indevocitm'diariaque

tnn nnn VJr ° o ^a^ura^ezaJ sobrados materiales ofrecen para
los mas nnihi™1 C,la!a dos a ^'es defectos de estos, escogiendo
tica in mi J i n-S ’ y ™ dejes posar este diasinhaber puesto en prác
tica lo que hubieres determinado.
hay a 'a jo*esiai nsiste al santo sacrificio de la misa,
con ZST*™ esP,riluales con lanta modestia, con tanto fervor, 
dad de'tus nr Ci011!’ ’^iiSCan como Pruebas efectivas de la sinceri- 
aanella moH»=r°S °S,'-MlleStra ™ lodas ocasi™es aquella dulzura,
ton cmXe„ "! na' de'a Cual nos dió Jcsucrisll> la" bel^, 
mral S h y ? expresivas lecciones. Y para nutrir, para to
ces eleí ,Uena í° unla?' eslc nuc™ fe™r, repite muchas ve-
Señor md S P a 35 de‘ Profela: M1 corazon está Preparado, 
rntZ’ corazo" esta preparado: Paratum cor metro, Deus, pa- 
ratum cor meum. (Psalm. lvi). 1

DIA V.

MARTIROLOGIO.

La vigilia de la Epifanía del Señor.
Cn R°ma* f ^tise Su vida en las de este día).

muertos c„ la Tebaida con diverso géLr„ 2 a 6'P, q"C faer0" 
• ion do Dlocleciano. 6 lmmenlos duranle 1"1 liersecu-

San Símion, monje, en Antioqufa, q„e vivl5 mucho5 a5os enc¡ma dc Ma



ENERO
columna, por Io cual fue llamado el Estilita, esto es, columnario, cuyos he
chos y manera de vida fueron admirables. (Véase su vida en las de este diaj.

San Eduardo, rey, en Inglaterra, insigne por la virtud de la castidad y 
por el don de hacer milagros, cuya fiesta por decreto del papa Inocencio XI 
s celebra el dia 13 de octubre, en que fue trasladado su sagrado cuerpo. 
( r ease su vida en dicho dia).

Santa Sincletica, virgen, en Alejandría, cuyos esclarecidos hechos es
cribió san Atanasio. ( Véase su vida en las de este dia).

Santa Emiliana , virgen, en Roma, lia de san Gregorio, papa, la cual lla
mada por su hermana Tarsila, que estaba ya en el cielo, en este mismo dia 
la siguió pasando de esta vida á la eterna.

Santa Apolinar , virgen, en el mismo dia. (Véase su vida en las de es-

SAN TELESFORO, PAPA Y MARTIR.

Entre los soldados valerosos de Jesucristo, auxiliares de los Após
toles en la promulgación de la fe, se refieren aquellos esclarecidos 
varones solitarios, imitadores de los santos profetas Elias y Eliseo, 
habitantes en el monte Carmelo, donde en honor de la santísima 
Virgen edificaron un oratorio para darle culto. Los cuales bien en
tendidos del cumplimiento literal de los oráculos antiguos en la per
sona de Cristo, verdadero Mesías, prometido en la Ley y en los Pro
fetas, predicaban su Evangelio entre los gentiles y judíos esparci
dos por Palestina, Samaria y otras provincias. Uno de los profeso
res de este instituto fue san Telesforo, griego de nación, hombre 
de eminente santidad, de ingenio sobresaliente, y de extraordina
ria grandeza de espíritu, cuya fama no solo ilustró las vastas regio
nes del Oriente, sino que llegó á Roma, donde, bien conocido su 
mérito, despues de la muerte del papa Sixto I fue electo sumo 
pontífice en et dia 9 del mes de abril del año 139, en tiempo del im
perio de Antonino Pio.

Tenia la Iglesia necesidad de un pastor magnánimo, brioso v 
científico, en tiempo que el furor de los gentiles la persegnia de 
muerte, y la perversidad de los herejes no perdonaba medio para cor
romper el sagrado depósito de la fe y santidad de las costumbres. 
Todo este auxilio logró en Telesforo, que elevado á aquella prime
ra cátedra, se portó como un verdadero sucesor del Príncipe de los 
Apóstoles, acreditando en el tenor de su inculpable vida el espíritu 
de su instituto, y en sus singulares virtudes y santidad el mérito de 
sus predecesores. Bien persuadido de las obligaciones propias de un 
pastor universal de la Iglesia, procuró desempeñarlas con la mayor 
vigilancia. No faltaron en su tiempo ocasiones para demostrarlo. Los
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discípulos de Basílides Antioqueno, hombre de ingenio agudo y per
verso , socio de Saturnino, y discípulo de Menandro, penetraron has
ta Roma, con el fin de sembrar en ella el veneno de su impía doc
trina contra el Redentor del mundo. Cerdon, otro heresiarca maligno, 
que por principios de su secta establecía dos dioses, uno bueno, y 
0I\mal°, despreciaba el Antiguo Testamento y los Profetas, y 
nebUba que Jesucristo hubiese nacido de santa María Virgen, tenido 
verdadera carne, padecido y muerto en realidad : con los sofismas 

e que se valia tenia enganados á no pocos hombres simples. Estos, 
y otros monstruos del infierno que se reunieron en la capital del 
orbe cristiano perseguían á la Iglesia con mas daño que los mismos 
gentiles; de forma que la pusieron en el extremo de peligrar, si 
aquel Señor que afianzo en sus promesas su eterna estabilidad con
tra el poder del abismo no hubiera providenciado á un pastor tan ce
loso , eficaz é invencible como Telesforo, que oponiéndose á seme
jantes ñeras, no omitió medio alguno que pudiera contribuir á se- 

Ja perversidad de tan detestables doctrinas.
Echo Dios sus bendiciones sobre los celosos trabajos de este in- 

a lfice’P°r cu>ros desvelos se vió libre el rebaño de Jesu- 
. f ,. e dS 011 ermedades contagiosas de las herejías, con suceso 
de u ¿7’nIUC Cn SU tiemP° se vió en Boma, centro de la unidad y 
lumbres. 6Cer ^ ferV°r de los fieles * sanlidad dc sus cos-

reimi a!llr!feCh0 celo.con tan Pe™sa fatiga, deseoso de dilatar el 
tes mripJaS1|CriS °AenV10 muchos operarios apostólicos por diferen
tes paites del mundo a que predicasen el santo Evangelio, y con la
uz de su celestial doctrina ilustrasen á los miserables infieles su

mergidos en las tinieblas de la idolatría. Aun en tiempos tan turbu- 
ntos como fueron los de su pontificado encontró lugar su solici- 

eclesi^r Csl¿ j ecci varios reglamentos útilísimos sobre disciplina 
ohiír L ÍU7°n mcmorables entre ellos la disposición de que los

s JZI í M0S "° i65™ aCUSad0S llor a'gu-o deno se i,i Cnrhad°S C°" cualeTlera c,« dc calumnias: que 
j l,lí‘JI"10 can temeridad, especificando la clase de

“ ¡ . . e *an admitirse en los juicios; y mostrando con
muchos testimonios dc lasante Escritura la malicia de los que fue- 
sen tales contra los siervos de Dios

Asimismo estableció la abstinenda de carnes y lacticinios por el 
espacio dc siete semanas precedente á la Pascua de Resurrección; 
Qe modo 1ue. aunque el ayuno cuadragesimal luyo su origen de ins-
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litación apostólica, observado por tradición, según las diversas cos
tumbres de las iglesias, Telesforo le ordenó en el tiempo dicho por 
constitución perpétua. También dispuso que en la noche de la Na
tividad de nuestro Salvador se celebrasen tres misas: una al comedio 
de ella, en que nació Jesucristo ; otra al romperse la aurora, cuando 
fue adorado por los pastores, y otra en la hora de tercia, en señal de 
la luz que brilló sobre nosotros por el nacimiento del Mesías; con 
la prevención de que en estas y otras misas solemnes se rezase ó 
cantase el himno Gloria in excelsis Beo, y de que en el santo sa
crificio se dijese el Evangelio antes del Canon. Cuatro veces hizo ór
denes en el mes de diciembre, en las que creó diez y nueve presbí
teros, diez y ocho diáconos, y trece obispos para diversas iglesias.

Despues de once años, nueve meses y tres dias que gobernó la 
Iglesia como pastor celosísimo, terminó su carrera con la gloria del 
martirio en tiempo del emperador Antonino Pio, en el dia 5 de ene
ro del año IbO, en el que hace mención de este insigne Pontífice el 
Martirologio romano, cuyo celo, santidad y sabiduría elogian san 
Ireneo, Tertuliano, Epifanio, y san Agustín entre otros muchos 
escritores antiguos. Su cuerpo fue sepultado en el Vaticano inme
diato al de san Pedro.

SAN SIMEON ESTILITA.

La vida de san Simeón Estilita está llena de hechos tan extraor
dinarios y tan maravillosos, que debe mirarse como una especie de 
prodigio para la admiración, antes que como ejemplar ó modelo pa
ra la imitación. Quiso el Señor manifestar en ella lo que es capaz 
de hacer una alma generosa cuando la anima su espíritu , y la da 
aliento su gracia; y al mismo tiempo quiso confundir nuestra deli
cadeza, poniéndonos á la vista una penitencia tan excesiva, y au
torizada con milagros, condenando también nuestro amor propio y 
el cobarde tiento con que nos traíamos.

San Simeón, llamado Estilita por la columna en que pasó la ma
yor parte de su vida, nació en la villa de Sisan, hácia los confines 
de la Cilicia y la Siria, en los años de 392. Su padre fue pastor, y 
Simeón pasó los primeros años de su edad apacentando ganado.

Hallándose un dia en la iglesia cuando tenia solos trece años, oyó 
leer aquellas palabras del Evangelio : Bienaventurados los que lloran. 
Preguntó á un buen viejo el significado que tenia : instruyóle este 
de la felicidad que lograban los que se entregaban á una vida retí-
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rada y penitente, teniendo sin cesar delante de los ojos á Jesucristo 
crucificado ; y el niño Simeón se sintió luego tan movido, tan an
sioso de seguir aquel divino modelo, que al instante mismo se fué 
á esconder en el desierto mas cercano, donde pasó siete dias ente
ros sin comer ni beber, llorando y orando de diay de noche postra
do sobre la tierra. Despues de este primer ensayo fué á echarse á los 
pies de un gran siervo de Dios, llamado Heliodoro, abad de un mo
nasterio vecino, que persuadido de su resolución y de sus lágrimas, 
le recibió entre los monjes.

Apenas se vió Simeón en la compañía de aquellos fervorosos re
ligiosos , cuando á todos los excedió en ayunos, en vigilias y en to
do género de austeridades, repartiendo entre los pobres el poco pan 
y legumbres que le daban á él, y pasando muchas veces de un do
mingo á otro sin comer bocado.

Ingenioso ya en macerar su delicado cuerpo, se apretó tan estre
chamente á la cintura una cuerda de palma, que introduciéndosele 
en la carne al cabo de diez dias, el mal olor que despedía la llaga 
podrida descubrió aquel nuevo género de penitencia, con espanto 
y con horror de cuantos fueron testigos de ella. No se le pudo cortar 
la cuerda sin grandes y terribles dolores ; y la llaga tardó en curar
se dos meses, con tanto asombro de los monjes, que pidieron al abad 
despidiese aquel mancebo , cuyos ejemplos los confundían, sin ha- 
llaise con fuerzas para imitarlos. Retiróse Simeón á otro desierto 
que no estaba distante; y encontrando en él un pozo seco, le esco
gió por celda. La noche siguiente vió el abad en sueños á muchos 
riombies vestidos de blanco que cercaban el monasterio, y pedian 
con amenazas el santo Simeón, á quien tan indignamente había 
echado del convento. Luego que despertó Heliodoro, envió los mon
jes á buscarle por los desiertos vecinos, mandándoles que le traje
sen al siervo de Dios; y les costó mucho trabajo reducirle á que de
jase su querido pozo, temiendo siempre que no le habian de per
mitir hacer una vida tan austera y tan penitente como deseaba.

tres anos estuvo Simeón en el monasterio ; pero no pudiendo su
frir la distinción y el respeto con que le trataban, obtuvo en fin li
cencia para retirarse á otra soledad mas escondida. Aquí estuvo otros 
tres años como sepultado en una cueva arruinada cerca de Telanisa, 
expuesto á todos los rigores de los temporales.

Aquí fue donde, deseoso de imitar mas perfectamente el ayuno del 
Salvador del mundo, pasó una Cuaresma entera sin probar bocado.
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Yino á verle un sacerdote el dia de Pascua, y hallándole cási al es
pirar, le dio la sagrada Comunión, con cuyo divino alimento reco
bró luego todas sus fuerzas. Lleno entonces de confianza en aquel 
Señor que habia hecho esta maravilla, resolvió pasar en adelante 
todas las Cuaresmas con la misma prodigiosa abstinencia ; y Teodo- 
reto asegura que ya habia pasado veinte y ocho años de esta mane
ra, cuando él lo estaba escribiendo.

Siendo tan asombrosas estas austeridades, todavía le parecían á 
Simeón muy ligeras, siempre que ponia los ojos en Jesucristo cru
cificado. Retiróse á la cumbre de una elevada montaña: hizo un 
breve círculo, que cercó de cal y canto, donde estuvo mucho tiem
po sin techo y sin abrigo, expuesto á todas las inclemencias, y para 
quitarse la libertad de traspasar aquellos estrechos límites, se echó 
al pié una cadena de hierro de veinte codos de largo. Desaprobó esta 
singularidad aquel insigne hombre Melecio; y habiendo venido á vi
sitar á Simeón, le dió á entender que debía aprisionarle en la sole
dad la suave cadena del amor de Jesucristo, y no la dura de hierro. 
No fue menester mas para que al instante se la mandase limar; por
que la verdadera virtud nunca está pagada del propio juicio.

En vano procuraba sepultarse vivo entre las mas ásperas rocas: 
en vano solicitaba huir á los montes mas encumbrados, por vivir 
desconocido. Esparcióse su fama por todo el universo mundo, y se 
vió presto cercado de innumerable multitud de todo género de gen
tes, atraídas del olor de su virtud y del eco de sus milagros. El de
seo de huir de esta muchedumbre que interrumpía su oración fue 
el principal motivo que tuvo para la extraña resolución de ponerse 
sobre la columna.

La primera sobre la cual pasó algunos años solo tenia cuatro piés 
de alto. Pero como todavía le interrumpiese el ruido de los que con
currían á verle, levantó otra de doce codos, y sobre ella se mantuvo 
diez ó doce años. Aun aquí no estaba tan recogido como quería, y 
erigió la tercera columna de veinte y dos codos de alto, sobre la 
cual se conservó cerca de catorce años. Pero queriendo huir mas y 
mas de la tierra hasta perderla de vista, hizo levantar otra de cua
renta y dos codos de altura, en la que se conservó todo lo restante 
de su vida. La extremidad ó el plano superior de estas columnas no 
tenia mas que cuatro piés de diámetro, bordeado de una especie de 
apoyo ó de parapeto que llegaba á la cintura. No tenia espacio pa
ra echarse, ni podia estar en postura que no fuese incómoda, ó de
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rodillas, ó en pié, ó recostado sobre el borde. ¿Qué dirán ahora de 
su delicadeza aquellas gentes que pasan los dias de la vida en la sen
sualidad y en el regalo?

Pareció tan extraordinario á todo el mundo este género de vida, 
que se movieron contra el Santo muchas persecuciones. No puede 

aber virtud sobresaliente sin que pase por grandes pruebas. Unos 
oían con desprecio aquella austeridad tan singular; otros la miraban 
con indignación, tratando al Santo de un insigne embustero; muchos 
e censuraban de vano y de soberbio. Hasta los solitarios de Egipto 

se dejaron preocupar contra él; y teniéndole por hombre que pre
tendía hacerse estimar, y dejar fama de sí por aquella singularidad, 
estuvieron cási resueltos a tratarle como á excomulgado.

I ero antes de Ilegal á este extremo Ies pareció conveniente hacer 
una buena piueba. Despacharon á un solitario para que le intimase 
de orden de los superiores que al punto se bajase déla columna, y 
viniese a donde estaban los demás. Previnieron al que llevaba esta 
orden que si en oyéndole Simeón hacia resistencia, era señal de que 
no le gobernaba el espíritu de Dios, y que entonces le hiciese bajar, 
aunque fuese con violencia; pero que, al contrario, si obedecía sin 
réplica, no se podia dudar que su vocación era de buen espíritu, y 
que en tal caso se le dejase vivir en paz. Apenas el solitario signi- 
hcó al Santo la orden de los superiores, cuando al momento, sin re
plicar, y sin dar la mas leve muestra ó señal de repugnancia, iba 
á bajar de la columna. Esta pronta obediencia calmó enteramente las 
dudas, y quedaron todos convencidos de su eminente virtud. Con
soláronse, y admiráronse los superiores, y le dejaron proseguir li
bremente sobre su columna.

Desde ella, como desde un altar, se sacrificaba á Dios con oracio
nes, con genuilexiones y con penitencias sin número. Desde ella 
predicaba eficazmente dos ó tres veces al diaal innumerable gentío 
que concurría de todas partes á oirle, y se juntaba al rededor de 
la columna. Sus sermones eran siempre de la penitencia y del des
precio del mundo, seguidos todos de asombrosas conversiones Anto
nio, discípulo de Simeón, refiere que un insigne pecador llamado An- 
íoco mui io e contrición al pié de la columna. Los sarracenos, los 

persas, los etiopes y otras muchas naciones idólatras venían en 
topas a pédii el Bautismo, despues de haber visto ó de haber oido 

al Santo.
Ycranio, rey de Persia, y la Reina su mujer, dieron público les- 

imonio de lo mucho que le veneraban. Los príncipes árabes le res-
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petaron; y los emperadores cristianos acudían á él en las necesidades 
públicas del Estado y de la Iglesia. Todos estos honores no alteraron 
su humildad. Es verdad que el Señor tuvo cuidado de mantenerle 
en ella por medio de fuertes pruebas, permitiendo que fuese cási con
tinuamente ejercitado con violentas tentaciones, para conservarle 
siempre mas humilde y mas vigilante sobre sí mismo: y en cierta 
ocasión permitió el mismo Señor que estuviese cási á pique de caer 
en el lazo que le armó el demonio.

Transformóse en ángel de luz este enemigo de la salvación de los 
hombres, y quiso persuadir á nuestro Santo que va no gustaba Dios 
de aquel género de vida, y que quería le sirviese en otra parte. Pe
ro haciendo la señal de la cruz desapareció la fantasma, y el Santo 
descubrió entonces el lazo: aunque pareciéndole que se había deja
do llevar algún tanto de la ilusión, para hacer penitencia por su de
masiada credulidad, se condenó á tener un pié levantado toda la 
vida. Esta postura tan penosa, sobreviniendo despues el frió del in
vierno, le abrió una grande úlcera en la pierna, que le causaba in
tensísimos dolores; pero tenia gran cuidado de recoger los gusanos 
que se le caian, y volver á ponerlos en la llaga.

Asegura Teodoreto que cási era su único alimento la divina Eu
caristía, que recibía de ocho en ocho dias, pasando las Cuaresmas en
teras sin tomar otro bocado, y cási todo el año sin comer ni beber.

En medio de una vida tan extraordinariamente dura, que se podia 
llamar un martirio continuado, ó un milagro de penitencia, se ad
miraba siempre aquella afabilidad, aquella igualdad de humor, aque
lla dulzura inalterable, que hacen el carácter de la verdadera vir
tud, y que no contribuyeron poco á la conversión de tantos pueblos.

Jamás permitió que mujer alguna entrase dentro de la clausura 
de su ermita, esto es, en el recinto del muro que cercaba su colum
na; y costó la vida á una dama que por curiosidad ó por impru
dente devoción quiso violar esta ley. Disfrazóse en hombre; pero ape
nas puso el pié dentro de la puerta cuando espiró.

Finalmente sintió que se iba. acercando su fin este gran Santo, 
célebre por tantos milagros, dotado del don de profecía, colmado de 
merecimientos, y consumado por un martirio tan largo de peniten
cia. Y redoblando entonces su fervor, se inclinó para hacer oración 
según su costumbre; en cuya postura entregó su alma al Criador por 
los años 4G2, teniendo sesenta y nueve de edad, y habiendo pasa
do cuarenta y siete sobre diferentes columnas.

Su discípulo Antonio estuvo tres dias sin conocer que habia muer*
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10 creyendo siempre que estaba en oración. Luego que se esparció 

loTnS6 patriarca de Antioquía, acompañado de seis obispos, 
® rlp , de! emperador, de un infinito concurso de todo gé-

obisnn^ h6 6S’ acudió al lugar donde habia muerto el Santo. Los 
pos bajaron el santo cuerpo, y le colocaron al pié del altar que 

aoa enfrente de la columna, yen el cual se le decia misa cuando 
f ‘ *ue menester que seis mil hombres de las tropas del Emperador 
^esen escoltando este precioso tesoro, que se llevó á Antioquía co
mo en pompa y como en triunfo. En el camino hizo una multitud de 
milagros. Quiso el emperador León que sus reliquias fuesen con
ducidas a Constanlinopla; pero al cabo desistió de su empeño rin
diéndose a las instantes súplicas de los vecinos de Antioquía Edifi
cóse luego en aquella patriarcal una magnífica iglesia en honor del 
Santo, donde fueron continuando los milagros, y creciendo la devo
ción de los pueblos.

SANTA SINCLETICA, VIRGEN.

Natura1 de Alejandría en Egipto, é hija de padres poderosos de 
j acedoma- Desde su mas tiernos años consagró á Dios su virgini- 
MdrVirl0 !lrada deI nmnd0- y c«a„do>r muerte dfsús
todl, «M d0i0daSfUS°pU encias’ despues de haber distribuido 
oda su hacienda en los pobres, se retiró en compañía de una her

mana suya, ciega, á una casa yerma, donde en presencia de un sa- 
ceidote se corlo los cabellos, como en señal de que renunciaba en- 
eramenle el mundo. La modificación y la oración continua fueron

íifann de,068 7raC1P'l-°CUpaCÍOn' Exlendida P°r todas partes 
ciir r- ifU V1f lld’ era visitada de muchas mujeres para conferen-

humildadt? carrn 75^7 espi7ual® i J a,mSl,e ^Pugnase á su 
á hablar. AWbúveso i, ’ la candad de otra parte la instaba
murió á los o henraL^ Ta I* de CSla Sa“‘a, la cual 

ucnenta anos de su edad, á fines del siglo IV.

SANTA apolinar, virgen.

añublo^nfendo ’ cdn®u^ de liorna, nació en esta ciudad el 
ñoco!?-- Q"erlendobu,r de'a corrupción del siglo, siendo aun <¡e 
ledad ,n?s’ uyoaA cjandria, vestida de hombre, se retiró i laso- 
edad baf 61 nombre de D»>'Oleo, y entró en el monasterio de San

TOMO I.
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Macario, donde murió saniamente á mediados del siglo V, sin ha
ber sido conocido su sexo hasta despues de su muerte.

LA VIGILIA DE LA EPIFANIA.

Celebra hoy la Iglesia el oíicio, y hace como la fiesta de la Epi
fanía , para disponer los fieles con un modo particular á la celebra
ción de este gran misterio, y para darles con esta festividad prepa
ratoria una idea mas alta de la solemnidad de mañana.

Lo que singularmente hizo mas célebre en la Iglesia esta vigilia 
fue el bautismo de los catecúmenos, cuya ceremonia se hacia esta 
noche en el Oriente con mayor pompa y con mas solemne aparato 
que se ejecutaba en el Occidente la vigilia de Pascua y de Pentecos
tes. Encendíase esta noche un gran número de lámparas, develas y 
de hachas, y el pueblo la pasaba toda en la iglesia, dedicado á ejer
cicios de lección y de oración.

Habiéndose mudado la costumbre de las vigilias nocturnas, se 
trasladó esta fiesta al dia precedente con el oíicio y con parte de 
las ceremonias. Dispensóse en el ayuno, que siempre servia de pre
paración á las mayores solemnidades, en atención á que este dia es
taba comprendido entre Navidad y Reyes, cuyo tiempo se conside
raba como una fiesta continuada: Inter Natale Domini, et Epipha
niam omni die festivitates sunt, dice ei concilio Turonense. Porque ei 
ayuno siempre debía ir acompañado de luto y de tristeza, y la fies
ta estaba pidiendo de justicia gala y alegría.

No contribuía poco á esta misma solemnidad la bendición de las 
aguas que llamaban saludables, la cual se hacia tal noche como esta 
para bautizar á los catecúmenos. Y es que la Iglesia, siguiendo una 
tradición antiquísima, siempre hacia memoria del bautismo de Je
sucristo en el mismo dia de la Epifanía.

San Juan Crisóslomo dice en un sermón que los fieles de su tiem
po, aun los que ya estaban bautizados, tenían la devoción de lavar
se con estas aguas como santificadas por la bendición de la Iglesia, 
y de llevarlas á sus casas. Á la media noche de esta solemne fiesta, 
dice este Padre, lodos los fieles, despues de haberse lavado con las 
aguas saludables, que por la bendición de la Iglesia están como re
vestidas de la virtud de aquellas que consagró con su bautismo el 
Salvador del mundo, las llevan á sus casas, y las guardan dos y
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tres años, conservándose tan claras y tan puras como si acabaran 
de salir de la fuente. Biennio, et triennio scepe quce hodie fuit haus
ta, incorrupta, et recens permanet, ac post tantum temporis cum iis 
qum fuerunt é fontibus eductce certant.

Aunque los orientales incurrieron despues en una infinidad de 
'errores, y casi todos están divididos por el cisma y por la herejía, se 
observa que cási todos han conservado esta ceremonia. Cada territo
rio bendice el rio que le baña con largas oraciones y preces ; y des
pues concurre un inmenso gentío de todas condiciones y estados á 
meterse en él, como para renovar su bautismo en memoria del de 
Jesucristo. Esta ceremonia se observó también por algún tiempo en 
las iglesias de Africa, como lo prueba el milagro que hizo san Eu
genio, obispo de Car lago, curando á un ciego la vigilia de la Eni 
fanía, durante la bendición de las aguas bautismales, en presencia 
de todo el pueblo que asistía á los solemnes oficios de la noche.

La Iglesia latina no siguió la misma costumbre, teniendo por mas 
conveniente practicar la ceremonia de bendecir las aguas bautisma
les en Ja vigilia de Pascua y de Pentecostes; pero con todo eso ce- 
lebi o siempre la vigilia de la Epifanía con tanta solemnidad, que aun
en as vísperas del dia precedente hace memoria de ella como de 
tiesta muy particular.

Aunque por justos motivos suprimió la Iglesia el estilo de pasar 
en oración las noches de las vigilias, llamadas así porque en ellas 

Ve ,aJ no se dormía, preparándose los fieles de esta manera 
para celebrar la fiesta del dia subsiguiente, no por eso los dispensó 
de esta preparación. Con este espíritu quiere que se ayune en las 
mas de las vigilias; y aunque en la de hoy dispensa el ayuno por 
la razón que llevamos insinuada, no es su ánimo dispensar en las 
otras buenas obras que deben acompañarle ; antes desea que esta 
morti icacion se supla con el ejercicio de una devoción mas fervorosa 
V pensar que ,as flestas no son mas que dias de descanso'
Inas ZZZtW ™a«lnarlas como dias q,le » deben dedicar á pro
fanas diversiones. Cesase en ellas, es verdad, de toda obra servil; 
pero es únicamente para que nos entreguemos con mayor desembal 

/.o < as que inmediatamente se dirigen al mayor bien de nuestras 
almas Los días de fiesta son dias de alegría, no lo niego ; pero de 
una alegría toda espiritual y toda santa

También es cierto que en los primitivos tiempos de la Iglesia se 
estilaban muchos festines y convites en los dias de fiesta. Pero ¡ qué 
convites y qué festines? Aquellos, dice Tertuliano, en que reinaba
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la frugalidad, se servia la templanza, y se hacia ostentación de la 
piedad; festines que instituía la caridad y alentaba la Religión para 
contraponerlos á los escandalosos excesos de los paganos. Su mayor 
aparato era la modestia : llamábanse caridades, porque todo el gasto 
que se hacia era principalmente en obsequio de los pobres: Vocatur 
Agape, id, quodpenes grcecos dilectio est, quantumcumque sumptibus 
cmstet, lucrum est, pietatis nomine, facer e sumptum; siquidem inopes 
quoque refrigerio isto juvamus: Los gastos que se hacen en obsequio 
de la caridad no son gastos, que son lucros; empléanse aquellos no 
íanto en el regalo de los ricos, como en el refrigerio de los pobres. 
Así se explica Tertuliano. Y pregunto : ¿pudiera explicarse así si 
hablara de los festines y de los convites que en los dias de fiesta se 
suelen hacer en nuestros tiempos?

Cada dia se ve que todo lo que es conforme á la inclinación de 
nuestros sentidos, por santo quesea en su primitiva institución, 
presto degenera en reprensibles excesos. Aquellos convites de la ca
ridad y de la Religión degeneraron ya en banquetes de la vanidad, 
y no pocas veces del desorden. Rácense grandes gastos para conten
tar la gula de los ricos, no para satisfacer la necesidad de los pobres. 
Y ¿cuántas veces á costa del sudor, y aun del crédito de los pobres, 
banquetean tiranamente los ricos? Entre los fieles no debiera haber 
•convite en que no fuesen los pobres los primeros convidados.

Es probable que la costumbre de echar rey en este dia sea muy 
antigua, y también muy loable en su principio. Quizá se introdu
ciría para que en cada casa, en cada familia hubiese uno que con 
el nombre de rey, á imitación de los Magos, se esmerase en adorar, 
en reverenciar el dia de mañana á Jesucristo. Hace verosímil esta 
conjetura el no descubrirse rastro de superstición en esta costum
bre, y el constar que siempre la practicaron las familias mas piado
sas y arregladas. Pero el tiempo todo lo vicia, siendo cierto que las 
costumbres mas honestas y mas santas degeneran en reprensibles 
excesos, pasando á ser usos ilícitos y licenciosos por la depravada 
corrupción del corazón humano.

La Misa de hoy es de la Vigilia de la Epifanía, y la Oración es la
siguiente:

Omnipotens sempiterne Deus, diri- Todopoderosoy sempiterno Dios,di' 
ge actus nostros in beneplacito tuo: ut rigid todas nuestras acciones según Ia 
in nomine dilecti Filii tui mereamur regia de vuestra divina voluntad; para
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bonis operibus abundare : Qui tecum que en el nombre, y por los mereci- 
vivit et regnat... míenlos de vuestro querido Hijo Jesu

cristo, podamos producir en abundan
cia frutos saludables de buenas obras: 
por el mismo Señor nuestro Jesucris
to, que contigo vive y reina, etc.

La Epístola es del capítulo iv de san Pablo á los Gálatas.
Fratres : Quanto tempore hceres 

parvulus est, nihil differt á servo, cum 
sit dominus omnium: sed sub tutori
bus, et actoribus est usque ad prae
finitum tempus á patre; ita et nos, 
cum essemus parvuli, sub elementis 
mundi eramus servientes. At ubi ve
nit plenitudo temporis, misit Deus Fi
lium suum factum ex muliere , factum 
sub lege, ut eos, qui sub lege erant, 
redimeret, ut adoptionem filiorum re
ciperemus. Quoniam autem estis filii, 
misit Deus Spiritum Filii sui in corda 
vestra clamantem : Abba, Pater. Ita
que jam non est servus, sed filius. 
Quod si filius, et hceres per Deum,

Hermanos: Todo el tiempo que el 
heredero es párvulo (ó pupilo) nada 
se diferencia del siervo, aunque sea 
dueño de todo, pues está constituido 
bajo tutores y curadores hasta el tiem
po prefinido por el padre; á este modo 
también nosotros, cuando éramos pár
vulos, vivíamos sirvientes bajo los ele- 
mentosdeeste mundo.Pero cuando lle
gó la plenitud del tiempo, envió Diosá 
su Hijo, hecho hombre de una mujer 
Virgen, sujeto voluntariamente á la 
Ley, para que redimiese á los que es
taban bajo la servidumbre de la anti
gua, á fin de que recibiésemos la adop
ción dehijos suyos.Y porque asilo sois, 
envió Diosel espíritu de su Hijo ¿vues
tros corazones, para que podáis llamar
le Padre con verdad. Y así ya no sois 
siervos, sino hijos, y como tales he
rederos de la gloria por Dios.

REFLEXIONES.

i Poct) conocemos las grandes ventajas que gozamos en la ley 
de la gracia! Los judíos recibieron las promesas; nosotros recogeré- 
mos los frutos. ¡Gran lástima será que no estimemos el precio 1 Go
mo hijos adoptivos de Dios, somos coherederos de Jesucristo, y he
rederos de Dios mismo. ¿Se comprende esta gran dicha cuando se 
siente tan poco el perder tan rica herencia? ¿Somos hijos de Dios, 
y hacemos punto, hacemos vanidad de portarnos como tales? ¿ Ama
mos a Dios, honramos á Dios como si fuera nuestro Padre?

Lihies estamos ya de las duras observancias de la ley antigua: 
en nueslia mano está disfrutar las dulzuras de la nueva. En ella der
rama sus dones el Espíiitu Santo; en ella se dejan sentir las bendi
ciones del cielo; en ella todo es auxilio, todo es gracias. Conside
remos qué dicha la de ser hijos de Dios, amados de su Espíritu, po-
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der recurrir á él á todas horas, y en todas nuestras necesidades poder 
llamarlePadre á boca llena. ¡ Oh qué gran motivo para alentar la con
fianza ! Por irritado que esté como Señor, como Dios v como Juez, 
al fin es siempre nuestro Padre. Nuestras costumbres, nuestras máxi
mas, nuestra conducta ¿nos acreditan de hijos suyos?

La augusta cualidad de hijos de Dios prevalece á todas las demás ; 
todas las hunde, todas las sorbe. Ser de familia ilustre, ennoblecida 
por las heroicas hazañas, por los elevados empleos, por el mérito de 
los antepasados; ocupar un puesto muy distinguido en la monarquía; 
ser favorecido de un gran príncipe; ser oficial en el ejército; ser mi
nistro de los primeros tribunales; poseer grandes bienes; sobresalir 
en el ingenio, en el saber y en la elocuencia; estar lleno de títulos 
pomposos, de magníficos dictados; todos estos son nombres gran
des , pero grandes vanidades, nombres vacíos, que nada significan 
á la hora de la muerte. ¿Qué consuelo, qué confianza, qué prero- 
galiva dan á un moribundo en aquella última hqra? ¿Qué estima
ción añaden á las cenizas en la sepultura? La cualidad de hijos de 
Dios es la única que se respeta aun en la otra vida: este es el único 
título que nos da derecho á la felicidad eterna, ñ aquella gloria que 
con nada se oscurece, que no puede borrar la misma muerte. Esta 
es aquella nobleza que jamás se desluce; esta es aquella cualidad, 
aquella excelencia, en la cual fundan su mérito los mismos Ángeles. 
El nacimiento humilde, la condición oscura, el oficio vil, la pobreza, 
la riqueza, los talentos, las prosperidades, los bienes de fortuna, to
do aflige á los que el mundo desprecia. Pero ¡ qué agravio se hacen 
á sí mismos en quejarse de su suerte! No de otra manera que si un 
principe, heredero presuntivo de la corona, se afligiese por no ser 
ministro de un consejo ó gobernador de una plaza. Esos pobreci- 
tos tienen la eminente cualidad de ser hijos adoptivos de Dios: poco 
conocen la verdadera grandeza, poca idea tienen de la nobleza ver
dadera los que no hacen mas estimación de esta eminente cualidad 
que de todas las vanidades humanas. Amados míos, decia el evan
gelista san Juan, ahora somos hijos de Dios, y lo que despues seré- 
mos ahora no se ve. Mirad qué grande amor nos ha mostrado el Padre 
celestial, pues tenemos el nombre de hijos de Dios, y verdaderamente 
lo somos: Ut Filii Dei nominemur, et simtis, (/Joan, m, 1, 2).

El Evangelio es del capítulo n de san Maleo,
In illo tempore; Defuncto TJerode, En el tiempo que murió Herodes, el 

ecve Angelus Domini apparuit in som- Ángel del Señor apareció en sueños á
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nis Joseph in AEgypto, dicens : Surge, 
et accipe puerum, et matrem ejus, et 
vade in Israel: defuncti sunt enim, 
qui quwrebant animam pueri. Qui 
consurgens, accepit puerum, et ma
trem ejus, et venit in terram Israel. 
Audiens autem quod Archelaus regna- 
rvt in Judcea pro Ilerode patre suo, 
titnuit illo iré: et admonitus in som
nis , secessit in partes Galilcew. Et 
veniens habitavit in civitate, quae vo
catur Nazareth: ut adimpleretur quod 
dictum est per Prophetam: quoniam 
Nazarceus vocabitur.

71
José en Egipto, diciéndole : Levanta, 
coge al Niño y á su Madre, y vé á la 
tierra de Israel, pues ya han fallecido 
los que le buscaban para quitarle la 
vida. Quien levantándose cogió al Ni
ño y á su Madre, y vino á la tierra de 
Israel. Pero oyendo que reinaba Ar~ 
quelao en Judea en lugar de Herodes 
su padre, temió ir á aquel país; pero 
avisado en sueños, se retiró al de Ga
lilea, donde habitó en una ciudad que 
se llamaba Nazaret, para que se cum
pliese lo dicho por el Profeta, á saber: 
Se llamará Nazareno.

MEDITACION.
Del modo de disponerse para celebrar las fiestas grandes.

Punto primero.—Considera los cuidados que se emplean, los gas
tos que se hacen, y el tiempo que se gasta en las prevenciones para 
una fiesta profana: el corazón, el ingenio, el bolsillo, todo se pone en 
movimiento, todo se ocupa, todo se consume. Llega el dia de la 
fiesta: qué atencióná que todo esté prevenido, qué ansia de brillar, 
qué empeño en sobresalir, qué miedo de no dar gusto, de no que
dar con lucimiento. Mi Dios, ¿hay las mismas ansias, empléanse 
los mismos cuidados, hácense las mismas prevenciones para cele
brar nuestros mayores misterios? ¿Qué disposiciones se practican 
para celebrar una tiesta de religión?

No nos pide Dios tanto. Un corazón puro, una fe viva, una de
voción tierna, estas son las únicas y las verdaderas disposiciones. Un 
culto que se contenta con meras exterioridades mas es hazañería 
que verdadero acto de religión. Quiere Dios ser adorado en espíri
tu y en verdad: este es el fin principal á que se dirígela celebridad 
de nuestras fiestas. Porque ¿á qué fin renovar todos los años los mis
terios de nuestra Religión, traernos tan frecuentemente á la memo
ria los beneficios que debemos al Salvador, sino para avivar nuestra 
fe, y para excitar nuestro reconocimiento? ¿Á qué fin ese cesar de 
todas obras serviles, sino para ocuparnos enteramente en las divi
nas? Son nuestras tiestas solemnidades de religión: ¿será bien ha
cerlas puramente mundanas y profanas? Quiere Dios ser honrado en 
ellas con sacrificios que nazcan del corazón , con públicos homena
jes: ¿y se contentará con esas apariciones á manera de relámpago, 
con esas entradas y salidas en la iglesia, en que tiene mas parle la
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costumbre, y el ir á donde van todos, que la devoción ni la piedad?

Celébrase mañana la memoria de la adoración de los Magos. Todos 
debemos también adorar á Jesucristo. ¿Presentarémonos en su pre
sencia con el corazón manchado y con las manos vacías? ¡Qué in
decencia aparecer delante de Jesucristo sin el adorno de su librea 1 
¡ Qué indignidad ponernos á su vista, en dia tan grande, sin la de
bida preparación!

¡Mi Dios, y qué poco concepto he formado yo hasta ahora de la 
santidad, de la majestad de mi religión, pues he aplicado tan poco, 
tan ningún cuidado á santificar las mayores fiestas de ella! Sea prue
ba de mi arrepentimiento la sincera confesión que hago de mi des
cuido : resuelto estoy á enmendar desde este dia un desórden tan dig
no de corregirse.

Punto segundo.—Considera que debe escandalizarnos, pero no 
debe admirarnos que los dias mas solemnes del año sean los menos 
santificados, y sean también los mas vacíos. Porque ¿cuál es nues
tra preparación para celebrar las mayores solemnidades?

Las vigilias, que solo se instituyeron para purificar por medio de 
la penitencia, de la oración y del recogimiento, un corazón que de
be ser presentado al Señor, se han convertido en dias de distracción 
y de tumulto. Los negocios, el mundo, la vanidad ocupan todo cí 
tiempo. ¿Estílase otra disposición para las fiestas? Como el demonio 
es tan sagaz, se anticipa á hacerse dueño de las primicias, sabiendo 
bien que el fruto que se podia sacar en estos dias solemnes depen
de en gran parte de las vigilias.

No volvió CristoáJudea hasta que murió el tirano Herodes. Mien
tras reinen en el corazón humano las pasiones no hay que esperar 
que Dios se aposente en él. ¿Queremos volver á encontrar á nues
tro Salvador en estos dias de bendición? Pues trabajemos desde la 
víspera en quitar la vida, en hacer morir á todos los enemigos que 
le tienen retirado. Bastó que el hijo de Herodes reinase en Judea para 
obligar al Salvadora no detenerse en ella. Reinará el Señor, y rei
nará de asiento en una alma, llenarála de bendiciones y de dulzu
ras en abundancia, particularmente en estos dias grandes, como estén 
desterrados de ella lodos sus enemigos. Sin esto podrá visitarla al
guna vez; pero será una visita pasajera.

¿Quiérese gustar de Dios en estos dias solemnes? Pues empléen
se santamente las vigilias. Si estos son dias de penitencia y de reco
gimiento, los dias siguientes serán dias de fiesta para el alma. Por
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eso antiguamente se pasaban en la iglesia todas las noches que pre
cedían á las festividades mas solemnes. Ya que ahora no hagamos 
tanto, dediquemos por lo menos algunas horas del día precedente á 
la oración y al recogimiento. ¿Somos por ventura menos cristianos 
que nuestros padres y nuestros abuelos? Pues ¿por qué serémos me
nos celosos y menos devotos?

Dios mió, uno y otro lo espero de vuestra misericordia; y pues 
me habéis hecho la gracia de darme á conocer y detestar el error en 
que he vivido hasta aquí, descuidando de una preparación tan ne- 
eesaiia, disponed que al cuidado que desde hoy en adelante he de 
aplicar para celebrar con devoción las fiestas de la Iglesia corres
ponda el solemnizarlas según el espíritu de vuestra divina intención, 
ogrando de esa manera que estos dias grandes sean para mí dias de 

bendición y de salud.

Jaculatorias.—Hoy sabrás que ha de venir el Señor, y mañana 
te manifestará su gloria. (Exod. xvi).

Disponed vuestros corazones para servir al Señor, y servirle 
a el únicamente, porque mañana es el dia de su solemnidad. 
{Exod. xxxii).

PROPÓSITOS.

1 Fuera del recogimiento interior, y del espíritu de retiro que 
uas de procurar observar este dia, dispon tus negocios de manera 
que te pueda quedar libre una parte de la tarde para prepararte á 
tan grande solemnidad. Si se puede, será muy conveniente confesarse 

esde ia víspera, porque ninguna preparación es mas eficaz ni con
tribuye tanto al recogimiento. Á lo menos, cuando esto no se pueda, 
se debe hoy disponer la confesión para mañana. Asiste á las Víspe- 
ras so enmes de esta tarde; y pasa una buena parte de ella en la
noTsfá e‘uplefndola en oración y en ejercicios de piedad, ya que 

o 1 est,l° pasar la noche como antiguamente.
l-i lección bU6na ^ pam daF alS° de mas tiempo á
¡t “a • ?espues de cenar¡ i™la i™ ll¡jos y la fami-

’ , i ca a historia del misterio de mañana; explícales la 
devoción con que deben celebrarle, y exhórtalos á que cmliesen v 
comulguen, y a que asistan con devoción a la misa mayor y á los 

ivinos oficios. ¡Que abundantes bendiciones derramaría el Señor 
en todas las familias, si los amos v padres de ellas se aplicaran con 
mas desvelo al cuidado de la salvación de los que Dios ha confiado



74 ENERO
á su dirección y gobierno! Por medio de estos piadosos ejercicios, 
y por la fidelidad en cumplir exactamente semejantes devociones, 
llegan las almas á la santidad, como á cada uno se lo enseñará bien 
presto su experiencia.

DIA VI.
MARTIROLOGIO.

LA EPIFANÍA DEL SEÑOR (6 día de los Santos Retes).
Santa Macea , virgen, en el distrito de Reims, la cual en la persecución 

de Diocleciano, por disposición del presidente Riciovaro, fue arrojada en una 
hoguera, y saliendo ilesa, luego le cortaron los pechos y la metieron en os
cura y hedionda cárcel, y la revolcaron sobre cascos agudos de barro y sobre 
ascuas encendidas, y haciendo oración entregó su espíritu al Señor.

La CONMEMORACION de Müciios santos MArtires, en Africa, que en la 
persecución de Severo, atados á diversos palos, fueron en hoguera quema os.

San Melanio, obispo y confesor, enRennes de Francia, quien despues de 
haber hecho innumerables milagros, fijada la vista en el cielo, voló glorioso 
al Señor.

San Andrés Corsino, florentino, en Florencia, carmelita, obispo fie iie- 
soli, á quien esclarecido en milagros canonizó Urbano VIH ; su fiesta se ce
lebra el dia 4 de febrero por decreto de Alejandro YII. (1 éase su vida en las 
de dicho dia 4 de febrero).

San Nilanmon , emparedado, en Geris de Egipto (llamado así porque es
tuvo encerrado mucho tiempo en una celda cerca de Alejandría): habiendo 
sido electo obispo de Pelusia contra su voluntad, se puso en oración, y en 
este acto entregó su alma al Criador.

LA EPIFANÍA, POR OTRO NOMBRE LOS REYES.

La Epifanía, que significa aparición ó manifestación del Salva
dor en el mundo, siempre fue reputada por una de las fiestas mas 
célebres y mas solemnes en la Iglesia de Dios, ya sea por los ti es 
misterios que se comprenden en esta solemnidad, ya sea porque se 
considere como fiesta peculiar de la vocación de los gentiles á la fe.

■ Tres misterios se celebran en una sola fiesta, por ser tradición an
tiquísima, que sucedieron en un mismo dia, aunque no en un misino 
año: la adoración de los Reyes, el bautismo de Cristo por san Juan, 
y el primer milagro que hizo Jesucristo en las bodas de Cana de Ga
lilea. Esta palabra griega Epifanía, que significa aparición ó mani
festación , conviene perfectamente á todos tres misterios. Manifestóse 
el Señor á los Magos, cuando por medio de la estrella milagrosa le
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vinieron á reconocer por su Rey, por su Dios, por su Salvador, y de 
todo el género humano. Manifestóse su divinidad en el Bautismo, por 
medio de aquella voz del cielo que la declaró. Y se manifestó su om
nipotencia en el primer milagro que hizo. Por haber sido estos los 
principales medios de que Dios se valió para manifestar en la tierra 
la gloria de su Hijo, los comprende todos la santa Iglesia en el nom
bre de Epifanía, aunque sola la adoración de los Reyes es como el 
principal objeto del oücio de la misa y de la solemnidad presente.

Es muy probable que en el mismo punto en que los Ángeles estaban 
anunciando á los pastores el nacimiento del Mesías en Judea, la nue
va estrella le anunciaba también en el Oriente. Fue sin duda obser
vada de otros muchos, porque su extraordinario resplandor y la ir
regularidad de su curso la hacia distinguir entre todas las demás; 
pero solamente los Magos, ilustrados de lumbre superior, conocie
ron lo que significaba aquel fenómeno, y ni un momento dudaron en 
ir á buscar al que anunciaba la estrella.

Los orientales llaman magos á sus doctores, como los hebreos 
los llamaban escribas, los egipcios profetas, los griegos filósofos, los 
latinos sabios; y esta palabra mago en lengua persa también significa 
sacerdote. En todas partes los respetaban sumamente los pueblos, te
niéndolos como por depositarios de la ciencia y de la religión. La 
Iglesia da el nombre de reyes á estos tres hombres ilustres, fundada 
ui aquellas palabras de David: Los reyes de Tarsis y de las islas; 
los reyes de Arabia y de Sabá vendrán á ofrecerle dones, en prendas 
de su veneración, de su fidelidad y de su obediencia. También se 
funda en una tradician tan antigua, que no es fácil encontrarla prin
cipio, bailándose pinturas antiquísimas que los representan personas 
coronadas con todas las insignias de la majestad. Añádese á esto el 
testimonio de los Padres mas célebres de la Iglesia, como Tertuliano, 
san Cipriano, san Hilario, san Basilio, san JuanCrisóslomo, san Isi- 

tno, el venerable Reda, Teofilato y otros muchos. Es cierto que las
= i:Éa,eS’ CUand° losreinos eran electivos, escogían reyes
ciencias á los , rínJ 81 heredltanos’ Paraban instruir en las 
i , , *Pes’ man(íl‘a que pudiesen merecer el título
e sa 10 . si o o serva Platon, tratando de la educación de los prín

cipes de Persia; añadiendo que sobre todo la astronomía era esti
mada como la ciencia mas digna de los soberanos.

Habiendo, pues, observado estos tres Monarcas, á quienes algu
nos llaman Gaspar, Baltasar y Melchor, el dia 25 de diciembre una 
estrella mas brillante que las ordinarias, juzgaron que era aquella
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estrella de Jacob, anunciada por el profeta Balaan (cuyas profecías 
tenían bien estudiadas), como señal de un rey que habia de nacer para 
la salud de todo el género humano. Alumbrados al mismo tiempo con 
una luz interior, por la cual conocieron que aquel astro les serviría 
de guia para encontrar al Mesías, tomaron el camino de Judea, donde 
sabían por la tradición que habia de nacer aquel Rey tan deseado 
de todas las naciones. El Evangelista solamente nos previene que vi
nieron del Oriente, esto es, de un país que era oriental respecto de 
Jerusalen y de Belen. La opinión mas verosímil es, que vinieron de 
la Arabia Feliz, habitada por los hijos que Abrahan tuvo de Cetu- 
ra, su segunda mujer; es á saber, por Jectan, padre de Sabá, y por 
Madian, padre de Efa. Esto lo tenia pronosticado David bien clara
mente cuando dijo: que el Mesías seria adorado por el rey de los ára
bes y de Sabá, quien le ofrecería oro de Arabia. Y el profeta Isaías 
habia anunciado lo mismo, diciendo: que vendrían de Madian y de 
Efa sobre camellos, como también de Sabá, para reconocerle, ofrecién
dole incienso y oro, y publicando en todas partes sus alabanzas. No fa
vorecen poco esta opinión las especies de dones que le ofrecieron; por
que el oro, el incienso y la mirra nacen principalmente en la Ara
bia. Fueron guiados los Magos por la estrella durante todo el viaje, 
que fue de doce dias, ó cerca de ellos. Servíales de guia este lumi
noso astro, no de otra manera que la columna de fuego iba condu
ciendo á los israelitas por el desierto cuando salieron de la esclavitud 
de Egipto para la tierra de promisión; pero cuando los Reyes se acer
caron á Jerusalen desapareció la estrella. Por eso entraron en aquella 
corte preguntando por el nuevo Rey, cuyo nacimiento les habia anun
ciado la estrella en el Oriente. Fue grande la conmoción que causó 
ver á unos hombres de aquel carácter, que venían de país tan distan
te , preguntando por un nuevo Rey de los Judíos, á quien los mis
mos Judíos no conocian, ignorando del todo su nacimiento. Pero el 
que mas se asustó fue el rey Herodes, que quiso verlos para infor
marse menudamente del motivo de su viaje.

Celoso de su dignidad , y temiendo perder la corona que indig
namente poseía, mandó al punto qué concurriesen á palacio todos 
los sacerdotes y escribas de la Ley; esto es, los que tenían obligación 
de explicar al pueblo las divinas Escrituras, cuidando que fuesen 
bien entendidas, y que no se introdujese algún error contrario á su 
verdadero sentido.

Bien conocía que un Rey, cuyo nacimiento anunciaba el cielo con 
señas tan especiales, no podia ser otro que el Mesías; y así la prc-
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gunla que hizo á la junta la limitó á estos precisos términos: De
cidme, ¿dónde ha de nacer el Salvador? Todos á una voz respondie
ron que en Belen, pueblo humilde de la tribu de Judá, según la pro
fecía de Miqueas, cuando asegura que la desconocida aldea de Belen, 
no obstante su pequenez, tendría la gloria de que carecerían las ciu
dades mas ilustres, de dar un Principe y un Capitán general á todo 
el pueblo de Israel. No fue menester mas para llenar de turbación el 
animo v el corazón de aquel ambiciosísimo Principe, cuya crueldad 
era igual á su ambición.

Había ya resuelto deshacerse de aquel Niño; y llamando aparte á 
los Magos, les hizo cien cavilosas preguntas: sobre todo se informó 
exactamente de ellos del tiempo en que les habia aparecido la estre
lla; y reconociendo al mismo tiempo su piedad y su desconfianza, 
afectó aprobarles mucho su devoción, y los exhortó á que prosiguie
sen su viaje. Id, les dijo, id en buen hora á Belen, donde ha de na
cer ese Rey prometido, y ese Libertador de su pueblo: informaos me
nudamente de todas las circunstancias de ese Niño, y hacedme el fa
vor de volver á honrar mi corle, donde os espero con impaciencia para 
que me participéis lo que hubiéreis descubierto, á fin de que también 
logre yo la dicha de adorar á ese divino Monarca. De esta manera 
pretendía engañarles artificiosamente para hacerles caer en el mali
cioso lazo que les armaba.

Luego que los Magos se despidieron de Herodes, y volvieron á po
nerse en camino, volvió también el Señor a restituirles su resplande
ciente guia. La estrella , que se les habia encubierto desde que en
traron en la corle, se dejó ver otra vez apenas salieron de ella, y los 
condujo derechamente á Belen.

No es fácil hacer concepto del gozo que inundó sus corazones cuan
do volvieron á registrar aquel astro, y sobre todo cuando le vieron 
hacer alto, y pararse perpendicularmente sobre el humilde portalillo 
donde estaba el nuevo Rey. Entraron en él, y hallaron lo que busca
ban. Encontráronle en los brazos de su Madre, y no vieron nin»un 
aparato, ninguna señal exterior que le diferenciase de los demás ni- 
nos. Con todo eso aquella misma interior luz que les dió á entender 
lo que significaba la estrella, esa misma les hizo conocer, en medio 
de aquel exterioi humilde, la augusta majestad v la suprema dig
nidad de aquel Dios niño hecho hombre.

Llenos de fe y de respeto se postraron en su presencia, le adora
ron como á Señor del cielo y tierra, y como á Salvador de los hom
bres : y según la costumbre de su país de no presentarse nunca ante
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los grandes con las manos vacías, le ofrecieron de los géneros mas 
preciosos y mas estimados que llevaba su tierra; oro, incienso y mir
ra. Entonces se cumplió la profecía de David, hablando del Mesías: 
Los reyes de la India, de la Arabia y deSabá vendrán á ofrecerle do
nes, en testimonio de su fidelidad y de su obediencia.

Pensaban los santos Reves volverse por Jerusalen; pero el Ángel 
del Señor se les apareció en sueños, y les advirtió que se volviesen 
por otro camino, y que por ningún caso se dejasen ver de Herodes; 
cuyos artificios se descubrieron entonces, conociendo la malignidad 
de sus perversos intentos.

¡ Extraña cosa! ¡ Que los extranjeros vengan de países tan distantes 
á adorar al Salvador del mundo, y que no le conozcan los Judíos, 
cuando acaba de nacer en medio de ellos 1 ¿Podían tener indicios mas 
claros de su venida? Pero ¿de qué sirve la luz á los que son volunta
riamente ciegos? ¿Quién tendría la culpa de que Herodes no logra
se la misma dicha que los Magos? Envíale Dios tres príncipes ex
tranjeros para que le anuncien el nacimiento del Salvador del mundo 
en Judea; sus mismos doctores le instruyen con toda claridad del lu
gar en que ha de nacer el Mesías; pero ¿qué efecto producen todas 
estas instrucciones, todas estas gracias en un corazón ambicioso, ir
religioso é impío? La turbación, el engaño y la crueldad. Un corazón 
puro, un corazón religioso apenas ve la estrella cuando se pone en 
camino para adorar al que anuncia. Una alma mundana, un hipó
crita hace servir la Religión ásu política, á su ambición y á su in
saciable avaricia.

¡ Oh, cuánta verdad es que á Dios se le encuentra siempre que se 
le busca de buena fel Si no hubiere estrella, no por eso falta socor
ro, no por eso falta guia: todo depende de la rectitud de nuestras in
tenciones , y de la sinceridad del corazón. La malicia de este es la 
única que apaga, que inutiliza la luz de la gracia. En vano brilla 
esta si se cierran los ojos á su resplandor. El país de los gustos nunca 
lo fue de la virtud. Apenas se retiraron los Magos de la corte de aquel 
impío Monarca, cuando volvieron á descubrir la estrella que se les 
había ocultado. Pocas veces se dilata largo tiempo la vuelta de la de
voción sensible. No basta ponerse en camino; es menester ir adelan
te, es menester no parar, hasta llegar al término. Pero nunca nos 
pongamos delante de Dios con las manos vacías. La caridad, la pie
dad , la mortificación son dones muy de su gusto: el corazón con
trito y humillado siempre es bien recibido.

En la opinión mas común de los expositores y Padres, los Magos
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llegaron á Belen trece dias despues que había nacido el Salvador. Es
te tiempo bastaba para que viniesen de la Arabia; y por otra parte, 
si se hubieran detenido mucho mas, es cierto que no hubieran en
contrado al Señor en el portalillo de Belen. Es verdad que Herodes 
hizo degollar á lodos los niños que no pasasen de dos años, según 
el tiempo que se habia informado de los Magos; pero esto solo prue
ba que viendo Herodes que no venian , los tuvo por unos hombres 
simples, ligeros é ilusos, que avergonzados de no haber encontrado 
al que venian buscando desde tierras tan distantes, no se habían 
atrevido á volver á la corte; y llegando despues á su noticia las ma
ravillas que habían sucedido en el templo, con ocasión de aquel Ni
ño que se decia ser el Mesías, entró en un cruel furor, que le movió 
á mandar pasar á cuchillo todos los niños de dos años abajo, que 
habían nacido en Belen y en sus cercanías, por no dejar con vida al 
que le habían anunciado los Magos, sin declararle el preciso tiempo 
de su nacimiento.

Casi todos los Padres de los primeros siglos son de opinión que la 
estrella era un astro nuevo, cuyo resplandor, como dice san Ignacio 
mártir, excedía al de todos los demás, criado por Dios únicamente 
para el ministerio de anunciar á los hombres el nacimiento del Rey 
de los cielos.

En fin, es tradición constante, de la cual no hay razón alguna para 
desviarnos, que aquellas primicias de la gentilidad, que vinieron á 
adorar al verdadero Dios, eran verdaderamente reyes, esto es, prín
cipes soberanos de una ó de muchas ciudades, como eran los de Pen- 
tápolis, á quienes venció y deshizo el santo patriarca Abrahan.

Los mas célebres Padres de la Iglesia fueron de sentir que el bau
tismo del Hijo de Dios, el milagro de la conversión del agua en vino, 
y la adoración de los Magos acaecieron en un mismo dia; esto es, el 
día 6 de enero, aunque en años diferentes. En virtud de esto, la santa 
Iglesia, une estos tres misterios en una misma fiesta, haciendo como 
una triple Epifanía, que quiere decir triple manifestación, celebrando 
el día en que se manifestó Cristo á los Magos por medio de una es
trella; el día en que se manifestó á san Juan por el testimonio de su 
eterno Padre, y el dia que se manifestó á sus discípulos por el pri
mero de sus milagros. Por esta triple solemnidad fue tan célebre esta 
fiesta desde los primeros siglos de la Iglesia que, hallándose tal dia 
como este en Viena de Francia Juliano Apóstata el año de 361, no 
se atrevió á dejar de asistir á los divinos oficios; y al emperador Va
lente, aunque era arriano, estando en Cesárea de Capadocia el dia



80 ENERO
de la Epifanía, le pareció preciso concurrir á la misa mayor con to
dos los Católicos, creyendo que si dejaba de hacerlo seria sumamente 
odiado, y le tendrían por impío. Pero nosotros nos contentamos con 
hablar el dia de hoy de la adoración de los Reyes, reservando para 
Jos dos dias siguientes el hablar de los otros dos misterios.

Por lo que toca á los Reyes, que tuvieron la dicha de adorar al Sal
vador y de ofrecerle sus dones, fácilmente se deja discurrir la abun
dancia de gracias y de dones sobrenaturales con que serian correspon
didos: ¿con qué fe tan viva, con qué caridad tan ardiente, con qué 
celo tan puro y tan generoso se volverían á sus casas, donde despues 
de haber anunciado las maravillas de que ellos mismos habían sido 
testigos, merecieron morir con la muerte de los Santos? Y ciertamen
te una gracia y una vocación tan singular, una fidelidad tan gene
rosa y tan exacta no podían dejar de conseguir tan feliz suerte. Así 
lo cree la misma santa Iglesia, y por eso perihite el culto público que 
se les rinde.

Asegúrase que las reliquias de estos primeros héroes del Cristia
nismo fueron primeramente transportadas de Persia á Constanlino- 
pla por el celo y por la piedad de santa Elena; que despues en 
tiempo del emperador Emanuel se trasladaron á Milán, donde se 
mantuvieron seiscientos setenta años, según Galesino, hasta que fi
nalmente cuando esta ciudad fue tomada y saqueada por Federico 
Barbaroja el ano de 1163 fueron trasladadas á Colonia, donde se 
conservan el dia de hoy <;on singular veneración.

HIMNO.
Crudelis Herodes, Deum 
Regem, venire quid times ? 
Non eripit mortalia,
Qui regna dat coelestia.

¿Por qué temes , Herodes inhumano, 
De que venga áser rey un Dios piadoso? 
No quita los caducos ambici so 
El que franquea el reino soberano.

Ibant Magi quam viderant 
Stellam sequentes prceviam: 
Lumen requirunt lumine : 
Deum fatentur munere.

Siguiendo iban los Magos diligentes 
La luz que Ies guiaba de una estrella; 
Buscan la bella Luz con su luz bella, 
Y por Dios le confiesan con presentes.

Lavacra puri gurgitis 
Coelestis Agnus attigit:

Del Jordán en las aguas cristalinas 
El celestial Cordero es bautizado: 
Lavándonos nos libra del pecado,Peccata, quee non detulit, 

Nos abluendo sustulit. Que no cupo en sus obras tan divinas.

Novum genus potentiae: 
Aquw rubescunt hydriae,

¡Nuevo modo de obrar de su potencia f 
El agua de las tinas se enrojece,



Vinumque jussa fundere, 
Mutavit unda originem.

DIA VI. 81
Rendida á sus preceptos obedece,
Y en vino convirtió su providencia.

Jesu í tibí sit gloria,
Qui apparuisti Gentibus, 
Cum Patre, et almo Spiritu, 
In sempiterna saecula. Amen.

Jesús, á tí la gloria y alabanza,
Que hoy al mundo apareces humanado, 
Sea con Padre, y Espíritu sagrado, 
Por los siglos eternos sin mudanza.

Amen.

Lu Misa de este día es del misterio y la Oración es la que se sigue:

De us, qui hodierna die Unigenitum 
tuum Gentibus stella duce revelasti; 
concede propitius, ut qui jam te ex fide 
cognovimus, usque ad contemplan
dam speciem tuce celsitudinis perdu
camur : Per eumdem Dominum nos
trum...

Ó Dios, que en este dia hicisteis co- 
noceryadorará vuestro unigenito Hijo 
de los gentiles, dándoles por guia una 
estrella; concedednos por vuestra bon
dad que, pues ya os conocemos por la 
fe, lleguemos hasta la contemplación 
de vuestra gloria inefable, por el mis
mo Jesucristo nuestro Señor, etc.

La Epístola es del capítulo lx de Isaías.
Surge illuminare, Jerusalem, quia 

venit lumen tuum, et gloria Domini 
super te orta est. Quia ecce tenebra; 
operient terram , et caligo populos ; 
super te autem orietur Dominus, et 
gloria ejus in te videbitur. Et ambu
labunt gentes in lumine tuo, et reges 
in splendore ortus tui. Leva in circui
tu oculos tuos et vide : omnes isti con
gregati sunt, venerunt tibi; filii tui de 
longe venient: et filia; tuce de latere 
surgent. Tunc videbis, et afflues, et 
mirabitur', et dilatabitur cor tuum, 
quando conversa fuerit ad te multitu- 
do maris, fortitudo Gentium venerit 
tibi: mundatio camelorum operiet te, 
dromedarii Madian, et Epha: omnes 
de Saba venient, aurum et thus defe
rentes , et laudem Domino annuntian
tes.

Levanta, Jerusalcn, á ser ilumina
da , porque ya viene tu deseada luz, y 
se ha manifestado sobre tí la gloria del 
Señor. Advierte, pues, que cuando las 
tinieblas cubran la tierra, y la oscuri
dad los pueblos, nacerá sobre tí el Se
ñor (Mesías), y se verá en tí su gloria. 
Las gentes caminarán guiados de tu 
luz, y los reyes del esplendor de la que 
en tí aparezca. Levanta los ojos por tu 
circunferencia, y mira que todos los 
que se han congregado en ella vinieron 
á ser hijos é hijas tuyos de remotas y 
próximas regiones. Entonces verás 
abundarás, admirarás, y SC dilatará 
tu corazón, cuando concurran á tu se
no la multitud de los habitantes en las 
oí illas del mar, y vengan á tí las ri
quezas de las gentes. Los camellos y 
dromedarios de Madian y Efa cubri
rán tu terreno á manera de inunda
ción. Todos los de Sabá vendrán ofre
ciendo oro é incienso, y anunciando 
alabanzas para el Señor.

6 TOMO I.
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REFLEXIONES.

Muy ciego está el que no ve en la mitad del dia. Tal es la suerte 
de todos los que están fuera del gremio de la santa Iglesia. Que se 
viese con escasez, ó que nada se viese antes de descubrirse el divino 
Sol de justicia, no era maravilla; pero despues que amaneció el mas 
claro dia, despues que la luz de la fe iluminó todo el universo , des
pues que brilla en el mundo la gloria del Salvador, proseguir en un 
profundo sueño, en un fatal letargo ; no abrir los ojos al golpe de tan
ta claridad, ó tenerlos medio abiertos; no dejarse persuadir de unas 
verdades tan grandes; no levantarse jamás del polvo, arrastrar siem
pre por la tierra, ¡qué estado mas lamentable, ni mas digno de te
merse 1 ,

Fuera de la Iglesia católica todo es tinieblas, todo es error. ¡Que 
dicha, nacer y morir dentro del seno de la santa Iglesia! ¡Mi Dios, 
cuánto acreditan la verdad de nuestra Religión, cuánto ensalzan vues
tra gloria tantas naciones bárbaras y fieras, humilladas á los piés de 
Jesucristo, tantos monarcas rendidos á los abatimientos de la cruz! 
Pero ¿qué impresión hace en nosotros un motivo tan podeioso de cre
dibilidad? ¿Corresponden nuestras costumbres á lo que creemos por 
la fe?

La Iglesia ha visto ya cumplido todo lo que se anuncia en esta pro
fecía. Los pueblos vinieron desde léjos, puesto que vinieron desde 
lo muy profundo de la idolatría á abrazar la verdadera Religión. 
¡Qué alegría para la santa Iglesia al ver dentro de su gremio tanta 
multitud de escogidos! ¿Estamos nosotros comprendidos en el nú
mero de los que dan este motivo de gozo á la santa Iglesia? ¡Orá*- 
culo terrible! ¡oráculo espantoso! Muchos vendrán del Oriente y del 
Occidente serán colocados con Ábrahan, Isaac y Jacob en la mesa 
del reino de los cielos, y los hijos del mismo reino serán arrojados 
fuera. ¿Á quién deberán ellos atribuir esta desgracia sino á su pro
pia malicia? Quien no quiere reconocer á Dios por Padre, ¿de qué 
se queja, si no le trata como á hijo?

Levanta tus ojos, y mira al rededor de tí. Tantas personas de la 
misma edad, del mismo estado, de la misma profesión, que en me
dio de los mismos peligros, con las mismas pasiones, con los mis
mos enemigos, con los mismos obstáculos, hacen una vida cristiana, 
una vida ejemplar, adoran á Dios en espíritu y en verdad, honran 
con sus costumbres nuestra Religión, y condenan tan visible, tan
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concluyentcmente tus desórdenes, tu vida licenciosa. ¿Qué tendrás 
que responder cuando te dén en los ojos con unos ejemplos tan con
vincentes contra tu cobardía, contra esa vida tan poco cristiana? 
¿Une salida? ¿qué excusas? ¿qué justificación? Fue violenta la ten
tación. ¿Y quién es tu mayor tentador sino tú mismo? ¿Piensas que 
e ®nemigo común perdonó á los otros que los dejó en paz? Te en- 
banas; pero velaron ; pero acudieron á la oración con mayor fervor 
fiue tu , pero fueron mas firmes, mas perseverantes en ella. No hay 
fiue acusar en nuestras caídas á nuestra flaqueza, sino á nuestra mala 

UIúad. La gracia, que á nadie se niega, suple abundantemente 
o que nos falla de fuerza. Huyamos el peligro, evitemos la ocasión, 

guardémonos contra los artificios, contra los lazos que nos arma el 
enemigo. No nos expongamos á sangre fría, con plena deliberación, 
a esas concurrencias, á esas diversiones, donde todo es riesgo, donde 
todo es tentación. ¡Cosa extraña, exponerse á todos los golpes del 
enemigo, y quejarse despues de salir herido y maltratado 1

El Evangelio es del capítulo n de san Mateo.
Cum natus esset Jesús in Bethlehem 

Jvda in diebus Herodis regis, ecce 
Magi ab Oriente venerunt Jerosoly- 
mam, dicentes ; Ubi est, qui natus est 
Jiex Judworum? vidimus enim stel
lam ejus in Oriente, et venimus ado
rare eum. Audiens autem Herodes
rex , turbatus est, et omnis Jerosoly- 
ma cum illo. Et congregans omnei 
principes Sacerdotum , et scribas po
puli, sciscitabatur ab eis ubi Christu. 
nasceretur. At illi dixerunt ei: h 
Bethlehem Juda. Sic enim scriptun 
est per Prophetam; Et tu, Bethlehem 
.' ra Judn ’ nequaquam minima e, 
ihrr mciP^us Juda : ex te enim exie 

ref/at populum meum Israel 
lunc Herodes clam vocatis Magis 
diligenter didicit ab eis tempus stella 
quw apparuit eis: et mittens illos ii 
Bethlehem, dixit. Ite , et interrogat 
diligenter de puero : et cum inveneri
tis, renuntiate mihi, ut et ego veniens 
adorem eum. Qui cum audissent re
gem, abierunt; et ecce stella, quam 
viderant in Oriente, antecedebat eos, 

6 *

Cuando nació Jesús en Belen de Ju
ti ó en tiempo de! rey Herodes, ved 
que unos Magos del Oriente vinieron á 
Jerusaien preguntando : ¿Dónde está 
el que ha nacido Bey de los Judíos? 
pues hemos visto su estrella cp el 
Oriente, y venimos á adorarle. Oyen
do esto el rey Herodes, quedó tur
bado, y con él toda Jerusaien. Y con
gregando ú todos los príncipes de los 
sacerdotes y doctores del pueblo he
breo, solicitaba saber de ellos dónde 
nacería Cristo. En Belen de Judá, le 
dijeron, según está escrito por el Pro
feta (en estos términos): Tú, Belen, 
pueblo de Judá, de ningún modo eres 
la mínima entre sus principales ciuda
des: porque de tí saldrá el Capitán, 
que rija á mi pueblo de Israel. Enton
ces Herodes, llamando á los Magos se
cretamente , investigó de ellos con su
mo cuidado el tiempo en que les apare
ció la estrella: y enviándoles á Belen, 
les dijo: Id, y preguntad diligentemen
te dónde está el Niño: y cuando le ha
lléis, dadme aviso para que yo también
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usque dum veniens staret supra ubi 
erat puer. Videntes autem stellam, ga
visi sunt gaudio magno valde. Et in
trantes domum, invenerunt puerum 
cum Maria matre ejus ; et procidentes, 
adoraverunt eum ; et apertis thesauris 
suis, obtulerunt ei munera, aurum, 
thus, et myrrham. Et responso accep
to in somnis ne redirent ad Herodem, 
per aliam viam reversi sunt in regio
nem suam.

pase á adorarle. Los cuales habien
do oido al Rey, marcharon precedi
dos de la misma estrella que vieron en 
el Oriente, hasta el sitio donde estaba 
el Infante, sobre donde se fijó, con 
cuya vista se alegraron en extremo. Y 
entrando en el domicilio, encontraron 
al Niño con María su madre; y pos
trándose , le adoraron; y abriendo sus 
tesoros, le ofrecieron en dones oro, in
cienso y mirra ; y avisados en sueños 
que no volviesen á Herodes, regresa
ron á su país por distinto camino.

MEDITACION.
De la adoración de los Magos.

Punto primero.—Considera cuáles fueron los sentimientos de go
zo, de admiración, de amor y de respeto en aquellos santos Reyes, 
cuando habiendo llegado á Belen vieron que no se habían engaña
do , y que no habían salido falsas sus conjeturas. Encuéntrase á Dios 
siempre que se le busca : ¡ y qué consuelo es hallarle despues de ha
berle buscado!

¿Cuántos verían la misma estrella, y tendrían el mismo pensa
miento que los Magos, y no tuvieron el mismo valor ni la misma do
cilidad? Por eso fue también muy diferente su suerte. Esas mismas 
gracias que nosotros menospreciamos, esas mismas saludables ins
piraciones que nosotros resistimos, quizá, y sin quizá, ganarán para 
Dios á muchas almas fieles. ¡Qué desdicha haber sido indóciles á 
ellas! Y algún dia ¡qué dolor, qué desesperación!

¿Cuántos mirarían con una falsa compasión la credulidad de los 
piadosos Monarcas? ¿cuántos se reirían de su sencillez? ¿cuántos la 
tratarían de facilidad y de ligereza? ¿Qué zumba, qué burla no se 
baria en sus cortes, y aun en las extranjeras, de su jornada? Pero 
cuando los Magos hallaron lo que buscaban, ¿se arrepentirían de ha
ber sido tan prontos en seguir la voz de Dios? ¿Se avergonzarían de 
su candor?¿Se quejarían de las fatigas, de los trabajos del camino? 
Infiere de aquí los secamientos que se tendrían á la hora de la muerte. 
Entonces, ¡ qué dulce cosa será haber seguido la estrella! ¡Ah, y qué 
diferencia tan esuam <;u entre Herodes y los santos ReyesI

Pero ¿cuál fue d exceso de su gozo, cuando advirtieron aquel di
vino Salvador, en el cual, alumbrados con superiorluz, reconocieron
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que habitaba corporalmente toda la plenitud de la divinidad? Pene
trados de los mas vivos sentimientos de la Religión, ¡con qué pro
fundo respeto, con qué devoción se postrarian en su presencia! ¿Es 
parecida nuestra devoción, nuestra piedad á la de los Reyes magos? 
Y sin embargo el mismo Jesucristo que ellos tenemos nosotros real
mente presente en el Sacramento.

¡Ah, dulce Jesús mió, y qué poco me he aprovechado yo hasta 
ahora de vuestra presencia! ¿Á dónde estaba mi fe cuando os he te
nido tan poco respeto? O ¿á dónde estaba mi respeto cuando os 
creía presente por la fe? Lloro, Señor, lloro íntimamente mi cegue
dad, y mi adoración comienza desde hoy á reparar mi irreverencia.

Punto segundo. — Considera qué agradable fue al Salvador del 
mundo esta adoración de los Magos. ¿Con qué fe derramaron el co
razón en su presencia? ¡Mi Dios! una fe viva es muy elocuente, un 
corazón franco y rendido es mucho de vuestro divino agrado..

Fueron sin duda preciosos los dones que ofrecieron ; pero en los 
ojos de Dios su devoción, su caridad fue la mas preciosa. El corazón 
es el que da estimación á nuestras liberalidades : sin él no aprecia el 
Señor nuestras ofrendas. No nos presentemos jamás delante de Dios 
con las manos vacías, ofrezcámosle liberalmente lo que no nos pide, 
y estarémos mas prontos á no negarle lo que expresamente nos de
manda. ¿Cuántos rinden á Dios un vano culto, porque su corazón 
está muy distante de su Majestad?

Pero ¡ con qué favores, con qué dones sobrenaturales no enrique
ció el Salvador las almas de aquellos primeros fieles! De manera que 
Dios recompensa aun lo mismo que él nos da: ¡ y aun así nos cuesta 
trabajo el dar nosotros á Dios!... ¡oh qué injusticia tan impía!

También fueron objeto de su veneración la santísima Virgen y san 
José. Ninguno puede honrar al Hijo, que no tenga amor y devoción 
á la Madre. ¡ Mi Dios! ¡ y qué gran dicha es hallaros! ¡ Con qué feli
cidades se encuentra el alma que sinceramente os busca! No hav ya 
que admirarse de que no hubiese hecho fuerza á los Magos parade- 
jar de reconocer por Dios al que veian en tan humilde figura ; ni la 
oscuridad del lugai, ni la pobreza de las persona 1 la fe lo
suplía lodo. ¿Y que es sino falta de fe nuestra avista
de nuestros sagrados misterios?

¡ Ah, mi dulce Salvador, qué lecciones tan .e ejem
plos tan eficaces encuentro en vuestros primeros au. , ¿Es po
sible que porque yo os puedo encontrar á menos costa os ñusque con
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menos cuidado, os adore con menos respeto, y os rinda mi venera
ción mas raras veces? Esto es lo que hasta aquí he practicado, y esto 
es lo que desde ahora comienzo á detestar íntimamente, resuelto á 
haceros corte en adelante con mayor frecuencia, y á adoraros en es
píritu y en verdad lo restante de mis dias.

Jaculatorias.—Adórete, Señor, y bendígate por siempre jamás 
toda la tierra. (Psalm. lxv).

Bendición, honra, gloria y poder por los siglos de los siglos al 
que está sentado en el trono, y al Cordero. (Apoc. v).

PROPÓSITOS.

1 No dejes de rendir hoy tus respetos á Jesucristo presente en 
nuestros altares; y escogiendo, si puede ser, la iglesia menos fre
cuentada, vé á adorarle con singular devoción, con fervor nuevo. 
Hazle tres visitas en horas diferentes, y acompaña cada adoración con 
alguna especie de satisfacción para reparar el olvido que se tiene de 
su Majestad, y las irreverencias que se cometen en su presencia. Pro
cura que tu respeto, tu devoción y tu modestia sean pruebas de tu 
fe y muestras de tu amor.

2 Acuérdate de no ponerte hoy delante de Jesucristo con las ma
nos vacías. Nuestra oración debe ir acompañada de nuestros dones. 
Fuera del corazón, que le debes ofrecer, añade también algún otro 
presente en cada visita. Ciertos actos de mortificación y de virtud, 
ciertos pequeños sacrificios que conviene determinar y prometer, no 
dejarán de ser bien recibidos. Una limosna podrá ser uno de los do
nes mas agradables. Y habiendo pocos 1 ugares crecidos, donde no esté 
fundada la útilísima devoción de la adoración perpétua del santísimo 
Sacramento, haz un piadoso empeño de alistarte en tan santa con
gregación. Señala tu dia y tu hora de adoración. No hay devoción 
mas útil ni mas sólida ; y así procura desempeñarla con perseveran
cia y con puntualidad. Si no estuviere introducida esta congregación 
en el lugar donde vives, empeña toda tu autoridad y todo tu crédito 
en introducirla, v será una obra muy digna de tu católico celo. ¿Qué 
cosa mas fácil que persuadir á todos los parroquianos que pasen una 
hora cada mes ó cada año delante del santísimo Sacramento? Será 
un manantial perenne de bendiciones para el pueblo, y tú tendrás 
grandísimo consuelo en haber contribuido á que Jesucristo sea ado
rado todas las horas del dia.
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DIA VII.
MARTIROLOGIO.

La vuelta del niño Jesús de Egipto á la tierra de Israel.
San Luciano , presbítero de la iglesia de Antioquía y mártir, en el mismo 

dia, el que despues de haber resplandecido mucho en doctrina y elocuencia, 
fue martirizado en Nicomedia en la persecución de Galerio Maximiano por 
confesar á Jesucristo, y sepultado en Bitalbes de Bitinia, cuyas virtudes ce
lebró san Juan Crisóstomo.

San Clero, diácono, en Antioquía, quien por su gloriosa confesión de la fe 
fue siete veces atormentado y largo tiempo afligido en la cárcel; y última
mente degollado consiguió la corona del martirio.

Los santos mártires Félix y Genaro, en Heraclea (antigua ciudad de 
España cerca de Cádiz).

San Julián, mártir, en el mismo dia. (Nació de padres ilustres en Toledo, 
de cuya ciudad fue otro de los primeros obispos. Acabó su vida apostólica á 
la edad de noventa años, mereciendo derramar su sangre por la fe de Jesu
cristo).

San Canuto, rey y mártir, en Dinamarca, cuya fiesta se celebra el dia 19 
4e enero. ( Véase su vida en las de dicho dia).

San Crispin , obispo y confesor, en Pavía.
San Nicetas, obispo, en la Moldavia, quien con la predicación del Evan

gelio redujo á la humanidad y mansedumbre aquellas gentes bárbaras y fieras.
San Teodoro, monje, en Egipto, el cual floreció en santidad por los tiem

pos de Constantino Magno, de quien hace mención san Atanasio en la vida de 
san Antonio.

San Raimundo de Peñafort, en Barcelona, del Órdcn de Predicadores, 
ilustre en santidad y doctrina; su festividad se celebra el dia 23 de enero. 
(Véase su vida en dicho dia).

DEL BAUTISMO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, CUTA MEMORIA 
CELEBRA LA IGLESIA EL DIA DE LA EPIFANIA.

Advertencia. Si este segundo dia de la Octava cayere en domingo, se podrá leer 
lo que corresponda á la Dominica infraoctava, pág. 180, y trasladar para aquel dia lo que 
corresponde al presente.

El año decimoquinto del imperio de Tiberio, siendo Poncio Pilato 
gobernador de ,1 udea por los romanos, reinando en Galilea como te- 
trarca, esto es, como príncipe feudatario de los mismos romanos, He
rodes Antipa, hijo del otro Herodes que mandó degollar á los santos 
niños Inocentes ¡ Juan Bautista, inspirado del espíritu de Dios, salió 
del desierto para predicar penitencia, y para preparar los caminos 
del Señor, como precursor del Mesías. Andaba por las orillas del Jor-
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dan bautizando á los que concurrían á oirle, y exhortándolos á con
vertirse á Dios, haciendo penitencia de sus pecados.

Por este tiempo el Salvador del mundo, que desde que volvió de 
Egipto había estado retirado, desconocido en Nazaret, lugar peque
ño de Galilea, vino á Judea, siendo de edad de treinta años, y quiso 
ser bautizado de san Juan, como los otros, para significar desde en
tonces las saludables aguas el bautismo de los Cristianos, del cual 
era figura el bautismo de Juan, y para dar principio á su vida pú
blica por este grande acto de humildad.

Cuando él Hijo de Dios se iba acercando al rio Jordán, alumbrado 
san Juan con una luz sobrenatural, conoció clara y distintamente que 
aquel hombre que venia á pedirle el bautismo era el Mesías, y que 
se certificaría mas en esto con las visibles señas que le daria el Espí
ritu Santo despues de haberle bautizado. Es fácil considerar qué sen
timientos de gozo, de admiración, de respeto y de ternura inunda
rían entonces el corazón del Bautista. ¿Pues qué, Señor, Fos venis á 
mí á ser bautizado, cuando yo debo ser bautizado de Vos? Así excla
mó Juan, al ver que el Salvador se iba acercando al Jordán. Res
pondióle el Señor que era menester cumplir este misterio, y que 
quena comenzar su predicación por este acto de humildad , para con
fundir el orgullo del mundo : que los dos debian sujetarse á las ór
denes de la divina Sabiduría, cumpliendo ellos mismos toda la jus
ticia, y desempeñando sus obligaciones: al oir esto el Bautista calló, 
se rindió, y le bautizó sin réplica.

Apenas el Salvador habiarecibido el bautismo, no bien había sa
lido de Jas aguas, cuando poniéndose en oración á la orilla del mis
mo Jordán, quiso el Padre eterno manifestar con un extraordinario 
prodigio cuán grata le habia sido su humildad. Abrióse repentina
mente el cielo, y vió san Juan que el Espíritu Santo bajaba visible
mente sobre él en figura de paloma, así como en el dia de Pentecostes 
bajó despues sobre los Apóstoles en lenguas de fuego, y al mismo 
tiempo oyó una voz del mismo cielo que decia: Este es mi Hijo que
rido, en el cual tengo yo todas mis delicias y todas mis complacencias. 
Nunca lai da mucho tiempo el premio de la humildad. Un afectuoso 
aniquilamiento de nosotros mismos, un conocí miento práctico de nues
tra nada, gana siempre el corazón de Dios. ¿Cuántos discretones del 
mundo mirarían el bautismo de san Juan como una devoción popu
lar, como una exterioridad propia para entretener la piadosa credu
lidad del vulgo ? Con todo eso Jesucristo no se desdeñó de mezclarse



DIA Vil. 89

entre la muchedumbre, ni de adocenarse con el común del pueblo 
en una devoción piadosa, en un acto de religión.

Bella lección para aquellos personajes de autoridad y de respeto 
que imaginan se deslucirá su nobleza, se abatirá su dignidad, si se 
muestran tan religiosos, tan devotos como la gente del pueblo. Todo 
lo que Dios nos manda, todo lo que es de su agrado honra mucho á 
cualquiera que lo practica; porque no hay título, no hay calidad mas 
honrada que la de siervo de Dios.

No es de admirar que el Espíritu Santo escogiese aquel tiempo para 
bajar visiblemente sobre el Salvador del mundo en figura de paloma. 
Es el Bautismo el sacramento que mas purifica el alma ; y el Espí
ritu Santo no descansa sino con las almas puras , ni Dios tiene sus 
delicias sino en el corazón humilde. ¿Cuándo ha de llegar el tiempo 
de que ejemplo tan ilustre, lecciones tan importantes hagan alguna 
impresión en nuestro espíritu, y sirvan de remedio eficaz á nuestro 
orgullo?

Este oráculo tan claro, y este testimonio tan auténtico de la divi
nidad de Jesucristo se consideró tan glorioso á la religión católica, 
que en memoria suya se instituyó una fiesta particular en la Iglesia, 
siendo una de las mas solemnes que se celebraban en los primeros 
siglos. Llamábase entonces la fiesta de la Theophania, que quiere de
cir de la manifestación de la divinidad de Jesucristo, ó el dia en que 
Dios se mostró visiblemente á los hombres por la venida del Espíritu 
Santo sobre el Salvador, y por el testimonio sensible del Padre eter
no, que declaró tener en él su complacencia. Y como este bautismo 
sucedió en el dia 6 de enero, según la tradición mas antigua y tes
timonio de san Paulino, por eso se junta esta fiesta con la adora
ción de los Reyes.

Nunca se habían visto con los ojos corporales san Juan y Jesu
cristo , pero con todo eso no dejaban de conocerse perfectamente. San 
Juan había conocido al Salvador antes de nacer uno ni otro, cuando 
sattó de gozo en el vientre de su madre santa Isabel, á tiempo que el 
Salvador estaba en el vientre de su madre la santísima Virgen María.

San Agustín, san Juan Crisóslomo, san Jerónimo y otros Padres 
de la Iglesia alegan muchas razones de congruencia para que el Sal
vador , que era la inocencia misma, y que venia á quitar los pecados 
del mundo, hubiese recibido el bautismo, instituido únicamente para 
los pecadores. Lo primero, para ensenar con su ejemplo á que los de
más le recibiesen, teniendo tanta necesidad. Lo#segundo, para ma
nifestar su humildad, cumpliendo, como él mismo lo dijo, toda justi-
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da y virtud. Lo tercero, para autorizar con su aprobación el bautismo 
de san Juan su precursor. Lo cuarto, para que el Espíritu Santo, el 
Padre eterno y el mismo san Juan tuviesen esta ocasión de dar el 
testimonio que dieron de su divinidad, y sirviese esto de disposición 
á los pueblos para oir su doctrina y para seguirle. Lo quinto, para san
tificar las aguas, preparándolas con su presencia, con su contacto, 
y con la virtud secreta que las comunicó, á que algún dia fuesen sa
ludables á los demás, habilitándolas, como dice san Hilario y san Án- 
brosio, para dar la remisión de los pecados por medio del Sacramento 
que había de instituir antes de su muerte. Lo sexto, en fin, como aña
de San Agustín y san Crisóstomo, para abolir con esta ceremonia el 
bautismo de los Judíos, y establecer su propio bautismo, cuyo pre
cepto impuso á todos algún tiempo despues.

Dice el Evangelio que al salir del agua el Salvador vió rasgarse 
el cielo, y descender sobre su cabeza al Espíritu Santo en figura de 
paloma. La materia de los cielos es incapaz de rasgarse, ó de rom
perse, y así san Mateo, como san Marcos, se explican en esta oca
sión según el vulgar modo de hablar. Es probable que aquel aparente 
rompimiento no fue separación ó segregación real y verdadera, sino 
una como súbita luz ó resplandor que parecía salir del fondo del mis
mo cielo, á la manera que el relámpago ó el rayo parece que hien
den al aire, rompiendo por medio de la nube. Ni los santos Padres 
ni la venerable antigüedad hallaron indecencia alguna en que el Es
píritu Santo se representase en figura de paloma, puesto que toda la 
Escritura está llena de semejantes representaciones figuradas del 
Hijo de Dios, llamándole León de Judá, Gusanillo de Jacob, Cor
dero , Piedra angular, Águila, etc. La paloma que Noé despachó des
de su arca, para saber si las aguas del diluvio se habían retirado, en 
sentir de los santos Padres fue símbolo de la paloma que apareció en 
el bautismo sobre la cabeza de nuestro Salvador. Es la paloma un 
animal manso, inocente, benigno, casto, fecundo, amable, y por eso 
muy oportuna para representar los dones del Espíritu Santo: es á sa
ber , su bondad, su dulzura, su liberalidad, su fecundidad, etc. Aña
de san Justino mártir sobre la fe de una tradición muy antigua que 
en el momento en que Jesucristo entró en el Jordán se vió brillar un 
resplandeciente fuego sobre las mismas aguas , efecto sin duda del 
súbito resplandor que circundó entonces al Hijo de Dios, semejante 
al que le rodeó despues en el monte Tabor cuando se vió como in
vestido de una luminosa nube.

La Iglesia griega siempre celebró y aun celebra el dia de hoy la



DIA VII. 91

fiesta de la Epifanía con una piadosa profusión de luminarias. Lo 
mismo practicó por mucho tiempo la Iglesia latina. T de aquí sin duda 
debió tener principio el estilo que se observa en algunas provincias, 
de presentarse recíprocamente en este dia unas velas coloradas, que 
llaman las candelas de los reyes; costumbres fundadas en la tradición, 
que no dejan de aludir á algún piadoso misterio. Observólas con loa
ble candor la devoción de nuestros antepasados, y si con el tiempo 
degeneraron de aquella sencillez y de aquel mérito que tuvieron en 
su primera institución, no por eso dejaron de ser plausibles en su 
origen.

DIA II DE LA EPIFANÍA Ó ENTRE OCTAVA.

La Misa, Oración y Epístola son las mismas que las del dia de la 
Epifanía, pág. 81.

REFLEXIONES.

Entonces verás, y serás enriquecido: se admirará y se dilatará tu 
corazón. Hasta que nos hallemos en el cielo, en aquella celestial Je- 
rusalen, en nuestra querida, en nuestra suspirada patria, no se ve
rificarán estas dulces, estas alegres profecías. La tierra es para nos
otros lugar de destierro y región de llanto.

Cubrióse de una profunda tristeza el semblanle de los israelitas 
durante el tiempo de su cautiverio en la ciudad de Babilonia. Algu
nos vecinos de aquella populosa ciudad movidos de compasión pro
curaban consolarlos, exhortándolos á que desahogasen el ánimo, ol
vidando por algún tiempo sus trabajos y melancolías, y para eso 
continuamente los estaban importunando para que cantasen en Ba
bilonia algunas de aquellas tonadillas que cantaban en sil país. Can
tad aquí, les decían, como cantábais en Jerusalen. ¿Por qué no os 
divertís vosotros como nos divertimos los demás? Estáis lejos de vues
tra tierra, es así; pero ¿qué os falla en la nuestra? ¿Cuántas diver
siones , cuántos entretenimientos podéis hallar aquí si los queréis go
zar? Sois extranjeros, es verdad ; pero la alegría es paisana de todo 
el mundo. Olvidad por algún tiempo esa patria, por la cual tanto 
suspiráis, y lograd los buenos dias que logramos todos. En Babilonia 
hay diversiones, si las buscáis ; ya encontraréis en qué aliviar vues
tras penas, y en qué descansar de vuestros cuidados. Hay juegos, hay 
conversaciones, hay espectáculos, hay convites; y todo puede con-
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tribuir á haceros mas llevadero vuestro destierro. Estáis en tierra ex
traña ; pero es tierra que produce flores, y en vuestra mano está co
gerlas. Si queréis, fácilmente podéis convertir en dias de fiesta estos 
dias de cautividad y de destierro. Si el cielo no es tan sereno como 
el de vuestro país, no por eso los placeres de Babilonia son menos 
agradables. Deponed esa seriedad incómoda y sombría ; revestios de 
unos modales mas gratos, mas placenteros; cantad como cantamos 
nosotros; oigamos el metal de vuestra voz, ya que nosotros no os 
escaseamos las nuestras.

¿Qué responderán los fieles israelitas á unas solicitaciones tan ten
tadoras , á todas aquellas razones de conveniencia y de gusto? Quo
modo cantabimus in terra aliena? ¡ Infelices de nosotros! ¿Cómo que
réis que cantemos en tierra extraña, y desterrados? ¿Cómo es posi
ble alegrarnos, hallándonos tan distantes de nuestra querida patria? 
No son decentes para nosotros vuestras diversiones, ni es razón que 
tengamos parte, ni lomemos gusto á vuestras fiestas. Vosotros, que 
no servís al Señor á quien nosotros servimos ; vosotros, que no espe
ráis mejor suerte, gozad cuanto quisiéreis de los gustos, de los pla
ceres que se os presentan. Pero nosotros, que somos de otro país; que 
esperamos cada hora el fin do nuestro destierro ; que estamos conti
nuamente suspirando por nuestra amada patria, no hallamos ni po
demos hallar en esta región mas que llanto y amargura ; y nos reser
vamos para otros placeres mas sólidos, para otros gustos mas dulces. 
No cantaremos, no, nuestras canciones, sino en Jerusalen : no logra
remos , no, alegría verdadera, sino en aquella feliz, en aquella dichosa 
mansión. Babilonia para nosotros es región de llanto ; tendremos un 
poco de paciencia, que ya se nos llegará el tiempo de trasladarnos 
al país del regocijo. Así respondían los fieles israelitas á los infieles 
babilonios. ¿Y qué otro lenguaje debieran observar los verdaderos 
Cristianos? ¿Es por ventura el mundo país menos forastero, lugar de 
menos destierro para ellos que lo era Babilonia para los Judíos? ¿Son 
decentes á los fieles las diversiones, las alegrías del mundo?

El Evangelio es el mismo de la Epifanía, pág. 83.

MEDITACION.
Que Jesucristo nunca parece mayor que cuanto mas se humilla por

nosotros.

Punto primero.—Considera que nunca pareció Jesucristo tan 
grande como es verdaderamente sino en medio de sus mayores aba-
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ti míen los. ¿Qué cosa de mayor humillación para lodo un Dios que 
verse reducido álas miserias, á la flaqueza de un niño? Pues el na
cimiento de ese Niño flaco y desconocido es el que anuncian los Án
geles : á ese Niño es al que un nuevo astro manifiesta á las naciones 
extrañas: á ese Niño tan pobre, y tan pobremente alojado, vienen á 
adorar los Reyes; á ese le reconocen por soberano suyo cuando le 
ofrecen sus dones, cuando le rinden respetos, cuando le tributan va
sallaje. ¿Qué monarca del mundo recibió jamás tanto honor en sus 
magníficos palacios? ¿Qué motivo humano, qué razón natural pudo 
influir en un suceso tan maravilloso, tan extraordinario? No se des
cubrió aquí visiblemente la omnipotencia del Dueño del universo. 
¿Dónde se hallará mas bien estampado el carácter de una Majestad 
suprema? Brilla su divinidad entre las sombras de su oscuro naci
miento. Pero ¿qué impresión hace en nosotros? ¿Reconocérnosla? 
¿respetárnosla? Consultemos nuestras ansias, nuestra devoción, nues
tro rendimiento.

Fue sin duda bien abatida la muerte de Jesucristo; pero ¿dónde 
se descubrió mas su divinidad que en la abyección de aquella muer
te? Espira el Salvador, y toda la tierra se estremece: rinde en la cruz 
el último aliento, y reconócenle sus enemigos por verdadero Hijo de 
Dios, por Mesías verdadero. Muere en fin, y los mismos que no pu
dieron dudar que había muerto le vieron resucitado. ¡Oh sabiduría 
de mi Dios! ¡ y qué admirable eres! Si el Salvador hubiera nacido en
tre la abundancia, entre la magnificencia, ¿qué maravilla seria que 
le cortejasen los grandes de la tierra? Pero que naciendo entre la os
curidad , entre la pobreza, sea reconocido por Dueño del universo, y 
que sea adorado por los príncipes mas religiosos, por los mas sábios 
del mundo, ¡ qué prueba mas sensible ni mas ilustre de su divinidad!

¡ Oh gran Dios! ¡ y qué poco caso hace del parecer de los sentidos 
una fe viva, una fe ardiente! ¡Qué maravillas no descubre en todos 
nuestros misterios! Necesariamente ha de ser muy débil, muy apa
gada nuestra fe, cuando nada nos hace fuerza sino lo que entra por 
los ojos. Pero ¡ ah! que nada debilita tanto la fe como el desorden de 
las costumbres.

Punto segundo.—Considera que el bautismo de Jesucristo no fue 
el menor de sus abatimientos, y aun puede ser que fuese uno de los 
mas sensibles. Es claro que solamente los pecadores tenían necesi
dad de aquella purificación: ninguno la practicaba que no se reco
nociese culpable, y que no fuese reconocido por tal. Fuera de eso no
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parecía decente que el Salvador del mundo, el Mesías se hiciese como 
discípulo de san Juan Bautista. Sin embargo, ni se desdeña de mez
clarse entre los pecadores, ni rehúsa oir los sermones de su Precur
sor , y recibir de sus manos el bautismo. ¿Qué acción mas abatida 
para el Salvador? Pero entonces puntualmente fue cuando á Jesu
cristo se le declaró y se le conoció públicamente por lo que era. El 
Bautista sin haberle visto antes le confesó por su Salvador; el Pa
dre eterno le publicó por su Hijo ; el Espíritu Santo bajó visiblemen
te sobre él en figura de paloma. Quizá no logró jamás testimonio 
mas auténtico ni mas visible de su divinidad.

Adoremos los abatimientos de nuestro divino Salvador ; pero aver
goncémonos, corrámonos , lloremos el horror con que nuestro orgullo 
ha mirado hasta aquí las humillaciones y los abatimientos. Solamente 
los réprobos se escandalizan de la humildad de Jesucristo. Un cora
zón puro, una alma fiel nunca descubre mejor la virtud de la Divi
nidad , como dice el Apóstol, que en medio de la humillación. Entre 
ellas fue Cristo reconocido por verdadero Hijo de Dios, y entre ellas 
también hemos de ser nosotros reconocidos por verdaderos discípulos 
de Cristo. Aprended de mí, nos dice el mismo Señor, que soy manso 
y humilde de corazón. ¿Me he aprovechado mucho de esta divina lec
ción? Es la humildad el carácter que distingue á los verdaderos Cris
tianos : sin ella no hay virtud verdadera. ¡ Mi Dios 1 ¡ y cuánto he gas
tado inútilmente por no haber íundado sobre este sólido cimiento!

¡Ah, Señor! ¡y qué vanidad tan necia es la mial He pecado, y 
no quiero parecer pecador. Testigo sois de mi arrepentimiento : ha
ced que con el socorro de vuestra divina gracia sea sincero. Muchas 
veces he sido humillado sin ser humilde. Ayudadme, Señor, para 
que sea humilde siempre que fuere humillado.

Jaculatorias.—Grande es el Señor, y digno de ser infinitamen
te alabado. (Psalm. lxxiv).

Vos, Señor, sois mi Rey, y sois mi Dios. (Psalm. xliii).

PROPÓSITOS.

1 Imponte como una ley de honrar la humillación y la pobreza 
de Jesucristo en la persona de los pobres. No solamente les has de 
hablar con agrado y con apacibilidad, sino también con respeto. Es 
atención muy digna de un buen cristiano el saludar siempre á los po
bres. Positivamente nos declaró Jesucristo que quien honra al pobre,
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á él le honra, y quien desprecia al pobre, á él le desprecia. Examina 
si tienes algún pariente necesitado : visítale, socórrele, consuélale, á 
lo menos con el cariño y con la vista, si no pudieres hacerlo de otra 
manera. Es vanidad muy simple, es pobreza de entendimiento, es 
ruindad, es vileza de corazón desconocer á un pariente ó á un ami
go porque se le ve en estado de pobre. Acuérdale que Jesucristo 
ennobleció la pobreza con su ejemplo.

2 Muchos Santos tenían la piadosa costumbre de dar gracias á 
Dios con alguna breve oración, siempre que les sucedía alguna hu
millación ó algún abatimiento. Haz tú lo mismo, aunque no sea mas 
que con una Ave María, con un Laudate Dominum omnes gentesr 
con un Gloria Patri. Esta fidelidad, esta generosidad cristiana será 
origen de abundantes gracias. Apenas habrá cosa que mas contri
buya á fabricar un corazón verdaderamente cristiano que esta ge
nerosa, esta perfecta resignación.

DIA VIII.
MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Luciano, presbítero, Maximiano y Julián, en 
Beauvais de Francia, de los cuales los dos últimos fubron degollados por los 
perseguidores de la fe católica; san Luciano, que había ido á Francia con san 
Dionisio, despues de ser largamente azotado, como no cesase de confesar li
bremente el nombre de Jesucristo, fue también degollado. (Véase su vida en 
las de este dia).

San Eugeniano , mártir.
Los santos mártires Teófilo , diácono, y Eladio, en Libia , los cuales 

fueron primeramente despedazados, despues heridos con agudísimos frag
mentos de vasijas de barro por todo el cuerpo, y al fin lanzados en el fuego 
dieron sus almas ó Dios.

La muerte de san Lorenzo Justiniano, confesor, en Yenecia, primer 
patriarca de aquella ciudad , Varón adornado superabundantemente de singu
lar doctrina y de celestiales dones de divina sabiduría, fue canonizado por 
Alejandro VIH ; de este Santo se hace también memoria el dia 5 de setiembre. 
( Véase su vida en dicho diaJ.

San Apolinar , obispo , en Alepo, ciudad del Asia, quien floreció en san
tidad y doctrina imperando Marco Antonino Yero.

San Severino, obispo, en Ñipóles de Campania, hermano de san Victo
rino, mártir, que acabó felizmente su vida lleno de santidad y milagros.

San Máximo, obispo y confesor, en Pavía.
San Paciente, obispo, en Metz.
San Severino, abad, en Baviera el mismo dia, quien plantó el Evangelio 

en aquel país, y mereció que le llamasen apóstol de los bávaros : su cuerpo 
fue llevado milagrosamente á Brascano junto ú Nápoles, y de allí trasladado 
al monasterio de San Severino,
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SAN LUCIANO Y COMPAÑEROS, MARTIRES.

Referir las victorias de los Mártires no es otra cosa que predicar 
sus triunfos contra los enemigos de la Religión, y elogiar por estos 
medios los varones gloriosos que florecieron en la Iglesia purpura
dos con la sangre del Cordero. Entre los de esta clase es digno de 
memoria eterna san Luciano, llamado Lucio primeramente, de su 
padre Lucio, cónsul romano, mas esclarecido por sus eminentes vir
tudes y celo apostólico que por su nobilísima prosapia. Instruido 
en la religión de Jesucristo, é imbuido en la doctrina del cielo por 
el apóstol san Pedro, fue enviado de san Clemente, pontífice, con san 
Dionisio, san Eugenio, arzobispo de Toledo, y otros operarios apos
tólicos , á ilustrar con la luz del Evangelio á las gentes envueltas en 
las miserables sombras de la idolatría. Aunque el objeto principal de 
la misión era el reino de Francia, con todo dieron principio á las 
funciones de su apostolado en Italia ; y pareciéndole á Luciano evan
gelizar en un pueblo contiguo á la ciudad de Parma, convirtió ála 
fe muchos paganos, de cuyas conquistas resentidos los idólatras, le 
pusieron en prisión en un lugar público, que hasta hoy se demues
tra á los peregrinos, donde dando al Señor repelidísimas gracias por 
la merced que le hacia de padecer por su amor, confiado en su pro
tección no quedó frustrada su esperanza, pues le dieron libertad en 
una noche los cristianos, con cuyo motivo siguió con sus compañe
ros en la expedición.

Habiendo arribado á la ciudad de Arles la santa comitiva, distri
buidos sus individuos por varias provincias para anunciar en ellas el 
Evangelio, fue destinado Luciano con dos de sus discípulos, llama
dos Maxiano ó Maximiano, presbítero, y Julián, diácono, á la ciu
dad de Beauvais, sita en las Galias, pueblo y región de ferocísimas 
gentes, á quienes no temió presentarse, sin otras armas para su de
fensa que la gracia del Señor; y lleno de aquel santo celo que anima 
y da valor á los varones apostólicos, principió á predicar la doctrina 
de Jesucristo con abominación de los crasos errores de la idolatría y 
necedades de sus supersticiones. Como estaba dolado de una elocuen
cia nerviosa, persuasiva y eficaz, y era no menos admirable en su 
justificación, consiguió en breve tiempo la conversión de muchos 
gentiles. AI logro de estos frutos contribuyó no poco su irreprensi
ble ejemplo é inculpable vida. De continuo se le veía ocupado en 
oración, frecuentes vigilias, cotidianos ayunos, separado totalmente
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de los deleites del siglo, tan mortificado, manso, humilde, pacífico 
y abstraído, quemas parecía espíritu celestial que hombre terreno. 
Todas estas eminentes virtudes, acompañadas con el don particular 
de lanzar los demonios de los cuerpos humanos que tiranizaban, y de 
los ídolos, por cuyo medio respondían á las supersticiosas consultas 
que les hacían los paganos, le conciliaron tanto aprecio y veneración 
entre aquellas gentes fieras, que á tropas concurrían cada dia á re
cibir el Bautismo, desengañados por su predicación de los necios de
lirios que adoptaba el gentilismo.

Envidioso el abismo de las conquistas portentosas que hacian para 
Jesucristo los enviados apostólicos en diferentes parles del mundo, 
empleó todas las máquinas de su perversidad en impugnar á la Igle
sia, para lo cual incitó al emperador Domiciano á que moviese la 
segunda persecución despues de Nerón, inflamando su indignación 
contra los cristianos, en términos que ordenó fijar edictos públicos 
en todas las ciudades, villas y pueblos, mandando : que á cuantos 
se encontrasen enlos dominios del imperio romano les compeliesen sus 
ministros á sacrificar á sus dioses, so pena de padecer ó sufrir los 
mas crueles tormentos.

Para el cumplimiento de estos impíos decretos envió á las Galias 
por su lugarteniente á Fascenio Sisinio, hombre bárbaro é inhuma
no, con encargo especial de perseguir á los operarios apostólicos que 
partieron de Roma á aquel reino á predicar el Evangelio, mediante 
á que habia ya llegado la fama de sus progresos ó, la capital del or
be ; y noticioso Fascenio de ios de Luciano, despachó en su busca 
tres de sus mas crueles ministros, con orden expresa de darle muerte 
en el caso de resistirse á prestar adoración á ios dioses del imperio. 
Corrieron por varios,pueblos de Francia en solicitud de nuestro San
to , y entendidos que predicaba la fe en Beauvais, partieron á aque
lla ciudad á cumplir la providencia con la mayor brevedad.

Supo Luciano, por revelación del Espíritu Santo, la resolución 
del tirano, estando predicando á su pueblo ; y llamándole la aten
ción, le manifestó se acercaba la horade su muerte, y exhortándole 
con su acostumbrado celo á padecer por la defensa de la fe, les habló 
en estos leí minos : } a, hermanos, se ha dignado mi Señor Jesucristo 
conceder el premio prometido á mis trabajos: ya camino alegre á ver á 
mi Dios con la palma del martirio : vosotros permaneced constantes en 
la gracia que habéis recibido; no os separe de la fe el terror de los prín
cipes del mundo, no os aterren sus amenazas, ni os engañen sus prome
sas : atended á los inefables bienes que os están prometidos en la eter-

7 TOMO I.
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nielad; y dicho esto, á presencia de todos los oyentes, dió repetidas 
gracias al Señor por el favor que le hacia de padecer por su amor.

Finalizado el sermón se retiró al monte Milio con sus dos discípu
los, distante como tres mil pasos de la dicha ciudad, así para dispo
nerse á aquel tan deseado tránsito, como para animar á los fieles, 
que se refugiaron en la cumbre de dicho monte temerosos de la per
secución. Llegaron á Beauvais los emisarios de Fascenio en busca de 
nuestro Santo, é informados del lugar donde paraba, pasando á él 
inmediamente le prendieron, con Maxiano y Julián, y notificán
doles la sentencia, insistieron en que sacrificasen á los dioses del im
perio, ó que se dispusiesen á morir. Resistieron los Santos constantes 
en la fe la órden del presidente, confesando ser debidos los actos de 
adoración solo al verdadero Dios, Criador de cielo y tierra, y á Je
sucristo su Hijo, no á los ídolos, estatuas vanas representativas de 
quiméricas deidades ; por cuya respuesta, enfurecidos los ministros, 
degollaron á presencia de Luciano á sus dos discípulos, persuadidos 
que intimidarían su espíritu con esta ejecución ; y convertidos á él 
le trataron de mago, embustero y seductor del pueblo, dándole en 
cara con la vileza é ignominia que causaba al nombre romano y á 
la nobleza de su prosapia con sus operaciones, muy ajenas de la re
ligión que profesaron sus padres y progenitores, de cuyos insultos 
tomó Luciano materia para reprender con mayor brío la injusticia 
de los decretos imperiales contra la inocencia de los cristianos, ha
ciéndoles ver que su nobleza no la debía al origen gentil, sino á la 
dicha de ser hijo de Jesucristo, verdadero Dios, que redimió con su 
preciosa sangre al mundo de sus pecados.

No es fácil explicar la ira que concibieron los emisarios al oir tan 
justa como animosa reconvención : al momento le amarraron y azo
taron con indecible inhumanidad ; pero insistiendo el Santo en la con
fesión de la fe con las expresiones : Yo creo de corazón en Jesucristo 
Hijo de Dios, y no cesaré jamás de alabarle con la boca; viendo inúti
les sus esfuerzos para reducirle al cumplimiento de la providencia 
dicha, desenvainando uno la espada, separó con un fiero golpe la 
cabeza de su cuerpo, en el dia 8 de enero del año 85 ó 90 de nues
tra era. Apenas espiró, descendió del cielo sobre el venerable cuerpo 
una refulgente luz, y de ella se oyó una voz que decía : Ven, siervo 
fiel, á gozar la corona preparada á tu constante confesión; cuyo prodi
gio llenó de terror á los homicidas, y de asombro á todos Jos circuns
tantes, mas admirados con el siguiente portento, que fue levantarse 
el cuerpo de la tierra, y cogiendo la cabeza con sus propias manos,
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caminó cerca de tres mil pasos, pasando por un rio contiguo, hasta 
el sitio que señaló para su sepultara.

Á vista de estos prodigios, ejecutaron los fieles su funeral con la 
posible magnificencia; y para que en el rilo no dudasen déla asis
tencia superior, despedia por las narices un olor y una fragancia 
suavísima, lo que fue causa de no pocas conversiones, pasando de 
treinta mil las que en su vida hizo de aquellas ferocísimas gentes. 
En el lugar de su sepulcro edificaron los Cristianos un templo, al 
que despues se trasladaron las reliquias de sus dos discípulos del lu
gar donde padecieron martirio, obrando el Señor muchos milagros 
al tiempo de reunirlas con las de su maestro. En el día se conserva 
la cabeza y brazo de san Luciano en el monasterio de su nombre 
contiguo á la dicha ciudad, y lo demás de su cuerpo en la catedral. 
Es digna de notarse la particularidad que se observa por los obispos 
electos en aquella catedral, los cuales antes de tomar posesión pasan 
la noche en el monasterio dicho, y de él son recibidos por el clero y 
pueblo con solemnidad.

DEL PRIMER MILAGRO QUE HIZO CRISTO EN LAS BODAS DE CANA, DEL 

CUAL HACE MENCION LA IGLESIA EL DIA DE LA EPIFANIA.

Advertencia. Si este dia cayere en domingo, se traslada como el precedente; y así 
de los demás de infraoctava respectivamente.

Para que el Hijo de Dios se manifestase en el mundo no tenia 
necesidad de otra cosa mas que dejarse ver en él. Pero la mayor 
parte de los hombres no aciertan ácreer, si no ven cosas extraordi
narias ; y como el Señor predicaba á un pueblo material y grosero, á 
quien nada hacia impresión sino lo que le entraba por los sentidos, 
quiso por su bondad acomodarse á su flaqueza, y juzgó que para con
vencerlos de la verdad de su doctrina era menester hacer obras de 
estrépito y de ruido, descubriendo su divinidad por medio de los 

milagros.
Apenas salió Cristo del desierto, donde había estado por espacio 

de cuarenta dias, no bien comenzaba á darse á conocer en el mundo, 
cuando fue convidado á unas bodas en Caná, lugar corto en la pro
vincia de Galilea. Asistió también á ellas su santísima Madre, con 
los discípulos, que ya entonces le seguían, y eran no mas que cua
tro ó cinco. Sin duda nos quiso dará en tender en aquella concurren
cia que no solo se encuentra ñ Dios en el retiro, sino que también 
se le puede hallar en las funciones y en los convites del mundo, cuan-
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do nos llama á ellos la caridad, la necesidad ó la atención cortesana.
Sentóse en la mesa la Madre junto al Hijo ; y como la caridad, 

mas que algún otro motivo humano, le había llevado al convite, re
paró hácia el fin de la comida que se había acabado el vino. Resol
vió remediar esta falta sin meter ruido. Volvióse á Jesús, persuadida 
que bastaba representarle la necesidad para que hiciese el milagro, 
y se contentó con decirle sencillamente: No tienen vino. La respuesta 
del Hijo pudo parecería algo seca, si no hubiera penetrado bien el 
misterio y el sentido. Mujer, ¿qué te va á tí en eso? Yo haré lo que 
conviene, y lo haré á su tiempo. Ño le replicó María, pero llamó á los 
sirvientes, y en voz baja les previno que hiciesen cuanto les mandase.

Habia en la misma pieza seis grandes vasijas de piedra preveni
das para las purificaciones, que estilaban mucho los judíos, espe
cialmente en las funciones y convites grandes. Cada vasija hacia tres 
medidas, que corresponden á ochenta azumbres. Apenas habia aca
bado la santísima Virgen de hacer aquella prevención á los sirvien
tes , cuando dijo Cristo : Llenad esas vasijas de agua. Hiciéronlo así, 
llenándolas hasta rebosar; y añadió entonces el Salvador: Llevad 
ahora de beber al arquitriclino, ó al mayordomo del festín. Ordinaria
mente hacia este oficio uno de los sacerdotes, de cuya incumbencia 
era dar orden en todas las cosas, y cuidar que lodo se hiciese con 
gravedad y con modestia. Gustó este la bebida, y llamando aparte 
al novio, que andaba de mesa en mesa dando providencias para que 
nada fallase, y se sirviese la comida con orden y con puntualidad, 
le dijo sonriéndose: ¿Qué es esto? ¿qué chasco nos has dado? Otros 
sirven el mejor vino al principio de la mesa, y cuando los convida
dos están hartos de beber sacan el peor. Tú has seguido otra moda 
muy contraria: sacaste el vino mas ordinario al principio, y reser
vaste el mas generoso para los postres. Probaron el nuevo vino los 
convidados, y todos le graduaron de excelente. Examinóse á los cria
dos, y unánimemente contestaron que ellos habian llenado de agua 
las vasijas, con que todos quedaron igualmente convencidos y ad
mirados del milagro. Este fue el principio de las maravillas conque 
manifestó el Salvador su gloria y su poder, lo que no contribuyó 
poco á confirmar en la fe á sus discípulos.

¡Qué dichosos serian los matrimonios, si se hallara Cristo en to
das las bodas! ¡Qué cristianos los festines, las comidas, los saraos, 
si el Hijo de Dios fuera convidado áellos! Nada nos faltara en nues
tras necesidades, como no nos faltara la confianza, y tuviéramos á 
Dios presente en ellas,
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El primer milagro que hizo el Salvador fue á petición de su san
tísima Madre, y aun parece que por su respeto anticipó el tiempo de 
ostentar sus maravillas. Dichosos los que logran la protección de Ma
dre tan poderosa. Todas las gracias se derivan de Jesucristo, como 
de su origen ; pero la Virgen tiene gran parte en la distribución de 
todas. ¡Qué consuelo para los que son verdaderamente devotos de 
esta Señora! Dos cosas principalmente concurrieron á este milagro: 
la intercesión de la Virgen y la rendida obediencia de los sirvientes. 
¿Queremos que la Madre se empeñe en nuestro favor con su Dijo? 
Pues seamos siervos obedientes y fieles. En vano se implora la pro
tección de la Madre, si se hace profesión de ofender y desobedecer 
al Hijo.

Necesítase vino, y Cristo manda que se traiga agua. La obediencia 
para ser perfecta ha de ser ciega. Tantos discursos carnales, tanta 
prudencia humana esterilizan la devoción, y destruyen aquella do
cilidad religiosa de que habla el Salvador, y ella sola caracteriza los 
verdaderos discípulos de Cristo. Obedezcamos á Dios puntualmente, 
y no nos metamos en inquirir lo que despues sucederá. Dios sabe 
siempre conseguir sus fines, y nuestros fines no deben ser otros que 
los de Dios. Haz siempre lo que te dice, y harás siempre lo que debes.

Si los asistentes á la mesa hubieran sido menos dóciles, acaso Cris
to no hubiera estado tan benéfico. Contentémonos con representar á 
Dios nuestras necesidades espirituales y corporales con resignación, 
con humildad y con confianza. Interesemos siempre en nuestro favor 
á la santísima Virgen por medio de una devoción tierna y sólida ; y 
estemos seguros que el Señor proveerá á lodo cuando lo juzgare á 
propósito para nuestra salvación y para su gloria. Muchas veces ha
ce como que no nos oye, y es pava probarnos y para despacharnos 
mejor.

Échase agua en las vasijas, y las vasijas se encuentran llenas de 
vino. Dejemos obrará la Providencia, y hallarémos nuestra cuenta. 
No pocas veces desconcertamos su orden y su economía en órden á 
nosotros, por querer tener demasiada parle en los sucesos. Quisiéra
mos, por decirlo así, ser los únicos artífices de nuestra fortuna. Des
engañémonos, que nuestros alcances son muy débiles, son muy li
mitados, y no pueden sernos muy útiles. Rindámonos á las órdenes 
de la Providencia : no pongamos estorbos á los designios de Dios : 
tengamos una firmísima confianza en su bondad y en su misericor
dia : en fin, dejémonos gobernar, que el Señor cuidará de todo.

Por testimonio de san Epifanio se sabe indubitablemente que la
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fiesla, de este primer milagro se celebraba desde el cuarto siglo el dia 
6 de enero. No era esto suponer, como nota san Agustín, que en 
este mismo día se habia celebrado el milagro, sino que la Iglesia ce
lebraba su memoria en este dia, en que juntaba las tres principales 
manifestaciones de la gloria y de la divinidad de Jesucristo, debajo 
de un solo nombre de Epifanía. Porque, como añade el mismo Pa
dre, aunque en estos tres misterios las opiniones sean diversas, nues
tra fe y nuestra devoción es una misma. Una tamen sanctoe devotionis 
est fides: m omnibus Dei Filius creditur, m omnibus festivitas est vera* 
(August. serm. de Temp.). Que las manifestaciones hubiesen sucedido 
en el dia en que la Iglesia las celebra, que hubiesen concurrido en 
dias diferentes, siempre es el mismo Cristo el que es honrado por 
ellas, siempre es la misma festividad la que se solemniza, siempre 
es la misma Divinidad la que se reconoce y se adora : In omnibus 
festivitas est vera.

El mismo san Epifanio refiere un prodigio bien extraordinario, 
asegurándonos que sucedia en su tiempo. Dice que en el dia de la 
Epifanía se veian muchas fuentes, y aun algunos ríos, cuya agua, ó 
se convertía en vino, ó á lo menos tomaba el gusto y el color de este 
licor. Certifica que él mismo probó el vino de una de estas fuentes 
que estaba en Cibyra, pueblo del Asia menor. Añade que otros ase
guraban sucedia lo mismo en no sé qué parte del Nilo. Seria impru
dencia, y aun picaria en temeridad, poner en dúdala verdad de un 
hecho que depone un hombre tan santo como testigo ocular ó expe
rimental, y que tantos hombres grandes confirmaron despues.

Puédese añadir al culto de esta fiesta la veneración con que se 
guardan las hidrias ó vasijas que sirvieron de instrumentos al mi
lagro. Es muy verosímil que por esta circunstancia las hubiesen 
conservado cuidadosamente, ó fuese por curiosidad, ó por devoción. 
Quiérese decir que los príncipes del Occidente las encontraron en 
Palestina en tiempo de las Cruzadas, y que trajeron algunas á Eu
ropa. Mués transe cuatro en París, Puy, Tongres y Colonia. No hay 
razón para negar que sean las mismas que sirvieron en las bodas de 
Cana ; porque es cierto que vinieron de Judea, que son de la misma 
figura, y que tenían el mismo destino q ue las que sirvieron al milagro.

DIA III DE LA EPIFANÍA Ó ENTRE OCTAVA.

La Misa, la Oración y la Epístola, las mismas que el dia de Re
yes, joág. 81.
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REFLEXIONES.

Cubriráse la tierra de tinieblas, y los pueblos de una densa oscuridad. 
Demasiadamente se había cumplido esta funesta piofecíaen las es
pesas tinieblas de la idolatría, que cubrían casi lodo el universo cuan
do nació el Salvador. Este Sol de justicia disipó aquellas horribles 
tinieblas y aquella noche oscura por medio de su claridad. Pero ¿con 
cuánta razón se podrá decir, no ya de los gentiles, sino de los Cris
tianos de nuestros tiempos, que muchos y aun los mas han apagado 
las luces de la fe, metiéndose voluntariamente en las tinieblas del 
espíritu y del corazón, por el desorden, por la corrupción del uno y 
del otro? Desterráronse las supersticiones del paganismo ; pero ¿qué 
importa, si ocuparon su lugar las peíniciosas máximas del mundo1? 
Á la corrupción de las costumbres presto se síguela falta de religión. 
Un corazón desarreglado llena el alma de espesísimas tinieblas. Ioda 
herejía, todo cisma tuvo principio en algún desorden, en algún vi
cio. ¿Y no se podrá decir que las alegrías mundanas, las profanas 
diversiones se han hecho el dia de hoy como el ídolo de la mayor parle 
de los Cristianos? Casi todos sus votos se consagran á esta especie 
de divinidad. No hay gusto, no hay inclinación sino á sus liestas, á 
sus sacrificios.

Ya no son las diversiones del mundo entretenimientos de la de
cencia y de la razón. Son ejercicios de fatiga, en que las pasiones se 
burlan de nosotros, persuadiéndonos á su antojo lodo cuanto las li
sonjea. Ya no se busca la diversión para desahogo del ánimo : bús
case para entretener la ociosidad ; búscase como por ocupación prin
cipal , según las inclinaciones de un corazón inconstante, con el cual 
se juegan las mismas diversiones. Sigamos, sino, con la considera
ción la vida lastimosa de la mayor parte de los mundanos, y vea
mos lo que nos representa.

Un continuo enlace de juegos, de diversiones y de pasatiempos 
hace la mas seria y cási la única ocupación de las personas del mun
do. No se divierten para vivir, viven para divertirse. Mírase con una 
especie de compasión á los que por genio ó por ser algo mas cristia
nos se muestran menos ansiosos de estos frívolos entretenimientos. 
Tiénese por desgraciado el que no es convidado á todas las fies
tas, á todas las ocasiones de diversión. ¡Qué dolor! ¡qué gran tra
bajo el no hallarse en todas las funciones! El cuidado de no saber 
cómo divertir, cómo ocupar una hora, inquieta y desasosiega, k la
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mesa sigue el paseo ; a! paseo el juego ; al juego el baile ; al baile 
la cama ; á la cama una misa la mas breve ; á la misa el raen lidero, 
la conversación, los corrillos, el tocador, las visitas mas inútiles ; á 
estas la mesa, y vuelve la misma rueda de los pasatiempos. ¿No es 
esla por lo común la ocupación de las personas del siglo? ¿No con
siste su imaginaria felicidad en no tener sosiego en nada, y en estar 
en continuo movimiento? ¡ Mi Dios 1 ¿esta es vida de un cristiano? Y 
sin embargo esta es la vida de muchos, de los mas que se tienen por 
tales. Estos son aquellos entretenimientos honestos, aquellas diver
siones inocentes que, según se disculpan y aun se santifican, falta 
poco para pretender que sean obras de virtud y meritorias. Esto, 
en suma, es decir que aquello que destruye el moral del Evangelio, 
aquello que aniquila la vida cristiana, es el dia de hoy en el mundo 
la vida que se usa entre los Cristianos. El israelita se confunde con 
el babilonio : las mismas diversiones, los mismos banquetes, las mis
mas costumbres, los mismos entretenimientos. Eso de combatir, eso 
de luchar, eso de vencerse, eso de mortificarse es cuento : no se tra
ta mas que de fomentar, de nutrir, de contentar las pasiones.

Una vida ociosa, una vida delicada es la que ha entrado á susti
tuir aquella vida laboriosa, aquella vida penitente que Jesucristo 
quiere sea el carácter y el distintivo de sus hijos. La mitad del tiem
po se pasa en vestirse, en componerse, en adornarse, en buscar mo
do de agradar á los demás; y la otra mitad en solicitar cada uno lo 
que á él mismo le agrada. ¿En qué escuela, Dios mió, habrán apren
dido losCristianos estas lecciones de ociosidad y dedelicadeza? ¿Quién 
les habrá enseñado á no tener otra ocupación que la de divertirse, 
ni otro estudio que el de fruslerías y bagatelas?

El Evangelio es el mismo que el de Reyes, pág. 83.

MEDITACION.

Del cuidado que tiene Dios de los que le sirven con fidelidad y confianza.

Punto primero.—Considera que nada se puede temer cuando se 
entrega el corazón totalmente á Dios, y se está siempre con Dios.
¿ Puédese estar mejor que sirviendo á tan grande amo? Si este Señor 
toma de su cuenta nuestros intereses ; si nos admite en el número de 
sus amigos, ¿quién nos podrá hacer daño? ¿Ni qué podrá faltar á 
quien tiene de su parle á Jesucristo? Si Dios está lleno de misericor-
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dia aun para con los pecadores, ¿qué bondad será la suya con los que 
le sirven de veras? ¿Qué ternura les profesará? La pobreza, las per
secuciones, las enfermedades, las cruces, la misma muerte; todo 
sirve á quien sirve á Dios. El Señor cuida de mí, dice el Profeta, y 
nada me faltará.

Haz reílexion á lo que pasó con los Magos. Buscan áDios , y le 
buscan de buena fe. Está escondido Jesucristo : no importa; ni por 
eso dejan de hallarle. Ignoran el camino y el lugar de su nacimien
to ; y es criado un nuevo astro para que les sirva de guia. Forja el 
celoso Herodes malignos intentos contra ellos y contra el Niño que 
buscan para adorarle ; y un Ángel les previene que se vuelvan por 
otro camino. Si nosotros no experimentamos cada dia efectos sensi
bles de una providencia particular, es porque muchas veces nos falta 
la confianza v la pureza de intención. No buscamosáDios puramente, 
y contamos demasiado sobre nuestra prudencia y sobre nuestras me
didas. Somos siervos poco fieles. Busquemos á Dios sin rodeos; sir
vámosle sin arliíicio ; amémosle sin reserva; nada neguemos á Dios, 
y experimentaremos los efectos de su providencia en la necesidad. 
Sirvamos á Dios con fidelidad, y le servirémos con confianza.

Punto segundo.—Considera con qué bondad provee el Señor las 
necesidades de todos los que le sirven. ¡Qué maravillas no hizo en 
favor de su pueblo á la salida de Egipto I Todas fueron figuras de 
lo que está haciendo cada dia con sus fieles siervos. Pocos hay que 
en el discurso de su vida no hayan experimentado cien pequeños 
milagros de la divina Providencia. Seamos nosotros pueblo suyo, y 
experimentarémos que él es nuestro Dios.

¡Qué confusión, qué vergüenza la de los novios cuando se halla
ron sin vino en la mesa! Pero ¿está en ella Jesucristo? ¿asiste allí 
su santísima Madre? Pues no hay que temer. Aun cuando no pien
sen en la falta los interesados, piensa en ella la Señora. ¿Y qué ha
ce? No mas que puramente representar á su Hijo la necesidad : No 
tienen vino. Lo mismo practicaron las hermanas de Lázaro : Señor, 
el que amas está enfermo. Dios bien ve lo que nos falta, sin que sea 
menester advertírselo ; pero quiere que se lo pidamos con confianza. 
¿Cuántas veces alabó él mismo la fe de los que pedían alguna gra
cia? No pocas veces tarda en socorrernos, hácese sordo, muéstrase 
duroá nuestras súplicas. No importa : tengamos confianza, empe
ñemos á su Madre, hagamos todo lo que él nos dice, y bien presto 
acudirá su providencia á todo lo que nos falta.
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Nuestros arbitrios humanos, nuestras medidas, nuestra aparente 

prudencia, muchísimas veces solo sirven para desconcertar la econo
mía de la Providencia, y son obstáculos á los designios de Dios. Otros 
sirvientes menos dóciles quizá hubieran pensado que no era buen 
medio para tener vino llenar las vasijas de agua. Amemos á Dios ; 
obedezcámosle ; tengamos una tierna devoción con la santísima Vir
gen, y siempre será eticaz nuestra confianza.

¡Oh mi Dios, y qué lástima se debe tener de los que os sirven mal 
y os aman poco! El dolor que siento de haberos servido tan mal has
ta aquí sea, mi buen Jesús, sea fiador del descoque tengo de ama
ros en adelante sin reserva. Vos, Señor, conocéis todas mis necesi
dades. Virgen santa, dulcísima Madre mia, mejor que yo sabéis lo 
que mas he menester. Ya me parece que mi confianza me está ase- 

, gurando el socorro.

Jaculatorias.—Si el Señor es mi protector, ¿de qué, ni de quién 
temeré yo? (Psalm. xxiv).

El Señor me gobierna, y nada me faltará. [Psalm. xxn).

PROPÓSITOS.

1 Infórmate si en tu parroquia hay alguna familia honrada que 
esté en necesidad, algún pobre enfermo, y no dejes de socorrer sus 
necesidades espirituales y temporales, visitándole, consolándole con 
tus palabras, y aliviándole con tus limosnas. Para alentarte á cumplir 
con tu obligación en este punto, ten presente la caridad de Jesucristo 
al tiempo de ejercitar la luya. Acuérdate que cuando socorres al 
pobre, al mismo Cristo socorres. De verdad os digo, que siempre que 
hiciéreis todas estas cosas con estos pequeñuelos que veis aquí, conmigo 
las hacéis. ¿Qué cosa mas clara ni mas precisa? Es decir, que hablan
do en todo rigor, cuando socorres á esa familia honrada, cuando vi
sitas á ese pobre enfermo, no es el enfermo ni la familia, sino al mis
mo Cristo á quien das esa limosna, á quien haces este servicio. ¡Y 
es posible que á vista de esto haya pobres entre los cristianos! ¡es 
posible que haya personas abandonadas, olvidadas en sus necesida
des , viviendo en medio de los fieles 1 Hé aquí una cosa que apenas 
es fácil comprenderla. Jesucristo te pide limosna, y te pide para sí 
mismo; ¿será menester otro motivo?

2. Examina si cuidas como debes de tus criados y de tu fami
lia ; si velas sobre sus costumbres y sobre su salvación, y si Ies das



tiempo y lugar para que ellos también atiendan á ella: ¿tienes cui
dado de que sirvan bien á Dios los que le sirven á tí? Si quieres que 
Dios le provea á tí tus necesidades, provee tú en las suyas á los que 
te sirven : págales exactamente sus salarios, y haz lo mismo con to
dos los oficiales que trabajan para tí. No dejes pasar el día sin ha
ber cumplido con esta indispensable obligación.

DIA IX.

MARTIROLOGIO.

Los santos Julián, mártir, y Basilisa, virgen , su esposa , en Antioquía, 
imperando Diocleciano y Maximiano, la cual en compañía de su marido se 
conservó en pepétua virginidad, y acabó en paz su vida : Julián , despues que 
fue quemada una multitud de sacerdotes y otros ministros de la Iglesia de 
Cristo que se habían refugiado á su casa huyendo las crueldades de la persecu
ción ; despues de sufrir varios tormentos fue degollado por órden del presi
dente Marciano ; y fueron sus compañeros en el martirio Antonio, presbí
tero, y Atanasio, á quien el mismo san Julián había resucitado y hecho cris
tiano ; Celso, jóven, y su madre Marcionila, y siete hermanos con otros mu
chos, todos fueron martirizados. ( Véase su vida en las de este diaj,

Santa Marciana, virgen, en el reino de Tremecen, la cual arrojada á las 
fieras alcanzó la corona del martirio.

Los santos mártires Vital, Reyocato y Fortunato, en Esmirna.
LOS SANTOS MÁRTIRES EPICTETO, JUCUNDO, SEGUNDO, VITAL, FÉLIX , y 

otros siete, en África.
San Pedro, obispo, hermano de san Basilio el Magno, en Sebaste en Ar

menia.
San Marcelino, obispo, en Ancona, quien, según escribe san Gregorio, 

preservó milagrosamente de un incendio aquella ciudad. (Floreció en tiempo del 
emperador JulianoJ.

En este dia por antigua costumbre celebra la santa iglesia de Oviedo la tras
lación que 4 ella se hizo, el año 884 de los santos mártires Eulogio y Leocri- 
cia ó Lucrecia desde Córdoba, donde padecieron martirio , haciéndose rela
ción de este caso en las lecciones del oficio, en el cual en vez de antífonas y 
responsorios hay unos versos latinos cuya estructura prueba bien su grande 
antigüedad. En castellano dicen así:

Crece de dia en dia
De Eulogio el sacro culto, y de Lucrecia 
Virgen la devoción sigue á porfía.
Y así Oviedo se precia
De estar libre de casos repentinos,
Porque esta alegre fiesta de su tierra 
El mal y aun el temor del mal destierra.
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SAN JULIAN Y SANTA BA SI LISA, MARTIRES.

La vida admirable de estos dos célebres héroes de la religión cris
tiana , con las ¿sombrosas particularidades que ocurrieron en el mar
tirio de san Julián, hicieron su memoria recomendable en todo el 
orbe cristiano. Nació este en la ciudad de Antioquía, metrópoli de 
la Siria, de padres mas distinguidos por su piedad que por la no
bleza de su sangre , ios cuales aplicaron sus desvelos en darle una 
educación cristiana ; facilitando sus deseos mas que lodo su bello na
tural é inclinación á lo bueno. Aplicado al estudio de las ciencias na
turales, como se hallaba dotado de extraordinarios talentos, hizo en 
ellas maravillosos progresos, y mayores en la de los Santos. En la 
edad de diez y ocho años pensaron sus padres darle estado de matri
monio, cuyo golpe fue muy sensible para Julián, ya ligado con voto 
de castidad ; quien en vista de las repelidas instancias sobre que se 
declarase, recurrió á Dios por medio de la oración, ayuno y peni
tencia , suplicándole se dignase disponer las cosas de modo que, sin 
incurrir en la nota de inobediente, pudiera conservar la virtud pro
metida , tan agradable á sus divinos ojos. Oida su petición, le reveló 
el Señor condescendiese con la voluntad de sus padres, bajo el segu
ro de que no perdería la virginidad, antes bien con su ejemplo la 
guardaría la esposa que con él contrajese, sirviendo el de ambos 
para que otros les imitasen.

Habiendo prestado su anuencia, se desposó con una doncella cris
tiana llamada Basilisa, muy apreciable por todas sus circunstancias; 
la que sintiendo en la primera noche del matrimonio un olor extraor
dinario en el aposento de su retiro, preguntó á Julián de dónde prove
nía aquella fragancia en tiempo de invierno, que no lo era de llores. 
No es el que percibes, respondió el Santo, originado de la estación; 
es, sí, de Jesucristo, que recrea con estos síntomas a los amantes de 
la castidad, prometida por mí en el caso de que consientas observar 
una virtud tan apreciable, para que, viviendo castos como hermanos, 
seamos dignos vasos donde derrame sus dones el Espíritu Santo. Con
descendió Basilisa con la propuesta, añadiéndole era su voluntad 
profesarla, para merecer la corona que tiene el Señor prometida á 
las vírgenes, quien con su santísima Madre, acompañados de los 
coros angélicos, les dieron el parabién en la misma noche por una 
resolución tan heroica.

Muertos los padres de ambos, distribuyeron éntrelos pobres ne-
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cesitados sus cuantiosas herencias, con lo que no satisfechos, de
terminaron vivir separados en distintos domicilios, para hacer los 
oficios de maestros de cristiana educación con las personas de sus 
respectivos sexos, logrando por este medio aumentar considerable
mente el rebaño de Jesucristo.

Corria por aquel tiempo la persecución cruel que suscitaron con
tra la Iglesia los emperadores Diocleciano y Maximiano, inconcilia
bles enemigos de los Cristianos, cuya tempestad sangrienta procu
raban aplacar los Santos con oraciones continuas, ayunos y peni
tencias, rogando al Señor particularmente por los que vivían bajo 
su dirección empleados en su santo servicio, á fin de que, asistién
doles con sus soberanos auxilios, no desmayasen en los vivos deseos 
de derramar la sangre por Jesucristo. Interesada en esta súplica Ba- 
silisa, le manifestó Dios que en premio de su castidad moriría na
turalmente con sus discipulas; pero que su esposo padecería gran
des tormentos, triunfando gloriosamente de los enemigos de la Re
ligión. Cumplióse así con efecto la primera parte de la revelación en 
espacio de seis meses; y dando Julián sepultura al venerable cuer
po de su esposa, oró sobre ella por algún tiempo.

Vino por lugarteniente de los referidos Príncipes á la capital de 
Antioquía, Marciano, hombre bárbaro y cruel, tan celoso del culto 
de sus dioses, que mandó no pudiese alguno comprar ó vender aun 
las cosas necesarias para conservar la vida, sin adorar primero á los 
ídolos : maliciosa cautela y diabólico pensamiento, que en clase de 
ordenanza mandó fijar en todos los sitios públicos del departamento 
de su gobierno ; y entendido de los progresos de Julián, envió á su 
asesor para que le persuadiese á que obedeciera los decretos impe
riales. Hallábase á la sazón el Santo en la iglesia con muchas perso
nas eclesiásticas y seculares, refugiadas á ella por temor de la per
secución , esforzándolas á padecer por amor de Jesucristo. Supo que 
se le buscaba de orden del presidente ; y presentándose al comisiona
do, despues de una larga conferencia, le respondió : que él ni ios 
suyos obedecerían jamás tan injustos mandatos, mediante á que los 
sacrificios y adoraciones solo eran debidos al verdadero Dios, no á 
los falsos, representados en los ídolos. Sintió tanto la respuesta Mar
ciano, que remontado en cólera, mandó pegar fuego al templo en 
el instante, donde quedó abrasada la ilustre comitiva ofrecida al Se
ñor en sacrificio, quien, para acreditar lo agradable de aquel holo
causto , hizo se oyese por muchos años una celestial música en el 
sitio al tiempo de las Horas canónicas.
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Pero conducido Julián á presencia del tirano, solicitó este redu
cirle á sus intentos por medio de ventajosas promesas y terribles ame
nazas , hasta que viendo inútiles todos sus esfuerzos, mandó le azo
tasen con palos nudosos. Perdió un ojo uno de los verdugos en la 
ejecución, á la violencia de un golpe, y advirtiéndolo el Santo, dijo 
á Marciano que juntase sus sacerdotes para que hiciesen sacrificios 
Y preces á sus dioses á fin de que restituyesen el ojo perdido al mi
serable, prometiéndole que cuando no lo consiguiesen, él lo haría, 
con la ventaja de ilustrar además su alma. Condescendió con la pro
posición el presidente ; pero fueron ineficaces todas sus súplicas v sa
crificios , las que solo tuvieron el efecto de que clamasen los demonios 
desde los ídolos, pidiendo les dejasen, manifestándoles se habían acre
centado sus penas desde la prisión de Julián; el cual, burlándose del 
poder de aquellas deidades quiméricas, con la invocación del santo 
nombre de Jesucristo le restituyó el ojo tan perfectamente como si 
nunca le hubiese perdido. Lo mas digno de admiración en el caso fue 
la ilustración del alma del agraciado, quien principió á publicar era 
debido el beneficio al Dios verdadero, en quien Julián creía, y que él 
solo era digno de ser adorado de los hombres; por cuya confesión man
dó el tirano quitarle inmediatamente la vida ; y atribuyendo el pro
digio al arte mágica, de que eran notados los Cristianos en seme
jantes operaciones maravillosas, providenció que amarrado el Santo 
con duras prisiones, fuese llevado por las calles de la ciudad, publi
cando delante el pregonero: Así deben ser tratados los enemigos de 
los dioses, y despreciadores de los decretos de los emperadores.

lenia Marciano solo un hijo llamado Celso, quien salió del estu
dio con otros jóvenes á ver el espectáculo, y advirtiendo que acom
pañaba á Julián una multitud de Ángeles en ademan de coronarle, 
sin poderle contener sus maestros, se arrojó á los piés del Santo, pro
testando quería ser su socio en los tormentos, para serlo en la gloria 
que tocaba con sus propios ojos, clamando públicamente que habia 
sido engañado de sus padres cuando le enseñaron á maldecir á Je
sucristo. Llegaron ambos á presencia del tirano, que rasgó sus ves
tidos de sentimiento viendo la inesperada novedad, atribuyendo al 
encanto de Julián aquel engaño.

No se pueden explicar fácilmente los esfuerzos que Marciano hizo 
con Marci on i la su mujer y otras matronas para reducir á Celso, el 
que ya ilustrado con la luz del cielo respondió al padre, no como ni
ño, sino es como sábio consumado, en los siguientes términos : La 
rosa no pierde su olor ni hermosura por nacer entre las espinas, ni es-
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tas dejan de punzar y lastimar : haz el oficio de herir como espina, que 
yo daré como rosa un buen olor, sin temor de la vida temporal. Los que 
á esta temen, podrán obedecer los decretos imperiales, pero no yo que 
pretendo lograr una vida eterna. ¡Oh Marciano! tú por la ciega pasión 
de los falsos dioses podrás negarme por hijo siendo cristiano; pero sé 
que no te hago injuria, anteponiendo á tu amor el del Dios verdadero, 
pues por no ser cruel contra mí, no soy piadoso contigo.

Fuera de sí el tirano al oir esta respuesta, mandó que á su propio 
hijo le encerrasen en un oscuro y asqueroso calabozo ; pero convir
tiendo el Señor, con una brillante claridad que descendió del cielo, 
en un lugar de delicias la inmundicia de aquel lugar, contribuyó 
este prodigio á la conversión de veinte soldados asignados para su 
custodia. Vinieron por disposición divina á visitar á los santos Con
fesores siete caballeros cristianos con un sacerdote llamado Antonio, 
que entendido del suceso, bautizó á los convertidos.

Supo lo ocurrido el inhumano presidente, y no resolviéndose á 
tomar por sí alguna providencia, di ó parle del negocio á los empera
dores , con referencia de todas las circunstancias, los cuales manda
ron atormentar á Julián con su comitiva en cubas encendidas con 
especies combustibles. Para la notificación de semejante providencia 
mandó el tirano conducirles ásu tribunal, formado en la plaza de la 
ciudad, por donde al tiempo de tratar el asunto pasaban los gentiles 
á enterrar á un difunto, y diciendo á Julián en tono de mofa que lo 
resucitase, ejecutó este el milagro para mayor gloria de Dios y con
fusión de ios idólatras. Quedó asombrado Marciano á vista del pro
digio, y mas cuando oyó al resucitado publicar que eran demonios 
los dioses que adoraban los gentiles en las estatuas; solo verdadero 
aquel á quien los Cristianos daban culto. No suficientes para ablandar 
la dureza del corazón de aquel bárbaro semejantes maravillas, mandó 
prender al resucitado, llamado Atanasio, á fin de que muriese en el 
mismo tormento, cuya ejecución cometió á un vicario suyo, por no 
ver fallecer en él á su propio hijo. Incluyeron los verdugos en trein
ta y tres cubas encendidas á los treinta y tres Santos, que entraron en 
ellas dando al Señor repetidas gracias porque los hacia dignos de 
padecer por su amor, de las cuales salieron sin lesión alguna y mas 
puros que el oro del crisol.

Sin embargo de tan asombroso prodigio, mandó el tirano volver
les á la prisión, disponiendo que su mujer pasase ó ella á persuadir 
á Celso ; en cuya diligencia, puestos en oración los Sanios, suplica
ron al Señor se dignase ilustrarla. Sucedió así con efecto, en vista de
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un brillante resplandor que iluminó la oscuridad del calabozo, y de 
una fragancia extraordinaria que sintió la madre, oyendo en el mis
mo lugar celestiales voces que la convidaban á lograr los eternos 
premios cuando creyese en Jesucristo, como lo hizo, bautizándola 
el sacerdote Antonio, y sirviendo de padrino su propio hijo.

No cabe en ponderación la ira que concibió el bárbaro luego que 
supo lo ocurrido nuevamente con su mujer ; y encendiéndose en có
lera mandó degollar al momento á los veinte soldados convertidos y 
los siete caballeros dichos, dejando solo á Julián, hijo, mujer, An
tonio, presbítero, y Alanasio resucitado, para tratar mas despacio un 
asunto en que luchaba el enojo con el amor natural.

Persuadido el tirano que con blandura podría conseguir de los 
Santos lo que no por tormentos, según lohabiaexperimentado, mu
dando de tono habló á Julián con fingido halago, diciéndole que se 
reconociese, y sacrificase a los dioses protectores del imperio. Condes
cendió el Santo con la proposición siempre que ordenase que asistie
sen á su sacrificio todos los sacerdotes gentiles y ciudadanos para que 
fuesen testigos ; lo que ejecutó Marciano sin la menor dilación, lison
jeándose tener ya reducidos á los Mártires. Habia en Anlioquía un 
magnífico templo dedicado á Jove, Jano y Minerva, en el que or
denó preparasen los gentiles victimas especiales para el aclo ; pero 
haciendo oración Julián con su comitiva, se arruinó aquella grande 
fábrica, y cayeron en tierra las estatuas, reducidas á menudos pe
dazos, con admiración de todos los circunstantes.

Lleno de confusión el presidente, sin saber qué hacerse en el caso 
desesperado, sentenció á degüello á Julián ; á su hijo á las llamas; 
á Antonio y Atanasio á que les arrancasen los ojos con garfios, y á 
su mujer á los tormentos de un potro. Pero el Señor dispuso para 
mayor gloria suya quedasen ciegos los verdugos y secos sus brazos. 
No ablandándose con estos prodigios el corazón de aquel bárbaro, or
denó que arrojasen á los Mártires al anfiteatro público, donde fuesen 
pasto de las fieras, las cuales olvidándose de su condición, postradas 
á los piés de los Santos con grande mansedumbre, dieron las pruebas 
de veneración que les negaban los hombres ; en vista de lo cual, 
convencido Marciano de la ineficacia de su poder y facultades, por 
último recurso los mandó degollar, logrando por este medio la co
rona del martirio en el dia 9"de enero del año 308.

En esta ejecion sucedió el prodigio de convertirse la sangre de 
los Mártires en una masa blanca como la nieve, repitiendo el Señor 
otro de no menor momento, para que pudiesen libremente sepultar-
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les los Cristianos, y fue el de un temblor de tierra formidable, que 
arruinó la mayor parte de la ciudad, con muerte de muchos paganos, 
que huian del pueblo intimidados á vista de semejantes castigos, 
los cuales insuficientes para el reconocimiento del presidente bárba
ro, falleció á poco comido de gusanos.

DIA IV DE LA EPIFANÍA Ó ENTRE OCTAVA.

La Misa, Oración y Epístola, las mismas que el dia de Reyes, 
pág. 81.

REFLEXIONES.

tas tinieblas cubrirán la tierra, y una oscura noche se apoderará de 
los pueblos. Menester es estar bien sepultado en una densa oscuridad: 
menester es que el entendimiento y el juicio estén apoderados de unas 
espesísimas tinieblas para incurrir en medio del Cristianismo en di
soluciones y en excesos, que lo serian en medio de los paganos. Por
que ¿con qué otro nombre se podrán apellidar las escandalosas li
cencias y las torpes máscaras del Carnaval? Ciertamente entre todos 
los abusos, entre todos los desórdenes de los Cristianos ningunos hay 
que mas deban encender la piadosa indignación, que mas deban ex
citar el ardiente celo de todo hombre que tenga alguna tintura de 
religión, que las licencias, que los desahogos de este tiempo : tanto 
mas, cuanto se tiene el descaro de quererlos autorizar por la costum
bre. La Religión los condena : la misma razón natural los abomina ; 
y aunque este pernicioso abuso fuese tan antiguo como los malos 
cristianos, no por eso prescribiría contra la ley santa de Dios.

Pocos hay que no conozcan toda la iniquidad de estos desórde
nes ; pero la inclinación al mal prevalece : el amor de los placeres 
domina : no se dan oidos á los gritos de la razón : síguese á la mu
chedumbre , y se aumenta el número de los aturdidos y de los ato
londrados. El torrente es muy rápido, y no es posible detenerle : la 
costumbre rompe los diques y todo lo inunda. De aquí nacen los 
juegos torpes, las diversiones excesivas, los bailes disolutos.

y lo mas digno de llorarse con lágrimas de sangre es que, para que 
los movimientos de la gracia no inquieten la falsa seguridad de la 
conciencia en medio de tanta disolución, se hace todo lo posible para 
sofocarlos, para reprimirlos, para menospreciarlos, hasta que al fin 
se haya conseguido esta falsa, esta imaginaria seguridad, en la cual 
se descansa, se duerme, se amodorra el^corazon. Á la verdad tarde 

8 tomo i.
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se llega á esta ceguedad total, tan estrechamente ligada con la eterna 
reprobación ; pero al cabo se liega : y como la voluntad arrastra al 
entendimiento, se hace estudio de no ver lo que no se quiere ejecu
tar. Gústase del juego, concúrrese con ansia al baile, y se considera 
como enemigo de nuestra quietud todo lo que puede perturbar nues
tra pasión. Rácese todo lo posible para persuadirse cada uno que 
son armas falsas, que son escrúpulos impertinentes ios remordimien
tos de una conciencia justamente sobresaltada, y al fin se consigue.

Hablase con desprecio de los confesores incómodos, de los piedi- 
cadores celosos, que claman contra las diversiones de carnestolendas, 
que condenan los espectáculos, que prohíben los bailes. Trátaseles 
de genios apocados, de hombres simples, de teólogos de prima ton
sura, de espíritus impertinentes y vanos, que solo aspiran á distin
guirse entre los demás por sus austeridades de boca y por sus extra
vagantes singularidades, queriendo hacerse famosos á costa de las 

almas crédulas y sencillas.
Si alguna persona virtuosa tiene valor para desaprobar este gene

ro de diversiones, ¡ oh buen Dios! ¡y qué secreta aversión se concibe 
contra ella! Ni al mismo Jesucristo se le perdona, si alguna vez se, 
citan sus divinas palabras para condenar estos desórdenes. Diíicúl- 
tanse los oidos á los gritos del Evangelio en la escuela de los mun
danos. ¿Y qué fuerza harán estas reflexiones á los que las leyeren, si 
fueren de este carácter? ¿Cuántos sentirán en el alma el haberse pues
to en paraje de haberlas leído ó de haberlas hecho?

El que gusta de permanecer en el engaño se rebela contra su 
misma razón. Todo error que nutre y lisonjea la pasión tiene grandes 
atractivos. Por poca piedad, por cási nada de religión que se tenga, 
es imposible dejar de condenar los regocijos y las máscaras de car
nestolendas. No se puede ignorar que el Evangelio condena el bai
le, los espectáculos y las funciones profanas; pero en este punto del 
moral quiere aturdirse o atolondrarse el entendimiento, como se ato
londra voluntariamente en otros muchos puntos. El número, la ca
lidad, los dictados, el nombre mismo de los muchos que se enga
ñan , como ellos, da una especie de autoridad al error, que le hace 
mas’plausibie: y cuando se quiere y se ama el error, no hay que es
perar que se confiese como tal.

Decid á aquel caballerete, á quien sus mismos padres hacen os
tentación de sacrificar á la vanidad, y él está tan contento con ser 
miserable víctima de ella : decid al otro joven disoluto, en quien el 
espíritu del mundo y una ociosidad inveterada han extinguido cá-
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si totalmente la Religión : decid á esa dama joven, tan encaprichada 
de su aparente hermosura, tan orgullosa, tan soberbia, porque le ha 
cabido en suerte un poco de mas gracia ó de mas aire ; tan entrega
da , tan embebecida en las alegrías, en las fiestas mundanas, que en 
ninguna otra cosa toma gusto : decid á todos estos que, según san 
Juan Crisóslomo, no hay enemigo mas peligroso de la salvación eter- 
na que esos espectáculos, que esos saraos nocturnos, que esas con
currencias de la ociosidad, que esas profanas diversiones, indignas 
de un cristiano.

Decidles que el baile está prohibido, como el escollo ordinario de 
la inocencia, como el sepulcro donde se entierra el pudor, como el 
teatro donde se representan las vanidades, como el campo donde 
triunfan todas las pasiones. Que es un conjunto de todos los peligros * 
que es un compendio de todas las tentaciones; que todo es precipi
cio, todo es veneno : los meneos, los instrumentos, los objetos, las 
conversaciones, la concurrencia de hombres y mujeres, empeñados 
como de apuesta en agradarse, en parecerse bien los unos á los otros; 
que todo concurre á sofocar la piedad, á alucinar el espíritu, á en
cantar el corazón; que no hay cosa mas contraria al espíritu del Cris
tianismo. Decidles, decidles todas estas católicas verdades, y veréis 
con qué indignación os escuchan, con qué desprecio os oyen ; y los 
mas templados con qué sátiras, con qué apodos, con qué invectivas, 
con qué burla os reciben. Como os tratarán de Reformador con R 
grande ; del gran teólogo, del gran moralista. Y como no os veréis 
de polvo entre sus murmuraciones y aun entre sus calumnias.

Así eran menospreciadas en otro tiempo las saludables adverten
cias , el moral de los santos Patriarcas de la ley antigua. Pero cuan
do se comenzaron á oscurecer aquellos dias claros y serenos; cuando 
el cielo irritado comenzó á desgajarse en torrentes; cuando el mar 
enfurecido no reconocia ya términos ni límites; cuando las aguas del 
diluvio, interrumpiendo los entretenimientos y los gustos, llevaban 
el espanto con la muerte hasta las cimas de las mas alias montañas - 
pregunto, ¿se pensaba entonces que las opiniones, que el moral dé 
los 1 a narcas había sido excesivamente rígido, que sus declamacio
nes habían sido espantajos? ¿Creíase entonces que habían condenado 
injustamente la ociosidad perdurable, la delicadeza insufrible, la pro- 
lanidad sin límites, los juegos sin término, los desórdenes licencio
sos , los entretenimientos mundanos ; en una palabra, lodo lo que el 
dla de h°y quieren aprobar estos atolondrados del siglo, y lodo lo 
que entiende la cólera de Dios vivo? ¿Juzgábase que habían exce-
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dido en gritar contra aquel torrente de maldades que inundaba el 
género humano, contra aquellos desórdenes públicos, contra aque
llos vicios secretos que era preciso ahogar en un diluvio?

Ea, ea, que quizá alguna mano invisible introducirá el espanto 
en medio de esos círculos y de esos bailes : quizá una muerte preci
pitada y siempre desprevenida convertirá en triste luto esa pomposa, 
esa brillante máquina del mundo: quizá un funesto accidente disipa
rá esas peligrosas concurrencias. Tiempo vendrá, y no lardará, en 
que esos jóvenes licenciosos, esos corazones disolutos, esos hombres 
enteramente mundanos, indignados de sus propios descaminos, con
denarán con una especie de horror todas esas profanas diversiones. 
Pero qué digo, ¿será entonces tiempo?

Tendráse entonces muchísima razón de tratar, de calificar de en
tretenimientos paganos los regocijos de carnestolendas. Conoceráse 
entonces que los ministros del Evangelio, sinceros y nada adula
dores, fueron los verdaderamente sabios, los verdaderamente celo
sos. Haráse entonces justicia á la virtud de los que siguieron el par
tido seguro, prohibiéndose para siempre todas esas funciones tan 
poco cristianas. Confesaráse entonces que las máximas del mundo 
eran contrarias á la verdadera sabiduría, y aun opuestas al buen 
juicio, á la razón natural. Veráse entonces con la mayor claridad 
que esas alegrías profanas no eran mas lícitas, no eran mas permi
tidas en tiempo de carnestolendas que en tiempo de Semana Santa. 
Pero ¡oh buen Diosl ¡qué amargo es el arrepentimiento cuando es 
sin fruto y sin remedio! ¡Qué remordimientos, qué turbación no 
causa la memoria del baile y de las diversiones poco cristianas cuan
do se miran á la luz de la candela y en !a hora de la muerle!

Pero no ; por lo regular no se espera tan tarde para condenar to
dos esos desórdenes. La bulla y el tumulto no atolondran eternamen
te. Hay ciertos intervalos en que la razón y la Religión hacen su ofi
cio. Por débiles que sean en un libertino, en un disoluto, no dejan 
de darle á conocer la malignidad de lodo lo que le gusta, no dejan 
de descubrirle la ponzoña de todo lo que le encanta.

Siempre tuve d los bailes por peligrosos, decia uno de los mas bellos 
entendimientos de su tiempo, y el cortesano mas culto y mas discreto 
de su siglo, el conde de tiussy Rabutin: Siempre tuve d los bailes por 
peligrosos; y esto no lo aprendí solamente por mi razón, ensehómelo 
también mi propia experiencia. Muy fuertes y muy expresivos son los 
testimonios de los sanios Padres en favor de esta verdad ; pero creo 
que en este punto el de un cortesano debe ser de mayor peso. Bien
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sé que algunos dicen son para ellos menos peligrosos los bailes y los 
saraos que otras concurrencias. Con todo eso, los que comunmente 
asisten á este género de funciones son de tal temperamento, que con 
gran trabajo resisten á la tentación cuando los acomete en el retiro 
de sus cuartos; pues ¿cómo la resistirán en una sala, donde las her
mosuras que embelesan, las luces que resplandecen, los violines que 
deleitan, los meneos del baile que irritan, son capaces de encender 
á un anacoreta? Los viejos, que quizá son los únicos que pudieran 
asistir á esas funciones sin riesgo de la conciencia, se harian risibles 
si asistiesen ; los mozos, en quienes no parece mal que asistan, no 
lo pueden hacer sin gran peligro. Pues mi dictamen es, que el que 
quiere parecer y ser cristiano no debe concurrir al baile , y que los 
confesores cumplirán con su obligación si exigieren de sus peni
tentes que se abstengan para siempre de semejantes funciones.

El Evangelio es de la Epifanía, pág. 83.

MEDITACION.
De los efectos de la gracia.

Punto primero.—Considera tres efectos visibles de la gracia en 
el viaje de los Magos. Parlen al punto sin reparar en trabajos ni en 
dificultades: prosiguen su camino, aunque el astro se les oculta : 
vuélvense por otro, sin hacer caso de un Tey falaz y cruel. ¡Oh! ¡y 
qué importantes lecciones nos da este solo misterio 1

Luego que se forma la generosa resolución de servir á Dios, salen 
al encuentro mil diíicullades. No siempre son reales y verdaderas, 
sino aparentes; con todo eso no pocas veces hacen el mismo efecto 
que si fueran etectivas. ¡Quécobardía es el desmayar, el desalentar
se! ¿Acaso hemos de marchar solos? ¿Acaso hemos de contar única
mente con nuestras fuerzas? ¿Ignoramos por ventura que la gracia 
deriva toda su virtud de la sangre y de los méritos de Nuestro Señor 
Jesucristo? ¿Y que nunca puede faltarnos esta gracia? ¡ Grande error 
es dudar en ponerse en camino, logrando tan bella guia! Cuando 
me siento mas ílaco, decía el Apóstol, entonces verdaderamente estoy 
mas fuerte, porque cuento mas sobre la divina gracia. Si la virtud 
ciistiana fueia únicamente obra nuestra, tendríamos mil razones 
paia desalentarnos ; pero con el auxilio de la divina gracia, ¿qué 
genio tan indómito, qué costumbre tan inveterada, qué inclinación 
tan violenta, qué enemigo tan fiero, tan formidable, no podrá ser
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rendido, no podrá ser sujetado, sirviendo de gloriosa materia á una 
completa victoria? Por lo mismo que somos la misma flaqueza, so
mos mas fuertes. ¡Qué confusión, qué dolor para aquellos corazo
nes tímidos, para aquellas almas cobardes, á las cuales todo las des
anima, todo las detiene, cuando vean que con el auxilio de la divi
na gracia eran capaces de todo!

Tierna era santa Inés, pobre era san Isidro, rey era san Luis. 
¿Por ventura nos cuesta el cielo mas caro á nosotros que á los san
tos Mártires? ¡Qué austeridad en los desiertos! ¡qué sacrificios en 
todos los estados! ¡qué inocencia en medio del mundo! ¡qué mul
titud de Santos en todas las religiones! ¡Qué prodigios de santidad 
en toda la Iglesia! Hombres flacos eran como nosotros ; pero fueron 
mas fieles á la gracia que nosotros.

Ponto segundo.—Considera que solamente las ánimas pusiláni
mes se desalientan cuando la estrella se oculta. El que solo es de
voto cuando siente las dulces impresiones de la gracia, señal de que 
sirve á Dios por interés, y no por amor. Si el principal móvil de la 
virtud es la devoción sensible, no hay que esperar que dure la vir
tud por mucho tiempo.

Alegra sin duda la vista de la estrella ; pero aunque esta se es
conda ó se retire, no por eso dejan los Magos de continuar su ca
mino. Á la verdad no estará escondida por largo tiempo. ¡Qué des
graciados hubieran sido los Magos si cuando se les ocultó la estre
lla se hubieran vuelto atrás! Perseveremos constantes en los caminos 
de Dios, que la estrella volverá á dejarse ver cuando sea necesario. 
Ordinariamente se encubre en el tumulto del mundo. Menester es 
que con diferentes pruebas se debilite el amor propio, el cual se fo
menta, se nutre con los gustos de la devoción sensible.

Gran motivo tenían los Magos para volver por el mismo camino, 
en virtud de las instancias que les hizo el rey Herodes. Pero la gra
cia siempre nos mueve á volver por camino diferente. El que no 
muda de camino no se convierte.

Muchos se contentarán con ir á ver al Niño recien nacido, y á 
ofrecer sus obsequios á María ; pero todo se reduce á cumplimien
tos y á buenas palabras. ¿Cuántas veces nos portamos de esta ma
nera con el mismo Jesucristo? Presenlámonos á él en la misa, en la 
comunión. ¿Y á qué se reducen nuestras oraciones? A palabras y 
no mas. ¿Hay muchos que al venir de confesar y de comulgar vuel
van por otro camino? Cuando los ejercicios espirituales, cuando la
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frecuencia de Sacramentos, cuando la misma devoción no nos hace 
mejores, mala señal, mala señal.

No permitáis, Señor, que haga yo inútilmente estas reflexiones. 
Demasiado he abusado hasta aquí de vuestra gracia : bendito seáis 
para siempre por la que ahora me hacéis. Resuelto estoy á mudar de 
camino mudando de vida. Haced que sea fruto de meditación mi 
conversión verdadera.

Jaculatorias.—Muéstrame, Señor, tus sendas y tus caminos, 
que desde hoy mas no quiero seguir otros. (Psalm. xxiv).

Convertidnos, Señor, y quedaremos verdaderamente convertidos. 
Haced por vuestra misericordia que yo entable una nueva vida.
(Thren. v).

PROPÓSITOS.

1 Hoy has de lograr el dulce consuelo de experimentar en tu 
conducta los efectos de la gracia. ¿Eres colérico, impaciente, poco 
recogido? ¿Están acostumbrados tus ojos á andar derramados por 
la iglesia, esparciéndose indiferentemente por todos los objetos? 
¿Distráeste voluntariamente en la oración y en la misa? ¿Gastas mu
cho tiempo en componerte, y te dejas llevar con exceso del vano 
deseo de parecer bien? ¿No tienes algo que corregir, que repren
derte sobre esa vida inútil, regalada y ociosa? ¿Tratas con dureza 
ó con poca piedad á los pobres? ¿Corresponden tus limosnas á tus 
rentas? ¿Trabajas en domar tus pasiones? ¿Domínate el amor pro
pio? Ea, determina alguno de estos defectos, y aplícate á corregir
los hoy. Seguramente puedes contar con la gracia: ¡ ojalá que con 
igual seguridad pudieras contar con tu correspondencia 1

2 Una vez al dia trae á la memoria los propósitos, el proyecto 
de conversión que habrás hecho en otras ocasiones. Hazte presente 
aquel plan, aquel método de vida, que alguna vez seria fruto de 
una confesión general, de algunos ejercicios, y examina si le has 
desmentido, si te has desviado de él. Renueva todos aquellos pro
pósitos y ese método, imponiéndote alguna penitencia por cada vez 
que faltases. También es práctica muy útil determinar antes de la 
confesión, y aun antes que se acabela meditación, el fruto parti
cular que se desea sacar de ella. ¡Buen Dios! ¡de cuántas industrias 
se valen los mundanos para adelantar sus intereses temporales! ¡Y 
será posible que solo en el negocio de nuestra salvación hemos de 
scr estúpidos y descuidados!
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DIA X.

MARTIROLOGIO.

San Nicanor, diácono, en la isla de Chipre, uno de los siete primeros de 
la Iglesia, el cual habiéndose aventajado en fe yen virtudes eminentes, reci
bió la corona del glorioso martirio.

SanAgaton, papa, en Roma, que resplandeciendo en santidad y doctrina 
murió santamente. (Este Papa sucedió á Dámaso en 679, y presidió por sus 
legados el sexto concilio general convocado en Constantinopla contra la herejía de 
los Monotelitas, que confutó en una carta escrita al emperador Constantino Po- 
gonato, por la tradición constante de la apostólica Iglesia de Roma; conocida, 
dice el Santo, de toda la católica por madre y maestra de todas las demás igle
sias, cuya superior autoridad deriva de san Pedro; carta que fue aprobada en 
el mismo Concilio por regla de fe, declarando que Pedro había hablado por la 
boca de Agatori. Anastasio dice que el número de sus milagros le mereció el título 
de Taumaturgo. Murió este Santo el año 682, y asi los griegos como los latinos 
honran su memoria).

San Willelmo, arzobispo y confesor, en Bourges en Aquitania, esclarecido 
en virtudes y milagros : fue canonizado por Honorio III.

San Juan Bueno, obispo y confesor, en Milán.
San Pablo, primer ermitaño, en la Tebaida, que vivió solo en el yermo 

desde la edad de diez y seis años hasta la de ciento trece ; su alma la vió san 
Antonio llevar los Ángeles al cielo entre coros de Apóstoles y Profetas : y su 
fiesta se celebra á lo de enero. fVease suvida en las de dicho diaj.

San Marciano, presbítero, en Constantinopla.
La festividad de san Pedro Urséoco , confesor, en el monasterio de Cou- 

sance ; fue primero dux de Venecia, y despues monje del Órdcn de san Benito, 
esclarecido en piedad y doctrina : su festividad se celebra el día 14 de enero.

SAN GONZALO DE AMARANTE, CONFESOR.

En uno de los pueblos del reino de Portugal, llamado Tagilde, y 
antes Atanagilde en aquel idioma, perteneciente al obispado de Bra
ga, nació san Gonzalo de Amarante, brillante ornamento del Orden 
dominicano en los principios de su establecimiento, en quien se ma
nifestaron desde Luego indicios nada equívocos de su santidad futura. 
En el mismo dia que le llevaron sus padres á la iglesia de San Sal
vador (de cuya feligresía eran) para que recibiese el Bautismo, no 
sin particular admiración de lodos los concurrentes, entregado al 
ama, concluido el Sacramento, para que le diese el pecho como es 
regular en estos casos, olvidándose de la propensión natural al ali
mento , lijó los ojos en una imagen de Jesucristo crucificado, y le
vantó sus tiernos brazos en ademan de querer abrazar aquel celestial
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objeto : presagio, sin la menor duda, de la particular devoción que 
profesó en su vida á los misterios de la pasión y muerte de Nuestro 
Redentor. Estos asombrosos hechos repelía cuantas veces le llevaba 
el ama que le criaba á la referida iglesia, ó con motivo de oir misa, 
ó de hacer oración en ella ; notándose que al tiempo de entrar, mo
vido el niño de un impulso superior, miraba con inquietud lodo el 
ámbito del templo hasta ver el Crucifijo, en cuya inspección sosega
ba sus impacientes movimientos; y si por probarle se le separaba al
guna vez de aquel atractivo de todo su afecto, eran sus llantos in
consolables hasta volverle á la presencia del Señor, olvidándose no 
pocas veces del alimento con la dulzura de semejante recreo. Obser
vando la piadosa ama tan raros prodigios, para no defraudarle de 
estos consuelos, al amanecer, antes de darle el pecho, le conducía á 
la iglesia, y poniéndole delante del Crucifijo, despues de sus acos
tumbradas reverencias, recibía alegremente el alimento.

Admirados sus padres de tan extraordinarios presagios de devo
ción , é inclinación del niño á lodo lo bueno, determinaron ofrecerle 
al Señor en holocausto; y no omitiendo los medios que pudieran con
tribuir al logro de sus intenciones, apenas llegó á la edad en que por 
lo regular se despierta el uso de la razón, le buscaron por maestro 
á un sacerdote venerable, á fin de que le educase en buenas cos
tumbres, é instruyese en los primeros rudimentos, con particular en
cargo de que fomentase sus piadosas ideas. Perfeccionado en semejan
tes principios, deseosos los padres de sus mayores adelantamientos, 
le presentaron al arzobispo de Braga, quien entendido de los referi
dos antecedentes, notando en el semblante del joven una singular 
modestia y admirable cordura en sus palabras, le admitió en su fa
milia con suma complacencia, y conoció por su trato mas de cerca 
las brillantes cualidades de su espíritu, y la utilidad que resultaría 
á la Iglesia de un ministro semejante; y bajo este concepto, apenas 
llegó á la edad fijada por los Cánones, le ordenó de sacerdote, en cuya 
dignidad se portó con tanta edificación y celo, que á poco tiempo fió 
a su cuidado la abadía de San Pelagio, poco distante del suelo pa
terno , á pesar de su humilde resistencia. Cargado sobre sus hombros 
el peso de tan gia\e ministerio, teniendo muy presente la responsa
bilidad de su administración para con Dios, como otro Salomon al 
tiempo de recibir el gobierno de su reino, puesto de rodillas ante 
una imágen de la santísima Virgen, le rogó con tiernas lágrimas se 
dignase alcanzarle de su amado Hijo inteligencia y acierto para el 
desempeño de tan importante empleo. Digno fue del mayor elogio el
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primer sermón que predicó á sus feligreses, lleno de encendida ca
ridad para con Dios y el prójimo, exhortándoles con nervioso celo al 
cumplimiento de la ley, y sus respectivas obligaciones; y persuadido 
de que para animar á ios hombres tienen mas eficacia las obras que 
las palabras, desde luego se puso en el pié de alentar á sus súbdi
tos con su ejemplo. Abrazó la frugalidad en la comida, satisfecho 
con el preciso alimento ; cubrió su cuerpo con el vestido mas despre
ciable ; observó inviolable la castidad y pureza debida á la dignidad 
sacerdotal; manifestóse humilde de corazón; no quiso sobresalir en 
otra cosaque en las limosnas, y considerándose mero administrador 
de los bienes de la Iglesia, los invertía en socorro de los pobres, que 
le llamaban padre á boca llena.

Con esta serie de vida inculpable, capaz de edificar á su pueblo, 
continuó por algunos años Gonzalo en su ministerio ; pero como la 
materia de sus frecuentes meditaciones era la pasión y muerte de Je
sucristo , se encendió en tan vivos deseos de venerar personalmente 
aquellos lugares donde obró el Señor los misterios de nuestra repa
ración , que, con efecto, dejando por vicario á un sobrino sacerdote, 
que crió desde la infancia con santos y sabios documentos, despues 
de encargarle muy escrupulosamente el cuidado de su grey, partió 
á la Tierra Santa en hábito de peregrino; y habiendo llegado á Je- 
rusalen, despues de haber sufrido muchos trabajos ¿incomodidades 
en el camino, transportado en divinas consolaciones á la vista de aque
llos venerables monumentos, no saciándose de mirarlos, besarlos 
y adorarlos, gastó catorce años en satisfacer sus deseos. Ya se deja 
discurrir en tan dilatado tiempo qué actos de respeto y devoción 
practicaría aquella alma encendidaen la liamadelamor de Dios; pero 
escrupulizando sobre el cumplimiento de su ministerio, volvió á em
prender igual peregrinación para atender al cuidado de sus ovejas.

No cabe en ponderación el dolor y desconsuelo que tuvo Gonzalo 
luego que llegó al país, sabiendo que su vicario, olvidado entera
mente de sus instrucciones y consejos, se había entregado á toda 
dase de ilícitas diversiones, vanidades, cazas, convites y delicias, 
y que transmutado de pastor en un lobo devorador, desatendía las 
obligaciones de su ministerio ; y aun tuvo la temeridad de fingir le
tras testimoniales, con el fin de acreditar por ellas la muerte de su 
tio, poco difíciles en su larga ausencia, para obtener en propiedad 
la abadía de San Pelagio con semejantes dolosas maquinaciones, k 
pesar de tan vivos sentimientos, llegó á pedir limosna en casa de su 
sobrino ; y acometiéndole los muchos perros de caza que tenia, de-
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fendiéndose de ellos como pudo, reiteró una v otra vez con lamen
tables voces le socorriese su necesidad ; pero ofendido el Abad vica
rio de sus importunos ruegos, le mandó decir por un criado que 
se ausentase al momento, porque en su casa no se acostumbraba 
dar limosna á semejantes pobres.

Encendido el siervo de Dios en santo celo á vista de tan desusada 
impiedad, se dió á conocer, y principió á corregir con admirable brio 
al relajado sobrino, reprendiendo severísimamente su conducta. Que
jábase , lleno de amargura, de que abandonada su educación, á pe
sar de las sabias máximas con que lo habia instruido al tiempo de 
partirse á su peregrinación, y sobre todo de la confianza que depositó 
en él para que cuidase de su rebaño, y que encargándoselo le asis
tiese, no como lobo, sino como pastor ; él por el contrario invertía 
en perros y en ilícitas diversiones todos los réditos de la Iglesia, de
bidos justamente á los pobres de Jesucristo, como patrimonio de ellos. 
Irritado el intruso Abad de tan dignas reconvenciones, y resistién
dose á los estímulos con que le punzaba la conciencia, se levantó de 
la mesa en que á la sazón se hallaba, y no satisfecho con llenar de 
injurias é improperios al venerable anciano, le arrebató de sus dé
biles manos el báculo que traia, y le hirió con él gravemente, inci
tando álos perros para que le mordiesen, amenazándole con mayo
res castigos si no se retiraba al instante de su presencia.

Sufrió Gonzalo con paciencia indecible tan enormes atentados, ro
gando al Señor tuviese misericordia de aquel infeliz ; y sin solicitar 
su defensa, ni menos atender á los bienes temporales, tomó el par
tido de predicar la doctrina evangélica por toda aquella región. Por 
el tenor de su vida apostólica se concilio en breve tiempo el respeto 
y veneración de todas las gentes, con cuyas limosnas edificó una pe
queña ermita, dedicada ala santísima Virgen, en cierto sitio incul
to, cerca del rio Tamaca, viviendo en aquel retiro como otro Pablo 
é Hilarión en el desierto, empleado en santas contemplaciones y en 
el ejercicio de la predicación ; practicando á un mismo tiempo la vi
da eremítica y apostólica, acreditándose por sus milagros tanto aquel 
lugar desconocido, que despues se vió poblado con no pocos templos, 
dos celebres monasterios, é insignes casas de muchos personajes por
tugueses, que hasta el dia concurren á él en romería, movidos de 
la devoción del Santo.

Hallábase pensativo Gonzalo sobre si agradaría al Señor con se
mejante vida: en cuyas dudas recurrió á su Majestad y á su santísi
ma Madre con fervorosas súplicas, ayunos y penitencias, para que se
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dignasen manifestarle su voluntad. No le faltó la benignidad del Re
dentor á su amado, ni la conmiseración de la Reina de los Ángeles, 
pues estando en oración en la noche de Pascua de Resurrección, ante 
el altar de la Señora, advirtiendo un extraordinario resplandor, vió 
en medio de él á la santísima Virgen, que le habló con afabilidad 
en estos términos: Levanta, siervo mío, y sigue entre los Órdenes re
ligiosos , esparcidos por el mundo, al que oyeres que da principio y fin 
á los oficios divinos con la Salutación angélica. Confortado con este fa
vor extraordinario , buscaba con diligencia el anunciado instituto, 
recien fundado en la Iglesia por santo Domingo de Guzman. Pasó un 
di a á Vi maro, pueblo del obispado de Braga, hospedándose en el 
convento délos religiosos Dominicos, y conduciéndose al templo al 
toque deVísperas, notó que el oficio divino daba principio y fin con la 
dicha Salutación. Convencido de ser aquel el Órden que le previno 
siguiese la Madre del Redentor, sin la menor dilación pidió al prior 
con humildes ruegos se dignase admitirle entre los individuos de 
aquella comunidad, donde fue recibido con universal aprobación de 
todos, bien entendidos de sus recomendables cualidades. Pasado el 
año del noviciado, en el que dió sobradas pruebas de su fervor, de 
su inocencia, de sus costumbres y de su eminente virtiTd, hecha su 
profesión con la solemnidad competente, obtuvo licencia de los su
periores para volver á su oratorio de Amarante á continuar sus fun
ciones apostólicas, satisfechos con tan conocidas ventajas, como lo 
acreditaron los frutos de su predicación.

Sentía en el alma que las frecuentes inundaciones del caudaloso 
rio Tamaca impidiesen á los fieles concurrir á sus sermones; y ansio
so de la salvación de aquellas almas, pensó fabricar un puente capaz 
de evitar el inconveniente : ante todas cosas consultó el proyecto di
ficilísimo en lo natural con el Señor, y obtenida su aprobación por 
medio de un Ángel, emprendió la construcción costosísima de aque
lla obra, sin otros fondos que los de la Providencia. Á pesar de las 
muchas contradicciones de los que censuraban por temeridad su re
solución, y siendo él el primero que puso con sus débiles fuerzas 
las piedras de inmensa magnitud en las rápidas corrientes, animó 
este prodigio á los pueblos vecinos á que concurriesen con sus fa
cultades á seguir fábrica tan necesaria ; la concluyó á expensas de 
repetidísimos prodigios memorables, entre otros, los continuos de 
alimentar á los artífices con los peces del mismo rio, que venían á 
la orilla á presentarse voluntariamente al Santo para que los cogiese; 
y el que sucedió con un magnate del país, que queriendo burlarse
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del Santo en cierta ocasión que le pidió limosna para la fábrica, 
habiéndole entregado una esquela para que le diese su mujer el di
nero que pesase el papel, pesó una suma considerable, capaz de sub
venir á muchos gastos; castigando de esta forma el Señor el despre
cio de su siervo, al paso que por el mismo hecho le proporcionó auxi
lios para la obra.

Los inmensos trabajos que padeció, y el rigor de sus continuas 
penitencias, le debilitaron en términos que cayó en una gravísima 
enfermedad ; y conociendo se acercaba la hora de su muerte, se dis
puso á recibirla con las preparaciones de la mayor edificación, ro
gando á la santísima Virgen, su protectora, que le alcanzase la gra
cia de que no le perturbase el enemigo infernal. Sabido el peligro 
en que se hallaba en el país, concurrieron á visitarle innumerables 
personas, penetradas del mas vivo dolor, á quienes consoló con la 
oferta de que intercedería por todos ante el tribunal de Dios. Últi
mamente, agravándose cada dia mas y mas, tuvo la dicha de que 
en su fallecimiento le asistiese la Reina de los Ángeles, acompaña
da de los coros celestiales, entre cuya comitiva entregó su espíritu 
en manos del Criador á los 10 de enero del año 1260. Apenas es
piró, se oyó una voz en toda la circunferencia de Amarante, sin 
saber quién la proferia, convidando alas gentes para que asistiesen 
al funeral de Gonzalo, el cual se hizo con la mayor solemnidad.

Justificados los muchos milagros que en vida y despues de muer
to obró el Señor por la intercesión de su siervo con el heroísmo de 
sus virtudes, le declaró en el católogo de los Santos el papa Ju
lio III, mandando se celebrase su festividad en el mismo dia de su 
fallecimiento ; y demás de esta, repiten otra los portugueses en la 
Octava de Pentecostes, con mucho concurso de aquel país en Ama
rante , donde existe un monasterio suntuosísimo de religiosos Domi
nicos, enriquecido con cuantiosas donaciones debidas á la liberali
dad del rey D. Juan el Tercero.

día v de la epifanía ó entre octava.

Ld Misa, Oración y Epístola, las mismas que el dia de Beyes, 
pág. 81.

REFLEXIONES.

Levántate, JerusaUn, y brilla con nuevo resplandor, porque ya ha 
venido tu luz. ¡ Asombro es que aun despues de haber amanecido en
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el mundo el divino Sol de justicia, reinen todavía las tinieblas en el 
espíritu de tanto número de fieles 1 ¡Qué ceguedad mas lamentable, 
que ver en medio del Cristianismo dias enteros destinados á diver
siones poco cristianas, y por un intolerable abuso, que parece pre
sume de lícito por la prescripción, corra sin freno la licencia desde 
Beyes hasta el tiempo santo de Cuaresmal

Si entre las calumnias que los gentiles forjaron contra los Cristia
nos se les hubiera ofrecido darles en cara con esta inconsecuencia ; 
conviene á saber, que mientras nuestra Religión condena el paga
nismo en lodos sus puntos, imita sus desórdenes en muchos ; que 
preciándose de una moral austera, cuyas leyes ponen límites tan es
trechos á las mas honestas diversiones, permite con todo eso los re
gocijos y las fiestas de los paganos; que unas veces severa, otras 
indulgente, según las diversas ocurrencias de los tiempos, da li
cencia en ciertos dias para las libertades y para las disoluciones, que 
prohibe en otros ; ¿con qué indignación, con qué enojo no se hu
biera gritado desde luego contra esta reconvención, tratándola de 
impostura, de embuste y de calumnia?

¿Qué mentira mas grosera, se diría entonces, qué mayor impos
tura que acusar la religión cristiana de desordenada en sus cos
tumbres , cuando en virtud de sus preceptos está condenado hasta 
el deseo, hasta el pensamiento del pecado? ¿Puede ignorarse cuán
ta es su delicadeza en punto de pureza, de conciencia y limpieza de 
corazón? ¿Qué vicio se puede jactar de ser exceptuado ó de ser di
simulado por ella? ¿Hay por ventura un solo instante en la vida que 
sea exento de la práctica de la virtud, en que ella dispensa la obli
gación de servir á Dios, y de conservarse en la inocencia?

De esta manera responderían confiada y animosamente los cris
tianos de la primitiva Iglesia ; porque no les dolian prendas, ni se 
les podia dar en rostro con algún desórden. Jamás parecían en el 
circo : huían del teatro, de los espectáculos y de los juegos públi
cos : no se les veia, ni coronados de flores ni vestidos de púrpura: 
reinaba una modestia inalterable en lodos los estados : no recono
cían ni edad, ni tiempo, ni dias destinados para inmoderadas ale
grías: sus diversiones, siempre honestas, siempre puras, eran lec
ciones de virtud y de decencia : en sus convites sobresalía la fruga
lidad y la moderación ; en sus concurrencias, juntas y visitas iba de
lante la piedad ; en fin, en lodo tiempo y en toda ocasión eran cris
tianos. Estos sí que fácilmente confundirian la calumnia. Pero pre
gunto : ¿tendríamos nosotros el dia de hoy el mismo derecho y el
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mismo valor para rebatirla, á vista de nuestra conducta tan poco 
cristiana, especialmente durante el Carnaval y en tiempo de car
nestolendas? ¿Qué retorsiones no nos harían? ¿Cómo nos argüirían 
con esos festines licenciosos, con esos bailes, con esas danzas, con 
esas máscaras, con las cuales los primeros cristianos daban en cara 
á los idólatras, como muestras visibles, así de la corrupción desús 
costumbres, como de la falsedad de su religión?

¿Qué tendríamos que replicar, si los paganos nos dijeran que en 
tiempo de Carnaval hacíamos lo mismo que ellos hacían en sus fies
tas bacanales : los mismos excesos, los mismos festines, los mismos 
saraos, los mismos regocijos? Los desórdenes son públicos, la licen
cia no es menos desenfrenada. ¿Seria bien recibida la excusa de que 
en esas diversiones se observa alguna mayor moderación ; esto es, 
que los regocijos y las máscaras del Carnaval á lo sumo solo puede 
llamarse reliquias del paganismo mitigado? Pero gracias al Señor, 
que aunque sean tan universales los abusos y la licencia de los ma
los cristianos, no puede perjudicar á la santidad de la Religión, que 
en todo tiempo ha condenado, como la condena también el dia de 
hoy, esa profanidad, ese escandaloso desorden.

Adorado en cási lodos los altares el enemigo común de todo el gé
nero humano, orgulloso y fiero con el imperio universal de lodos 
los corazones, se hacia consagrar los primeros dias del año con esa 
disolución. Este, y no otro, es el principio que tuvo la escandalosa 
costumbre de los excesos del Carnaval.

¿Qué hombre de buen juicio se atreverá á autorizar esas licencio
sas alegrías con el pretexto de que despues entra el tiempo de ayuno 
y de penitencia? ¿Habrá valor para decir que se concede toda la li
bertad á los sentidos, porque dentro de tres dias se ha de llorar esa 
libertad que se les ha concedido? ¿Que se entrega el corazón al es
parcimiento y al desorden, porque se acerca el tiempo en que se ha 
de hacer penitencia de ese desorden y de ese esparcimiento? Llega 
la Cuaresma, en que es menester llorar los pecados; pues console
mos anticipadamente esas lágrimas futuras con todo "¿ñero de di
vertimientos. Dentro de pocos dias obligará la Iglesia á todos sus hi
jos al ayuno , pues pertrechémonos contra ese ayuno con excesos, 
convites y comilonas que llegan á ser glotonerías.

Bien presto se nos convencerá desde los pulpitos que todas estas 
fiestas de Carnaval son indignas del nombre cristiano ; pues trabaje
mos ahora en merecer que entonces nos avergüencen. Mañana se
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nos predicará la penitencia ; pues hagamos hoy todo lo posible para 
tener necesidad de ella.

Conócese, pálpase la ridiculez y la impiedad de este lastimoso dis
curso : pues ¿cuándo se confesará la indignidad de esa miserable 
conducta? Tendríase vergüenza de justificar así el Carnaval; y sin 
embargo, esto es lo que quiere decir todo cuanlo se alega para au
torizar la costumbre. Pues ¿qué? ¿El Cristianismo es cosa de moji
ganga, ó es á manera de vestido, que se ha de mudar según la di
ferencia de los tiempos? ¿Es cosa de farsa, ó es á modo de teatro, 
en que ha de haber diversas mutaciones, y se han de representar 
distintos y aun contrarios papeles? Hoy disolutos, y aun cási mal
vados de apuesta; y mañana hipócritas por bien parecer. Hoy en
tregados á las disoluciones de los gentiles, y mañana aparecer con 
una mascarilla de cristianos, adorándose el mismo Dios, teniendo 
la misma ley, y siendo uno mismo el infierno en Carnaval y en Cua
resma : ¿qué razón hay para que en un tiempo se haga vanidad de 
ser impíos y disolutos, y en otro se haga ridicula ostentación de pa
recer cristianos?

¿Es posible que una necedad tan grosera no baga fuerza á todo 
hombre de mediana razón? ¿Puede haber quien tenga alguna tin
tura, no digo ya de religión, sino de sentido común, que no se 
avergüence de hacer públicamente este género de farsa? ¿Seria creí
ble, si no se viese cada dia, que tan frescamente se incurriese en 
este género de ilusiones? ¿Ignórase por ventura que para ser ver
daderamente cristiano es menester vivir siempre como tal? No quie
re Dios nuestro corazón, si no se le da para siempre. ¿Y creerás tú 
que llevará á bien que en tales dias le repartas entre Dios y el mun
do? Si se confiesa que Dios merece ser servido en ciertos dias del 
año, ¿no sera un desprecio intolerable el juzgar que en otros se 
puede dejar de servirle?

* Es artículo de fe que el mundo es su irreconciliable enemigo : ¿y 
ha de haber tiempo en que un cristiano pueda entregarse sin ver
güenza y atolondradamente á todos los pasatiempos del mundo ; a 
bailes, á saraos, á juegos excesivos, á enlrelenimientos poco cristia
nos , á máscaras, á desórdenes? ¿ lia de haber tiempo en que se crea 
ser lícito y permitido no amar mas que al mundo, y hacer como re
putación de servirle, de cortejarle y de complacerle? ¿Habria quien 
tuviese valor para proferir una máxima tan contraria á la fe y á la 
razón? Y en medio de eso esta es la máxima que hoy se sigue en el
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mundo. Tanta verdad es que, en dejándose de vivir cristianamente, 
de discurrir cristianamente, se incurre en una insensatez y locura.

Y lo que apenas se pudiera creer, si no se palpara, es que un abu
so tan irreligioso se halla no pocas veces autorizado por personas que 
tratan de devoción, que se precian de muy cristianas, y que con 
c celo en otros tiempos del año se portan con una vida bastan temen- 
c arreglada. Pero, mi Dios, estas benignas interpretaciones de vues- 
ra ey ¿son muy conformes al espíritu de vuestro santo Evange- 
to. ¡Ah, Señor! ¡y qué de ilusiones se encuentran en los sistemas 

de devoción! ¡Qué de nulidades en esas vanas dispensas! ¡Qué de 
horror causa mirar en la hora de la muerte el Carnaval con ojos cris
tianos ! J

El Evangelio es el de la Epifanía, pág. 83.

MEDITACION.

De la fidelidad á la grada.
Punto primero.—Considera con qué prontitud, con qué fidelidad 

obedecieron los Magos la voz de la divina gracia, figurada por la es- 
e a: Vulmus stellam, et venimus. Apenas se nos descubrió la estre

na, cuando al instante nos pusimos en camino. ¿Cuántas razones te- 
üln |,ara dellberar’ para informarse, para asegurarse de la verdad 

ie£ho; Pero,cuando Dios habla, quiere ser prontamente obede- 
, lanía deliberación cuando se trata de convertirse es efectiva

mente no querer hacerlo. Luego que Marta dijo á su hermana María 
que el Señor la llamaba, al instante, al momento se levanta, y deja 
a los que la están consolando, sin hablarles palabra. El que no parte
al momento que ve la estrella, luego la pierde de vista, y al cabo no 
se mueve.
SahCaSapnUllÍ,U,‘1 de gente veria la 1ue ammcili el nacimiento del
resplandor con oh ”gar de se«ull'!a sc “"'e111*™ con admirar su
sotos ó astrtnommTf S" m0™J!nl0' con haWar de ella como filó- 
' OIOS J asuonomos. Solamente los Magos, sin detenerse á filnsnñr se
aplican á obedecerla; y queriendo acredito™ n ’
bios, van derechos á donde eUa los cond, o ™aS d°clif,qUe sa"

’ , . , ucuia mstonuuce, y encuentran felizmente
to que la misma les anuncia. ¿Cuántas veces ha brillado á nuestros
Z nla flrel]a de la S,acla? ¿cu®tas sanias inspiraciones? ¿cuán- 
os Fadosos movimientos? ¿cuántos voces interiores? ¿Y nosotros? 

08 dlscurnd° delicadamente sobre ellas; las hemos admirado;

TOMO I.
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hemos deliberado mucho. ¿ Pero concluir? Nada. Dios nos ha convi
dado , nos ha solicitado, nos ha estrechado mil veces á que le siga
mos. ¿Y nosotros? Sin dar un paso: sin movimiento.

Al fin, Señor, ya es tiempo de que lo haga: ya quiero dejarme de 
mis imperfecciones, desviarme de mis malas costumbres, apartarme 
de todo cuanto desagrada á vuestros purísimos ojos. No os canséis 
Vos de convidarme; haced que brille de nuevo vuestra gracia, que 
desde el punto resuelto estoy á seguirla.

Punto segundo.—Considera cuántas dificultades seles represen
tarían á estos santos Reyes para desviarlos de emprender aquel via
je. El camino es largo y malo: la estación áspera y dura: no vemos 
urgencia que nos precise: tiempo tendrémos para emprender esta jor
nada con menos incomodidad: la estrella no habla solo con nosotros, 
que con todos habla; ni vemos que otros se muevan ni se inquieten. 
¿ No son unos discursos muy semejantes, unas quimeras muy pare
cidas las que aun el dia de hoy nos estorban el seguir las impresio
nes de la divina gracia? ¿ Y qué? Cuando se trata de obedecer la voz 
de Dios; de cumplir las obligaciones de cristiano; de ser feliz ó infe
liz enteramente; de asegurar mi eterna salvación, ¿me han de ser
vir de embarazo el tiempo, el lugar, la edad, la condición, los res
petos humanos?Nada de esto nos detiene cuando se trata de un in
terés, de una ganancia, de un empleo, de conservar la vida: ¡y solo 
cuando se trata de la bienaventuranza eterna, de la amistad de un 
Dios, de mi eterna felicidad, entonces todo me hace dificultad, todo 
me hace estorbo! ¡ Cuántos prudentes á lo del mundo se burlarían en
tonces de la credulidad de los santos Reyes, tratándolos quizá de sen
cillos y ligerosl Pero el dia de hoy ¿habrá quien los califique de muy 
fáciles ó de nimiamente dóciles?

Encubrióseles la estrella por algún tiempo; mas no por eso que
daron sin auxilios y socorros. Siempre hay libros espirituales y de
votos: nunca falla la luz de los directores prudentes y celosos. En me
dio del tumulto, del bullicio del mundo son poco frecuentes,son muy 
raras gracias extraordinarias y sensibles: debilítanse mucho cuando 
nos paramos dentro de él; pero en saliendo del bullicio y del tumul
to vuelve á descubrirse la estrella, y con ella el consuelo y la ale
gría. ¡ Dichosa el alma que es constantemente fiel á la gracia! ¡Qué 
consuelo haber sido mas fiel que otros en seguir la estrella, cuando 
se logra la dicha de haber encontrado á Jesucristo! Esta es la suerte 
de todos los que le buscan con valor, con constancia y con fidelidad.



DIA XI. 131
No miréis, Señor, á mis pasadas ingratitudes; brille de nuevo la 

luz de vuestra gracia; que determinado estoy á no ser mas infiel á 
ella. Mandadme, Señor, cuando fuere de vuestro agrado;que pron
to estoy con el socorro de vuestra gracia á cumplir exactamente to
do cuanto me mandáreis.

Jaculatorias.—Hablad, Señor, que vuestro siervo oye. (I Reg.

Si oyeres hoy la voz del Señor, guárdate bien de obstinarte, de no 
seguirla al momento. (Psalm. xciv).

PROPÓSITOS.

1 Mucho tiempo há que Dios te está solicitando, te está estrechan
do para que le hagas ese cierto sacrificio, para que dejes esa ocasión, 
para que reformes tus costumbres, y para que te arregles con cierto 
género de vida; todo este tiempo há que tú le estás resistiendo. Hoy 
se te descubre la estrella, que acaso se te ha encubierto todo el tiempo 
que has vivido tan ciego, y tan empeñado en esa mala amistad. No

i ates un momento hacer lo que Dios te manda, pon por escrito tu 
resolución; no se pase este día sin hacer ese sacrificio: da principio 
a él inmolando la víctima que mas tienes en el corazón.

2 Socorre con limosna al primer pobre q ue hoy encontrares, y re
serva algún tiempo para retirarte á alguna iglesia, y para renovar á 
los piés de Jesucristo el propósito que has hecho de serle fiel en ade
lante. Concibe un gran dolor de tu cobardía en el servicio de Dios, 
de haber perdido tantas gracias, malogrado tantos auxilios; y acúsa
le particularmente de esto en la primera confesión.

DIA XI.

MARTIROLOGIO.
San Higino, papa y mártir, en Roma ; consumó gloriosamente ei mañane 

en la persecución de Antonino. (Véase su vida en este dia ).
San Salvio , mártir, ifrica (im él vinin #t i ,. ,Agustín >1 pueblo ,1c "¡‘ e" fies,° Pred,có SM

los santos «Artibus Pruro Severo v Lotqo, «„ Alcjtmdría.
San Alejandro, obispo y mártir, en Ferino, ciudad de la Marca.
San Salmo, obispo y mártir, en Amiens de Franc ia.
San Letcio, obispo y confesor, en Brindis, ciudad de la Pulla. 

an Fkodosio, cenobiarca, esto es, padre de muchos monjes, en el pueblo
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llamado Magariasso de la Capadocia, el cual, despues de haber padecido ma
chos trabajos por defender la fe católica, murió santamente.

San Palemón, abad, maestro de san Pacomio, en la Tebaida.
San Anastasio, monje, y sus compañeros, en Suppentonio junto al monte 

Sorate, que habiéndolos llamado una voz del cielo, volaron al Señor.
Santa Honorata, virgen, en Pavía.

SANIIIGWO, PAPA T MARTIR.

Tiene el Señor gran cuidado de conservar y defender su Iglesia 
contra todos los esfuerzos del infierno, según sus promesas, especial
mente cuando la ve atribuladay aíligida: bajo cuyo supuesto en aque
llos calamitosos tiempos en que fueron muchos y muy poderosos sus 
enemigos, fue muy particular su vigilancia en proveerla de prelados 
santos, sábios y valerosos, que sin temor de la muerte la defendie
sen con brio, y animasen á los fieles con su ejemplo. De esta clase fue 
san Higino, griego de nación, natural de Atenas, hijo de un filóso
fo, cuyo nombre y genealogía no explican los escritores, quien por 
su eminente virtud y recomendables prendas ascendió á la cátedra 
apostólica por muerte de san Telesforo, hacia la mitad del siglo II, 
eil el reinado del emperador Antonino Pio.

En tiempo de su pontificado fueron muchas y graves las calami
dades del mundo, y con especialidad las del imperio romano; y atri
buyendo estos males y castigo de la divina Justicia los gentiles á los 
vicios y delitos de los Cristianos, enemigos de sus dioses, con esta 
falsa preocupación los perseguían de muerte, con el fin de aplacar 
el enojo de sus ídolos, á quienes suponían gravemente ofendidos.

No menos cruel que la persecución de los paganos fue la que so
brevino á la Iglesia en la época de este Papa por la malignidad de los 
herejes, que no perdonaban medio alguno para corromper la pureza 
déla fe y la santidad de las costumbres. Casi todos los enemigos de
clarados de Jesucristo habían concurrido á Roma con la perversa in
tención de envenenar la fuente matriz de la doctrina evangélica. El 
impío Valentín, hombre de vivo ingenio, y lleno de fuego y de brillan
te elocuencia, con singular atractivo y cultos modales hacia grandes 
progresos en su secta, engañando al vulgo con su continua afectación 
de reforma y una muy bien estudiada exterioridad de virtud. Mar- 
cion, otro famoso heresiarca, separado de la Iglesia por su mismo 
padre(obispo despues de viudo), no pudiendo conseguir enRoma ser 
admitido á la comunión de los fieles, por mas que se cubrió con la 
máscara de virtud y austeridad, precipitado en la herejía deCerdon,



DIA XI. 133
añadiendo muchas impiedades á las de aquel perverso maestro, en
gañó á muchos sencillos y simples con las apariencias de arrepenti
do y devoto. Contra estos y otros monstruos tuvo que luchar Higi- 
no; y como era un hombre de superior ingenio, de eminente sabi
duría, de extraordinaria grandeza de alma, de inflexible tesón, y de 
tanta intrepidez, que miraba con desprecio los mayores peligros" les 
persiguió hasta exterminarles, y no perdonó diligencia alguna para 
precaver á su rebaño de la ponzoña con el antídoto oportuno.

Mucho sirvió para la consecución de progresos tan felices san Jus
tino mártir, luz brillante de su siglo, y despues mártir de Jesucris
to, quien por aquel tiempo compuso su doctísima Apología en favor 
de los Cristianos, capaz de confundir vergonzosamente á lodos los ene
migos del Evangelio, teniéndose por dichoso en contribuir á las em
presas de tan gran Pontífice, á cuya vigilancia y celo se debió el fer
vor que en su tiempo acreditaron los fieles, á pesar de las persecu
ciones de los gentiles y esfuerzos de los herejes.

Conseguidos tan recomendables triunfos, aplicó su cuidado á la re
forma del clero en los grados de su jerarquía; porque aunque esta 
se hallaba ya establecida desde el tiempo apostólico con varios regla
mentos posteriores de disciplina, confundidos unos, y relajados otros 
con motivo de las persecuciones de Trajano y Adriano, según escribe 
Baronio, los restituyó y perfeccionó Ifigino, ordenando en cada uno 
de los grados eclesiásticos el modo y forma de ejercer sus respectivas 
funciones. También estableció muchos decretos útiles, entre ellos va
rios sobre ritos y ceremonias para la celebración del santo sacrificio. 
Señaló asimismo que fuese uno el padrino ó madrina en el Bautis
mo, por haberse introducido mayor número, con inhibición de que 
lo fuese en el sacramento de la Confirmación el del Bautismo. Igual
mente mandó que en la consagración de los templos se celebrase el 
santo sacrificio de la misa, y que las iglesias no se erigiesen ó de
moliesen sin licencia de los obispos, prohibiendo que lo cedido para 
el culto divino sirviese en usos profanos. Tres veces hizo órdenes en 
el mes de diciembre, en las que creó quince presbíteros, cinco diá
conos, y siete obispos para diferentes iglesias.

Había mucho tiempo que suspiraba nuestro Santo por la corona del 
martirio. Aquel ardiente celo que mostraba en todas sus acciones y 
providencias poi dilatar el reino de Jesucristo, y conservar en su pu
reza el sagrado depósito de la fe, le hacia acreedor á este favor del 
cielo, el cual logró con electo en la persecución de Antonino Pio á 
los 11 de enero del año 154, despues de haber gobernado la nave de
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la Iglesia cuatro años, tres meses y ocho dias, sufriendo infinitos tra
bajos y fatigas por la defensa de la religión cristiana; y su cuerpo 
fue sepultado inmediato al del Príncipe de los Apóstoles.

DIA VI DE LA EPIFANÍA Ó ENTRE OCTAVA.

La Misa, Oración y Epístola, las mismas que el d ia de Reyes, 
pág. 81.

REFLEXIONES.

Levanta los ojos, y mira al rededor de tí. Si el dia de hoy se levan
taren los ojos, y se volvieren á lo que pasa en el mundo, ¿serán ob
jetos cristianos lodos los que se miren? Esa multitud de ociosos, esas 
bandadas de divertidos que', ó en todos ó en ciertos dias, concurren 
á casas de conversación, á las mesas de juego, á los banquetes y á 
las comilonas, á los festines yálos saraos, á los bailes y á los jue
gos disolutos, á las diversiones mas peligrosas y mas profanas, ¿jún- 
tanse todos esos para serviros y para adoraros á Vos, Dios de mi al
ma? | Escandaloso, extraño trastornaraienlo del moral cristiano, aun 
por aquellos mismos que hacen profesión de él! Se puede decir que 
las diversiones del Carnaval solo se diferencian de las que se usan en 
lo restante del año, en que son mas frecuentes y menos cristianas. El 
tiempo de Carnaval en el concepto mas templado y mas común se re
presenta en la idea como un tiempo de disolución y de desorden.

Pero ¿qué pecado es, replican los mundanos, divertirse en este 
tiempo? Pero ¿qué mérito, replico yo, qué virtud comunica este tiem
po á aquellas diversiones que son ilícitas en todos los demás tiempos?

Pregúntase, ¿qué pecado es divertirse en el Carnaval? Es lo mis
mo que preguntar, ¿qué pecado es renovar en medio del Cristianismo 
la mayor parle de las tiestas de los paganos? ¿qué pecado es deshon
rar la profesión de cristiano por los entretenimientos mas indignos? 
¿qué pecado es ser objeto de escándalo, aun á los mismos infieles? 
¿qué pecado es disfrazarse para hacer cuanto á cada uno se le antoje 
sin vergüenza, y para exponerse á los mayores peligros sin temor? 
¿qué pecado es pasar una gran parte del dia en el juego, la mayor 
parte de la noche en el baile; apacentar sus ojos de objetos lascivos 
y halagüeños; no reconocer otro Dios, por decirlo así', que el placer, 
ni otro dueño que la pasión; mezclarse y confundirse entre una tropa 
de disolutos; los sentidos sin freno, el corazón sin custodia, el espí
ritu sin moderación; no fallar áningun entretenimiento; respirar con-
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tinuamente un aire contagioso, sin preservativos;eternamente acom
pañado con la gente mas libre, mas desahogada de la ciudad ó del 
pueblo? Porque ¿qué otros sujetos son los que pueden componer du
rante el Carnaval esas asambleas, esas juntas, por la mayor parte noc
turnas, y en lodo tiempo descompuestas? ¿Hállanse en ellas los hom
bres maduros, los de juicio, los que están reputados por buenos cris
tianos? ¡Qué admiración causaria, qué escándalo, si se viese en esas 
Concurrencias una persona virtuosa y pía! ¿Á qué zumbas no se ex
pondría, qué burla no se baria, cuánto se murmuraría de un reli
gioso ó de un cristiano que hiciese profesión de devoto, si se de
jase ver en ellas? Esta es una razón muy plausible que da á cono
cer el carácter de las personas que las componen. Y despues de todo 
se preguntará, ¿qué pecado es entregarse á las diversiones que se 
estilan en el Carnaval?

Yo pregunto, al contrario, ¿qué pecado no hay? ¿Qué inocencia 
habrá tan cauta que pueda librarse de tanto lazo como se le arma? 
¿qué virtud tan intrépida que pueda salir bien de entre tantos ene
migos? ¡ Con qué, el tiempo de Carnaval ha de ser un tiempo en que 
se entreguen los Cristianos á todas las pasiones! ¡un tiempo en que 
se expongan sin temor á todos los peligros; un tiempo en que sacri
fiquen públicamente á todos los vicios!

Pues qué, exclama un gran siervo de Dios, ¿el Cristianismo no 
es mas que una fantasma, no es mas que una quimera? El nombre de 
cristianos con que nos honramos, este nombre que costó á Jesucristo 
tanta sangre, ¿es un nombre tan vil, tan despreciable, que no le 
puede deshonrar ningún acción por loca, por torpe, por indecente 
que sea?¿Es posible que el estado en que nos hallamos de hijos adop
tivos deDios no nos obliga á alguna moderación, á alguna decencia?

Se avergonzaria un príncipe de salir á un tablado haciendo papel 
de comediante: un ciudadano particular cree, y con razón, que hay 
diversiones indecentes á su estado: desacredi tari ase, quedaría infame 
para siempre un religioso que se divirtiese en el Carnaval como lo 
hacen la mayor parte de los Cristianos. ¡Y se persuade un cristiano 
que nada desdice de nombre tan grande, de nombre tan santo! ¡ Se
renamente creerá puede holgarse, como pudiera un pagano!

¡ Qué I emplear una gran parle de la mañana ó de la tarde en ves
tirse, en adornarse, en componerse, en pintarse la cara para ir al 
sarao, á la visita, á armar lazos á la castidad de los hombres, á ser
vir de tea al demonio, con que encender el fuego de la lujuria (por
que forjen ó finjan las mujeres los motivos que quisieren, no llevan
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otro fin en todo ese hipo de parecer bien), estar toda una noche ex
puesta á los ojos lascivos, á las libertades, á las desvergüenzas de 
cuanto jóven disoluto hay en la ciudad: valerse de lodo lo mas peli
groso que hay en la naturaleza y en el arte para traer cada cual hacia 
sí los ojos de la gente jóven, y para conquistar sus corazones: con
sumirse de envidia y de dolor, si ven que otras son mas atendidas, y 
llenarse de orgullo y de vanidad las que han sido mas reparadas: 
disfrazar el sexo y la persona para quitará la gracia el pequeño so
corro que la presta la persona y el traje natural de cada uno: loquear 
de calle en calle, y de plaza en plaza, á favor de una máscara de mo
jiganga: no contentarse con discursos inútiles y frívolos: desahogarse 
en palabras obscenas que escandalizan, y adelantarse á conversacio
nes tan puercas, que cubren el semblante de empacho y de rubor: 
¿de qué términos nos valdremos para autorizar una licencia tan es
candalosa?

El espíritu del mundo, la intemperancia en las comidas, los ex
cesos en el juego, los desórdenes en los saraos, los espectáculos, los 
bailes provocativos, ¿son menos condenables en Carnaval que en Cua
resma? El vicio ¿es menos vicio en un tiempo que en otro? ¿En qué 
capítulo, en qué lugar del Evangelio se encuentra que hay ciertos 
dias del año en que el precepto de mortificarse, de evitar las ocasio
nes, de vivir como cristianos, de hacer vida ejemplar y pura, de re
nunciar, de aborrecer con un santo horror las máximas del inundo, 
obligue menos que en otros?

Si un pagano, despues de haber sido testigo en el Carnaval de esos 
espectáculos públicos, de esos saraos mundanos, de esas innumera
bles mesas de juego, de esos espléndidos y licenciosos banquetes, de 
esos bailes indecentes y provocativos, de toda esa mundanidad, de 
todo ese fausto, que inspira la profanidad mas ingeniosa, entrase dos 
días despues en nuestras iglesias, y viese á los piés de nuestros al
tares cubrir de ceniza aquellas mismas cabezas que pocas horas an
tes habia'visto en la comedia y en el baile, ¿qué pensaría, qué diría?

Lo que diría y lo que pensaría no lo ignoramos nosotros; pues nos
otros mismos pensamos lo que pensaría él. Pero ¡mi Dios! ¿es posi
ble que siempre nos hemos de contentar con condenar aquello que 
estamos haciendo siempre? Vamos de buena fe: ¿no es hacer prác
ticamente burla de nuestra Religión el estar dando al mundo conti
nuamente con estas escenas teatrales? ¿No es desacreditar con unas 
acciones tan desordenadas las ceremonias mas sacrosantas de nuestra 
Religión? Á los dias mas disolutos sucede una apariencia, un reme-
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do, una mojiganga de piedad; semejantes á aquellos pueblos agre
gados á Samaria, que tan presto asirios, y tan presto israelitas, des
pues de haber incensado á los ídolos iban á adorar al verdadero Dios.

Pero tendré que sufrir mil zumbas, que tolerar mil matracas, si no 
concurro á los divertimientos del Carnaval, si me abstengo del juego, 
si me retiro del baile, si no voy á donde van los demás. Está bien; 
pero díme, ¿y quiénes son los que te darán esa matraca, los que te 
harán esa burla? Díme mas: ¿sobre qué recaerá esa burla y esa ma
traca? Sobre que eres timorato; sobre que le quieres salvar. ¿Y se 
ignora por ventura que este género de burla en la estimación délos 
hombres de juicio honra tanto á quien la padece, como desacredita 
á quien la hace? ¡Oh, Señor, qué dirán! Mas ¿qué dirán? Dirán que 
no asistes á estas fiestas, porque piensas sériamenle en ser lo que de
bes; porque tienes puesta la consideración en la eternidad; porque 
no quieres ser loco, ni atolondrado, ni disoluto, ni impío; porque te 
has convertido de veras: dirán que abrazaste el partido de hacer una 
vida cristiana. Y díme: ¿será gran delito el ser y el parecer cristia
no en medio del Cristianismo?

¡Cuánto tuvo que padecer la incorrupta bondad del virtuoso Lol 
en medio de una ciudad tan umversalmente estragada! ¡Qué burla 
no se hacia de su piedad, de su moderación, de su retiro! ¡Qué de 
quemazones no oia en las conversaciones! ¡ Qué sátiras no corrian con
tra él, qué apodos, qué invectivas porque no se dejaba llevar de la 
corriente, y porque vivia con tanta pureza, con tanta inocencia de 
costumbres I Pero pregunto: los que tan impíamente ¡se burlaban del 
piadoso Lol ¿hablaban en el mismo tono cuando vieron bajar fuego 
del cielo sobre ellos, sobre sus casas y sobre sus familias? ¿cuando 
el vengador de tantos delitos dejaba libre al justo, y le ponia en se
guridad? Desengañémonos, que la burla y la zumba en materia de 
religión ninguna fuerza hace á un corazón recio y sincero: solo es
panta á los que se espantan de la virtud. Un entendimiento sólida
mente cristiano conoce la ridiculez de esas insulsas chacotas, y sabe 
generosamente despreciarlas.

El Evangelio es el de la Epifanía, pdg. 83.

MEDITACION.
J)e la resistencia á la divina gracia.

Punto primero.—Considera cuántos vieron la estrella. Descubrió
se igualmente á todos, y pocos la siguieron. ¡ Qué infelices fueron los
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que no se aprovecharon de sus luces! La misma infelicidad padecen 
hoy los que resisten á la gracia.

Dios habla, Dios nos llama. Ilustraciones interiores, inspiraciones 
secretas, meditaciones eficaces, libros espirituales, enfermedades, 
accidentes; de todo se sirve Dios para hacernos entrar en el camino 
del cielo, para convertirnos. Tiénense los ojos abiertos; admíranse, 
por decirlo así, estos sagrados fenómenos; pero en medio de eso se 
cierran los oidos á la voz de Dios.

Raras son las fiestas grandes, raras las entradas de año nuevo en 
que no hayamos descubierto alguna nueva estrella, en que no haya
mos visto alguna nueva luz. Conócese, confiésase y créese, esta la ra
zón plenamente convencida de que es grande el atraso que se padece; 
que falta todavía largo camino que andar; que se han pasado algu
nos años, y mas años, sin haber adelantado nada. Esta confesión y 
este conocimiento estéril es el único fruto que produce esta gracia. Y 
sin embargo esa luz no brilló precisamente para alumbrar á los ojos; 
el fin principal de su resplandor fue para hacer impresión en los 
corazones. Era menester romper desde luego esa inclinación, esos la
zos: era menester ponerse al punto en camino: era menester seguir 
otra nueva senda con el año nuevo. Pero nada menos que eso. Co- 
nócense los descaminos; repréndese cada uno á sí mismo sus desór
denes ; confiésase que todavía no se ha comenzado á servir á Dios de 
veras; se tiene á la vista la sepultura, camínase á largas jornadas á 
la muerte. Y en medio de eso los lazos subsisten, las pasiones echan 
mas hondas raíces, los pecados se multiplican, sofócanse las gracias; 
y aquel pobre corazón se endurece. Pregunto: ¿no es esto lo que yo 
estoy experimentando en mí mismo?

¡Mi Dios! ¡qué remordimientos! ¡qué dolor! No permitáis, Se
ñor, que se apaguen esas divinas luces: voy á seguir esta inspira
ción: vo me rindo á vuestra gracia: no mas dilación, no mas tar
danza.

Punto segundo.—Considera que aquella divina estrella brilló por 
algún tiempo; pero despues desapareció, se ocultó á los ojos de los 
que no se resolvieron á seguirla.

Caminad, dice el Salvador, mientras os alumbra la luz, no sea que 
despues os coja la noche, y os sorprendan las tinieblas. Esas gracias so
brenaturales , esos piadosos impulsos se desvanecen despues que in
útilmente nos solicitaron por algún tiempo. Consérvase la memoria de 
que alguna vez se tuvo el pensamiento y aun el deseo de hacer bien;
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pero con efecto nada se hizo: como aquellos pueblos que se acordaban 
de haber visto la estrella, pero sin haber andado un paso.

¡Cuánta diferencia hubo en la suerte de los Magos que siguieron 
la estrella, y la de aquellos que se contentaron con verla y con ad
mirarla! Éstos viven errados, y mueren infelices; aquellos conocen á 
Cristo, merecen ser sus primeros discípulos, y gozan despues de la 
muerte la bienaventuranza eterna. ¡Ahí que todo pendía de haber 
dado oidos á aquella voz interior, y de haber partido al instante. Co
bardía , irresolución, interés vil, respetos humanos, amor propio, 
¡oh! ¡y cuántas veces sois el origen fatal de una infelicidad eterna, 
de una funestísima suerte I

¡ Cuántos de nuestra misma edad, de nuestra misma condición, de 
nuestro mismo estado fueron mas fieles que nosotros! Tuvieron la 
misma educación, el mismo genio, las mismas luces que nosotros. 
Unos dejaron el mundo por servir únicamente á Dios, otros abraza
ron el partido de servir á Dios quedándose dentro del mundo: enta
blaron una vida ejemplar, cristiana, arreglada, constante; y por su 
virtud se hicieron respetar aun de los mismos disolutos. [Y yol en
tregado á mis pasiones, abandonado á mis apetitos, víctima de mis 
remordimientos, soy el oprobio, el desprecio de las gentes; y despues 
de todo esto, ¿cuál será el fin de mi vida, cuál será mi suerte eter
na? ¡Ah 1 ¿y quién comprendería de cuán inestimable precio son las 
mas menudas gracias? Y sin embargo, ¿cuántas veces las hice inú
tiles yo? ¡Obi ¡y cuánto importa no resistir á la gracia I ¡Cuánto se 
interesa en seguir aquellos piadosos movimientos, aquellas santas 
inspiraciones, que con tanta frecuencia llaman á la puerta del cora
zón! Desengañémonos, que nuestra condenación eterna siempre es 
obra de la resistencia á la gracia. ¡Qué dolor, qué rabia por toda la 
eternidad, la de haber sido nosotros mismos los artífices de nues
tra desgracia eterna!

Señor, no os enojéis, no os retiréis de mí por mis continuas infi
delidades. Efecto es de vuestra divina gracia el vivo arrepentimiento 
que ya siento. Aumentad esta gracia, que en vuestra misericordia 
espero no ha de hallar mas resistencia, y que ya no me ha de soli
citar en vano, como hasta aquí.

Jaculatorias.—Dispertaré en fin de este profundo letargo, levan- 
taréme, y volaré á Vos, Dios mió, que sois mi padre. (Luc. xv, 18).

Todavía, Señor, me habéis de llamar áYos por vuestra divina gra
cia, y ciertamente no me haré sordo á ella: yo responderé. [Job, xiv).
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PROPÓSITOS.

1 Has de tener por una gracia especial todas las reflexiones que 
has leído, vías que por tí misino hubieres adelantado sobre los pro
fanos divertimientos del Carnaval. ¡Triste de tí, si resistieres á ella! 
Ea, ya estás en el tiempo crítico: quizá depende tu conversión y tu 
salud eterna déla resolución que vasa tomar. Resuélvele desde este 
instante á desterrarte de los espectáculos, del baile, de esas concur
rencias tan poco cristianas, á ponerle un inviolable entredicho de to
das esas diversiones que solo dejan un amargo arrepentimiento. Es
cribe este propósito, fírmale, y renuévale lodos estos dias en el santo 
sacrificio de la misa: hazlo con espíritu de verdadera penitencia, para 
reparar en algún modo, por medio de esta pública reforma, todos tus 
desórdenes pasados, todos tus escándalos, todos tus excesos.

2 Ten previstas todas las solicitaciones, todas las tentaciones, to
das las zumbas que tendrás que despreciar por un motivo tan justo. 
Preven al enemigo, declarándole tú el primero sobre la conducta que 
resueltamente has de seguir: nada desarma tanto á los mordaces co
mo esta generosa prevención. Da prontamente cuenta á tu confesor 
ó director de esta resolución que has tomado, y entabla con su com- 
sejo las medidas que parecieren mas proporcionadas para no inuti
lizar esta gracia: mira que es de mucha consecuencia. ¡ Qué consuelo 
tan dulce, qué gozo tan exquisito experimentarás el primer dia de 
Cuaresma, si desde hoy hicieres con generosidad lo que Dios pide 
de til

DIA XII.

MARTIROLOGIO.

Santa Taciana, mártir, en Roma, la cual en tiempo del emperador Ale
jandro fue desollada con uñas y garfios de hierro, echada 4 las bestias, y des
pues en una hoguera : saliendo de todo esto ilesa , fue degollada, y pasó á la 
gloria eterna.

San Sátiro, mártir, en Acaya, quien pasando por delante de un ídolo, so
plando contra él, y haciéndose i a señal de la cruz en la frente, cayó inmedia
tamente el ídolo ; por lo cual fue degollado.

San Arcadio, mártir, en el mismo dia, esclarecido en nacimiento y en mi
lagros.

Los santos mártires Zótico, Rogato, Modesto, Castulo; y las coronas 
de otros cuarenta soldados, en África.
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Los santos Tigrio, presbítero, y Ectropio, lector* en Constantinopla, los 

cuales fueron martirizados siendo emperador Arcadio.
San Zótico, mártir, en Tivoli.
El martirio de cuarenta y dos monjes, en Éfeso, quienes despues de 

ser cruelmente atormentados por defender el culto y veneración de las santas 
imágenes, consumaron el martirio en tiempo de Constantino Coprónimo.

San Jcan, obispo y confesor, en Ravena.
San Probo, obispo, en Verona.
San Benito, abad y confesor, en Inglaterra. (Véase su vida en las de este 

dia ).

SAN VICTORIANO, ABAD DE ASANIO.

San Victoriano, á cuyo patrocinio debió la ciudad de Huesca de 
Aragón la libertad del tirano yugo mahometano, cuando los reyes 
D. Sancho y D. Pedro de Aragón condujeron las reliquias del Santo 
á su ejército en tiempo que tenían sitiada tan importante fortaleza, 
nació en Italia de ilustres progenitores, los cuales se aplicaron con el 
mayor esmero á dar al niño una crianza tan propia de su piedad, co
mo de su distinguido nacimiento; y tuvieron el consuelo de verle en 
sus mas tiernos años con una madurez de juicio, y con una extraor
dinaria justificación en su conducta como si fuese un varón perfecto. 
Dedicáronle sus padres á la carrera de las letras, y como estaba do
tado de unos talentos extraordinarios, hizo en muy breve tiempo gran
des progresos en las ciencias humanas; pero no llenando los altos y 
profundos conocimientos que adquirió en ellas los deseos del ilustre 
joven llamado para cosas grandes, comenzó á mirar con tédio toda 
clase de erudición profana. Aplicóse con nuevo ardor al estudio de 
las santas Escrituras; y considerando a los piés de Jesucristo las 
eternas verdades contenidas en los sagrados Códigos, bebió en ellos 
como en una fuente original la celestial doctrina que ilustra al hom
bre para que sepa conseguir su eterna salvación.

Como á los progresos que hizo Victoriano en las ciencias juntaba 
una piedad maravillosa, una caridad sin límites, una liberalidad mag
nifica , una abstinencia admirable, una asistencia continua á los ofi
cios divinos, una frecuencia extraordinaria de Sacramentos, en una 
palabra, la práctica de todas las virtudes que recomienda nuestra san
ta Religión, llegó á ser el objeto de la estimación y de la venera
ción del pueblo; edificado de ver en un joven la mas respetable an
cianidad, no computada por los años, sí por la justificación de su 
conducta. Ofendían á la profunda humildad de Victoriano las alaban- 
zas y los elogios de los hombres; y temiendo que estos pudieran dis-
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rainuir el mérito de la perfección á que aspiraba, persuadiéndose á 
que no podría conseguirla á no desnudarse enteramente de todos los 
afectos de la carne y de la sangre, resolvió ausentarse de su patria 
y de sus deudos con algunos compañeros, fieles imitadores de sus 
máximas : distribuyendo antes (como lo hizo) su cuantioso patrimo
nio en socorro de los pobres, y en la erección de algunos piadosos 
monumentos.

Llegó el caso de poner en ejecución su noble pensamiento, y ha
biendo pasado los Alpes se entró en el reino de Francia con el fin de 
ilustrarle con la luz del Evangelio. Dió principio á su predicación co
mo los Apóstoles con el mismo celo, con el mismo ardor, y con el 
mismo deseo de la salvación de las almas, haciendo ver la necesidad 
que tenían de honestidad los lascivos, de liberalidad los avaros, de 
humildad los soberbios, de mansedumbre los iracundos, y de paz los 
enemigos : en sustancia, todos los indefectibles medios que debían 
practicar los hombres para conseguir el reino de los cielos, de lo que 
se hallaban muy distantes por seguir las vanidades y momentáneos 
deleites del siglo. Oíanle todos como á celestial oráculo ; y como á las 
encendidas expresiones de su poderosa elocuencia se seguia no pocas 
veces la confirmación de su doctrina con portentosos milagros, logra
ba cada dia el ilustre misionero abundantes frutos de admirables con
versiones , sin que hubiese pecador tan obstinado que se resistiese á 
su celo. Mucho contribuyó para este logro la eficacia de su conducta 
ejemplar, dejándose ver siempre inalterable en la paciencia, prudente 
en los consejos, afable en el trato, piadoso, casto y modesto ; en su
ma, adornado de todas las virtudes.

Atrajo la fama del varón apostólico á innumerables concursos de 
personas de todas clases, ansiosos de seguir las máximas que prescri
bía para la consecución de la salvación eterna ; y solicitando el Santo 
proporcionarles los medios con que pudiesen lograr el fin de sus de
seos retirados de los peligros del mundo, erigió diferentes monaste
rios en el reino de Francia, donde reunió un crecidísimo número de 
religiosos, que hicieron grandes progresos en la carrera de la per
fección , y fueron muy útiles á la Iglesia bajo la dirección de tan exce
lente director y de tan sabio maestro. No se ocultaba á Victoriano 
cuánto trabajaban los herejes para destruir sus religiosos estableci
mientos , mirándolos como fuertes baluartes capaces de sostener el sa
grado depósito de la fe y la pureza de las costumbres; y por lo mis
mo crecia en él el empeño de emplear toda su reputación y todas 
sus facultades en semejantes fundaciones, al paso que trataba con
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una suma aversión á los mismos herejes ; separándose de ellos en
teramente , cuando amonestados primera, segunda y tercera vez per
manecían obstinados en sus errores.

Temió el Santo incurrir en alguna gloria vana á vista de la uni
versal estimación que de él se hacia en todo el reino de Francia ; y 
siendo este el motivo que le obligó á dejar á su país, se retiró á Es- 
pana en tiempo que Teodorico, rey de Italia, gobernaba esta monar
quía como tutor de su nieto Amalarico , que se hallaba en la menor 
edad. Luego que pasó los Pirineos, buscó con la mas exquisita dili
gencia un lugar separado de todo el comercio humano para poder 
dedicarse con quietud á los santos ejercicios de !a vida solitaria. En
contróle en efecto en un monte de difícil subida á la parle occidental 
del pueblo llamado Asanio, no muy distante del monasterio que en 
honor de san Martin había edificado Gesalesio, rey de los godos. Eli
gió en él para su habitación una cueva espantosa, cerca de la cual 
fabricó un oratorio ba jo la advocación del arcángel san Miguel, y libre 
ya de los tumultos del siglo, soltando las riendas á su fervor, se en
tregó á los rigores de una penitencia sin límites, renovando con la 
austeridad de su conducta aquellas espantosas imágenes, que coijpo 
prodigios de la divina gracia nos refieren las historias en el Oriente: 

ten que el Señor endulzaba maravillosamente las penalidades de su 
siervo con el don de contemplación que se sirvió concederle, siendo 
su vida cási una oración continua.

En vano solicitaba Victoriano sepultarse vivo en las mas oscuras 
grutas, en vano huir á los mas encumbrados montes para vivir des
conocido ; porque como los designios de la divina Providencia eran el. 
que fuese á muchos útil, hizo que se esparciese la fama de su emi
nente virtud por todos los pueblos y aldeas de la comarca, de suerte 
que se vió rodeado de una innumerable multitud de gentes, atraídas 
del buen olor de su santidad, y de la voz de sus estupendos mila
gros ; de cuyo don especial usó en favor de muchos pobres enfer
mos, lanzando asimismo á los demonios de no pocos energúmenos 
a quienes atormentaban furiosamente.

Volaron los ecos de las prodigiosas maravillas del Santo por todo 
el reino de España ; y deseosos los naturales de ver y de tralar al cé- 
e re sohlario, se \ió ficcuenlado aquel árido desierto de innumera- 
l es personas de todas clases, ansiosas de ser participantes de lassin- 

ai es Sracias que había el Señor depositado en su fidelísimo siervo, 
^onocó este ser aquella la voluntad de Dios, y aunque tenia todas 

e icias en el retiro, en la oración y en la contemplación, jamás
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dio la menor señal de sentimiento al verse cercado de tan numerosos 
concursos ; antes bien, recibiendo á todos lleno de aquella dulzura y 
de aquella afabilidad que era propia de su carácter, socorría sus ne
cesidades, instruyéndolos al mismo tiempo en el camino del cielo.

Sentian muchos la penosa subida del elevado monte donde fijó Vic
toriano su residencia, por cuya razón le suplicaron se estableciese en 
la llanura de un valle inmediato. para que pudiese con mas como
didad favorecer á los pobres enfermos que le buscaban. Conociendo el 
Santo la justicia de esta súplica, bajó á una pequeña heredad llama
da Asarrate, que le cedieron los dueños, contigua al rio Cinca, en 
la que labró para sí y para sus discípulos unas pobres celdillas, y 
ejercitándose en obras maravillosas, se hizo amable y respetable de 
toda clase de sujetos, hasta de los mismos reyes.

Tomó el gobierno de España Amalarico luego que tuvo edad com
petente ; y habiendo muerto en Narbona, ascendió al trono Teudis, 
leuda ó Teudo, ayo que fue de Amalarico. Estaba infecto este Prín
cipe con el contagio de la herejía arriana ; pero con todo profesaba 
tal veneración al Santo, que le visitaba con mucha frecuencia, oyendo 
con humildad sus saludables consejos ; decíale entre ellos : El honor 
del rey consiste en amar la justicia, en hacerla observar, portándose en 
la administración del reino de suerte que no se prive de la corona celes
tial. El monarca no se ha de olvidar, cuando promulga una ley ó sen
tencia, que es mortal: no dando lugar por su soberbia á que el supremo 
Rey le sumerja en el infierno.

Deseaba Teudis colocar á Victoriano en las mayores dignidades de 
su reino para que con mayor autoridad pudiese ejercer las funciones 
de su celo verdaderamente apostólico; pero la humilde resistencia que 
experimentó en él, cuando trató de semejantes promociones, le dió 
bien á entender que el corazón del Santo estaba muy distante de ape
tecer toda clase de honoríficos empleos. Pidieron sin embargo al Rey 
los monjes del monasterio de Asanio que les nombrase por abad ai 
célebre anacoreta, y agregándose á esta súplica los ruegos del clero 
Y aclamación del pueblo, bajo el seguro de los grandes adelanta
mientos que lograría aquella casa teniendo á la vista un maestro tan 
práctico en la escuela de la perfección, se vió en la indispensable pre
cisión de encargarse del empleo, por mas que solicitó excusarse, sa
crificando la repugnancia que tenia de mandar, en obsequio de la obe
diencia ; bien que la autoridad de superior solo sirvió para que mas 
brillase su virtud, conociéndose luego lo mucho que puede esta cuan
do los empleos la dan ocasión de manifestarse.
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^ i\ian muchos monjes de aquel monasterio en diferentes oratorios 

contiguos á él haciendo vida eremítica; y persuadiéndose el venera
ble Abad que seria lo mejor que habitasen en comunidad, donde el 
corazón y el alma fuese una para todos los oficios y ejercicios reli
giosos , habiéndolos congregado en la clausura, les prescribió un te
nor de vida tan lleno de máximas saludables, que en muy breve tiem- 
po legó á ser aquella célebre casa un seminario de Santos por la di
lección de quien lo era. En efecto, gobernábala Victoriano con tanta 
Prudencia y con tanta destreza, que de dia en dia brillaba la piedad 
Y la disciplina regular en el primitivo fervor de su establecimiento 
Solo severo consigo mismo reservaba la indulgencia para con sus súb
ditos ; cuyos defectos reprendía mas con el ejemplo que con las pala
bras, causando á todos admiración el ver que en medio de sus aus
teridades, que por lo comuji engendran un humor tétrico v melan
cólico , conservaba el ilustre Prelado una alegría extraordinaria que 
saliéndole del corazón se comunicaba á su semblante.

El universal concepo que se granjeó el insigne Abad en España 
mo\io a muchos sujetos principales del reino á enviar á sus hijos al 
monasterio de Asanio para que se educasen bajo la dirección de tan 
samo como virtuoso maestro, dotado de una gracia especial para en
senar a la juventud. Su dulzura, su modo agradable y cortesano, 
acompañado siempre de una oficiosa y suave severidad, yendo en todo 
adelante con el ejemplo, eran los medios de que se valia para atraer 
a los jovenes, de quienes lograba por arbitrios tan prudentes los de
seados efectos ; teniendo el consuelo de que saliesen de su escuela mu
chos discípulos célebres en doctrina y santidad para prelados de dife
rentes iglesias : memorables entre ellos Gaudioso, obispodeTarazona- 
Aquilino, de Narbona; Tranquilino, de Tarragona; Efronio de Za
mora, y Vicente, de Huesca, los cuales dieron mucho honor á su 
maestro ; y por su respeto hicieron cuantiosas donaciones al monas- 
,lprLdLfStoÍs0,yl? mismo cjeciUÓ el rey Teudis> en consideración

llevantes méritos de su ilustre Abad ; pero todas estas nnn-
puiUo t h¡miíddad dn8VUÍd,0S-h0n°ref ”° f7°n CapaCeS de allera‘ ,m
quiso brilirtmptlL rTmCH P°b"“'T
i* , , 1 cu 6,11 comumuaa, ínvirliendo en socorro delos pobres y en la magmíicencia del culto divino todo lo sobrante
m preciso sustento de los monjes.

Serian necesarios muchos volúmenes pava referir individualmente 
las eminentes virtudes y los laudables hechos en que se ejercitó el 

o por espacio de diez anos que gobernó el monasterio de Asanio,
10110 I.
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y las portentosas maravillas de curaciones prodigiosas que hizo de in
numerables enfermos. En fin, consumido al rigor de sus espantosas 
penitencias, habiendo sabido por revelación la hora de su muerte, 
aunque toda su vida fue una continua preparación para ella, con lodo 
renovó sus fervores para purificar su inocencia. Recibió los últimos 
Sacramentos, y dando á sus hijos muchos consejos útiles, murió tran
quilamente en el dia 12 de enero del año 560, séptimo del reinado 
de Atanagildo.

Depositaron los mondes el venerable cuerpo de su santo Abad en 
el mismo monasterio en el sepulcro que él mismo mandó labrar en 
vida cerca del altar de San Martin, donde se mantuvo en grande ve
neración hasta la pérdida de España, en la que, por temor de que no 
cayese en manos de los moros, le trasladaron los fieles á Santa Rufi
na sobre Insa, pueblo entre Huesca y Urgel. Allí se mantuvo dos
cientos sesenta años, hasta que cesó la hostilidad de los agarenos; y 
en el de 1088 lo transfirió el rey D. Sancho de Aragón al castillo de 
Alquezar, del que en el siguiente de 1089 se trasladó al monasterio 
de Montearagon, en el que se conserva, dignándose el Señor acre
ditar la gloria de su fidelísimo siervo por medio de los muchos mi
lagros que cada dia obra á virtud de su poderosa intercesión.

SAN NAZARIO, CONFESOR.

Uno de los célebres héroes que han florecido en España, de quien 
nos dicen varios escritores que, conociendo en su juventud los peli
gros y vanidades del mundo, resolvió buscar asilo á su inocencia en 
el retiro del claustro religioso. Puso los ojos en el de San Miguel de 
Cuxan, silo en el obispado de Elna, donde abrazó en él el Órdende 
san Benito : y como sus deseos no eran otros que ascender á la cum
bre de la mas alta perfección, lo consiguió en efecto por la práctica 
de todas las virtudes; pero excediéndose sobre todo en el ejercicio de 
la caridad, que es la reina de ellas, se dedicó á hospedar á los pere
grinos , á vestir á los desnudos, á dar de comer á los pobres, y con
solar á toda clase de afligidos: cuyos piadosos oficios fueron tan gra
tos á los ojos de Dios, que quiso acreditar la santidad de su fidelísimo 
siervo con repetidos prodigios: memorable entre ellos el que obró en 
un incendio voraz, que extinguió solo con haber echado sobre las lla
mas su hábito, que quedó sin la mas mínima lesión en medio del fue
go. Murió, en fin, lleno de gloria y merecimientos, en el dia 12 de 
enero, aunque no nos consta el año puntual de su feliz tránsito, en
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cuyo dia se celebra su festividad con rito doble en el expresado mo
nasterio , donde se conserva su cuerpo, y es tenido en grande ve
neración.

SAN BENITO, LLAMADO i VECES BENEDICTO, ABAD Y CONFESOR.

Eia de noble descendencia, y uno de los primeros de la corte de 
j ]> religioso rey de Norlhumbre, muy amado de este Príncipe y 
«eudor á su bondad de muchos beilosEstadosy grandes honores; pero 
ni el favor de un rey tan grande y bueno, ni los encantos del poder, 
ne las riquezas ni de los deleites fueron bastantes para cautivar su 
corazón, que nada veía en aquellos sino peligros y escollos dignos de 
ser tan temidos, como armados están ellos de todo el poder de sus en 
cantos. En la edad de veinte y cinco años , edad que trae consigo el 
deseo mas ardiente de la diversión y el deleite, se despidió del mun
do, hizo por devoción un viaje á Boma, y á su vuelta se dedicó en
teramente al estudio de las Escrituras y á otros ejercicios santos. Al-
5: rr,desi,ucs de su vueiia á - aicmo, huo de oSwV,
su/dTnl n.acer ™a Pere8r™acion al sepulcro de los Apóstoles, peí- 
suad o al Obispo á que le acompañase á Roma. El Rey estorbó á su 
nijo la jomada; pero nuestro Sanio fue á ella segunda vez, ardiendo 

JOS mas vivos deseos de adelantar en el conocimiento de las cosas 
dixmas y en el amor santo de Dios. Desde Boma partió al monaste- 

0 de Lerms, famoso entonces por su rígida disciplina: en él tomó 
u Habito monástico, gastó dos abosan la observancia mas exacta de 
la regla, y penetro el verdadero espíritu de cada uno de sus ejerci
cios : despues de esto volvió á Roma, donde recibió del Sumo Pontí- 
hce una orden de que acompañase á Inglaterra á san Teodoro, arzo
bispo de Cantorbery, y á san Adrián. Á su arribo á aquella ciudad 
san codoro le encomendó el cuidado del monasterio de San Pedro v 
Adrián 4°«’ V,T]óxh^° a acíuella población, cuya abadía cedió á san 
Bet o en K let8en,a * W": GerCa de ?os a“ Pinceló san

dios baio li discinr 8a ° “ n eiT'a0S rellgiosos y sagrad°s est“- 
Luvcmdió olm Vi toa- u atluellosdos ™elenles varones. Hecho esto
cinlina eclesiástica Y tn ?nlac01,1 llllcnl° <j<; perfeccionarse en la dis
ciplina eclesiástica y en las reglas y práctica de la vida monástica ;
ZXJ“ Pen,,an,ec,° n™h° liampo en aquella capital y en otro 
muchos lugares despues de lo qne Hevó consigo á su casi unasc- 
ecta librena reliquias y pinturas de Cristo, de la Virgen y de otros 

° JO •“ °S uautü 10 vld e* nuestro á Norlhumberland, el rey
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Egfrido (de cuyo padre había vivido en la corte antiguamente) le dió 
cierto número de medidas de tierra para fundar un monasterio que 
erigió el Santo á la embocadura del Were, por lo que fue llamado 
Weremoulh. Construido el monasterio fué san Benito á Francia, y 
trajo consigo diestros lapidarios, que construyeron la iglesia de pie
dra, y al estilo romano ; pues hasta entonces eran muy raros en la 
Bretaña los edificios de aquella materia: aun la iglesia de Lindisfarne 
era de madera y cubierta con un lecho de paja y cañas, hasta que 
el obispo Eadberto procuró que tanto el techo como las paredes se 
cubriesen de planchas de plomo, como dice Boda (Hist. t. III, c. 2o). 
Llevó también san Benito vidrieros de Francia ; arle entonces desco
nocido en la Bretaña : y en otro viaje que hizo á Roma se proveyó de 
una grande colección de libros, especialmente de los escritos de los 
santos Padres, de reliquias y de santas pinturas con que enriqueció 
su propio país.

Su primer monasterio de Weremoulh tomó el título de San Pedro, 
príncipe de los Apóstoles ; y fue tal la edificación espiritual que pro
dujo en aquellas gentes, que el mismo Rey le hizo otra donación de 
tierras, en que edificó el Obispo otro monasterio, en un lugar llama
do Girwy, hoy Jarrow sobre el Tina, seis millas distante del primero, 

.y que fue titulado de San Pablo. Estos dos monasterios fueron mira
dos casi como uno ; y á ambos gobernó san Benito, aunque en cada 
cual tenia colocado un abad ó superior, que continuó sujetándose á 
él, por hacer necesaria esta sustitución sus largos viajes á Roma, y 
otros asuntos de importancia. Colocó en la iglesia del monasterio de 
San Pedro en Weremoulh las pinturas de la Virgen, délos doce Após
toles , la historia del Evangelio, y las visiones en la revelación de san 
Juan. La de San Pablo en Jarrow la adornó con otras pinturas, dis
puestas de tal modo, que representaban la armonía entre el Viejo y 
Nuevo Testamento, y la conformidad de las figuras del uno con las 
realidades del otro. Así Isaac llevando la leña que había de servir para 
el sacrificio de sí mismo estaba explicado ¿en Jesucristo llevando la 
cruz en que iba á completar su sacrificio ; y la serpiente de bronce 
estaba ilustrada en la crucifixión de nuestro Salvador. Con estas pin
turas, muchos libros y reliquias, trajo consigo san Benito de Roma 
en su último viaje á Juan, abad de San Martin, chantre de la iglesia 
de San Pedro, á quien hizo que el papa Agalon enviase con él, y 
á quien el Santo colocó en Weremoulh para que instruyese perfecta
mente á sus monjes en las notas gregorianas y en las ceremonias 
romanas en cantar los oficios divinos.
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Esterwino, pariente de san Benito, ministro de la corle del Rey, pri

mero que monje, fue elegido abad antes de que nuestro Santo par
tiese para Roma ; y en este estado se condujo siempre como el íntimo 
de todos los de la casa , porque, aunque siempre adornado de todas 
las demás virtudes, ¡a humildad, la mansedumbre y la devoción pa
recieron en todo caso la parte mas eminente de su carácter. Este santo 
varón murió en el dia ti de marzo, no teniendo mas que treinta y seis 
anos de edad, y cuatro solamente de abad. Estando san Benito au
sente. en su último viaje á Roma, eligieron los monjes en su lugar á 
san Sigfredo, diácono, hombre de igual gravedad y mansedumbre, 
quien poco despues fue asaltado de una dilatada enfermedad en que 
padeció violentos dolores en los hígados y entrañas , y murió cuatro 
meses antes que nuestro Santo. Con dictamen suyo dos meses antes 
de su muerte nombró san Benito abad de ambos monasterios á san 
Ceolfredo, por haber sido aquel acometido de una mortal perlesía, 
con que quedaron muertas las partes inferiores de su cuerpo : tres 
años estuvo atormentado de esta enfermedad, que le postró mucho 
tiempo en una cama; y en todo el de su dilatado mal no hallándose 
hábil para levantar la voz al común tono de cantar los divinos oficios, 
a todas las horas canónicas enviaba por algunos monjes, que mien
tras divididos en coros cantaban los salmos propios del dia ó de la 
Boche, él procuraba juntar á sus tonos no solo su corazón sino lam- 
• Hcn sus voces. Jamás pareció haber un punto relajado su atención á 
]>ios; y exhortaba frecuente y eficazmente á sus monjes á la constante 
observancia de la regla que les había impuesto. «No debeis pensar, 
«les decía, que las constituciones que de mí habéis recibido han sido 
«invento mió ; porque habiendo yo visitado en mis frecuentes viajes 
«diez y siete monasterios bien arreglados, procuré informarme de 
«sus reglas y de sus leyes; y segregando las mejores de ellas, com- 
«pendié las que os he dado á vosotros.» Muy poco despues espiró el 
Santo, habiendo recibido el Viático en el dia 12 de enero de 690. Sus 
reliquias, según Malmesbury, fueron trasladadasálaabadía de Thor- 
nay en el ano de 970; pero parte de aquel tesoro piensan los monjes 
de Glastembury haber poseido ellos. El verdadero nombre de este 
banto era el obispo Baducingo, como aparece de Eddio-Estéban en 
su vida de san Wiifredo. Los Benedictinos ingleses veneran su me- 
Bioiia como de uno de los patronos de su congregación; y en este dia 
hc hace conmemoración de él en el Martirologio romano.
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LA DOMINICA INFRAOCTAVA DE LA EPIFANIA.

En la Octava de la Epifanía siempre concurre por precisión un domingo, 
que no puede fijarse á dia del mes determinado, porque todos los años se 
tnuda. Por eso esta meditación servirá para el dia en que concurriere el do- 
mingo, y las antecedentes se colocarán en los dias que las correspondieren.

Dice san Agustín en el sermón tercero del viernes despues de Pas
cua que Cristo fue bautizado en domingo, que en domingo hizo el 
primer milagro, y nota el Santo que en este primer dia de la sema
na hizo el Señor las mayores maravillas. Considera, dice Agustino, 
cuán digno de nuestra veneración es este dia del Señor. En domin
go fue criada la luz; en domingo pasaron los israelitas el mar Ber
mejo á pié enjuto; en domingo cayó la primera vez el maná para 
alimentar al pueblo en el desierto; en domingo fue bautizado el Sal
vador en el Jordán; en domingo convirtió el agua en vino en las bo
das de Cana; en domingo hizo el milagro de los cinco panes con que 
sustentó á los cinco mil hombres; en domingo resucitó; en domingo 
se apareció en medio de sus discípulos estando las puertas cerradas; 
en domingo bajó el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, y en domingo 
será el dia del juicio universal, como todos lo esperamos.

Veis aquí sobrados títulos para que este dia del Señor sea venera
ble á todos los fieles. ¿Qué otras razones son menester para que todos 
le santifiquen? Es dia privilegiado, es dia en que cesa todo trabajo 
servil; pero no es este el único objeto de la Ley. Para santificar este 
dia del Señor deben concurrir muchos actos positivos de piedad y 
de religión. Es el domingo por su institución y por sus ministerios 
el dia mas santo y el mas respetable de lodos los dias; pero en estos 
tiempos, según le pasa la mayor parte de los Cristianos, ¿es el que 
inas se santifica y el que mas se respeta?

A este domingo, que cae en la Octava de los Reyes, llamaban los 
griegos: El domingo despues de las santas candelas. La Epístola que 
en él se canta es la misma que ya se cantaba antes de Carlomagno. 
Es de san Pablo á los romanos, en que los exhorta á hacer de su cuer
po una hostia viva, santa y agradable á Dios por el ejercicio de las 
virtudes cristianas; á guardarse de las máximas del mundo; á ser 
hombres espirituales; á reprimir todo sentimiento de orgullo y de va
nidad, arreglando sus deseos y sus pensamientos á las máximas del 
Evangelio; en fin, á mantenerse lodos unidos por ios vínculos de una 
mutua caridad, y á conservarse en el buen orden que manda la Ley, 
esforzándose cada uno á cumplir con sus obligaciones.
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El Evangelio de la Misa, que ya se cantaba también en el séptimo si
glo , es del viaje que hizo el niño Jesús á Jerusalen en tiempo de Pascua.

Su Padre y su Madre iban tres veces cada año á Jerusalen para 
cumplir lo que la Ley ordenaba; es á saber, que todos los judíos que 
estuviesen en la Palestina fuesen regularmente á Jerusalen en las 
fres fiestas principales del año, que eran la solemnidad de la Pascua, 
epie se celebraba en memoria de la salida de Egipto y libertad del 
cautiverio de Faraón; la de Pentecostes, que se solemnizaba en me
moria de la ley que se dió á Moisés cincuenta dias despues de la sa
lida de Egipto, y la fiesta de los Tabernáculos, llamada por otro nom
bre Scenopegia, instituida en memoria de haber habitado los israelitas 
debajo de tabernáculos ó de tiendas de campaña mientras anduvie
ron por el desierto. Celebrábase el dia 15 de setiembre, que se lla
maba Tisri, y duraba ocho dias, siendo el último el mas solemne de 
todos.

No se sabe de qué edad comenzó á ir á Jerusalen el niño Jesús, 
que no perdia ocasión de honrar á su Padre y á su Madre. Solo se 
sabe, no sin admiración, que no teniendo mas que doce años em
prendió el viaje desde Nazaret á Jerusalen, que por lo menos era 
camino de treinta leguas. Ya los romanos habían despojado del reino 
al cruel y bárbaro Arquelao: con que juzgaron María y José que no 
corría peligro el divino infante, aunque fuese con ellos. Pero aunque 
no tenían ya que temer por parte de sus enemigos, no por eso les fal
taron inquietudes y cuidados. Rara vez perdían de vista á su querido 
Hijo, á quien tan tiernamente amaban; pero el Niño, luego que se 
acabó la fiesta, y sus padres cumplieron con su devoción, se apartó 
de ellos sin hablarles palabra.

En lugar de seguirlos cuando se volvían á Nazaret, se quedó en 
Jerusalen ; y lo hizo tan secretamente, que no entraron en cuidado 
hasta despues de un dia de jornada. Esta aparente inadvertencia no 
fue olvido de un Hijo que amaban mas que á su alma; antes bien fue 
efecto de elevadisuno concepto que tenían formado de su sabiduría 
divina. Desde luego se persuadieron que se habría separado de ellos 
paia mezclarse en la tropa de los demás caminantes, por motivos su
periores que no les tocaba examinar. Buscáronle hacia la noche en
tre sus parientes, amigos y conocidos; y no hallando razón ni noticia 
de el, es fácil considerar el cuidado y el dolor que penetraría sus 
amantes corazones.
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Resolvieron volver inmediatamente áJerusalen, persuadidos a que, 

pues no estaba con ellos, le hallarían en el templo. Con efecto, al 
cabo de tres dias le encontraron en él, sentado entre un corrillo de 
doctores en una de las galerías ó corredores que volaban al rededor 
del mismo templo, donde solían juntarse los doctores de la ley. Allí 
estaba el divino Niño enseñando á los maestros con lo que les pre
guntaba, con lo que les respondía, y con la modestia y humildad con 
que todo lo ejecutaba. Oíalos, y les hacia preguntas, como si tuviera 
necesidad de aprender. Cuando hablaba á todos, admiraba su pru
dencia, su eficacia, el acierto de sus respuestas y la solidez de sus 
discursos.

Sorprendiéronse agradablemente san José y la santísima Virgen 
cuando le hallaron en una junta tan autorizada; y la Madre, que le 
hablaba con alguna mayor libertad y confianza, le dijo con una queja 
amorosa: Uijo mío, ¿cómo has hecho esto? Pues ¿no conocías que tu 
Padre y yo te habíamos de andar buscando con mucho dolor y pena? La 
respuesta de Jesús á esta amorosa queja no fue sin misterio: ¿Qué 
necesidad teníais de asustaros, ni tampoco de andarme buscando ? ¿ No 
podíais conocer que naturalmente estaría ocupado en alguna cosa del ser
vicio de mi Padre? como si dijera: no tuvisteis razón para entrar en 
tanto cuidado acerca de mi persona, sabiendo, como sabéis, quién 
soy vo, cuál es el fin de mi venida, y la santidad de mi ministerio. 
No ignoráis que debo ser el modelo de la perfección, y consiguien
temente que debo hacer una vida toda nueva, toda consagrada á Dios, 
enteramente desprendida de la carne y sangre, una vida toda divina; 
que la gloria de mi Padre debe ser el único objeto de mis acciones, 
3a única regla de mi conducta; y así, en medio del amor y de los 
respetos con que os miro, todo debe ceder á sus órdenes y á su di
vina voluntad.

No replicaron palabra María y José; conocieron que no habían com
prendido el misterio cuando se afligieron tanto por su ausencia. Sa
lió del templo el niño Jesús, y se vino con sus padres á Nazaret, 
donde vivió retirado y desconocido, sin que se sepa en particular cosa 
alguna de las grandes acciones de virtud que practicó. Solo quísose 
supiese que profesó siempre una rendida obediencia á María y José, 
para darnos á entender la excelencia de esta importante virtud, que 
comprende todas las demás. Es humilde, es mortificado, es piadoso, 
es constante el que es verdadero obediente.

Añade el Evangelio que conforme iba creciendo en edad, iba tam
bién creciendo en gracia y en sabiduría. Es cierto que su alma infi-
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lulamente santa, infinitamente sabia, por la unión á la persona del 
>erbo no podia crecer mas, ni en sabiduría ni en gracia; pero quiso 
dar esta bella, esta importante lección y documento á las personas 
que tratan de virtud, adviniéndolas que cadadia deben ir aprove
chando , adelantando y creciendo en gracia y en virtud delante de 
Dios y de los hombres; porque el conservarse siempre en una media- 
ma_> cuando cada dia son mayores los auxilios, degenera presto en 
libieza, de la cual se pasa á la costumbre: y en el camino del cielo 
eI que no adelanta anda hacia atrás. Virtud que no hace progresos 
es como árbol que no crece, y se seca.

No es maravilla que no se encuentre á Jesucristo entre la tropa, 
porque Dios no se halla entre el tumulto, ni entre la muchedumbre, 
a menos que el mismo Señor no nos meta entre ella; y aun entonces 
es menester que cada uno se fabrique una especie de retiro ó de re
cogimiento interior, viviendo dentro de sí mismo, si quiere gustar 
de Dios. Puramente por la mayor gloria de Dios dejó Cristo á sus pa
dres para volverse al templo. ¿Es semejante el motivo que nos hace 
parecer tan raras veces, y siempre con tan poco respeto, en nuestras 
iglesias? ¿Es la gloria de Dios la que se busca en aquellos proyectos 
ambiciosos, en aquellos juegos, en aquellas diversiones, en aquellas 
vanidades en que se suelen pasar los domingos y ios demás dias de 
fiesta? El Salvador bien claramente nos ilustró con sus ejemplos: 
nosotros no ignoramos lo que debemos hacer: ¡qué remordimiento 
padeceremos algún dia por no haber hecho lo que debíamos 1

La Misa es de la Dominica infraoctava de la Epifanía, y la Oración 
es la siguiente:

Vota, quasumus, Domine, sup- Suplicárnoste, Señor, que recibas 
plicantis populi caelesti pietate prose- con tu acostumbrada piedad las ora- 
(¡uere: ut et quw agenda sunt, vi- dones y los deseos de tu pueblo, para 
deant; et adimplenda, qua: viderint, que conozca lo que debe hacer para 
convalescant : per Dominum nos- agradarte, y se aliente á ejecutarlo 
trum"‘ que conociere. Por Nuestro Señor Je

sucristo, etc.

La Epístola es de san rabio a los Romanos en el capítulo xii.

Fratres : Obsecro vos per misericor- Hermanos: Yo os ruego por la mi- 
(liam Dei, ut exhibeatis corpora ves- sericordia de Dios que exhibáis vues- 
tra Ostiam viventem, sanctam, Deo tros cuerpos como hostia viva, santa, 
Placentem, rationabile obsequium ves- y agradable á Dios, de forma que sea 
runi. Et nolite conforman huic sa¡- vuestro obsequio racional; no os con-
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culo, sed reformamini in novitate 
sensus vestri: ut probetis qua; sit vo
luntas Dei, bona et beneplacens, et 
perf seta. Dico enim per gratiam quae 
data est mihi, omnibus qui sunt inter 
nos : Non plus sapere , quam oportet 
sapere, sed sapere ad sobrietatem: et 
unicuique sicut Deus divisit mensu
ram fidei. Sicut enim in uno corpore 
multa membra habemus, omnia au
tem membra non eumdem actum ha
bent: ita multi unum corpus sumus 
in Christo, singuli autem alter alte
rius membra ; in Christo Jesu Domino 
nostro.

forméis con las máximas de este siglo, 
reformaos sí en la novedad de vuestros 
sentimientos, para que probéis cuán 
buena, agradable y perfecta es la vo
luntad de Dios. Yo digo á todos los qne 
están entre vosotros por la gracia que 
se me ha dado, qne no conviene saber 
mas de lo que conviene saber, esto es, 
saber con sobriedad, y conforme ha 
distribuido Dios la mensura de su fe. 
Vivid entendidos: que al modo que en 
el cuerpo humano tenemos muchos 
miembros, pero no todos ejercen unos 
mismos actos ó funciones, á esta si
militud nosotros, muchos en número, 
somos un cuerpo místico en Cristo, 
cada cual para su respectivo ministe
rio , bien que miembros unos de los 
otros para ayudarnos recíprocamente 
en Nuestro Señor Jesucristo.

REFLEXIONES.

Si nuestro cuerpo debe ser hostia viva, santa y agradable á Dios, 
¿cuál debe ser su pureza? Nada irrita tanto la ira de Dios como una 
víctima sucia y asquerosa. ¿Podrémos ofrecer nuestros cuerpos á 
Dios sin vergüenza?¿Escristiano, es racional nuestro culto, cuan
do le presentamos un cuerpo asquerosamente manchado por el pe
cado?

No os conforméis con este mundo, dice el Apóstol. No hay cosa mas 
opuesta al espíritu y á las máximas de Jesucristo que las máximas 
y el espíritu del mundo. Conformarse con él es renunciar el moral 
del Evangelio, es seguir el espacioso camino que guia á la perdición, 
¿Y qué otro camino sigue la mayor parte de las personas del siglo? 
¿A. quién se procura imitar en el mundo? ¿Qué ley se sigue? ¿Qué 
máximas se aprenden? Aquellas personas ambiciosas y vanas, aque
llas almas terrenas y sensuales, aquellas víctimas de sus propias pa
siones, ¿siguen por ventura la doctrina de Jesucristo? ¿Son de la 
misma religión que los Santos? ¿Sirven á un mismo Señor, á un 
mismo Dios? ¿Y no hay sobrados motivos para hacer estas pregun
tas? ¿Y qué tendrán que responder las personas mundanas á cual
quiera que se las haga?

Reformaos, prosigue el Apóstol, imbuyéndoos enmáximas, en prin
cipios enteramente nuevos y contrarios á los que hasta aquí habéis se-
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guido. Digo : ¿y no será ya tiempo de hacerlo? ¿A qué queremos 
esperar para emprender esta reforma? ¿Podráse decir que la comen
zamos muy temprano, cuando ya debiera estar acabada? ¿Es posi
ble que eternamente hemos de estar diciendo que tenemos necesidad 

e retormarnos, y que jamás hemos de dar una prueba de que es- 
amos reformados? ¡Oh qué cosa tan terrible es morir solo con el 

P a^> con el proyecto, con la idea de la reforma !
Pero si creemos que no necesitamos de ella, el Apóstol nos des

diente, declarándonos que vivimos muy engañados, si presumimos 
an ventajosamente de nosotros mismos. ¡Ah I que esas pasiones tan 

vivas, ese amor propio tan dominante, esas imperfecciones tan gro
seras, esas caídas tan frecuentes, no son el mayor elogio ni la ma
yor recomendación de nuestra virtud. ¡ Ah 1 que deshonran mucho al 
cuerpo místico de Jesucristo, de quien nosotros somos miembros. Es 
la inocencia y la piedad en un cristiano lo que la razón en el hom
bre. No es consejo, que es precepto, el que seamos absolutamente 
santos. Serlo mas, ó serlo menos, puede ser consejo ; pero serlo ab
solutamente es precepto riguroso.

El Evangelio es del capítulo n de san Lucas.

Cum factus esset Jesús annorum 
duodecim, ascendentibus illis Jeroso- 
tymam secundum consuetudinem diei 
festi, consummatisque diebus, cum re
dirent, remansit puer Jesús in Jeru- 
salem, et non cognoverunt parentes 
ejus. Existimantes autem illum esse 
in comitatu, venerunt iter diei, et re
quirebant eum inier cognatos et notos. 
Et non invenientes, regressi sunt in 

erusalem, requirentes eum. Et fac
um est, post triduum invenerunt il

lum m templo sedentem in medio doc
torum , audientem illos , et interro
gantem eos. Stupebant autem omnes, 
qui eum audiebant, super prudentia, 
et responsis ejus, h t videntes admira
ti sunt. Et dixit mater ejus ad illum : 
Eili, quid fecisti nobis sic ? ecce pa
ter tuus, et ego dolentes quaerebamus 
te. Et ait ad illos : Quid est quod me 
Offerebatis? nesciebatis quia in his, 

Patris mei sunt, oportet me es

liendo ya Jesús de edad de doce 
anos, subió á Jerusalen con sus pa
dres á celebrar la Pascua según la cos
tumbre de los hebreos, y concluidos 
los dias de esta festividad, volviéndose 
á su domicilio, permanece el niño Je
sús en Jerusalen sin que lo advirtie
sen sus padres: juzgando vendria con 
la comitiva, caminaron todo el dia, y 
echándole menos, le buscaban entre 
los parientes y conocidos; y no hallán
dole, volvieron á buscarle á Jerusalen, 
donde le encontraron despues de tres 
dias en el templo, sentado en medio 
de los doctores, oyéndoles y pregun
tándoles (sobre los vaticinios de los 
Profetas, acerca de su venida). Pas
mábanse todos los que le oinn de su 
prudencia y respuestas, y viéndole 
sus padres quedaron admirados; y re
conviniéndole su Madre : Hijo, ¿por 
qué te has portado así con nosotros? 
mira que tu padre y yo te hemos bus-
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se? Et ipsi'non intellexerunt verbum, cado con sumo dolor ó sentimiento; 
quod locutus est ad eos. Et descendit Ies dijo: ¿Por qué causa me buscáis? 
cumeis, et venit Nazareth : et erat ¿ignorabais que en las cosas pertene- 
subditus illis. Et mater ejus conserva- cientes á mi Padre celestial conviene 
bat omnia verba hcec in corde suo. Et ocuparme? No entendieron los padres 
Jesús proficiebat sapientia, et cetate, por entonces las expresiones que les 
et gratia apud Deum, et homines. habló, y bajando con ellos ó Nazaret,

se portó como súbdito de ellos, pero 
su Madre conservaba todas estas pala
bras en su corazón; y Jesús crecía en 
sabiduría, edad y gracia ante Dios y 
los hombres.

MEDITACION.

Que Dios debe ser preferido á todo lo criado.

Punto primero.—Considera quién es Dios, qué ha hecho Dios 
por tí, qué merece Dios hagas tú por él; y juzga despues si hay al
guna criatura que pueda disputar la preferencia del amor de Dios. 
Es Dios soberano criador, soberano dueño, que nos crió para sí, y 
no pudo criarnos para otro. En sus manos está nueslra vida; él es 
árbitro de nuestra suerte ; debérnosle todo lo que tenemos, todo lo 
que somos; es nuestro Padre, nuestro Juez, nuestro Rey; de él pen
de nuestra felicidad ó nuestra infelicidad eterna. ¿Qué le parece? 
Este gran Dios ¿merecerá ser preferido á todo lo criado? ¿Tendré- 
mos otro dueño á quien contemplar, ni á quien temer mas que á él? 
Y con todo eso (¡ cosa extraña 1) parece que no haya otro á quien 
menos contemplemos, ni á quien menos temamos. Contemporizase 
no pocas veces con un pariente, con un amigo, y aun con un criado, 
de quien se espera conseguir alguna gracia, recibir algún servicio. 
Pero al ver la poca atención que se tiene de agradar á Dios, al notar 
el ningún cuidado que suele dar el desagradarle, y aun el ofender
le, hay sobrada razón para decir que la mayor parte del tiempo no 
se hace mas caso de Dios que si no le hubiera.

Y no hay que pensar que solamente hacen inclinar la balanza los 
puestos sobresalientes, las pasiones violentas, las fortunas grandes. 
¿Cuántas veces una ligera inclinación, un vilísimo interés, nuestro 
amor propio, un ridículo respeto humano logran esta preferencia, y 
pueden mas que nuestra obligación? ¿Y con todo eso presumimos 
de hombres de razón y de religión? Bella prueba por cierto es de uno 
y de otro la conducía que tenemos en punto tan esencial. ¡ Oh mi Diosl 
¡ y qué de veces he preferido yo mis gustos, mis intereses, mis ami-
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gos á todos vuestros preceptos 1 ¡Gran dolor! verme en la triste pre
cisión de confesar esta verdad. Pero ¿qué importaría que yo la di
simulase, si mi conciencia la publicaría á gritos? No, Señor, no 
puedo ya desmentirla; pero mientras ella me está acusando, mirad, 
Señor, lo que os dice mi corazón.

Punto segundo.—Considera qué injusticia y aun qué impiedad 
es preferir la criatura al Criador. ¿Quién negará que el corazón ejer
cita entonces una especie de idolatría? ¿Qué horror, qué indignación 
no concebimos contra aquellos pérfidos, contra aquellos ingratos Ju
díos , que prefirieron á Barrabás al Salvador del mundo? ¿Y qué otra 
cosa hacemos nosotros? Pero ¿qué digo? Aun la hacemos mucho 
peor, pues conociéndole y haciendo profesión de conocerle, le sa
crificamos á un vil interés, á un respeto humano.

No hay sombra de razón que pueda jamás autorizar tan indigna 
preferencia. ¿Qué padres ha habido ni habrá mas amables ni mas 
respetables que María y que José? ¿Qué hijo ha habido ni habrá 
que mas respetase ni amase mas á sus padres que el Salvador? Con 
lodo eso, luego que se atraviesa la gloria de Dios, luego que se tra
ta de hacer la voluntad de su Padre celestial, no delibera un mo
mento : sepárase de ellos, déjalos partir, y retírase al templo. ¡Oh 
cuantos hijos desgraciados hay en el mundo por haber sacrificado su 
salvación á los intereses de su casa, ó la vana condescendencia con 
sus parientes! ¿ No sabíais vosotros que yo debía emplearme en las co
sas que tocan d mi Padre? Esta es la generosa respuesta que debe
mos dar á esos tentadores peligrosos é importunos, á esas solicita
ciones artificiosas, á esas falsas ternuras de la carne y sangre, a lo
do lo que nos induce á preferir la criatura al Criador, el gusto á la 
obligación, y el siervo al soberano Dueño.

¿No sabíais vosotros? Con efecto este es uno de los primeros prin
cipios de nuestra Religión. Aun la misma luz de la razón da á cono
cer la espantosa injusticia de esta indigna preferencia. ¡Qué! ¡un 
Dios en concurrencia con una criatura! La fe, el entendimiento, la 
conciencia, todo clama, todo grita contra esta impiedad. Con todo eso 
ante nosotros se intenta esta causa ; en el tribunal de nuestro cora
zón se litiga este pleito , y por lo común damos la sentencia contra 
Dios.

¡Señor, Señor, y qué ingratos que somos! Pero ¡cuánta es vues
tra infinita bondad en sufrir mi iniquidad y mi malicia! Mil veces 
08 pospuesto á las criaturas: millares de veces yo mismo me he
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preferido á Vos. Confieso mi maldad, detéstela, abominóla. De hoy 
en adelante ninguna cosa os disputará el lugar en mi corazón ; no 
os haré el agravio de admitir otra concurrencia. Penas, ternuras, 
pérdida de bienes, complacencias, intereses, todo lo sacrificaré á 
vuestra voluntad, hasta mi propia vida. Vos sois el Dios de mi co
razón , y mi corazón será desde este punto según el corazón de Dios. 
Amen. Amen.

Jaculatorias.—Mi corazón, mi espíritu, mi alma, hasta mis 
mismos huesos de hoy en adelante dirán en su lenguaje : ¡Ah Se
ñor! ¿y quién es semejante á Vos? (Psalm. xxxiv),

i Qué puedo yo desear en el cielo ni en la tierra fuera de Vos, 
Dios mió I

PROPÓSITOS.

1 En lodo tiempo debe Dios ser preferido á todas las cosas ; pe
ro con especialidad el domingo. Este es el dia del Señor, que eso 
quiere decir Dies Dominica. Pues ¡qué impiedad será hacer del dia 
del Señor dia de diversión ó de negocios! ¡Y qué delito preferir en 
semejante dia los intereses temporales á los deberes de la Religión! 
Asiste hoy á los divinos oficios, y á la misa mayor con piedad y con 
edificación, sin que te lo estorbe ningún embarazo, ningún negocio 
que pueda sobrevenir, respondiendo que primero es Dios que todo; 
y en todas las ocasiones que ocurrieren en este dia pórtate de mane
ra que visiblemente sea Dios preferido y servido ante$ que todo.

2 Toma media hora de tiempo para examinar sériamente en qué 
cosas has dado hasta aquí mas frecuentemente la preferencia á las 
criaturas con perjuicio del Criador. Cuántas veces has dejado á Dios 
por los hombres; cuántas un interés temporal, una vana diversión, 
un respeto humano, una cobarde condescendencia te han impedido 
cumplir con las obligaciones de cristiano. Tenlo todo presente para 
acusarte de ello en la primera confesión ; y sírvate esto mismo de 
materia de meditación en esta noche, para que, arrepentido verda
deramente de tu cobardía y de tu pasada infidelidad, pidas perdón 
á Jesucristo, prometiéndole que en adelante con el socorro de su di
vina gracia le preferirás á todo lo criado.
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DIA XIII.

MARTIROLOGIO.

£A Octava de la Epifanía del Señor, 
uarbnta soldados mártires, en Roma, en la vía Lavicana, que mere

cen recibir la corona del martirio por confesar la fe católica,siendo empe
rador Galieno.

San Potito, mártir, en Cerdeña, el cual habiendo padecido muchos tor
mentos en tiempo del emperador Antonino y del gobernador Gelasio, última
mente consiguió la corona del martirio habiéndole degollado.

Los santos mártires Hermilo y Estratónico, en Sigidon , en la Misia 
superior, quienes despues de haber padecido crueles tormentos, siendo em
perador Licinio, los ahogaron en el rio Danubio.

Los santos mártires Gumesindo, presbítero, y Servodeo, monje, en Cór
doba. (' Véase su vida en las de este dia j.

San Hilario, obispo y confesor,en Poitiers de Francia, el cual por ser acér
rimo defensor de la fe católica fue desterrado á la Frigia, en donde estuvo cua
tro anos, y entre otros muchos milagros que hizo resucitó un muerto; su fes
tividad se celebra el día siguiente,

San Leoncio, obispo, en Cesárea de Capadocia, quien trabajó mucho por 
defender la fe católica contra los Ínfleles en tiempo de Licinio, y contra los Ar- 
nanos en tiempo de Constantino.

San Agricio, obispo, en Tréveris.
San \ i venció, confesor, en el monasterio de Yergy.
Santa Glafira, virgen, en Amasea del Ponto.
Santa Verónica , virgen de Binasco, del Órden de san Agustín en Milán, 

en el convento de Santa Marta.

SAN GUMESINDO, PRESBÍTERO V MARTIR.

, En principios del siglo IX, tiempo en que sufrían los Cristianos de 
España una sangrienta persecución de los bárbaros africanos, nació 
en la ciudad de Toledo san Gumesindo, de padres naturales de esta 
capital, trasladados con el niño á la de Córdoba, aunque se ignora 
a causa; los cuales le criaron conforme al espíritu de la religión 

cristiana, esmerándose en su educación con el objeto de que ascen
diese a la dignidad del sacerdocio, obligados por el voto, que hicie
ron al tiempo de su nacimiento, de ofrecerle al Señor, que se dignó 
concederles este fi uto de sus dulces bendiciones. Para facilitar el in- 
cnto, le dedicaron al servicio de la iglesia de los Santos mártires 
austo, Januario y Marcial, sita en Córdoba, con el fin de que apren- 
lese de religiosos maestros ciencias humanas y divinas, y demás 

ejercicios conducentes al designio de sus deseos; para lo cual con-
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tribuyeron no poco los ejemplos y continuos consejos de sus mismos 
padres, interesados en demostrarle las nobilísimas prorogativas de la 
virginidad, fealdad y abominación de la torpeza. No costó diíicultad 
imprimir en el alma de Gumesindo tan recomendables ideas, natu
ralmente inclinado á la virtud, y propenso al estado de mayor per
fección. Bajo cuyo supuesto, adelantándose conforme iba creciendo 
en edad en la instrucción de las letras, y mas en la de ios Santos, 
apenas llegó al tiempo fijado por los sagrados Cánones, ascendió por 
sus grados al orden sacerdotal, desempeñando el ministerio con tan
ta justificación, que considerándole digno el obispo de Córdoba para 
el gobierno de las almas, fió á su cuidado una de las parroquias de 
la campiña de aquella ciudad, en la que se portó como pudiera el 
pastor mas celoso y ejemplar, surtiendo á sus ovejas con abundan
tes pastos espirituales, sin omitir el socorro de todas sus necesida
des corporales según sus facultades.

Sentía en lo íntimo de su corazón la miserable situación de Espa
ña ; no le causaba menos dolor el ver que los bárbaros secuaces de 
la secta de Mahoma tiranizasen con tan dura esclavitud á los hijos 
de Dios redimidos con la preciosa sangre de Jesucristo ; y con estas 
piadosas reflexiones se encendió en vivos deseos de padecer martirio . 
Parecióle impropio de su ministerio omitir una confesión pública de 
su fe cristiana ante los jueces arábes, digno de la nota de una co
bardía vergonzosa, cuando no condenase la necedad de tan impía 
secta ; y animado con semejantes impulsos de la divina gracia, pasó 
á la ciudad á comunicar su resolución con un monje íntimo amigo, 
llamado Servodeo, criado en su compañía en la iglesia de los dichos 
Mártires. Alentados mutuamente para tan laudable empresa, sin es
perar á ser llamados, se presentaron voluntariamente al juez aga- 
reno, y á su presencia principiaron á predicar contra la falsedad de 
su secta, reprobando con el mayor brio y celo los delirios de sus ne
cias supersticiones.

No cabe en ponderación la ira que el bárbaro concibió á vista de 
semejante arrojo, que graduado por el delito mas enorme, sin es
perar á las formalidades de los procesos judiciales, mandó á sus mi
nistros Ies degollasen al momento. Recibieron los Santos la senten
cia con una alegría inexplicable, dando al Señor repetidísimas gra
cias porque les hacia dignos de padecer por defensa de su fe , cuya 
confesión sirvió para alentar á otros muchos cristianos, que siguien
do su ejemplo testificaron con su sangre la verdad de la religión 
católica. En el dia 13 de enero del año 851 se ejecutó la providen-
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wa, logrando por este medio Guinesindo la apetecida corona del 
martirio. Su cuerpo, habido por los fieles, fue sepultado en el mo
nasterio de San Cristóbal, sitio donde hoy existe una pequeña er
mita con la advocación de san Julián. Haber sido célebre su memo- 
na aun en tiempo de los árabes lo comprueba la invocación de su 
patrocinio por el rey D. Alfonso el Sexto en la conquista de Toledo, 
c°n el de otros Santos tutelares, naturales de aquella capital, suelo 
de su nacimiento.

Misa es de la Octava de la Epifanía, y la Oración es la que se 
sigue :

liem, cujus Unigenitus in substan
tia nostrce carnis apparuit; praesta, 
quaisurnus, ut per eum quem similem 
nobis foris agnovimus, intus refor
mari mereamur : Qui tecum vivit et 
regnat...

Ó Dios, cuyo unigénito Hijo se dejó 
ver en la tierra vestido de ia sustancia 
de nuestra carne mortal, concédenos 
que merezcamos reformarnos en nues
tro interior, por aquel que vimos en lo 
exterior parecido á nosotros; el cual 
vive y reina contigo, etc.

La Epístola es la de la Epifanía, pdg. 81.

REFLEXIONES.

No solamente en la ley nueva, sino también en la ley antigua, el 
día octavo de una fiesta era tan solemne como la fiesta misma. Se
gún el estilo, y aun el idioma de la iglesia, se puede decir que la 
octava es una especie de fiesta continuada por espacio de ocho dias, 
y con la misma razón se puede añadir que la solemnidad de las oc
tavas es de derecho y de institución divina. 

t Ordenando Dios á Moisés la celebración de las principales fiestas, 
e dijo : « Estas son las fiestas del Señor, que serán santas, y las de- 

« eisi celebrar, cada una en su tiempo.
« < día 14 del primer mes hacia la noche es la Pascua del Se- 

«ñor. celebraréis el primer dia, como el mas solemne y el mas santo : 
«en este (lia no trabajaréis en ninguna obra servil; pero ofreceréis 
«pot espacio de siete días un holocausto al Señor : el dia séptimo 
«sera mas solemne y mas santo que los oíros : y en este dia tampoco 
«os ocupai eis en ninguna obra servil:» era lo mismo que decir, que 
etl dia de la octava no seria lícito trabajar ni mas ni menos como 

*d dia de la fiesta, lambien mandó Dios á su pueblo que en el
mes de setiembre celebrase con octava la fiesta de los Tabernáculos, 

11 ’ 
A TOMO I.
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que los griegos llamaban Scenopegia, porque en ella se formaban 
unas tiendas de campaña cubiertas de ramas de árboles. « Celebra - 
«ráse la fiesta de los Tabernáculos, dijo Dios á Moisés, por espacio 
«de siete dias : el primero y el octavo serán muy célebres y muy san
atos, y no haréis obra servil en estos dos dias.» En el capítulo oc
tavo del segundo libro del Paralipómenon se lee que Salomon ce
lebró la dedicación del templo por siete dias continuados, y que el 
octavo fue un dia celebérrimo.

Asegura san Agustín que el número de ocho es muy misterioso 
en la sagrada Escritura, y que comprende en sí una idea de per
fección. Pues así como Dios mandó en la ley antigua que las fies
tas mas solemnes se celebrasen por espacio de siete dias, sin com
prender el principal de la fiesta, y que el octavo fuese como dia de 
descanso y de reposo ; así también la Iglesia, gobernada por el mis
mo espíritu, y siguiendo la misma idea, dispone que sean celebra
das con octavas las principales festividades.

Una de las octavas mas antiguas en la Iglesia es la de la Epifanía. 
En tiempo de Carlomaguo el dia de la octava era fiesta de precepto, 
como consta de la recopilación de las Capitulares, hecha por el abad 
Ansegise en el reinado de Ludovico Pió. El emperador Teodosio el 
Junior tuvo tanta devoción al dia de la octava de los Reyes, que ex
tendió hasta él inclusivamente las vacaciones de los tribunales, co
mo se observa aun el dia de hoy en muchas provincias de la cris
tiandad. Consta que en el siglo XIII la octava de la Epifanía era de 
las fiestas de tercera clase ; es decir, de aquellas en que había obli
gación de oir misa, y despues de ella se podia trabajar.

La Epístola de este dia es la misma que en el de la Epifanía, y 
se saca del capítulo lx de Isaías, en que el Profeta exhorta á Jeru- 
salen á que se levante muy de mañana para ver la luz del nuevo 
dia, que amanece para ella. Esto es, como exponen san Agustín y 
san Cirilo, á que salga de las tinieblas de la ignorancia y del error, 
y abra los ojos á la luz de la fe, que Jesucristo, sol de justicia, la 
conduce, siendo figurada por la estrella que sirvió de guia á los 
Magos.

Muchos iutérpelres son de sentir que esta profecía se dirige, no á 
la Jerusalen antigua, sino á la nueva, que es la santa Iglesia cató
lica, la cual se habia de componer de muchos gentiles convertidos 
á la fe, cuyas primicias fueron los Magos.

Levántate, pues, ó tú, nueva Jerusalen ; brilla en este dia con un 
nuevo resplandor, vestida de los rayos del Sol que acaba de na-
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cer, y va extendiendo las luces de la fe por todo el universo, derra
mando al mismo tiempo las benignas influencias de su gracia, y los 
tesoros de sus misericordias por toda la redondez de la tierra.

Las tinieblas del error, y aquella densa oscura noche del paganis
mo, serán disipadas por el mismo Señor, que á manera de este bri- 

j111*6 Panela amanecerá sobre tí, y te investirá de luz con el res
plandor de su gloria y de su misericordia, k favor de esta divina 
antorcha marcharán las naciones por el camino de la salvación, abra
cando la fe; y apenas se descubrirá este celestial astro, cuando ve
ras á los reyes concurrir apresurados á rendirle vasallaje.

Extiende la vista por los dilatados espacios que pudieres, prosi
gue el Profeta, y hallarás que no hay parte, no hay rincón del 
mundo donde no alcancen los rayos luminosos de esta luz.

Aunque los griegos y los romanos sean tan enemigos de la fe ; 
aunque esté tan desviada de la verdadera religión tanta multitud de 
pueblos bárbaros, todos se rinden á la ley de Jesucristo. No hay 
región que no sea fecunda en héroes del Cristianismo.

En esos afortunados lugares, tan enemigos hasta aquí del Salva
dor, encontrarás dignísimos hijos suyos. Los desiertos mas horribles 
Se poblarán de santísimos solitarios : ¿y cuántas doncellas tiernas, 
cuántas purísimas vírgenes alimentarás en tu seno? Verás con tus 
mismos ojos estas maravillas, y entonces saltarás de gozo y de ale
gría.

Llenaráse de pasmo tu corazón cuando veas concurrir á tí á ban
dadas todos esos pueblos, que habitan las dilatadas costas del mar y 
las islas mas remotas ; cuando veas á esas naciones orgullosas, á esos 
pueblos dominantes, que rinden su cerviz al yugo del Evangelio.

Yeráste como inundada de la multitud de camellos y dromedarios, 
que vendrán de Madian y de Efa ; esto es, de la Arabia Feliz, á la 
cual dieron su nombre Madian, hijo de Abrahan y de Celura, y Efa, 
ojo de Madian, llamándose también Sabá. 
t muy verosímil que solamente se hace mención de estos anima- 
es de carga para significar en figura los tesoros espirituales con que 
había de ser enriquecida la santa Iglesia. Por eso añade el Profeta 
que todos vendrán de Sabá, provincia de la Arabia Feliz, á ofrecer 

‘ ¡nciens0 Y oro> géneros y riquezas de que abunda aquella región. Es- 
o se cumplió á la letra por los Magos, y en sentido alegórico se cum

ple cada dia por los verdaderos y fervorosos cristianos.
En todos tiempos ha sido solemnísimo este dia en la Iglesia cató- 

lca" Antiguamente parece que el objeto principal de la fiesta, que
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en él se celebraba, era el bautismo de Cristo. Hoy no se hace men
ción de este misterio sino en el Evangelio. Los griegos llamaban á 
este dia la Octava de las manifestaciones del Salvador.

El Evangelio es del capítulo i de san Juan.
In illo tempore: Vidit Joannes Je- 

sum venientem ad se, etait: Ecce Ag
nus Dei, ecce qui tollit peccata mun
di. Hic est, de quo dixi: Post me ve
nit vir, qui ante me factus est: quia 
prior me erat, et ego nesciebam eum, 
sed ut manifestetur in Israel, propte- 
rea veni ego in aqua baptizans. Et 
testimonium perhibuit Joannes, di
cens ; Quia vidi Spiritum descenden
tem quasi columbam de coelo, et man
sit super eum. Et ego nesciebam eum, 
sed qui misit me baptizare in aqua, 
ille mihi dixit: Super quem videris 
Spiritum descendentem, et manentem 
super eum, hic est, qui baptizat in 
Spiritu Sancto. Et ego vidi: et testi
monium perhibui quia hic est Filius 
Dei.

En otro tiempo : Viendo Juan (el 
Bautista) venir háeia sí ¡i Jesús, dijo: 
Hé aquí el Cordero de Dios, héaquí al 
que quita ios pecados de! mundo. Este 
es de quien dije vendría despues de mí 
un varón formado antes que yo, por
que su ser era antes que el mió: yo no 
le conocía ; pero vine á bautizar en el 
agua, á fin de que fuese conocido en 
Israel. Y Juan dió testimonio, dicien
do : que vió al Espíritu Santo descen
der del cielo en forma de paloma, y 
permanecer sobre él, y que yo no le 
conocía ; pero el que me envió á bauti
zar en el agua, me dijo : Sobre el que 
vieres descender y permanecer el Es
píritu Santo, este, es el que bautiza en 
el mismo Espíritu Santo : y yo le vi, y 
di testimonio que este es Hijo de Dios.

MEDITACION.

De la divinidad de Jesucristo.

Punto primero.—Considera con cuántas demostraciones sensi
bles se manifestó la divinidad de Jesucristo. Mira atenlamenle la sé- 
rie de maravillas que se obraron en su favor y en su nombre.

Antes de nacer envió profetas que anunciasen su venida. Estos 
profetas dieron individuales noticias de su Precursor, déla tribu de 
donde habia de descender, del lugar de su nacimiento, del mérito y 
de la cualidad de su Madre, de las circunstancias de su vida, y de 
las ignominias de su muerte. Llegado el término de las profecías, 
todo se cumplió como se habia vaticinado. Ni se puede recurrir á 
que estas profecías se forjaron ó se fingieron despues ; porque sus 
mayores enemigos eran los deposilarios de ellas muchos siglos antes, 
de su nacimiento. Nace Cristo en la oscuridad de un establo, los 
Ángeles anuncian su nacimiento á los pastores. Los Reyes extranje
ros , alumbrados exteriormenle por un astro, é interiormente ilumi
nados por una inspiración secreta, acuden á adorarle. No podia te-



DIA XIII. 165
ner parte en esta adoración ninguna razón humana. Viene Jesucris
to á mezclarse entre los pecadores á la orilla del Jordán ; y el Bau
tista, aquel hombre tan extraordinario y tan santo, asegura haberle 
revelado Dios, que aquel era el Mesías verdadero. Ni Cristo habia 
hecho hasta entonces milagro, ni Juan habia visto jamás á Cristo. 
¡Qué autoridad no tiene un testimonio tan grande!

Pasemos á la multitud de los milagros. Ninguno hay que no lle
ve consigo el carácter de la omnipotencia de Dios. Manda á las tem
pestades y á los mares ; á toda la naturaleza y á la misma muerte. 
¿Con qué puntualidad es obedecido? No hay cosa mas estampada 
que su divinidad en todos.sus milagros. Su vida es tan santa, que 
él mismo desafia á sus enemigos que le convenzan de un solo peca
do. Pues este hombre tan santo dice de sí mismo que es Dios, y 
se hace en todo igual y consustancial á Dios : ¿puede haber testi
monio mas concluyente?

Pronostica hasta las circunstancias mas menudas de su muerte, y 
hace visibles en los Profetas todas las menudencias y todo el miste
rio de ella. Asegura que resucitará al tercero día, dando por prueba 
de su divinidad á la misma resurrección. ¡Qué no hicieron sus ene
migos para desacreditarle, y para quefuese tenido por impostor I Pero 
á pesar de todas sus maliciosas precauciones resucita Cristo. Con
sidera bien si puede haber prueba mas convincente de su divinidad.

Escoge para predicar su doctrina á los hombres mas viles, mas gro
seros , mas ignorantes del mundo; y aquellos hombres simples, aque
llos idiotas hacen en su nombre mayores milagros que él. No hay cosa 
mas superior al entendimiento humano que su religión : no hay cosa 
mas contraria á los sentidos que su moral. Y con este sistema doce 
pobres pescadores convierten á la fe á lodo el universo, y hacen que 
Jesucristo cruciíicado sea adorado por toda la tierra. Este solo pro
digio es mayor que lodos los demás. Díle al discurso, al entendimien
to humano, que te dé una prueba, un carácter mas visible, mas de
mostrativo de su divinidad.

Para siempre seáis bendito, adorado y amado de todas las criatu
ras, ó Dios de mi alma, que así os dignasteis manifestaros á nosotros 
d.e una manera tan sensible. Pero ¡ qué dolor es el mió, mi Dios y mi 
Señor, de haberos conocido y amado tan poco hasta este dial

t Punto segundo. Considera que cuanto es mas visible la divi
nidad de Jesucristo, lauto mas culpables somos nosotros en nuestra 
«alta de sumisión, de reconocimiento y de respeto.



166 ENERO.
Ciertamente es una insigne locura no creer lo que la fe nos ense

ña. Pero no es menos impiedad creer lo que nos enseña la fe, y vivir 
contra lo mismo que creemos.

Ya no nos habla Dios entre relámpagos, truenos y centellas : tam
poco nos habla ya por la voz de los Profetas. En estos novísimos tiem
pos, dice el Apóstol, nos habla por la boca de su mismo Hijo Jesu
cristo. Pero ¿creemos bien que es el mismo Hijo de Dios el que nos 
habla? Nuestra obediencia á sus preceptos, nuestras costumbres, 
nuestra conducta ha de responder de nuestra fe.

Es el Evangelio palabra pura de Dios : no hay mandamiento que 
no sea un decreto, no hay máxima que no sea un oráculo. Esta pa
labra de Dios, este Evangelio debe ser la única regla de nuestra con
ducta. ¿Se conforman con esta páuta nuestras costumbres?

Si Baal es vuestro Dios, dice el Profela, ¿qué hacéis? ¿En qué os 
deteneis? Adoradle, seguidle, observad escrupulosamente sus máxi
mas. Pero si no reconocéis otro soberano dueño que á Jesucristo, ver
daderamente ¿qué delito mayor que servirle con tanto disgusto, ofen
derle con tanta facilidad, ponerse en su presencia con tan poco res
peto, y obedecerle con tanta repugnancia?

¡ Oh qué reprensiones tan sangrientas me están ahora dando mi 
razón y mi fe I Yo os reconocia por mi Dios y por mi Señor, ó dul
ce Jesús mió. Pues ¿cómo he podido ser tan ciego, tan ingrato, tan 
indócil? En este momento cesa mi indocilidad ¡oh mi divino Salva
dor! No solamente seréis el Dios de mi espíritu por una fe especu
lativa y estéril, de hoy en adelante convencerán mis acciones que 
sois verdaderamente el Dios de mi corazón.

Jaculatorias.—Vos sois el Dios de mi corazón, y eternamente 
seréis mi tesoro y mi rica herencia. (Psalm. lii, 26)."

Hemos creído, y hemos reconocido que Vos sois Cristo, Hijo de 
Dios vivo. [Joan. vi).

PROPÓSITOS.
1 Imponte desde este dia una ley inviolable de estar en la igle

sia , y de ponerte en presencia de Jesucristo con un profundo res
peto , con una singular modestia. Para esto forma una eficaz reso
lución de no mirar jamás en la iglesia á persona alguna por pura 
curiosidad ó ligereza, ni mucho menos de hablar en ella, no sien
do cosa muy necesaria, y de estar siempre en una postura tan res
petuosa, que visiblemente dé á conocer tu religión y tu fe.
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2 Es muy loable y muy provechosa la costumbre de leer todos 

los dias algún capítulo del Testamento Nuevo; pero es menester leerle 
como palabra de Jesucristo ; es decir, con veneración, con espíritu 
cristiano, y con las disposiciones necesarias, para que esta divina pa
labra no sea estéril. Muchos grandes Santos leían siempre de rodillas 
la sagrada Escritura, y á la verdad nunca puede sobrar el respeto 
para leer la palabra de Dios. Es grande impiedad servirse de ella ir
religiosamente en las conversaciones, y aplicarla á materias profa- 
nas, ó en sentido irrisorio. Léela siempre con espíritu humilde, con 
intención pura y con motivo cristiano, y nunca la leerás sin prove
cho. Acuérdate que es aquel mismo grano que, si cae en buena tier
ra , da ciento por uno ; si cae junto al camino, le pisan los pasajeros, 
Y ]e comen las aves ; si cae en terreno pedregoso, se seca y se este
riliza ; si cae entre espinas, se sofoca. El mismo Jesucristo fue quien 
explicó de esta manera esta parábola, para enseñarnos que su divina 
palabra de suyo siempre tiene mucha virtud, y que el fruto de este 
grano celestial depende de la disposición con que se recibe.

DOMINGO SEGUNDO DESPUES DE LA EPIFANIA.

LA FESTIVIDAD DEL SANTÍSIMO Y DULCÍSIMO NOMBRE DE JESÚS.

Advertencia. Esta festividad se celebra constantemente el domingo segundo des
pues de la Epifanía ó de los Reyes.

Aunque en el misterio de la Circuncisión se comprende la solem
nidad del dulcísimo Nombre de Jesús, la Iglesia ha concedido á mu
chas religiones, y á no pocas iglesias particulares, que puedan ce
lebrar fiesta singular de este santísimo nombre el dia siguiente á la 
octava de la Epifanía, que corresponde al dia 14 de enero.

La veneración que todos los fieles profesan á un nombre que, se
gún el Apóstol, debe siempre ser pronunciado con el mas profundo 
respeto, pide como de justicia este culto. Hasta los mismos ingleses, 
que despues de su lastimoso cisma abolieron la mayor parte de las 
fiestas de la Iglesia romana, conservan aun el dia de hoy en su ca
lendario la del dulcísimo Nombre de Jesús.

Nombre verdaderamente divino, que solo Dios pudo imponer al 
Salvador del mundo. Nombre venerable, que hace doblar la rodilla, 
y humillarse á toda la .grandeza de la tierra. Nombre sacrosanto, que 
estremece al infierno, y pone en fuga á los demonios. Nombreoin-
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nipotente, en cuya virtud se han obrado los mayores y muv autén
ticos milagros. Nombre salutífero, de quien reciben, por decirlo así, 
toda su eficacia los Sacramentos de la nueva ley. Nombre que todo 
lo puede con Dios, pues solo por su respeto oye benigno y despacha 
benéfico nuestras oraciones. Nombre glorioso, conducido por el celo 
de los Apóstoles á todos ios gentiles, á todos los reyes de la tierra. 
Nombre augusto, por cuya confesión los santos Mártires se gloriaron 
y se complacieron en sufrir los mas crueles tormentos. Nombre, en 
fin, incomparable, pues no hav otro debajo del cielo, en cuya vir
tud podamos ser salvos : Nec enim aliud nomen est sub coelo, in quo 
nos oporteat salvos fieri.

« Con razón, dice san Bernardo, se llama el dulcísimo nombre de 
«Jesús óleo saludable, porque verdaderamente es óleo que alumbra 
«cuando la caridad le enciende ; óleo que nutre cuando el corazón le 
«gusta; óleo que sana cuando la devoción le aplica. Todo alimento 
«del. alma que no esté empapado en ese óleo es seco ; toda comida 
«espirilual que carezca de este condimento es insípida.

«No hallo gusto en los libros, si no encuentro en ellos el nombre 
«de Jesús. Me fastidian las conversaciones, si el nombre de Jesús no 
«se repite en ellas con frecuencia. Este nombre es miel para mi boca. 
« No hay sonido mas armonioso á mis oidos; ¿ni qué cosa puede ha- 
«ber mas dulce para el corazón?

«¿Estás triste? Pues traslada el nombre de Jesús desde el corazón 
«á los labios, y verás que presto las nubes se disipan, vuelve la se- 
«renidad, y se descubre el bello día. ¿Te inducen á desesperación 
«los remordimientos de tu conciencia, y te estremece la espantosa 
«vista de tus enormes pecados? Ea, pronuncia el dulcísimo nombre 
«de Jesús, y verás como revive la confianza, y el tentador se pone 
«en vergonzosa fuga. Á solo el nombre de Jesús se desarma todo el 
«infierno junto. Él es el que hace derramar en la oración lágrimas 
«tan dulces. Él es el que infunde tanto aliento en los mayores pe- 
«ligros.

«¿Quién invocó jamás este adorable nombre que no fuese pronta- 
«mente socorrido? ¿Quién se vió nunca combatido de las pasiones 
«mas violentas, ó atacado de sus mas furiosos enemigos que, invo- 
«cando este dulcísimo nombre, no hubiese conseguido una completa 
«victoria?

«Nombre de valor en los combates; nombre de luz en los peligros, 
«nombre de consuelo en los trabajos ; nombre de salud á la hora de 
«la muerte para todos los que le tienen grabado en el corazón.»
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¡Qué veneración tuvieron los Santos á este augusto nombre! San 
Ignacio mártir decía de sí mismo que le llevaba impreso en el alma. 
San Bernardo no acertaba á hablar de otra cosa en sus conversacio
nes, y era esta la materia mas frecuente de sus elogios. Á san Igna
cio, fundador de la Compañía, le pareció no podia dejar á sus hijos 
otro nombre que les hiciese concebir mas alta idea de la sublime per- 
lecc'°n en que los empeñaba su estado y su sagrado ministerio, que el 
de distinguirse con el nombre de Compañía de Jesús. Por eso esta 
Religión celebra el día de hoy la fiesta de este dulcísimo Nombre, así 
00mo lo hacen también otras iglesias y familias religiosas, y en la 
misma conformidad que lo practica toda la Iglesia de España.

¿Qué nombre mas respetable á los Ángeles, mas formidable a! in
fierno , mas venerable á los hombres, que el sagrado nombre de Je
sús? Él es nombre augusto, dicen los Padres de la Iglesia ; porque 
no hay cosa mas gloriosa para Dios que ser Salvador de los hombres, 
y aun por eso compró este nombre á tanta costa, haciendo aun mu
cho mas de lo que bastaba para merecer esta gloria. Él es un nom
bre que inspira alegría y confianza ; porque al mismo paso que es un 
soberano remedio para todas las calamidades de esta vida, es tam
bién una hermosa prenda de la felicidad eterna.

¿Qué significa el nombre de Jesús, dice san Agustín, sino Salva
dor? Pues sálvame tú , ó buen Jesús, aunque no sea mas que por cor
responder á lo que me promete tu nombre : Quid est Jesús, nisi Sal
vator? Ergo, Jesu, propter temelipsum salva me: fac mihi secundum 
nomen tuum. El sagrado nombre de Jesús, añade el mismo Santo, es 
nombre delicioso, nombre dulce, nombre que inspira una amorosa 
confianza, nombre que asegura y que alienta al pecador: Jesús est 
nomen dulce, nomen delectabile, nomen confortans peccatorem, et nomen 
bonce spei. ¡ Oh buen Dios! exclama el mismo Padre, si yo por mi des
gracia perdí el derecho de salvarme, tú por tu misericordia conservas 
el título para no perderme : O bone Domine! Si admisi unde me dam- 
mr e Pofes >tu n°n amisisti unde salvare soles. En su mismo nombre, di
ce san Gregorio Niseno, lleva consigo Jesucristo la prenda mas segu
ra de su misericordia : Misericordiae pignus nomine portat. El nombre 
de Jesús, dice san Juan Crisóstomo, es un nombre donde están con
tenidos lodos los bienes: Nomen continens omne bonum. Nombre, añade 
Orígenes, que acredita la omnipotencia del que se distingue con él: 
Nomen Jesu, nomen omnipotentis. Bendito sea para siempre este sagra
do nombre que aplaca la ira de Dios, nos libra de su maldición, y ate
moriza á los mismos demonios: Hoc nomen Domini sit benedictum in sce-
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cula, quodiram avertit, qitod maledictum abstulit, quod daemones terruit. 
Hombres mortales, dice san Ambrosio, en este santo nombre leneis 
con que calmar vuestra turbación, con que remediar vuestros males, 
con que socorrer vuestras necesidades, con que alentar vuestra fe, 
con que encender vuestra caridad, con que alimentar vuestra espe
ranza. Si temeis la muerte, él es la vida : si miráis al cielo, él es el 
camino: si os abrasa el ardor de la calentura, él es la salud : si le
neis hambre, él es sustento : si os oprime el trabajo , él es descanso: 
si combatís generosamente, él es corona. No, dice san Bernardo, no 
es este, dulce Jesús mió , un nombre vacío, un nombre aéreo, una 
vana sombra de nombre como el de otros que le han precedido ; es 
nombre que da todo el lleno á su signilicado: Non enim ad instar prio
rum meus iste Jesús nomen vacuum, aut inane portat: non est in eo mag
ni nominis umbra, sed veritas. Este sagrado nombre, añade en otra 
parte, le trajo el Ángel, pero no le impuso; porque siendo Salva
dor por su misma naturaleza, desde la eternidad tenia también este 
nombre. Es, pues, nombre innato; no impuesto por algún hombre 
ni por algún Ángel: Vocatum est nomen ejus: vocatum plane, non im
positum : nempe hoc ei nomen ab aeterno; a natura propria habet ut Sal
vator sit. Innatum est ei hoc nomen, non inditum ab humana, angelicave 
creatura. En fin no hay remedio mas eficaz para abatir la inflama
ción del orgullo, para extinguir el incendio de la lascivia, para mi
tigar la sed de la codicia, que invocar el dulce nombre de Jesús, que 
tenerle incesantemente en la boca, y conservarle grabado en el co
razón : Nihil ita irce impetum cohibet, superbiae tumorem sanat, extin- 
guit libidinis flammam, sitim temperat avaritiae, quam invocatio nomi
nis Jesu. (Serm. 2 de Circumcis.).

Por lo mucho que Vos os humiilásteis, exclama un gran siervo de 
Dios, por lo mucho que padecisteis, ó divino Salvador mió, vuestro 
Padre celestial os dió un nombre superior á todo nombre. Quiso que 
os llamáseis Jesús, y que al eco de este nombre todos doblen la ro
dilla en el cielo, en la tierra y en los abismos. ¡ Oh Espíritu divino, sin 
cuya asistencia nadie puede decir, Señor Jesús, elevad mis sentidos, 
animad las potencias de mi alma, dadme á penetrar el misterio de 
este gran nombre, haced que yo guste su dulzura, que le pronuncie 
con frecuencia, que nunca le pronuncie sin amor, que siempre le pro
nuncie con confianza y con respeto, y que reciba siempre los efectos 
de la gracia, que puede y debe producir en mí! Toda vuestra vida 
quisisteis llevar este santo nombre, amable Jesús mió : en vuestra 
muerte quisisteis que públicamente se fijase sobre vuestra divina ca-
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beza; y cuando eslais sentado en el cielo á la diestra de vuestro Pa
dre celestial, os gloriáis de llamaros con este nombre, y de decir, 
como dijisteis á vuestro Apóstol, Ego sum Jesús: Yo soy Jesús. Si es 
tanta gloria para Vos el ser Salvador mió ; ¿qué gloria será para mí 
el que Vos os gloriéis de serlo? Haced, Señor, que yo desee tan ar
dientemente salvarme, como deseáis Vos ser mi Salvador efectiva
mente. Haced que yo desee con tanta ansia veros y amaros en el cielo, 
como deseáis Vos verme y coronarme en él. Hasta aquí he deseado 
que Vos fuéseis Salvador mío, á fin de conseguir la salvación eter
na que Vos me habéis merecido : de hoy én adelante deseo esta mis
ma salvación, solo porque Vos tengáis la gloria de haberme salva
do ; y así, Dios mió, yo la deseo, y yo os la pido por Vos y por mí. 
A solis ortu usque ad occasum laudabile nomen Domini. Sí, mi Dios, 
vuestro santísimo nombre merece ser alabado por todas las criaturas 
que hay desde el Oriente hasta el Ocaso. Por siempre sea bendito este 
nombre adorable, ahora y en los siglos de los siglos: Sit nomen Do
mini benedictum ex hoc nunc, et usque in saeculum.

HIMNO DE SAN BERNARDO.

Jesu dulcis memoria, 
Dans vera cordi gaudia: 
Sed super mei et omnia, 
Ejus dulcis prcesentia.

Muy dulce, ó buen Jesús, es tu memoria 
Que llena al corazón de puro gozo:
Mas sobre todo dulce y deleitable 
Es tu presencia en él, Padre amoroso.

Nil canitur suavius, 
Nil auditur jucundius, 
Nil cogitatur dulcius, 
Quam Jesús Dei Filius.

Nada puede la voz cantar mas suave,
Ni el oido escuchar nada mas grato,
Ni el alma recordar cosa mas dulce 
Que el nombre de Jesús, Dios humanado.

Jesu spes peenitentibus, 
Quam pius es petentibus! 
Quam bonus te queerentibus! 
Sed quid invenientibus?

En tu piedad confia el penitente,
Y el mortal que te invoca atribulado :
Sien tí encuentra consuelo el que te busca, 
¿Cuánto mayor será del que te ha hallado?

Nec lingua valet dicere 
Nec littera exprimere .- 
ExpCrtus potest credere, 
Quid sit Jesum diligere.

Ni la voz, ni Ia pluma expresar pueden 
Cuál es, Jesús, de amarte la delicia : 
Solo el alma feliz que te posee 
Sabe que es inefable aquesta dicha.

Sis, Jesu, nostrum gaudium, Sé, pues, Jesús benigno, nuestro gozo, 
Qui es futurus prwmium: Tú que has de ser un dia nuestro premio:
Sit nostra in te gloria, Sé tú nuestra alegría, nuestra gloria,
Per cunetasemper sacula. Amen. Por siglos infinitos en el cielo. Amen.
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La Misa de este día es del santo Nombre de Jesús, y la Oración es la
siguiente:

Deus, qui Unigenitum tuum cons
tituisti humani generis Salvatorem, 
et Jesum vocari jussisti ; concede pro
pitius , ut cujus sanctum nomen vene
ramur in terris, ejus quoque aspectu 
perfruamur in coelis: Per eumdem 
Dominum nostrum...

La Epístola es del capitulo

ln diebus illis: Petrus repletus Spi
ritu Sancto dixit ad eos : Principes 
populi, et seniores, audite: Si nos ho
die dijudicamur in benefacto hominis 
infirmi, in quo iste salvus factus est, 
notum sit omnibus vobis, et omni ple
bi Israel, quia in nomine Domini nos
tri Jesu Christi Nazareni, quem vos 
crucifixistis, quem Deus suscitavit a 
mortuis, in hoc iste astat coram vo
bis sanus. Hic est lapis, qui reproba
tus est á vobis cedificantibus, qui fac
tus est in caput anguli; et non est in 
alio aliquo salus. Nec enim alium no
men est sub coelo datum hominibus, 
in quo oporteat nos salvos fieri.

Ó Dios , que hicisteis Salvador del 
género humano á vuestro unigénito 
Hijo, y mandasteis que se llamase Je
sús ; concedednos por vuestra bóndad 
infinita que, así como honramos su 
santo nombre en la tierra, así también 
gocemos de su presencia en el cielo. 
Por e! mismo Jesucristo nuestro Se
ñor, etc.

iv de los Hechos apostólicos.

En el tiempo apostólico Pedro, lle
no del Espíritu Santo , dijo á los ju
díos: Príncipes y ancianos del pueblo, 
oid: $i nosotros hoy comparecemos á 
juicio por el beneficiobecho áunhom- 
bre enfermo, en virtud del cual ha sido 
sano , sea notorio ó todos vosotros , y 
á todo el pueblo de Israel, que en el 
nombre de Jesucristo Nazareno, á 
quien vosotros crucificasteis , y Dios 
resucitó de entre los muertos, en este 
está sano á vuestra presencia. Este 
(Señor) es la piedra que reprobada por 
vosotros, que os gloriáis de edificado
res , se ha hecho cabeza del ángulo, 
esto es, del edificio de la Iglesia, y en 
ninguno otro hay salud. Ni tampoco 
hay otro nombre bajo el cielo dado á 
los hombres en el que podamos sal
varnos.

REFLEXIONES.

¡Qué valor, qué intrepidez, qué elocuencia en un pobre hombre, 
en un hombre rústico y grosero , que dos dias anles no sabia hablar 
cuatro palabras, y tan cobarde, que negó y renegó á Jesucristo, sin 
otro impulso que la despreciable amenaza de una vil esclava I Tanto 
como esto puede el Espíritu Santo : tanto como esto hace la gracia 
en un corazón verdaderamente convertido : tanto como esto produce
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en una alma el amor de Jesucristo. Mírase con desprecio el desagrado 
del mundo y los respetos humanos ; no se tiene vergüenza de cum
plir cada cual con su deber, cuando no se tiene vergüenza de seguir 
el Evangelio. Á la verdad, este no fue un celo impetuoso, un celo 
indiscreto; fue un valor juicioso y cristiano, fue una intrepidez pru
dente y moderada; pero eficaz y animosa. No se ignora que una 
lección dada sin tiempo ofende mas que instruye; una advertencia 
fuera de sazón irrita mas que enseña. Pero hoy, que con el motivo 
de la milagrosa curación de un enfermo jurídicamente se nos pre
gunta, dice san Pedro, yo te enseñaré, pueblo ciego, cuál es el di
vino poder de ese Jesús Nazareno que has crucificado. El celo ha de 
ser ardiente, generoso, intrépido, pero prudente. Todo lo echa á 
perder si se mezcla la pasión. Para ser eficaz solo ha de ser anima
do de la gracia de Jesucristo.

Pero ¡con qué destreza se aprovecha de la ocasión para enseñar 
á todo el pueblo la verdad de la religión cristiana! ¡Con qué santa 
animosidad y qué & tiempo le reprende su delito! ¡Cuánto bien se 
baria en el mundo, si se miraran con celo y con cariño ios intereses 
de Jesucristo, y si no se tuviera vergüenza de su Evangelio! Hay 
cobardía para seguir el camino de la virtud, porque hay poco valor 
para mantenerle despues por medio del buen ejemplo.

No hay otro nombre debajo del cielo, en cuya virtud podamos sal
varnos. Pues ¿cómo no colocarémos toda nuestra confianza en este 
santo nombre? Ninguna cosa desmaya tanto la confianza como los 
secretos remordimientos de un corazón ingrato y cobarde. Ámase 
con mucha tibieza a Jesucristo ; tiénese poca fidelidad en la obedien
cia á su ley: de aquí nace aquella confianza tímida, dudosa y poco 
firme. Es el nombre de Jesús un manantial perenne de dulzuras y de 
consuelos á quien vive según las máximas del Evangelio, y no quie
re reconocer ni otro maestro ni otro dueño que solo á Jesucristo.

El Evangelio es del capítulo n de san Lucas.

In illo tempore : Postquam cansum- Despues de cumplidos los ocho (lias 
mati sunt dies octo, ut circumcidere- siguientes al nacimiento de nuestro 
tur puer: vocatum est nomen ejus Je- Salvador, en que debía ser cireunci- 
sus, quod vocatum est ab Angelo prius- dado, según la ley de Moisés, se le pu- 
quam in utero conciperetur. so por nombre Jesús, conforme le lla

mé el Angel antes de ser concebido en 
el vientre virginal de su santísima Ma
dre.
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MEDITACION.

De la confianza que debemos tener en Jesucristo.

Ponto primero.—Considera que todo cuanto hay nos persuade 
á tener una entera confianza en Jesucristo. El fin por el cual el Yer
bo divino se hizo hombre, la vida y la muerte de este Hombre-Dios, 
sus palabras, sus acciones, todos son motivos de confianza á una 
alma que verdaderamente tiene fe.

La bondad, el poder, la voluntad de hacer bien, son poderosas 
razones de confianza. Pues imagina siquiera una que no se halle 
eminentemente en Jesucristo. Su poder es infinito ;.su bondad sin 
término ; el deseo de hacernos bien, de hacernos eternamente feli
ces, es sin límite.

Él mismo nos tiene declarado que solo vino al mundo para sal
var á los pecadores. No se ha visto jamás maestro mas dulce, padre 
mas amoroso. Diríase que bastaba ser uno infeliz para hacerse acree
dor á sus cariños. Venid á mí los que estáis atribulados, que yo os con
solaré. ¡ Oh mi Dios, y qué convite tan eficaz para empeñar toda nues
tra confianza I

¿Qué significa la parábola del pastor que, dejando las noventa y 
nueve ovejas, corre ansioso tras aquella sola que se ha descamina
do, y se la echa á cuestas sobre sus mismos hombros para excusarla 
el trabajo de seguirle por su pié?

¿Qué significa la del hijo pródigo, que logra un padre de entra
ñas tan amorosas, que le sale al encuentro ; y iéjos de tratarle con 
severidad, le restituye en todos sus derechos, y celebra una fiesta 
para solemnizar su reconocimiento?

¿Qué indulgencia con la mujer adúltera, y qué bondad con el 
discípulo incrédulo? Tomás, tú dices que no quieres creer mientras 
no metas tus dedos en la llaga de mi costado , pues yo quiero que 
metas toda la mano. Quéjase amorosamente á sus discípulos de que 
nada le pedían, contando por nada los inmensos beneficios de que 
los había colmado. ¡ Con qué liberalidad se esmeraba en socorrer las 
necesidades de todos cuantos le seguían! ¡Qué milagros no obraba 
en su favor! ¡Con qué dulzura, con qué afabilidad , con qué ter
nura trataba y recibía á cuantos le buscaban 1

¡Oh dulce Jesús 1 ¿qué mas pruebas puedo desear de tu bondad, 
para poner en tí toda mi confianza? Y en medio de una confianza
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tan grande ¿cómo será posible que conlinúe en ofenderte y en amar
te tan poco?

Ponto segundo.—Considera que no hay medio que Cristo no 
practicase para despertar nuestra esperanza, y para alentar nuestra 
le. Los misterios de su vida, las particularidades de su pasión, las 
circunstancias de su muerte, todo es nuevo motivo á nuestra con
fianza. Aun él mismo quiere que esta virtud consoladora sea una de 
las cualidades indispensables que deben acompañar á nuestras ora
ciones , una condición necesaria sin la cual declara que no serán oi
das. Hasta el número y la gravedad de los pecados pueden hacerse 
lugar en la economía y en el motivo de nuestra confianza : Propi
tiaberis peccato meo; multum est enim.

Pero ¡qué fondo de confianza no podemos hacer sobre la presen
cia real de Jesucristo en el sacramento de la Eucaristía! Acabóse la 
obra de la redención ; mas no se apuró el manantial inagotable de 
sus ternuras y de sus finezas. Todas sus delicias son estar siempre 
con nosotros. ¿Y despues de esto buscaremos otros motivos para co
locar en él toda nuestra confianza?

¡Oh mi Dios! ¡y cuánta verdad es que mi poca confianza prueba 
con evidencia mi poca fe! Pues ¿porqué he de extrañar yo el verme 
cercado de tantos trabajos , el que sean poco oidas mis oraciones, y 
el que viva tanto tiempo en tanta necesidad? ¡ Saldré, saldré de esta 
miseria por vuestra misericordia, ó Señor mió, ó Salvador mió, ó 
amoroso Padre mió! Toda mi confianza la pondré en Vos; y fuera 
de Yos ¿en quién podré yo colocarla? Aunque sea tan indigno de 
vuestra gracia ; aunque me presente tan lleno de culpas á vuestros 
divinos ojos ; vuestro dulce, vueslro sagrado nombre me alienta y 
me asegura. Pecador soy, yo lo confieso; pero Vos sois mi Jesús, Vos 
sois mi Salvador, Vos sois mi Dios.

Jaculatorias. — Toda mi confianza la he puesto en Jesucristo : 
seguro estoy de que jamás me engañará mi confianza. (Psalm. xxx).

Tengo, Dios mió, la dulce confianza de que por vuestro santísi
mo nomine me habéis de perdonar mis pecados. [Psalm. xxiv).

PROPÓSITOS.
1 Profesa toda la vida una ternísima devoción al dulce nombre 

de Jesús: lenle frecuentemente en la boca para invocarle y para ben
decirle; pero mucho mas en el corazón para amarle. Imponte una
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inviolable ley de no invocarle jamás sin el mas profundo respeto. Á 
lo menos es indecencia, por no decir una especie de impiedad, ser
virse á cada paso de este santísimo nombre, como se pudiera usar 
de cualquier nombre profano. Ten presente, que ala invocación de 
este divino nombre, como dice el Apóstol, todas las criaturas deben 
hincar la rodilla, y que no se puede pronunciar con el debido respe
to, á menos que sea por un movimiento particular del Espíritu Santo.

2 Haz todos los dias á Maitines conmemoración del dulce nombre 
de Jesús, y ten una gran confianza en este suavísimo nombre. Hazle 
á la piadosa costumbre de invocarle muchas veces envida, para que 
le pronuncies con confianza á la hora de la muerte. Aquella breve 
oración que hizo el ciego de Jericó debe ser familiar ú lodo cristia
no en todos los peligros, en las diferentes necesidades de la vida,y 
sobre todo cuando urgen las tentaciones: Jesu, filiDavid, miserere 
mei: Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí ; ó la jaculatoria 
de san Agustín : Jesu, esto mihi Jesús, et sálvame: Jesús, sed para 
mí Jesús, salvadme. San Pablo tenia tanta devoción con este santo 
nombre, que se ven llenas de él todas sus epístolas. San Ignacio már
tir, discípulo de san Juan, le tenia continuamente en la boca. San 
Bernardino le llevaba siempre grabado en una tabla. San Francisco 
de Sales daba principio a todas sus cartas con estas palabras : Viva 
Jesús; este era su favorecido nombre, y á cada paso le repetía en 
todas sus conversaciones. Muchas personas devotas añaden al santo 
nombre de Jesús el dulce nombre de María. Quien se acostumbrare 
á pronunciarlos en vida, los invocará con mayor facilidad y con ma
yor confianza en la hora de la muerte. También es una devoción muy 
loable invocar este santo nombre al tiempo de despertar por la ma
ñana, antes de dormirse por la noche, y en otros accidentes repen
tinos que suceden. Algunos grandes Santos le pronunciaban luego 
que oian tronar. En todo y por todo nuestra confianza debe estar co
locada en el dulcísimo nombre de JESÚS.

DIA XIV.

MARTIROLOGIO.
San Hilario, obispo de Poitiers, confesor, que fué á gozar de Dios el día 13 

de este mes. ( Véase su vida en las de este dia).
San Fémx, presbítero, en Nola de Campania , el cual, según escribe san 

Paulino, obispo, despues de varios tormentos por los perseguidores de la fe, 
fue puesto en una cruel prisión, y atado te tendieron sobre unas conchas y pe-
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dazos de ollas quebradas; un Ángel le desató de noche, y le sacó de la pri
sión : despues cesando la persecución convirtió ó muchos á la fe católica con 
su ejemplo y doctrina ; y esclarecido en milagros murió santamente. (Véase 
su vida en las de este dia).

El santo propeta Malaquías , en la Judea.
Los santos treinta y ocho Monjes, en el monte Sínai, muertos por los 

sarracenos por causa de la fe católica.
Cüahexta Y tres santos Monjes, en Raita, región de Egipto, que por 

causa de la religión cristiana fueron muertos por los blemios.
San Dacio, obispo y confesor, en Milán, de quien hace mención san Gre

gorio, papa.
San Eufrasio, obispo, en África,
San Julián Sabas, el viejo, en Siria, quien en tiempo del emperador Va- 

lente con su virtud y milagros restableció la fe católica en Antioquía en cuyo 
país estaba cási abolida.

Santa Macrina , en Neocesarca del Ponto, discipula de san Gregorio Tau
maturgo, y abuela de san Basilio, á quien enseñó la doctrina cristiana.

SAN FÉLIX BE ÑOLA, PRESBITERO Y MARTIR.

San Paulino, obispo de Ñola, escribió en verso latino la vida de san 
Félix, presbítero de la misma ciudad ; y el venerable Boda la Iras- 
ladó en prosa, y fue de esta manera: El padre de san Félix fue siró 
de nación, y se llamó Hermia. Vino á Kalia para vivir en ella, y lo
mó casa en la ciudad de Ñola, que es en la provincia de Campania, 
como cinco leguas de la ciudad de Ñapóles. Tuvo dos hijos : el uno 
se llamó Hermia, como su padre, y el otro Félix, que es el Santo de 
quien hablamos. Muerto el padre, el hijo Hermia se dió á ¡as armas, 
y siguió la guerra debajo del estandarte del Emperador ; mas Félix,’ 
por serlo de veras, como lo era de nombre, determinó seguir la ban
dera del sumo Emperador y Rey de los reyes, Jesucristo, y menos
preciadas todas las cosas de la tierra, buscar con grande ansia las del 
cielo. Para esto dió la mayor parle de su patrimonio á los pobres : 
aplicóse al servicio de la Iglesia, yen ella obtuvo grado de lector v exor
cista con tanta virtud y espíritu, que echaba los demonios de los cuer
pos que atormentaban y poseían; y finalmente subió al grado de sa
cerdote, aprovechando á todo el pueblo no menos con‘su excelente 
doctrina que con el ejemplo^ su santa vida. Levantóse en su tiem
po una horrible y gravísima persecución contra la Iglesia de Jesu
cristo, movida de los gentiles, que á fuerza de atroces tormentos v 
con exquisitos géneros de muertes la procuraban extinguir. Vinieron 
a a ciudad de Ñola los ministros del Emperador, y buscaron, como
80 lan i Ias cabezas y guias de los cristianos para hacer en ellos su

19 TOMO I.
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presa, y traerlos, si pudiesen, ásu maldad, y sino atormentarlos y 
despedazarlos, para que los demás se rindiesen á la voluntad del Em
perador, viendo, ó rendidos á los que tenían por padres y maestros, 
ó muertos con tanta crudeza, que el temor acabase con ellos lo que 
el amor y blandura no hubiese podido acabar. Era en esta sazón obis
po de Ñola un santo varón, por nombre Máximo, anciano en la edad, 
santo en las costumbres, de aspecto venerable, celoso, prudente y de 
alto y cristiano espíritu , el cual, entendiendo el intento y rabia con 
que habían venido á Ñola los ministros de Satanás, y que él habia 
de ser el primero en quien aquellos lobos habian de embestir, para 
que, herido y muerto el pastor, mas fácilmente pudiesen hacer salto 
en el rebaño del Señor, comenzó á pensar lo que le convenia hacer: 
si se dejaría prender para morir, como deseaba, por Cristo, ó si se 
guardaría para otra mejor ocasión, para que no peligrasen por él sus 
ovejas. Con esta duda, hablando consigo mismo, decia : El vivir en 
tantos peligros cierto no es vivir, sino morir continuo, y estar su
jeto á mil muertes sin acabar de morir. Todo lo que pasa presto es 
fácil de llevar, por grave que parezca: si yo me presento á estos im
píos ministros, una .vez sola me despedazarán , y con la muerte me 
abrirán camino para la verdadera vida; mas si me escondo, no aca
barán jamás mis congojas y quebrantos , pues habré de vivir entre 
las fieras sin alivio ni descanso. El pelear es una muerte cierta, mas 
breve ; el huir es un morir prolijo y dudoso : lo uno es de una vez, y 
con un dolor acabar los afanes y miserias innumerables de esta vida; 
lo otro es padecer muchos golpes, sin acabar con ellos: el padecer 
martirio es provechoso para mí; el ausentarme será provecho, y por 
ventura necesario, para mis ovejas. Pues ¿por qué quiero yo mas mi
rar á mi bien que al de mi ganado? El Señor dijo á los Apóstoles 
que, cuando los persiguiesen en una ciudad, huyesen á otra : según 
esto mi huida es lícita y segura, y á lo que puedo ver por el estado 
de las cosas presentes será útil para mi pueblo; y así dejando lo que 
á mí me toca, sigamos el bien de los otros ; y aunque deseemos mo
rir por Cristo, vivamos ahora por amor de Cristo , que él nos dará 
otro tiempo para morir por él. Con esta resolución, el santo Obispo 
encomendó su ganado á Félix, y se retiró á los riscos de los montes, 
y á los lugares mas ásperos y seguros. Como los perseguidores no ha
llaron al Obispo, dieron en san Félix, que era la segunda roca y pi
lar de aquella cristiandad. Préndenle, y cárganle de prisiones y ca
denas ; y no habiéndole podido ablandar con dulces palabras y pro
mesas, ni espantar con fieras amenazas, le echaron en una cárcel muy
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oscura; y para que no pudiese dormir ni reposar, sembraron el suelo 
de agudos pedazos de tejas. Entre tanto que san Félix estaba preso 
en la cárcel, el santo obispo Máximo, estando libre de las prisiones, 
no lo estaba del amor de sus ovejas, ni de otras penas que padecía; 
porque acordándose de su grey, se consumía, pareciéndole que la 
cárcel, el luego y la misma muerte no era tan dura como el verse 
sin el pueblo que Dios le había encomendado; y puesto caso que con
fiaba mucho en la virtud y valor de Félix, siempre temía que las ove
jas padecieran en ausencia del propio pastor. Por este respecto, y por 
el deseo encendido que tenia de poner la vida por Cristo, muchas ve
ces trató de volverse á la ciudad; mas el Señor, que por otro camino 
queria ser en el santo Obispo glorificado, le quitó aquel pensamiento. 
•Vnadiose a este otro tormento, que no hallaba ya que comer, ni con 
qué sustentarse; y como era viejo, y el tiempo era de invierno y muy 
frió, y el cielo estaba cubierto de escarcha y hielo, helábase el santo 
Pontífice y desfallecía. Estaban en un mismo tiempo los dos Santos 
sobremanera afligidos, el uno viejo, y el otro mozo ; el uno obispo, 
y el otro sacerdote ; el uno libre, y el otro preso : el santo Obispo 
estaba atormentado del hambre, y el sacerdote de sus prisiones y ca
denas ; ambos tenían necesidad del consuelo y favor divino ; y el Se- 
aor, que es benigno y nunca desampara á los que confian en él, se 
lo dió de esta manera. Vino á la cárcel, donde estaba san Félix, un 
-Angel que le ilustró con su luz resplandeciente, la cual solo vió el 
ísanto, para quien solo se enviaba ; y oyó una voz que le decia que 
se levantase y saliese de la cárcel. Parecióle sueño, como á san Pe
dro cuando estuvo preso de Herodes: mas tornando el Ángel á man
darle que se levantase y le siguiese, hallóse desatado de sus prisio
nes y cadenas, y comenzó á seguir al Ángel, abriéndosele las puertas 
de la cárcel, que para los otros estaban cerradas. Iba el Ángel delan
te, y san Félix le seguía, hasta que llegaron al monte donde el san- 
to o ñspo Máximo estaba tendido en el suelo, helado y consumido 
con el hambre, frió y mucha edad, y con un semblante que mas 
parecía muerto que vivo. Abrazóle san Félix ; y como lo halló sin 
sentido y helado comenzó con el huelgo á calentarle, procurando 
llar algún espíritu y vida al que al parecer estaba sin ella. Gomo vió 
que no le aprovechaba todo lo que hacia, volvióse ála oración, que 
es remedio universal de todos los males, y suplicó á Nuestro Señor 
que le socorriese en tan extrema necesidad ; y luego vió colgado en 
una zarza un racimo de uvas, el cual tomó como enviado del cielo, 

eXf™!Í en la boca del santo viejo , y él con aquel licor volvió
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en sí, abrió los ojos, movió los labios, y comenzó á alabar á Dios, y 
despues á quejarse de san Félix, porque habia tardado en venir, ha
biéndole Nuestro Señor prometido que le vendría á socorrer y visi
tar. ¿Quién desconfiará en sus trabajos de tan gran Señor? ¿Quién, 
aunque esté en el vientre de la ballena como Jonás, desmayará, sa
biendo que Dios es poderoso para sacarle de él? ¿y que aunque 
mortifica, también da vida, y despues de haber dejado llegar al hom
bre á lo mas profundo dei abismo, le saca y levanta, consuela y ani
ma? Libró el Ángel á Félix de la cárcel, para que él, como otro Án
gel , librase á Máximo de la muerte y de la aflicción extremada que 
tenia. Tuvieron los dos Santos algunos razonamientos dulces y pia
dosos entre sí, y al cabo determinaron volver á la ciudad para es
fuerzo y ayuda de los fieles; y como ni el santo viejo podía por su 
gran flaqueza andar por sus piés, ni habia piés ajenos en que lle
varle , la caridad, á la cual ninguna cosa le es imposible, dió fuer
zas á san Félix para que le llevase á cuestas, movido del amor y de 
la esperanza del gran fruto que las almas de los fieles habían de re
cibir con la vista de su pastor.

Tomó, pues, sobre sus hombros el santo mozo al santo viejo, yen
do mas ligero con su peso: llevóle secretamente á la ciudad, entre
góle á una buena vieja, que sola estaba en casa dei Obispo ; y él se 
escondió hasta que cesó aquella borrasca, y despues los dos salieron 
en público, y visitaron y consolaron á los fieles, los cuales por la per
secución pasada tenían necesidad de ayudayconsejo. Poco duróaque- 
11a bonanza y aquella paz que Dios Nuestro Señor habia dado á la 
ciudad de Ñola; porque luego se tornó á turbar el mar y á levantarse 
las olas hasta el cielo. Volvieron los ministros del Emperador á la ciu
dad ; y como sabían que san Félix era el capitán de lodos los demás, 
la primera cosa que hicieron fue buscarle : halláronle en la plaza, mas 
no le conocieron. Preguntaron al mismo san Félix si conocía á Félix 
presbítero ; y él respondió que de cara no leconocia, como era ver
dad (pues que ninguno se conoce, ni puede ver su rostro), y enten
diendo que le buscaban, se apartó de allí y se fue á esconder en un 
lugar secreto que le pareció seguro, aunque no habia en él con que 
repararse, sino una pared viejaycaida. Los ministros, así que en
tendieron de otros que aquel con quien habían hablado era el mismo 
que buscaban, dieron tras él, y entraron en el mismo lugar donde 
él estaba escondido ; pero para que se vean los modos tan exquisitos 
y admirables que Dios toma por socorrer y defender á sus siervos, 
cubrió repentinamente aquel rincón en que estaba san Félix de unas



DIA XIV. 181
telas de arañas tan espesas y tan cerradas, que no le pudieron des
cubrir ni ver ; y teniéndose por engañados, y no viendo al que bus
caban, volvieron atrás muy despechados y confusos : para que en
tendamos, como dice san Paulino, que cuando tememos áDios, las 
telarañas nos sirven de fuertes muros; y cuando no, los muros son 
telarañas para nuestra defensa. Pues ¿quién no servirá á un Señor 
tan poderoso, tan cuidadoso de los suyos, y que con modos tan ma
ravillosos los detiende? Partiéronse los perseguidores aquella larde; 
y san Félix quedó cantando aquel verso del salmo: «Aunque esté en 
«medio de la sombra de la muerte, no temeré los males, porque Vos 
«estáis conmigo;» y entróse mas adentro entre las ruinas de ciertos 
edificios, donde estuvo seis meses, según san Paulino, sin ser cono
cido ni visto. Y para que mas nos admiremos y alabemos la provi
dencia que el Señor tuvo en sustentar á este su siervo en todo aquel 
tiempo, allí junto donde estaba san Félix moraba una buena y de
vota mujer, la cual inspirada y movida del mismo Señor, cada dia, 
sin saber lo que hacia ni para quién lo hacia, ponia pan y otros man
jares que había guisado páralos de su casa en aquel escondrijo don
de estaba san Félix, pensando que los ponia en su propia casa; y de 
esta manera le sustentó sin saber que le sustentaba, acordándose cada 
dia de poner allí la vianda, y nunca acordándose de haberla puesto, 
que es ejemplo raro y maravilloso. Y para que no le faltase que be
ber, en un aljibe rolo que allí estaba enviaba Dios tanta cantidad 
de rocío, que el Santo con él se podía refrescar ; y de esta suerte vi
vió los seis meses apartado de toda comunicación y trato con los hom
bres, pero muy regalado de los Ángeles, y visitado del mismo Dios, 
hasta que habiendo cesado aquella tormenta, serenádose el cielo, y 
sosegádose el mar, salió san Félix de su secreto retraimiento, y co
menzó á hacer lo que antes él solia, que era predicar, exhortará to
da virtud al pueblo ; el cual viéndole tan sin pensar, le honró y re
verenció como si hubiera bajado del cielo. Murió en este tiempo el 
obispo Máximo, consumido con su larga edad y trabajos que por 
Cristo había padecido : luego lodos pusieron los ojos en san Félix 
para que fuese su pastor y obispo ; mas como él era tan humilde, 
persuadióles con buenas razones que eligiesen por obispo á Quinto, 
que era un cléi igo de santísima vida, el cual habia sido ordenado de 
misa siete dias antes que él, alegando que esto se le debia, así por 
mas antiguo sacerdote, como por sus raras partes, y también por
gue de esta manera gozaría el pueblo de sus trabajos y de los de 
Quinto, y por uno tendría dos que le ayudasen y sirviesen para la
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salvación de sus almas ; y así se hizo, lomando Quinto el gobierno 
de aquella iglesia, y continuando Félix la predicación, y ayudando 
al nuevo Obispo á llevar el peso de su dignidad.

Si fue grande la humildad de Félix, no lo fue menos el amor en
trañable que tuvo á la santa pobreza, el cual mostró bien cuando dió 
á los pobres la mayor parte de su patrimonio, viviendo con mucha 
templanza de la pequeña parte que guardó para sí, y repartiendo á 
los pobres todo lo que al cabo del año le sobraba: pero mucho mejor 
se vió en lo que despues de la persecución hizo; porque como el tiem
po que ella duró le hubiesen tomado y confiscado todos sus bienes, 
y hecho almoneda de ellos, despues que se sosegó aquella tempestad, 
y comenzó la Iglesia á gozar de paz y quietud, aconsejaron á san Fé
lix que pidiese sus bienes por justicia, como lo habían hecho otros 
que los habian pedido y cobrado ; mas él respondió con espíritu de 
verdadero y perfecto Santo : No quiera Dios que yo torne á poseer 
los bienes que una vez perdí por Jesucristo, ñique codicie aquellas 
riquezas de la tierra que una vez dejé, por poseer mejor los tesoros 
del cielo. 1: así se sustentaba de los frutos de una pequeña huerta, 
Y ^res hanegadas de tierra que él mismo por sus manos cultiva
ba con ayuda de otro labrador ; y si le sobraba alguna cosilla. te
níala por de los pobres, y no por suya. Nunca tuvo mas de un ves
tido , y si le daban otro, luego lo daba á quien de él tenia necesidad. 
Con esta santidad vivió san helix muchos años, siendo no menos fe
liz por sus grandes merecimientos que lo era por su nombre. Final
mente , murió á los 14 de enero, ó por mejor decir, comenzó á vivir 
una vida bienaventurada y eterna, de la cual dieron manifiesto tes
timonio los muchos y grandes milagros que Nuestro Señor obró por 
él; y i nerón tantos, y tan notorios y esclarecidos, que venian de mu
chas partes del mundo los fieles en romería á su sepulcro, para al
canzar del Señor mercedes y favores por su intercesión ; y san Dá
maso, papa, compuso versos haciéndole gracias por la salud que 
Dios le habia otorgado por su oración. Entre los otros milagros que 
obraba Dios por este Santo, era descubrir la verdad oculta, y que por 
otra via no se podia averiguar; porque cuando habia indicios vehe
mentes que alguno hubiese cometido algún grave delito, y el que 
era acusado lo negaba, y no se podia probar, llevábanle al sepulcro 
de san Félix, para que allí jurase y dijese la verdad, y si no la de
cía, era castigado visiblemente: de lo cual hace mención san Agus
tín en la epístola 137, y añade, que él envió desde África á la ciudad 
de Ñola un clérigo suyo, que siendo infamado de un delito grave, le
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negó ; para que con su juramento hecho sobre el sepulcro del Santo, 
se manifestase la verdad y purgase la infamia. Por espacio de mu
chos años y siglos manó de su cuerpo un licor celestial y saludable 
con el cual se curaban muchos enfermos, y sanaban de sus dolencias.

En la vida de este Santo (como hemos visto) hay muchas cosas 
admirables, por las cuales debemos alabar al Señor : como son ha
berle librado de la cárcel por el Ángel, llevándole al monte, donde 
su obispo estaba pereciendo ; criado el racimo de uvas para su re
frigerio ; defendidole con telas de arañas de los que le buscaban pa
ra matarle , y sustentádole tantos meses milagrosamente por mano 
de aquella mujer; pero hay otras no menos maravillosas de sus he
roicas virtudes que debemos procurar imitar, especialmente aque
lla caridad tan entrañable y fervorosa, con la cual olvidado de sí 
llevó á cuestas ásu obispo , y la humildad con que despues de muer
to él no lo quiso ser , y aquel alto y admirable espíritu de pobreza 
con que menospreció los bienes de la tierra por gozar del sumo Bien, 
y tuvo por ganancia la pérdida de lo que acá tenia, por alcanzar y 
poseer al que es todo de todos, y perfecta bienaventuranza de los que 
le sirven y padecen por su amor.

Hacen mención de este Santo, san Paulino, que (como dijimos) 
compuso en verso su vida, y Beda la escribió en prosa ; san Agustín 
en la epístola 137 y en el libro de Cura pro mortuis, y Gregorio Tu- 
ronense en el libro de la gloria de los Mártires, capítulo 104.

EL BEATO BERNARDO DE CORLEON.

Entre los hombres que han dado lustre á la isla de Sicilia en los 
últimos siglos fue uno Bernardo de Corleon, nacido en la ciudad de 
este nombre á G de febrero del año de 1605. Sus padres, Leonardo 
Y María Latini, eran de humilde linaje; pero tan pios y devotos co
mo poco conocidos por la bajeza de su condición. En el santo Bau
tismo se le puso al infante el nombre de Felipe, que despues se le 
trocó en el de Bernardo al tomar el hábito de capuchino. Sus padres 
pios y religiosos procuraron imbuirle máximas de piedad, y criarle 
en temor de Dios , enseñarle el camino de la virtud, y guiarle por 
las sendas de la salvación. Como Dios le había dotado de un genio 
dócil, recibía á manera de blanda cera la impresión de las paterna
les instrucciones. Su afabilidad, su modestia, sus modales corteses 
y cariñosos, su piedad y devoción le granjearon la común estimación.

Llegado á edad en que era preciso lomar carrera, le aplicaron sus
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padres al trabajo poniéndole de aprendiz de zapatero, á fin de que 
con este oficio ganase el sustento. En este ejercicio continuó Bernar
do el tenor de vida que habia llevado en sus primeros años; pero fal
tóle á lo mejor su padre, y con su muerte el freno que lo tenia á raya. 
Así es que, viéndose dueño de sus acciones é independiente, la vio
lenta fogosidad de su espíritu le hizo trocar el oficio de zapatero en 
el ejercicio de las armas. Su corpulencia y robustez le (faban unas 
fuerzas extraordinarias ; su destreza en el manejo de las armas era 
singular, y todo esto fomentaba su vanidad, y daba pábulo á su ge
nio colérico para trabar pendencias y empeñarse en desafíos, tanto 
que en breve adquirió nombradía por duelista el mas célebre de Si
cilia. Así era que á cada paso tenia competencias, y aunque debia 
temerse sucumbiese algún diaal acero de algún competidor, y per
diese con la vida del cuerpo la eterna, Dios por un efecto de su mi
sericordia le preservó de los peligros á que su vanidad temeraria lo 
exponía, de suerte que ni llegó á verse herido, al paso que su fuerte 
puño y diestra espada hería y maltrataba á muchos, bien que no hay 
noticia de que matase á alguno. Y como el móvil de sus desafíos era 
la vanidad ó la prontitud de su genio , lo mismo era ver rendido á 
su competidor que quedar desarmado su ciego furor, y trocado en 
compasión, que le obligaba á socorrerle y darle el auxilio que podia.

En medio de esta como ferocidad de que estaba revestido es cosa 
admirable que no se le notó jamás la costumbre de jurar, de malde
cir y proferir palabras deshonestas, que acostumbra ser inseparable 
de un hombre de su carácter, ni aun se sabe que gáyese en impure
za alguna. Pero no es menos de admirar que en medio de una vida 
tan estragada tuviese sus devociones, frecuentase las iglesias, parti
cularmente la de San Andrés, donde es muy venerada una milagrosa 
imagen de Jesucristo crucificado, ante la cual se le veia muchas ve
ces arrodillado, meditando horas enteras en su santísima pasión. Co
mo era el objeto de su devoción, mantenía continuamente una lám
para ardiendo en su capilla, y cada año le hacia celebrar una fiesta 
muy solemne, que costeaba con las limosnas que recogia de los fie- 
les, y que le daban con largueza, edificados y pasmados al ver ocu
pado en tan santas obras á un joven de un genio tan feroz ; y como 
regularmente le sobraba algo, lo repartía religiosamente entre los 
pobres, sin reservarse cosa alguna.

También era muy devoto de san Francisco de Asis, y se le oia 
decir que quería ser religioso de su Órden ; pero todas estas devo
ciones exteriores no eran suficientes para hacerle dominar su furiosa
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pasión á los desafíos, que le hacían cometer innumerables pecados, 
y vivir sujeto á los terribles anatemas que fulmina el sagrado con
cilio de liento contra los duelistas. Pero aquel mismo Dios que per
mitia en Bernardo el desahogo de tan fiera pasión, dispuso que los 
mismos desafíos, á que era tan apasionado, y habian ocasionado su 
perdición, le fuesen ocasión de reconocerse, arrepentirse de sus cul
pas, y trocarse de fiera sanguinaria en manso cordero, en humilde 
penitente. Fue el caso que un dia cierto comisario le trató mal de 
palabras, y cubrió de baldones , pero no satisfecho con esto sacó la 
espada para darle á Bernardo ; mas este, que no estaba acostumbra
do á sufrir semejantes insultos, sino á medir desde luego la suya con 
la del contrario, la desenvainó, y le tiró un tajo tan feroz que le ten
dió en el suelo. Este lance funesto le obligó á tomar asilo en una igle
sia por temor de la justicia. Pero aquí fue donde Bernardo empezó 
á abrir los ojos y despertar del profundo letargo en que y acia, con
siderando la facilidad con que podia quedar muerto en algún desa
fío, y perder al mismo tiempo la vida temporal y la eterna. Enton
ces reflexionó sóidamente cuán infausta seria su suerte si le sorpren
diese la muerte sin darle lugar para arrepentirse de sus culpas, 

enetrado de temor déla divina justicia exclamaba: ¡Oh, y qué 
esgiacia será la mia, si pierdo á Dios para siempre, y caigo en el 

infierno! ¿Quién me libertará de tan terribles penas como allí se pa- 
txen? ¿Qué valor habrá para sufrirlas? ¡ Oh engaño, oh espantosa 

ceguedad en que he vivido 1
Así se lamentaba, así á sus solas Bernardo desahogaba su cora

zón penetrado de dolor, mientras la gracia obraba en su alma, y 
señoreaba su corazón. Con estos sentimientos se preparó para hacer 
luego una contesion general de toda su vida, la cual se hizo con mu
chas lágrimas y con un vivo dolor de sus pecados; y bien persua
dido de los muchos lazos y peligros del mundo, como y de la vanidad 

e cuanto promete á sus secuaces, se decidió á abandonarle, y bus
car puerto seguro en la religión capuchina, proponiéndose empren- 
aer una rigurosa penitencia de sus muchos pecados. Y para poder 
realizarlo impetró un ámplio indulto del delito que le obligó á re
fugiarse a aquel asilo.

Luego que lo obluvo se trasladó á la ciudad de Palermo ó fin de 
conferirse con el Padre Provincial de los Capuchinos; y habiéndolo 
verificado se echó á sus pies, y pidió el hábito entre lágrimas y sus
piros. El Provincial, á cuyos oidos habia llegado la fama de los he- 
Chos del pretendiente, le consoló con dulzura ; pero no defirió por
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entonces á la solicitud de Bernardo, á fin de estar mas seguro de su 
vocación. Entonces se volvió á Corleon, y trocada ya la fiereza de 
león en mansedumbre de oveja, arrojó las armas, y emprendió una 
vida muy santa y penitente. La iglesia y convento de Capuchinos 
eran su morada ordinaria, tanto, que parecía no sabia separarse de 
allí. Léjos de desistir de su empresa, trataba á menudo con el Pa
dre Guardian sobre sus deseos de realizarla, y el Señor le consoló 
en breve disponiendo fuese admitido en aquella Religión. Á este efec
to fue destinado al convento de Callanicerta, en donde recibió el há
bito , é hizo el noviciado, siendo de edad de veinte y siete años.

Pero ¡qué transformación hizo la gracia en Bernardo! Ya no era 
aquel feroz escandaloso duelista que provocaba á muchísimos, ha
ciendo alarde de la valentía y destreza de su brazo, ni era solo un 
pecador arrepentido, sino un modelo de virtudes religiosas , un re
ligioso que caminaba con pasos agigantados por el camino de la 
perfección, y se adelantaba á sus connovicios, y hasta á los mas pro
vectos se aventajaba, con admiración de todos. Concluyó, por fin, 
el año del noviciado, é hizo la profesión con singular consuelo de 
su alma; pero fue tan rápido y elevado el vuelo que dió su espíri
tu desde entonces, que muchos depusieron haber llegado á tan alto 
grado sus heroicas virtudes y santidad, que parecía haber igualado 
al seráfico patriarca san Francisco. Era exactísimo en el cumpli
miento de sus deberes y observancia de las leyes y ceremonias de la 
Orden ; sus ojos no se levantaban del suelo, en su trato era afable, 
su humildad y mansedumbre eran tan raras, que parecía carecer 
de irascible. Si se le reprendía, no solo no se excusaba, sí que hizo 
una firme resolución de no defenderse ni excusarse jamás, aun cuan
do se le reprendiese sin culpa ; y si sucedia faltar alguna vez á esta 
resolución, lo pagaba la lengua, que castigaba de varios modos. Es
taba habitualmente tan embebecido en Dios, que iba absorto y co
mo fuera de sí; y no habia alguno que le viese y no quedase com
pungido ó admirado, y muchos tibios proponían entregarse de veras 
al servicio del Señor.

Pero ya que lo hemos presentado á la vista de los hombres con los 
colores mas negros en tiempo de su vida estragada, razón será que 
lo representemos tan penitente e.n la religión como relajado en el si
glo. Su penitencia, pues, era asombrosa, y con su cuerpo era tan 
duro y riguroso, que parecía no ser suficientes las fuerzas natura
les á aguantar el peso de sus rigores, y que solo por superior virtud 
podia sobrevivirles ; pues en las siete Cuaresmas que, ó por regla ó
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por costumbre, observa la religión capuchina, su único alimento 
era pan y agua, y esto una vez al dia puesto de rodillas á la puer
ta del refectorio. En los viernes de la Cuaresma, en sus tres últimos 
dias, en las vigilias de festividades del Señor, de san Miguel y san 
Francisco no tomaba cosa alguna : en los demás dias no probaba la 
carne ; y este tenor de vida guardó desde el noviciado. En los dias 
en que ayunaba no aguardaba á que se le diese el pan que se ponía 
á la comunidad , sino que él mismo iba á la cesta, y tomaba los 
mendrugos mas pequeños, negros y duros del pan que había so
brado otras veces.

¿Qué dirémos de la bebida? Esta consistía en el agua, y el vino 
lo aborrecía de tal suerte, que aconsejándole los religiosos bebiese 
un poco como por medicina en atención á la debilidad de su cuerpo 
y á sus achaques, respondía : Primero tragaría un carbón encendido 
que una sola gota de vino. Muchas veces bebia agua turbia, otras 
cenagosa, podrida otras y de mal olor, y llegó hasta beber la de fre
gar los platos. En el verano, que en Sicilia es calorosísimo , Bernar
do bebia el agua casi hirviendo, y echaba ajenjos ó romero para au
mentar la mortificación. En los últimos quince años de su vida que 
estuvo en Palermo no comió otra cosa que una corta porción de 
pan y agua cada veinte y cuatro horas ; y si por obediencia se le 
obligaba á comer alguna escudilla de legumbres, mezclaba ceniza 
y agua para que perdiese el gusto.

Así se mortiiicaba Bernardo, y domaba el cuerpo con los ayunos 
inas rigurosos. Perq el Señor quiso manifestar con varias maravillas 
cuán gratos le eran; porque yendo un diaMons. Plata, presiden
te de la suprema Inquisición de Sicilia, al convento de Capuchinos 
de Palermo, y entrando en el refectorio en ocasión que Bernardo es
taba comiendo de rodillas su acostumbrado pan y agua, advirtió que 
salian de su rostro muchos rayos de luz, y conceptuando que enton
ces su divina Majestad le dispensaría algún favor especial, luego que 
concluyó su refección le llamó aparte, y usando de la autoridad 
que le daba su oficio, le mandó en virtud de santa obediencia le 
declarase con sinceridad si había recibido del cielo alguna gracia; y 
entonces el siervo de Dios lleno de rubor le dijo : Que Cristo se le 
había aparecido, y lomando un pedacilo de aquel pan que tenia allí, 
se lo había aplicado á la llaga de su sagrado costado, y tiñéndole 
en su preciosísima sangre, se lohabiapuesto en la boca, exhortán
dole á perseverar hasta el fin en aquella abstinencia; y que al gus-
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lar aquel divino néctar había experimentado se le llenaba el alma 
de una celestial dulzura que le sacaba fuera de sí.

Pero no fue solo Jesucristo el que esparcía dulzuras sobre las amar
guras de la penitencia de Bernardo, pues también su santísima Ma
dre tomó parte en ello. Así es que, para endulzar la amargura de 
los ajenjos y romero que mezclaba con la bebida, le trajo del cielo 
una redomita de leche, favor singular que quiso el cielo se descu
briese por el mismo Bernardo, aunque sin quererlo ; pues un dia 
de una solemne festividad de María santísima le mandó el Prelado 
sentarse á la mesa á comer lo que se sirviese á los demás religiosos: 
obedeció Bernardo, y haciendo lo que acostumbraba en semejantes 
casos, le dijo con disimulo ai reíitolero fueseásu celda, y le trajese 
una redomita de leche que hallaria en ella. Fué el refitolero á la 
celda, halló la redoma, y se la trajo. Admirado de esta novedad, y 
levantada la mesa, le pidió dicho refitolero á Bernardo le dijese qué 
leche era aquella que le habia traído. Entonces el siervo de Dios, 
no obstante la cautela con que acostumbraba ocultar los favores del 
cielo, que solo confiaba á su director, con rostro risueño y como fue
ra de sí le dijo : Hermano, este es el regalo que me ha hecho mi 
dulcísima Madre la Reina de los Ángeles, para que en sus festivida
des me recree.

Mas no es mucho que Jesucristo y su santísima Madre se digna
sen regalar de esta suerte á su siervo Bernardo, pues correspondía 
á sus favores con otras penitencias y mortificaciones. Su descanso se 
reducia á tres horas en invierno, y dos en verano, si es que puede 
llamarse descanso el tenderse sobre una tabla desnuda de un palmo 
y medio de ancho, teniendo un tosco y ñudoso madero por cabecera. 
Compadecidos los demás religiosos de aquel modo de dormir, le acon
sejaban añadiese otra tabla para dar algún alivio al cuerpo volvién
dose de un lado á otro ; pero el penitente Bernardo respondía con 
gracia que, siendo estrecho el camino del cielo, no pensaba en en
sancharle, por no perderse; no quería volverse de una parte á otra, 
sino caminar recto sin hacer círculos. De noche se retiraba con tiem
po á la celda á descansar, y despues de un brevísimo sueño se le
vantaba dos horas antes de Maitines, y poniéndose delante del altar 
del santísimo Sacramento, estaba en oración hasta concluidos los 
Maitines ; y despues recogiéndose con los demás religiosos á su cel
da, como si fuera á dormir, en breve volvía á la iglesia, donde per
manecía toda la noche en alta contemplación, lágrimas y suspiros.
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A la mortificación en el comer y dormir anadia las mas crueles y 

sangrientas disciplinas, inflamándose con tanta ira contra sí, que pa
só á ser tirano de su cuerpo, y destruyó aquel fuerte edificio que la 
naturaleza había tan robustamente fabricado. Y no era una sola vez 
al día la que se disciplinaba, sino siete, y con varios géneros de dis
ciplinas y cadenas de hierro. Todos Sos viernes y vigilias de Nuestra 
Señora y otras fiestas principales se azotaba con unas rodajas de 
acero emplomadas. Llegó á tanto la crueldad con su cuerpo que, no 
contento con lo dicho, inventó otra especie de azote tan espantoso 
como original, y fue atar á un cordel una bola ó pelotilla gruesa lle- 
íla por todas partes de unas puntas agudas, con laque se daba tan 
fieros golpes, que hacia en su cuerpo una horrorosa carnicería, y 
salia tanta sangre, que era preciso aplicarle algún remedio para evi
tar que se desangrase. Pero el remedio que se aplicaba Bernardo era 
todavía mas cruel que los azotes, pues consistía ensebo mezclado con 
sal, remedio corrosivo, y por tanto muy doloroso. En medio de esto 
todavía le parecía que castigaba poco su cuerpo, y decia que si los 
superiores le dejasen hacer su voluntad, de otra suerte trataría aque
lla bestia indómita. Tampoco le faltaba la mortificación del áspero 
cilicio; pero no era uno solo el que usaba, sino varios : unos de alam
bre, otros de hoja de lata, y de acero otros; estos de espinas, aque
llos de puntas, los otros de cerdas de caballo cortadas por medio. 
Pero entre todos sobresalía una especie de túnica que le cubria cási 
todo el cuerpo, tejida por dentro con agudas y penetrantes puntas 
de acero, que al ponerse de rodillas se le hincaban en ellas, y causa
ban tan terribles dolores como se deja discurrir, y lo mismo cuando 
se ponía á descansar. Seria nunca acabar querer individuar todas 
las especies de mortificación que usaba animado de aquel espíritu 
de penitencia que le hacia ser verdugo de su cuerpo.

Pero este espíritu gigante asustó á Satanás, y fue tanta la rabia 
que concibió contra Bernardo, que empezó áperseguirle. Ya al irá 
vestir el hábito se le apareció en figura de un corpulento mastin. 
Despues de vestido salió á luchar cara á cara ; pero sin embargo de 
ir acompañado de muchas huestes infernales, siempre quedó venci
do en el campo de batalla. Siendo novicio le maltrató cruelmente, 
obligándole á prorumpir en tristes ayes y dolorosos gemidos. Otras 
^eces se le aparecían, como á otro Antonio, en varias y horribles 
figuras, ya de serpientes, ya de perros, ya de leones, loros y otras 
’cras, dando espantosos aullidos, y haciendo tal estruendo que tem
blaban los edificios. Presen táñansele con las bocas abiertas, rechi-
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nando los dientes, arrojando fuego por los ojos, aparentando querer 
despedazarlo y tragárselo. Pero Bernardo impávido, como esfor
zado soldado de la milicia de Cristo, los estaba mirando con sereni
dad ; é imitando al expresado san Antonio, no usaba otra arma para 
disipar aquella infernal caterva que la señal de la cruz, á cuya vista 
se ponían en vergonzosa fuga. Á este tenor tuvo otros muchos reen
cuentros con los espíritus malignos, y aunque muchas veces permi
tia el Señor que saliese herido del campo de batalla, llevando es
tampadas en el rostro las señales de la lucha, sin embargo siempre 
sucumbió el enemigo común.

Pero no era mucho saliese siempre Bernardo vencedor, pues así 
como el Señor resiste á los soberbios, dispensa generoso su gracia 
á los humildes ; y la humildad del siervo de Dios era tanta, que se 
reconocía digno de que se vengasen en él los demonios. Era tan bajo 
el concepto que tenia de sí mismo, que no solo se reconocia indig
no de sentarse á la mesa con los demás religiosos, sí que hasta de 
entrar á comer en el refectorio, y de comer aquella escasa ración 
que se daba á cada uno. Su humildad era la que le obligaba á comer 
de rodillas á la salida del refectorio : su humildad hacia se recono
ciese indigno de vestir el hábito que llevaba: su humildad hacia que 
no se reputase por uno de los religiosos, sino por esclavo de todos, 
por un vil perro á quien no debían dar otra comida que pan desal- 
vado, y por favor algunos huesos. Si alguno se encomendaba ásus 
oraciones, ó hacia alguna demostración de respeto ú honor, como 
besarle el hábito, ó quererle besar la mano, se disgustaba suma
mente, y retiraba cuanto podia para evitarlo. Si le visitaban prela
dos, señores de alta jerarquía y otras personas de carácter, se con
tundía. Si iban á tratar con él y consultar asuntos arduos, negocios 
espinosos concernientes al espíritu, respondia con humildad, di
ciendo sencillamente su sentir fundado en razones sólidas que con
vencían le venia de Dios aquella doctrina ; pero á continuación se 
aniquilaba, confesando que aquella doctrina no era suya, sino del 
Señor, que había puesto aquellas palabras en su boca. Cuando ejer
cía los oficios mas bajos y despreciables se mostraba tan alegre y 
contento, como un hombre mundano en medio de las mayores sa
tisfacciones.

Á su profunda humildad era consiguiente una paciencia á toda 
prueba ; y así es que en medio de los mayores disgustos, persecu
ciones, injurias, malos tratamientos y otros trabajos que le envió el 
Señor, se mostró como insensible, y no se le viódespegar los,labios
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para quejarse, acordándose de su vida pasada, cuyos hechos eran 
un fuerte candado para su boca, pudiendo decir con el profeta Mi- 
queas : Llevaré la ira del Señor, porque he pecado contra él. Y aten
dido su genio naturalmente irascible, que en otros tiempos hacia 
terribles explosiones, no puede dudarse tendría que hacerse mucha 
violencia, y que solo asistido de una especial gracia domaría su fo
gosidad. Pero esta gracia lo sostenía en medio de las olas de los tra
bajos y humillaciones, y hacia que se estrellasen en llegarle, como 
las del mar cuando vienen á dar contra una peña. Bernardo no sa
bia contrarestar á los improperios, baldones, injurias y otros malos 
tratamientos sino con la blandura y la mansedumbre. Solia decir que 
la divisa mas propia de los que militan bajo las banderas del Cru
cificado es la paciencia con que sufren á imitación suya persecucio
nes, vituperios, afrentas y calumnias. Si alguna vez sucedió esca
pársele alguna palabra para justificarse, cuando se le reprendía sin 
haber faltado, castigó severamente su inadvertencia, ya dándose 
fuertes golpes en los labios hasta hacer saltar gran copia de sangre 
de las encías, ya lomando un tizón ardiendo y abrasándose la boca.

Era Bernardo muy dado á la oración, y no malograba ralo algu
no de los que le quedaban libres despues de desempeñados los car
gos de la obediencia ; antes los empleaba en orar. Pero pasando mas 
adelante sabia también mezclar la parte contemplativa con los ejer
cicios de la activa, pues en medio de estos tenia la mente tan abs
traída de todo lo terreno, y absorta en Dios, que el que le miraba 
conocia claramente en la serenidad de su rostro y abstracción de sus 
sentidos que su espíritu moraba mas en el cielo que en la tierra. 
Poseia el arte de saber sacar provecho de lo que manejaba, con mo
tivo de ser cocinero, por medio de la meditación. Así es que en la 
luz del fuego veía representada la claridad de aquel sol inaccesible 
que todo lo baña con sus resplandores: en lo activo de su llama con
sideraba la eficacia del amor divino que todo lo consume y abrasa: 
cuando le quemaba el fuego, contemplaba el ardor inextinguible de 
las llamas del infierno : el humo y mal olor de los tizones le recor
daba las sombras y fetidez de aquel lugar hediondo : el agua diáfana 
y trasparente le incitaba á alabar á Dios por su hermosura : cuando 
cargaba algún peso, se acordaba de la cruz de Cristo tan pesada, ó 
del intolerable peso del pecado mortal, y, en una palabra, no se le 
proponía objeto alguno en la cocina que no le ayudase á levantar 
su espíritu al Señor, y no le sirviese de materia de meditación. Llegó 
a una íntima unión con Dios, y esta le tenia siempre como enajena-
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do y absorto en su Majestad ; y para no distraerse de ella guardaba 
un profundo silencio, se retiraba en cuanto podia de la conversación 
con los hombres, prefiriendo la celestial, como el Apóstol. Procuraba 
vivir solo, y para gozar mas á su satisfacción de la soledad y dedi
carse á la meditación, se sepultaba vivo entre los áridos esqueletos 
de las bóvedas en que yacian los religiosos difuntos. Allí aprendiade 
los muertos las mas vivas lecciones de morir bien. Para no inter
rumpir su silencio traía ordinariamente en la boca una piedrecita 
que servia como de freno á la lengua.

Pero ¡ qué cosas tan prodigiosas no se vieron en Bernardo de su 
íntima unión con Dios, efecto de su continua oración! Expresiones 
llenas de fuego, gemidos reiterados, éxtasis maravillosos, raptos fre- 
< uentes, á que se seguía muchas veces la elevación del cuerpo ; tales 
eran los efectos de la íntima unión de Bernardo con su divina Ma
jestad , y del amor en que se abrasaba. ¡ Cuántas veces se le vió ena
jenado y sin operación alguna de los sentidos, ya en la capilla del 
losai io, que estaba cerca de su celda, ya en el bosque al pié de una 
cruz, va enfrente de las ermitas de la huerta, en la bóveda, ó en la 
cocina! ¡ Qué de lágrimas no derramaba cuando meditaba en la pa
sión del Redentor! Pero ¿qué digo cuando meditaba? Bastábale fijar 
sus ojos en una imágen de Cristo crucificado para sentir en su cora
zón un dolor vehemente, pareciéndole que se le deshacían las entra
ñas de ternura y compasión. Y como el Crucificado era el poderoso 
imán de su corazón , este se iba siempre tras de aquel, y allá iban 
los ojos donde iba el corazón. Todos sus conatos se dirigían á imi
tarle, y lo practicaba en cuanto podia, ofreciéndole en sus peniten
cias azotes por azotes, llagas por llagas, sangre por sangre, amar
guras por amarguras, afrentas por afrentas, dolores por dolores 
avunos por ayunos, y finalmente deseaba ardentísimamente morir 
por Cristo en una cruz, ó morir con Cristo en la cruz ; mas esto le 
parecía poco, y quisiera dar un poco mas sirviendo de cruza Jesu
cristo , no solo para sentir mas de cerca los dolores, tormentos y lla
gas del Salvador, sino para llevar también sobre sí á todo un Dios 
ciucmeado. ¡ Rara expresión, y singular modo de padecer por Cris- 
o, nvencion propia de un amor como el del seráfico doctor san 

Buenaventura, que expresaba sus deseos de padecer por Cristo di
ciendo : ¿ I or que no estuve yo en lugar de aquella cruz para que 
Cristo fuese clavado en mis manos y piés?

También era Bernardo muy devoto del santísimo Sacramento - y 
para penetrar algún tanto los efectos que causaria en su alma, bas-
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tará recapacitar los que producíala sola imagen de Cristo crucifica
do ; Pues s' eran tales y tantos los que producía la imágen, ¡ qué se
ria el mas augusto Sacramento, en que está el original real y verda
deramente! ¡ Qué efectos tan maravillosos experimentaría cuando le 
recibía en la sagrada mesa! ¡Oh! su mismo rostro era el que pro
palaba lo que pasaba en su interior, pues se enardecía sobremanera, 
y derramaba copiosas lágrimas de ternura al recibir la sagrada Co
munión. Pero no era mucho, pues nunca la recibía sin confesar an
tes, sin embargo que su confesor nunca hallaba materia suficiente 
paia la absolución. Su preparación consistía en una sangrienta dis
ciplina para castigar sus culpas, y llegar del todo limpio de toda 
imperfección. A esta se seguían las meditaciones mas tiernas ; y por 
último, enardecido en el amor de aquel Señor que iba á recibir, se 
acercaba a la sagiada mesa con el mayor respeto y reverencia Des
pues de haber comulgado acostumbraba padecer los mas dulces de
liquios de amor, y muchas veces se quedaba extático, otras se le veia 
elevar de la tierra por largo rato.

Siendo Bernardo tan devoto del ííijo de María, era consiguiente 
su devoción a la Madre. Así es que esta Señora era el principal ob
jeto de su tierna devoción despues de su divino Hijo. Nunca empren
dió acción alguna que no tomase por norte y guia á esta Señora, que 
os a estrella de este mar tempestuoso. Á esta miraba, á esta invo
caba siguiendo el consejo de otro san Bernardo, y con esta diligencia 
se desvanecían los vientos de las tentaciones mas fuertes, y le salían 
bien todas sus empresas , porque hallaba prontamente su patrocinio.

jSut tan tierna devoción al Hijo y a la Madre nacía de aquel amor 
ardiente que volcanizaba su pecho. De este nacían aquellos tiernos 
v fei vientes soliloquios que tenia con el Señor; de aquí aquellas afec
tuosas lágrimas que derramaba en Ja oración ; de aquí la frecuente 
asistencia a la iglesia para adorar el santísimo Sacramento, y aquellos 
vivos deseos de recibirle todos los dias ; de aquí aquel anhelo por
lo diln'n'-m fngre por la fe Gatólicay P°r Jesucristo. Sí, á lodo es-
nresmloen h am°r’ el CUal’ Com° podia estar re-
I resano la cavidad del pecho, se desahogaba del mejor modo po-
sib.e. icio cuando no podía desahogarse en obras lo hacia con las
expresiones mas enérgicas ; y siendo tan amante del silencio se le
mu trabar largos discursos sobre.el amor de Dios, y hablar con tal

i oc.uencia que adamaba a lodos. En sus conversaciones siembre
abla de mezclarse el amor de Dios, y no sabia dejar de exhor-

a ios dcmás á amarle ; pero si alguno le ofendía, manifestaba 
1 ‘i

tomo i.
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el mayor disgusto viendo el agravio que se hacia á su Amado.
El que de esta suerte amaba á Dios no podia dejar de amar á su 

prójimo. Así lo manifestaba en todas sus obras, pues las hacia muy 
análogas con el amor que manda Dios tener al prójimo, procurando 
servirá sus hermanos, ya sanos, ya enfermos; haciendo los oficios 
que tocaban áotros, por excusarles el trabajo. Así es que al sacris
tán le harria la iglesia, a! refitolero el refectorio, á los coristas sus 
oficinas ; y aunque estuviese enfermo, débil y sin fuerzas, limpiaba 
las celdas, lavaba los hábitos y otros paños á los enfermos, viejos 
y achacosos. Á los enfermos les servia con mucho esmero y cuidado, 
mayormente cuando estaban de peligro: entonces experimentaba su 
corazón las mas tiernas emociones viéndoles padecer las angustias y 
congojas consiguientes á tan crítica situación ; y para poder socor
rerlos con prontitud, el poco tiempo que le quedaba para descansar 
se tendía en el suelo en un rincón de las celdas de los enfermos. Les 
curaba sus dolencias, por mas horribles que fuesen y repugnantesá 
los sentidos, siendo sus lágrimas bálsamo suave para aquellas.Cui
daba de darles puntualmente á sus horas ya el alimento, ya las me
dicinas ; les hacia las camas, les lavaba los piés, limpiaba los vasos; 
y, por decirlo en pocas palabras, practicaba cuanto podia contribuir 
al alivio y consuelo de los enfermos, y con tal afecto y caridad, que 
parecía haberse reproducido en Bernardo el padre de cada uno de 
los enfermos.

De aquí se puede inferir qué caritativo se mostraría Bernardo en 
lo espiritual con sus prójimos, con quienes tales oficios ejercia con 
respecto al cuerpo. Bernardo, pues, bien penetrado de la superiori
dad del alma sobre el cuerpo, procuraba con tanta mayor eficacia la 
salud del alma que la del cuerpo, cuanto es de mas precio aquella 
que este. Así es que le buscaban solícitos los atribulados, los caidos, 
los tentados y otros, seguros de hallar en Bernardo los consuelos de 
padre, los remedios de médico espiritual, las medicinas mas efica
ces. Muchas veces sucedia conocer con luz superior el interior de los 
que iban á buscarle, y entonces les daba las reglas, consejos ó re
prensiones proporcionadas á sus disposiciones interiores. Con unos 
usaba de suavidad, con otros de rigor : atacaba siempre al pecado 
hasta sus últimos atrincheramientos ; pero daba cuartel al pecador 
que se rendía, le acariciaba, y procuraba indicarle los medios de 
que debía valerse para recobrar la primera estola que habia perdido.

Pero su caridad no se quedaba en la tierra; sus rayos llegaban has
ta la lobreguez del purgatorio, no llevando su corazón al contemplar
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las almas purgantes padeciendo horribles penas, sin aliviárselas en 
cuanto estaba de su parle ; pudiéndose asegurar que en Bernardo se 
verificaba que un fuego apagaba otro, pues la llama voraz de sn 
caridad apagaba el del purgatorio para muchas almas que Dios 11er 
vaha á su gozo por los sufragios que le ofrecía Bernardo, y tem
plaba sus ardores para otras con sus lágrimas, ayunos y disciplinas.

En medio de tantas virtudes no le faltaron á Bernardo las gracias 
gratis dalas, pues se dejó ver dotado del don de profecía, del de co
nocimiento de cosas ocultas, de la gracia de sanidad y poder de ha
cer milagros. Seria nunca acabar querer referir los muchos casos en 
que se le vió hacer uso de tales dones, descubriendo el interior de 
unos, anunciando cosas futuras á otros; aquí dando la salud áen
fermos, allí resucitando muertos.

Acercábase ya aquel dichoso dia en que saliendo el alma del cuer
po lograse Bernardo aquella tan suspirada unión con Dios en el cie
lo. Este ferviente deseo le hacia prorumpir los últimos dias de su vida 
a voz en grito en esta palabra : Paraíso, paraíso. Tuvo revelación 
del dia de su muerte estando un dia ayudando una misa, y fue tai 
su regocijo, que empezó á hacer unas demostraciones extraordina
rias, y á derramar lágrimas de ternura, lo que admiró á los cir
cunstantes. Preguntando despues de la misa el sacerdote, á quien 
acababa de ayudarla, la causa de aquellas demostraciones, dijo lle
no de júbilo : Por ahora no puedo decir otra cosa que, cuando reci
báis el aviso de mi muerte, me apliquéis alguna misa, que yo cor
responderé agradecido. Poco despues fue dicho sacerdote trasladado 
á otro convento, y conoció no lardaría á morir Bernardo. Y en efecto, 
á pocos meses llegó á dicho convento la noticia de su fallecimiento.

Pero digamos algo de su última enfermedad ; y desde luego po
dríamos decir que desde que tomó el hábito padeció una continua 
enfermedad, pues sus continuos rigurosos ayunos, sus crueles dis
ciplinas, sus punzantes cilicios y demás penitencias lo debilitaron en 
¿auto grado, que era milagro eí que no exhalase su alma de un ins
tante a o!ro, pues parecía mas pronto un esqueleto ambulante que 
hombre vivo. Pero el Señor quiso prolongar sus dias, sin duda para 
que ¿os demas se aprovechasen de los ejemplos de sus virtudes, y 
Bernardo acumulase mas merecimientos, llegó, por fin, áíos sesenta 
años, y el que se mantuvo en pié en medio de los mas rigurosos avu- 
Bos , sucumbió por añadir algo á su ordinaria abstinencia en virtud 
ac precepto de su prelado; pues el dia de Reyes le mandó comiese 
bu poco de requesón del que se había servido á la comunidad en ob- 

13*
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sequío de la festividad de aquel dia. Conoció muy bien el obediente 
Bernardo que aquel manjar le seria dañoso; pero con superiores lu
ces presentía que le seria mas provechoso obedecer, y así es que co
mió el requesón. Á pocas horas le sobrevino una calentura maligna, 
que agravándose por instantes le obligó á retirarse á su desabriga
da celda. Luego fue indispensable trasladarle á la enfermería, que 
distaba del convenio como una milla. Como sabia que aquella seria 
su última jornada, y no volvería á ver á sus hermanos, se despidió 
de todos con la mayor ternura ; y como estaban persuadidos tam
bién de que aquella seria su última enfermedad, fue increíble su 
sentimiento al considerar que iban á perderle. Pero al fin fue preciso 
separarse y tomar el camino de Palermo ; pero sin embargo de ha
llarse tan débil quiso ir á pié. Sus trabajos hasta llegar á la enfer
mería fueron considerables, pues solo pudo verificarlo á costa de mu
chas fatigas y dificultades.

Llegado á la enfermería, conoció el médico el fatal estado de Ber
nardo, y noticioso de ello el Padre Guardian, dispuso fuese á la enfer
mería su confesor. Apenas le vió Bernardo recibió notable consuelo; 
luego se confesó con muchas lágrimas, se preparó para recibir el 
sagrado Viático ; pero con tal vehemencia de amor, que parecia que
rer salir el alma por la vislaárecibirá su Esposo, y el corazón pol
la lengua. Recibiólo, por fin, con extraordinario júbilo y con lade- 
"vocion propia de quien siempre había sido tan devoto del Señor sa
cramentado. Apenas lo recibió quedó como extático y suspenso por 
un gran ralo, dejándose ver su semblante muy sereno y hermoso, 
luego que volvió en sí pidió se le diese el santo sacramento de la 
Extremaunción.

Aquella noche la pasó Bernardo batallando su vida con una mor
tal congoja, y al volveren sí acusaba á la muerte de perezosa. Cun
dió rápidamente en Palermo la noticia del peligro en que estaba la 
vida de Bernardo ; y como si hubiese sido una convocatoria, desde 
luego se vió reunido en la enfermería un inmenso gentío de todas 
clases que deseaba verle, rogándole cada uno se acordase de él de
lante de Dios. Afligíase Bernardo de que el mundo le robase aque
llos instantes tan preciosos, aunque fuese á título de devoción; y pi
dió á los que le visitaban le permitiesen gozar en soledad de la quie
tud que tanto necesitaba en aquella hora , ofreciendo á todos que, 
si lograba la dicha de ver á su divina Majestad, como lo esperaba de 
su infinita misericordia, los tendría muy presentes.

En tan críticas circunstancias todavía tenia ánimo su penitente es-
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píritu para pensar en castigar el cuerpo con la disciplina, cuando ya 
no tenia fuerza el brazo para ejecutarlo, y solo era un semicadáver 
su humanidad. Pero el Señor, que queri a acrisolarlo del todo antes 
de salir de este mundo, permitió que el demonio supliese lo que no 
podia hacer Bernardo, atormentándole con la mayor crueldad por 
dos veces durante su enfermedad, la una de las cuales fue la noche 
antecedente al dia en que murió; pero el siervo de Dios abrazó gusto
so aquella mortificación, porque le ayudaba á hacer penitencia de sus 
pecados. Cesó por fin la tempestad, y le sucedió la calma el miérco
les i i de enero ; pues sabiendo había de ser el último de sus traba
jos, renació en su espíritu la alegría, el consuelo mas puro, y toma- 
i on el mayor incremento sus afectos de amor de Dios. Incorporóse un 
poco, calóse el capucho hasta los ojos, y se quedó como arrobado. 
Despues de estar así un largo ralo pidió á su confesor le leyese la Pa
sión de Jesucristo, y le rezase algunas oraciones devotas." Todo esto 
acrecentaba la llama de amor divino que ardía en su pecho, y fijan
do la vista en la imagen de Cristo crucificado, arrojaba fuego por los 
ojos y boca en abrasados suspiros. Parecíanle siglos los instantes, y 
buscando aquella feliz hora que habia de proporcionarle la tan de
seada unión con su Amado, preguntaba repetidas veces por ella. 
Llegó finalmente, y fue la de las tres de la tarde, en la cual inclinó 
con el mayor sosiego la cabeza en ademan de querer dormir, y dijo 
con notable serenidad: Ea, vamos, vamos, y voló su alma á donde 
deseaba, que era á unirse eternamente con su Amado en la gloria, 
á los sesenta y dos años de su edad, y treinta y cinco de religión. 

Apenas se publicó en la ciudad su glorioso tránsito, se conmovió 
toda, y solo se oia la voz unánime de: Ya murió el santo capuchino: 
ya murió el varón prodigioso: ya nos ha fallado nuestro bienhechor. 
Llenóse luego la enfermería de gentes de todas clases, que iban an
siosas a ver al Santo, y procuraban hacerse con alguna reliquia suya. 
Nobles y plebeyos, sacerdotes, religiosos, ricos y pobres... todos se 
abalanzaron al cadáver á fin de besarle las manos ó piés y cortarle 
algo de su hábito , cabellos ó barba ; y si los religiosos no hubiesen 
tomado la resolución de retirarlo dentro la reja de la capilla y ponerle 
guardas, hubieran destrozado el cadáver. Fue tal la persuasión co
mún de que esta >e gozando de Dios, que en lugar de ofrecer sufra
gios por su alma, se encomendaban á Diosen él; y su funeral puede 
decirse que mas tuvo de triunlo que de pompa fúnebre, pues fue lle
vado al convento entre sacerdotes, no solo de su misma religión ca
puchina, sí que también de otras, y del clero secular, acompañado
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de príncipes T caballeros y otros personajes, y entre dos filas de tropa 
pa'ra abrir paso entre el innumerable concurso y custodia del cadáver.

SAN HILARIO, OBISPO Y CONFESOR.

San Hilario, uno de los mayores ornamentos del orden episcopal, 
uno de los mas brillantes astros de la Iglesia galicana, á quien san 
Jerónimo y san Agustín apellidan el gloriosísimo defensor de la fe, 
y el doctor insigne de la Iglesia; este hombre, verdaderamente gran
de , nació en Poiliers hacia el fin del tercer siglo, ó al principio del 
cuarto. Su casa era de las mas distinguidas, aunque tenia la desgra
cia de estar envuelta en las tinieblas del gentilismo, en el cual fue 
también criado Hilario. Su educación, no obstante haber sido paga
na, fue correspondiente á un niño de distinción: aplicáronle con tiem
po al estudio de las ciencias profanas; y el niño Hilario hizo tan rápi
dos progresos así en las bellas letras como en la filosofía, que desde 
luego se persuadieron lodos á que habia de ser con el tiempo uno de 
ios sábios mas eminentes de su siglo. Con efecto lo fue ; pero no de
bió la eminencia de su sabiduría á las ciencias profanas.

Tenia Hilario un juicio demasiadamente sólido, y una compren
sión demasiadamente perspicaz y penetrativa , para vivir pagado y 
satisfecho de las supersticiones y ridiculeces del gentilismo. Basta- 
ríale su sola razón natural con las luces de la filosofía para conocer 
los groseros errores y los enormes absurdos de la idolatría; pero aun
que el entendimiento puede descubrirlos con la luz de la razón, con 
lodo eso la conversión del corazón siempre es obra de la gracia. Co
menzó esta insensiblemente á iluminarle el espíritu, y á correr el 
velo á la ridiculez y á la impiedad de todas aquellas divinidades qui
méricas que entretenían y engañaban miserablemente al pueblo. 
Al resplandor de esta divina luz conoció muy presto Hilario que ha
bia un Ser supremo, soberano y eterno, principio y fin de todos los 
entes criados, quien únicamente podia hacer la suma felicidad y suma 
bienaventuranza del hombre. Hallábase todo embebido en estas re
flexiones cuando por especial disposición de la divina Providencia le 
vinieron á las manos los libros de Moisés y Profetas. Leyólos con an
sia y con gusto ; pero la lección del Evangelio acabó de descubrir la 
verdad y la santidad de nuestra Religión ; y el Padre de las mise
ricordias, que quería hacer de Hilario otro vaso de elección, le ins
piró el deseo eficaz de abrazarla y de seguirla.

Iluminado con estas vivas luces, renunció sin dificultad el paga-
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nismo mas filosófico que gentílico que había profesado, porque nunca 
fue capaz de incurrir en los absurdos de los paganos ; y desde que 
rayó en él la luz de la razón, conoció que no se hallaba la verdad en 
el partido de la idolatría. Recibió el Bautismo con un gozo inexpli
cable, como él mismo lo asegura. Y fue tan abundante la gracia de 
esta regeneración, que desde el principio se sintió tan lleno del es
píritu de Dios, como los cristianos mas perfectos. Desde luego miró 
con tédio y con horror todo lo que habia aprendido en los libros de 
los paganos. No hallaba gusto sino en el estudio de los sagrados: cual
quiera otra lectura le parecía insípida y fastidiosa. Como el Señor le 
destinaba para que fuese una de las mas grandes lumbreras de la Igle
sia, le dió una inteligencia tan clara de la sagrada Escritura, y de 
las verdades mas sublimes de laReligion, que apenas recibió las aguas 
del Bautismo comenzó á portarse, no ya como neófito, sino como 
maestro consumado en la fe, y como padre de la Iglesia de Jesu
cristo. Era todavía secular, y parecía poseer con anticipación la gra
cia del sacerdocio, como se explica Fortunato.

Á la especulación de la teología dogmática añadió la práctica del 
moral cristiano. Su devoción era la mas tierna, su porte el mas ejem
plar. Estaba casado con una dama de singular mérito que, siguiendo 
en lodo las piadosas inclinaciones de su virtuoso marido, servia de 
ejemplo y de modelo á todas las de su sexo y de su estado. Tenían 
por fruto de este matrimonio á una hija llamada Abra, la cual se supo 
aprovechar tan bien de los ejemplos domésticos que tenia siempre á 
la vista, y de la cristiana educación de sus padres, que mereció ser 
honrada como Santa; y como tal celebra su fiesta la iglesia de Poitiers.

Creciendo cada dia mas la virtud de nuestro Santo, convino su mu
jer en vivir de allí adelante como si fueran hermanos. No se hablaba 
de otra cosa en toda la provincia que de la pureza de sus costumbres, 
admirando todos la modestia, el celo y la caridad de san Hilario. En 
fin, su raro mérito y su extraordinaria piedad le granjearon tanta 
estimación, no solo del pueblo, sino también del clero, que habiendo 
muerto el obispo de Poitiers, todos los fieles de aquella iglesia pu
sieron los ojos en él; y sin dar oidos ni á su repugnancia ni á su hu
mildad, le escogieron de consentimiento universal por su pastor y 
maestro. Separado de su mujer con recíproco consentimiento, se vió 
precisado á consentir en su elección, y fue consagrado obispo.

No ignoraba Hilario los formidables cargos del estado episcopal; 
pero lleno de confianza en aquel Señor que se los habia echado á 
cuestas, esperando de su piedad todas las luces y fuerzas necesarias



200 ENERO

para cumplir fielmente con su ministerio, se aplicó á conservar el sa
grado depósito de la fe que se le había confiado, y á defender su pu
reza contra la corrupción de las herejías. Había penetrado el arria- 
nismo hasta las Galias, despues de haber desolado toda la Iglesia de 
Oriente. Engañado el emperador Constancio, hijo del gran Constan
tino , de los artificios de su mujer, princesa arriana, se declaró pro
tector del arrianismo con tanto empeño, que por defenderte persiguió 
cruelmente á la Iglesia, desterró á los prelados mas celosos y ejem
plares , y, en fin, fue azote de los Católicos. Encendido san Hilario en 
un celo ardiente y generoso por la fe de Jesucristo, no contento con 
mantener á sus ovejas, apacentándolas con el saludable pasto de la 
divina palabra por medio de sus continuos sermones, no cesaba de 
declararse contra el error ; y era ya tenido por uno de los enemigos 
mas formidables del arrianismo. La mayor parte de los prelados de 
las Galias celebró y se declaró á favor de su generosidad. Miráronle 
no solo como áhermano, sino como á caudillo del partido católico ; 
y unidos con él obraron de concierto en defensa de la fe, y en pre
venir antídotos en los pueblos contra el veneno de la herejía. Pero 
turbó esta santa liga de los pastores Saturnino, obispo de Aries, gran 
fautor del arrianismo, hombre de ingenio travieso y de costumbres 
estragadas. Orgulloso con el favor que le hacia el Emperador arria- 
no , comenzó á ejercitar una especie de tiranía con los demás obispos, 
hermanos suyos: valióse de amenazas y de violencias para atraerlos 
á su parcialidad, y armó contra los que no se dejaban persuadir de 
sus artificios el poder de los magistrados y de los ministros del Em
perador , que por la mayor parte estaban inficionados del arrianismo 
como él. Dióseie poco a san Hilario del crédito de Saturnino; y vien
do que no perdonaba medio alguno para intimidar á los Católicos, se 
separó de su comunión, y de la de todos sus parciales, con los otros 
prelados católicos de las Galias. Quiso despicarse Saturnino de este 
que reputaba desaire de su dignidad y de su carácter. Ligóse con al
gunos obispos herejes, y protegido con la autoridad del Emperador, 
convocó un concilio en Beziers, en el cual se cree que él mismo pre
sidió , y llamó á él á san Hilario, con otros muchos prelados católicos 
de la provincia.

Concurrió al concilio nuestro Santo, y animado con aquel ardiente 
generoso celo, que hace siempre el carácter de los verdaderos prela
dos, se declaró intrépidamente por delator de los obispos arríanos, 
denunciándolos ante los católicos. Obligóse á probar su impiedad, á 
convencer sus errores, á producir testigos de sus herejías, y á des-
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cubrir la malignidad de su secta. Demostró que se corrompia el Evan
gelio , que se arruinaba la fe, y que á la sombra de una falsa y en
gañosa confesión de Jesucristo se introducía en la Iglesia la mas hor
rible blasfemia. Mas la violencia, que reinaba en una junta gobernada 
por los enemigos de la fe católica, no le permitió libertad para re
presentar todos estos puntos con la claridad, con la extensión y con 
el método que requería la materia. Cuanto mas insistía en que le pres
tasen atención, mas se empeñaban en negársela los enemigos de la 
verdad. Temían verse confundidos, y echaron por el atajo de no es
cucharle. Hallándose en aquel conciliábulo árbitros del poder Satur
nino y los demás obispos arríanos, depusieron á nuestro Santo; y 
abusando del crédito que tenían con el emperador Constancio, que 
á la sazón se hallaba en Milán, dispusieron que fuese desterrado á 
Frigia, en compañía de llodano, obispo de Tolosa.

Recibió Hilario la sentencia ó la orden del Emperador con un gozo 
muy parecido al que sentían los Apósloles'y los Mártires cuando se 
les ofrecía ocasión de padecer en defensa de la causa de Jesucristo. 
Triunfante y orgulloso Saturnino, viendo desterrado el azote de los 
herejes, creyó que no se atreverían á tratarle como tal los demás obis
pos católicos de las Gallas, intimidados por este destierro; pero le en
gañó su vanidad. No hubo siquiera uno de aquellos generosos pre
lados que quisiese admitirle en su comunión , permaneciendo cons
tantes en la fe y en la comunión de san Hilario. Partió este sin dilación 
ásu destierro, y allí le tenia prevenidos la Providencia nuevos triunfos.

Animado con la confianza de la causa que defendía, escribió ai 
Emperador una carta muy respetuosa y muy atenta, justificándose 
plenamente de las negras calumnias que sus enemigos le imputaban. 
Escribió también otra, pero mucho mas eficaz y mas enérgica, álos 
obispos delasGalias, con quienes conservó siempre una correspon
dencia tan seguida y tan estrecha, como si estuviera en medio de 
ellos. Con sus cartas desarmó el artificio de los Arríanos, y fueron de 
gran socorro álos obispos que no tenían tanto celo, ni eran tan ge
nerosos como Hilario.

Apenas llegó al lugar de su destierro, cuando se sintió penetrado 
de un vivísimo dolor al ver el lastimoso estado en que se hallaban las 
iglesias de toda el Asia. Ni las de Frigia, ni las otras de las provin
cias comarcanas tenían apenas mas que el nombre de iglesias de 
Jesucristo. Solo habían quedado en ellas unas débiles señales, unas 
imperceptibles reliquias de la religión católica. No se oian mas que 
escándalos, cismas, perfidias, nuevos errores que brotaban y se
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multiplicaban cada dia. Protegido el Arrianismo con todo el poder 
del Emperador, de tal manera habia desolado la viña del Señor, que 
asegura nuestro Santo no haber encontrado mas que tres obispos 
que no fuesen total y descubiertamente arríanos : los demás vivían 
tan lastimosamente descaminados, que Dios apenas era conocido por 
los prelados de las diez provincias de Asia, como él mismo se expli
ca y se lamenta.

En este teatro, pues, fue donde mas brilló y mas gloriosos frutos 
produjo la sabiduría, el celo y la prudencia de Hilario. Animado siem
pre con el espíritu de Jesucristo, combatió á los enemigos de la fe 
con un ardor tan vigoroso, y al mismo tiempo tan prudente, que no 
pudieron cogerle prenda. Conociendo el genio falaz y artificioso de 
los herejes en sus diversas confesiones de fe, á cual mas capciosa, 
volvió á tomar la pluma en defensa de la causa del Hijo de Dios, y 
exponiendo a los ojos de, todo el mundo el veneno del error, ilustró 
con tanta claridad todos los puntos controvertidos, hizo tan patente 
la verdad déla fe católica, y lo hizo de una manera tan plausible, que 
debiera espirar el monstruo de la herejía, si el genio de esta hidra 
fuera reducihle. Compuso por el mismo tiempo otras varias excelen
tes obras, y entre ellas el admirable tratado de los Sínodos; y trabajó 
tan gloriosamente en servicio déla Iglesia, que pudiera parecer no 
haber sido enviado á un país tan remoto mas que para establecer el 
reino de Jesucristo, y resucitar la Religión verdadera.

Celebrábanse por entonces dos famosos concilios en el imperio con 
la autoridad del Emperador, en los cuales la multitud y la variedad 
de las confesiones de fe, que presentaron los Arríanos, destruía la 
augusta simplicidad y unidad de la religión cristiana, como lo notó 
juiciosamente un gentil. Estaba convocado el primer concilio en Ri- 
mini, ciudad de Italia, para los obispos de Occidente : ef segundo en 
Seleucia de Isauria para los del Oriente; ambos enemigos de la ver
dad católica. Como la orden del Emperador para que concurriesen los 
prelados era general, el gobernador obligó á san Hilario á que asis
tiese al de Oriente, y aun le proveyó de carruaje para la jornada. En 
ella le salió al encuentro cierta doncellita gentil, llamada Florencia, 
que habia dias tenia ardientes deseos de conocer al siervo de Dios, 
por las grandes cosas que de él publicaba la fama; y le pidió su ben
dición. Recibióla el Santo con agrado; instruyóla, catequizóla, y la 
bautizó juntamente con su padre y familia.

Luego que llegó á Seleucia fue recibido de aquellos prelados con 
testimonios de veneración. Justificó plenamente á los obispos de las
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Galias, á quienes los Arríanos, fecundos siempre en calumnias, ha
bían desacreditado como sospechosos de sabelianismo. Declamó des
pues contra los enemigos de la divinidad de Jesucristo, acriminó su 
impiedad, confundió á los parciales del error, y al fin hizo triunfar 
la verdad. Atónita la herejía á vista de aquel héroe de la Religión, 
se turbó sobremanera. Prosiguió la confusión y el desorden conque 
había comenzado el concilio. Y encendidos unos contra otros los Ar
ríanos y los semiarrianos, se maltrataron recíprocamente con tanto 
furor, que al fin se rompió el concilio, y apelando al Emperador, cor
rieron á Constantinopla. Los diputados del conciliábulo de Rimini lle
garon á la corte pocos dias despues, y se juntaron al partido de los 
Anómeos. Viendo nuestro Santo que la parcialidad de los herejes iba 
á prevalecer, se presentó al Emperador con generosidad y con respe
to ; v despues de exponerle en pocas palabras los motivos que le ha
bían impelido á tomarse la libertad de presentarle también su memo
rial , le pidió una conferencia pública, en la cual, á presencia de 
S. M., le fuese permitido disputar con los Arríanos. Mostróse Cons
tancio muy inclinado á concedérsela; pero conociendo los herejes los 
superiores talentos de nuestro Santo, y no atreviéndose á medir sus 
armas con las de Hilario en presencia de testigos y de árbitros, dis
currieron un expediente singular para salir de aquel pantano. Per
suadieron al Emperador que le volviese á enviar á su iglesia, pintán
dosele como á un hombre inquieto y sedicioso, que con su presencia 
turbaba todo el Oriente.

Esta nueva especie de destierro era tan grata como gloriosa á nues
tro Santo, viéndose desterrado á su misma amada iglesia por aquellos 
mismos que tan inicuamente le habían arrojado de ella. Pero como 
en el corazón de Hilario no prevalecía otro afecto que el de los inte
reses de Jesucristo, comprendiendo con la mayor penetración los arti
ficios de sus enemigos, soltó las riendas á su celo, viendo la malig
nidad con que era oprimida la Religión. Declaróse, pues, abierta
mente y con una grandeza de alma verdaderamente extraordinaria 
contra un príncipe que, con el especioso nombre de cristiano, echaba 
por tierra el fundamento del Cristianismo, siendo enemigo de la di
vinidad de Jesucristo. Inspiróle esta libertad el deseo del martirio, y 
el dolor de ver las iglesias de Oriente presa infeliz de los herejes. 
Pero al fin fue preciso obedecer, y el generoso defensor de la feto- 
toó el camino de Poiliers, siendo recibido en todas partes como un 
glorioso defensor de Jesucristo, que volvía cargado de laureles,, 
triunfante de la herejía. Salióle al encuentro san Martin, aquel que
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fue despues tan famoso en toda Francia, y que á la sazón estaba ha
ciendo vida solitaria y penitente en una isla de las costas de la Li
guria. Sabiendo que Hilario pasaba por aquellas cercanías, dejó la 
soledad, y quiso acompañarle hasta Roma ; desde allí le siguió á 
Poiliers, donde se hizo su discípulo.

Ya se deja discurrir con qué alegría, con qué triunfo, con qué 
veneración seria recibido de sus ovejas aquel glorioso confesor de 
Jesucristo. También Dios quiso honrar la feliz vuelta de nuestro 
Santo con algunos milagros que dieron mayor nombre á la reputa
ción de su eminente santidad. Viéndose, pues, restablecido en su 
silla, no se contentó con hacer que relloreciese en su diócesi la dis
ciplina eclesiástica, la piedad y la pureza de las costumbres, visi
tándola toda personalmente. Extendióse su celo á las provincias ve
cinas, inficionadas del arrianismo, y persiguió la herejía hasta las 
mismas trincheras. Vuelto despues á su iglesia, la gobernó en paz 
el resto de su vida, que solo fue de cinco ó de seis años, desde que 
se restituyó del destierro. Logró el consuelo de ver morir con olor 
de santidad á la única hija que había tenido en su matrimonio an
tes de ser obispo, y la iglesia de Poiliers celebra la fiesta de esta 
santa virgen el dia 13 de diciembre. En fin, despues de haber se
guido con tanta gloria su penosa carrera, acabó con una muerte 
preciosa en los ojos del Señor el dia 13 de enero del año 368, á los 
catorce años de su obispado, y sesenta y siete de su edad.

Dejónos san Hilario muchas obras excelentes, que son muy esti
madas y aplaudidas de todos los santos Padres. Doce libros de la 
Trinidad, que comentó el año de 356, y los acabó en su destierro. 
El tratado de los Sínodos, que compuso también en el mismo des
tierro el año de 359. Tres escritos al emperador Constancio contra 
los Arrianos, Cuando volvió del Asia compuso un tratado contra 
Ursacio y Valente, obispos arrianos, del cual solo nos han quedado 
algunos fragmentos : otro contra Auxencio, también arriano, obis
po de Milán. Tenemos sus Comentarios sobre san Mateo, y una par
te de los que escribió sobre los Salmos. Es también autor de algu
nos himnos, y no falta quien le atribuya el Gloria in excelsis, y el 
himno que comienza : Pange lingua gloriosi proelium certaminis.

Desde el año inmediato á su muerte se comenzó á celebrar su fiesta 
en la Iglesia galicana, y se trasladó al dia 14 de enero, por concurrir 
en el dia 13 la Octava de la Epifanía. Conserváronse sus reliquias en 
Poiliers, donde eran reverenciadas de los fieles, hasta el año de 1562, 
en que fueron quemadas por la impiedad de los Hugonotes.
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La Misa es en honor de san Hilario, y la Oración es la siguiente:

Deus, qui populo tuo esterna; salutis 
beatum Hilarium ministrum tribuisti: 
prasta quaesumus; ut quem doctorem 
vitee habuimus in terris, intercessorem 
habere mereamur in catlis. Per Domi
num nostrum Jesum, etc.

Ó Dios, que diste á tu pueblo at 
bienaventurado san Hilario por minis
tro de la salud eterna : concédenos, te 
pedimos, que á quien tuvimos en ia 
tierra por maestro y doctor de la vida, 
así lo tengamos por intercesor en los 
cielos. Por Nuestro Señor Jesucris
to, etc.

La Epístola es del capítulo iv de la segunda del apóstol san Pablo
á Timoteo.

Charissime: Testificor coram Deo, 
etJesu Christo, qui judicaturus est vi
vos et mortuos, per adventum ipsius, 
et regnum ejus :praedica verbum, insta 
opportune, importune: argue, obsecra, 
increpa in omni patientia et doctrina. 
Erit enim tempus, cum sanam doctri
nam non sustinebunt, sed ad sua desi
deria coacervabunt sibi magistros pru
rientes auribus, et á veritate quidem 
auditum avertent, ad fabulas autem 
convertentur. Tu vero vigila, in omni
bus labora, opus fac evangelista:, minis
terium tuum imple. Sobrius esto. Ego 
enim jam delibor, et tempus resolutionis 
mea; instat. Bonum certamen certavi, 
cursum consummavi, fidem servavi. In 
reliquo reposita est mihi corona justi
tia;, quum reddet milii Dominus in illa 
die justusjudex: non solum autem mihi, 
sed et iis qui diligunt adventum ejus.

Carísimo : Yo te conjuro delante de 
Dios, y de Jesucristo, que ha de juz
gar á los vivos y á ios muertos, por su 
advenimiento y reino : que prediques 
la palabra (divina), que porfíes en 
tiempo y fuera de él, que arguyas, su
pliques, reprendas con toda paciencia 
y doctrina. Pues vendrá tiempo en que 
no sufrirán la sana doctrina, y junta
rán muchos maestros conformes á sus 
deseos que les halaguen el oido, y no 
querrán oir la verdad, y se converti
rán á las fábulas. Tú, pero, vela , tra
baja en todo , obra como evangelista, 
cumple tu ministerio.Sé templado. Yo 
ya voy débil, y se acerca el tiempo de 
mi muerte. He peleado por la causa 
justa, he consumado mi carrera, y he 
guardado la fe. En lo demás sé que me 
está reservada la corona de justicia, 
que me dará el Señor en aquel día, el 
justo Juez : y no solamente á mí, sino 
también á todos los que aman su ad
venimiento.

REFLEXIONES.

Habrá ocasión que no sufrirán la sana doctrina, y hallarán maes
tros conformes á sus deseos que les halaguen el oido, y no querrán oir 
ia verdad, y se convertirán á las fábulas. Extraña cosa, á la ver
dad , que muchas personas del mundo que muestran tanto espíritu,

*
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y parecen tan prudentes en sus negocios temporales, no caigan en 
la cuenta de su falso y mal fundado discurso sobre el alma y la eter
nidad. Confiesan fácilmente que es dificultoso salvarse en medio del 
siglo; y hacen un retrato tan vivo y tan lastimoso de la corruptela 
del mundo, y son tan elocuentes en describir los peligros inevita
bles de que está lleno, que fácilmente vienen á hacer este juicio : 
que no necesitan los seculares de virtud menos heroica de la que 
debe reinar en las casas de los religiosos. Mas si pasais despues á 
decirles que es preciso vencerse á sí mismos, si se quiere conseguir 
la salvación, que es menester mortificar las pasiones, huir los vicios 
y peligros, practicar la virtud, seguir los ejemplos de los Santos y 
los del mismo Jesucristo, único y soberano maestro de este arte; 
entonces se excusan alegando que la práctica de esta virtud no se 
conforma con su estado : que no les viene bien el ejercicio de la mor
tificación : que su vocación no quiere de ellos un sacrificio tan difi
cultoso ; y que los que no son religiosos, ni viven en los claustros, 
no pueden tener una vida arreglada y conforme á las máximas de 
Jesucristo. Luego es preciso inferir de este discurso que, si aun los 
seglares necesitan de mucho trabajo para salvarse, pero que este 
trabajo no les conviene; consiguientemente no les convendrá el pa
raíso ; el paraíso no es para ellos. Lo cual siendo locura y error ma
nifiesto, es fuerza decir que los seglares de esta calidad "no quieren 
el paraíso.

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu

lis suis: Vos estis sal terree. Quod si 
sal evanuerit, in quo salietur? ad ni
hilum valet ultra, nisi ut mittatur fo
ras, et conculcetur ab hominibus. Cos 
estis lux mundi. Non potest civitas 
abscondi supra montem posita. Ne
que accendunt lucernam, et ponunt 
eam sub modio, sed super candela
brum, ut luceat omnibus, qui in domo 
sunt. Sic luceat lux vestra coram ho
minibus, ut videant opera vestra bo
na, et glorificent Patrem vestrum, 
qui in coelis est. Nolite putare quo
niam veni solvere legem, aut prophe
tas : non veni solvere, sed adimplere. 
Amen quippe dico vobis : donec trans
eat coelum et terra, jota unum, aut

En aquel t lempo dijo Jesús á sus dis
cípulos: Vosotros sois la sal de la tier
ra ; y si la sal so deshace, ¿con qué so 
satarVt? Pirra nada tiene ya virtud, si
no para ser arrojada fuera, y pisada 
délos hombres. Vosotros sois la luzdcl 
mundo; no puede ocultarse una ciu
dad situada sobre un monte. Ni en
cienden una vela , y la ponen debajo 
de! celemín , sino sobre el candelero, 
para quealumbre á todos los que están 
en casa. Resplandezca,pues, así vues
tra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras, y glo
rifiquen h vuestro Padre que está en 
los cielos. No juzguéis que lie venido á 
violar la ley ó los Profetas : no vine á 
violarla, sino á cumplirla. Porque os
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docuerit sic homines, minimus voca
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digo en verdad, que hasta quépase el 
cielo y la tierra, ni una jota, ni una 
tilde faltarán de la ley, sin que se cum
pla todo. Cualquiera , pues, que que
brante alguno de estos pequeños man
damientos, y enseñare así á los hom
bres, será reputado el menor en el rei
no de los cielos; mas el que los cum
pliere y enseñare, será llamado gran
de en el reino de los cielos.

MEDITACION.

Be los medios para conseguir la salvación, comunes á todos los 
cristianos.

Punto primero.—Considera que no se contentó Dios con criarnos 
para él mismo, como para nuestro último fin; quiso también, por 
un efecto de su infinita bondad, obligarnos indispensablementeá ir 
á él por la multitud de medios que nos preparó para caminar al mis
mo último fin. No hay criatura alguna que, considerada en sí misma, 
no nos sirva de medio para conocer y amar á Dios : si alguna nos 
sirve de estorbo, es porque abusamos de ella. Los bienes y los nia
les de es la vida, hasta los mismos trabajos que nos envía Dios para 
castigar nuestros pecados, todo puede conducir para facilitarnos 
nuestra salvación. Nuestros propios defectos pueden también contri
buir á lo mismo. No tenemos enemigo mas mortal de nuestra sal
vación que el demonio : en medio de eso, sus artificios, sus lazos y 
sus tentaciones pueden servir para salvarnos. Es necesario la gracia 
para arribar á nuestro último fin, es verdad;sin ella serian inútiles 
nuestros mayores esfuerzos, no hay duda; mas también es artículo 
de fe que nosotros podemos faltar á la gracia, pero que la gracia 
nunca nos puede fallar, y que no hay en el infierno un solo conde
nado que no se hubiese condenado por culpa suya, porque quiso, 
porque no le dió la gana de aprovecharse de los medios que tuvo 
para salvarse. Somos flacos, no se puede negar; son muy frecuentes 
las ocasiones, y por la corrupción que causó el pecado en el corazón 
del hombre tenemos una furiosa inclinación á lo malo; pero ¿se pu
dieran desear auxilios mas poderosos que los que tenemos para no 
«aer, y para levantarnos despues de haber caído? ¿Hemosconside
rado alguna vez lo fácil que es conseguir nuestra salvación, como 
nos queramos aprovechar de los grandes medios que leñemos para
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conseguirla? Tan los Sacramentos, en los cuales se nos aplican los 
iníinilos méritos de Nuestro Señor Jesucristo , Sacramentos que, por 
decirlo así, son como un baño de su preciosísima sangre, en los cua
les halla el alma tantos socorros para sus necesidades ; Sacramentos, 
remedios saludables, inagotables fuentes de tantas gracias, ¿noserán 
medios fáciles y eficaces para llegar seguramente á nuestro último 
fin? Á los discípulos del Salvador les era fácil ser santos, teniendo 
continuamente á la vista al Santo de los Santos; ¿será muy dificulto
so para nosotros, teniéndole también perpéluamente en nuestra com
pañía? Aquellos eran dichosos, porque podían conseguir del divino 
Salvador lo que deseaban; ¿serémoslo menos nosotros, poseyendo á 
Jesucristo en la Eucaristía? También la oración es un medio muy 
eficaz, puesto que el Señor nos empeñó su palabra, y se obligó so
lemnemente a concedernos lodo cuanto en su nombre le pidiésemos. 
Ninguna cosa exceptuó en esta obligación que nos hizo , y esta obli
gación la extendió indiferentemente á todo género de personas. No 
hay mas que pedir, y esto ¿quién no lo sabe hacer? Pero ¿se le pi
den con mucha instancia estas gracias? ¿Y se hacen muchas diligen
cias para merecerlas?

Punto segundo.—Considera que aun cuando no tuviéramos mas 
que el sacrificio de la misa y del altar, parecía debiera ser basiante 
para asegurar nuestra salvación. Por grandes que sean las gracias 
de que tenemos necesidad, ¿se puede imaginar que un Dios presen
tado , que un Dios ofrecido por precio de estas gracias, no sea capaz 
de conseguírnoslas? Debemos mucho á la justicia de Dios, es inne
gable: necesitamos de auxilios muy extraordinarios; pero una sola 
comunión, una sola misa, nos puede socorrer con lo que nos sobre 
para pagar estas deudas, para satisfacer por todas nuestras obliga
ciones. Tenemos á la mano una hostia que no puede Dios desdeñar; 
una hostia capaz de borrar todos los pecados de los hombres: ¿en 
quién consistirá que no borre los míos? Ciertamente, si se hubiera 
puesto en nuestro arbitrio, si se hubiera dejado á nuestra libertad 
ia elección de medios propios para hacer nuestra salvación, ¿nos 
hubiera pasado jamás por el pensamiento escogerlos tan poderosos, 
tan fáciles y en tanto número? ¿Se nos hubiera nunca ofrecido pedir 
tanto como Jesucristo nos dió liberalmente? ¡Qué de gracias! ¡qué 
de auxilios espirituales! ¡qué de Sacramentos, manantiales fecundí
simos de todas las gracias! Pero ¿qué uso hemos hecho de tantos 
medios? ¿Cómo nos hemos aprovechado de tantos auxilios? ¿Y qué
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señal será la de no habernos aprovechado? Á la verdad, es menester 
tener bien poca gana de salvarse, cuando se condena uno con tantos, 
tan fáciles y tan eficaces medios para conseguir la salvación. ¿Qué 
disculpa tendremos, qué pretexto, aunlevísimamente plausible, po
dremos alegar para no haberlo hecho? ¿Qué responderemos á la 
reconvención con que nos darán en cara los infieles, y aun el mismo 
Jesucristo? ¡Qué dolor para un cristiano haberse condenado con tan
tos auxilios! ¡qué desesperación la mia, si con tantos auxilios me 
condeno! ¿Y qué otra cosa debo esperar, si no me aprovecho de es
tos medios mejor que me he aprovechado hasta aquí? ¿Qué obras 
ha producido en mí esta fe, la cual es una fe muerta sin las obras? 
¿Cuántas veces me he llegado al sacramento de la Penitencia desde 
que fui pecador? Y desde que me llegué á este Sacramento ¿he sido 
mas penitente?

Seréío, Señor, de aquí adelante, mediante vuestra divina gracia» 
No me la neguéis esta vez, aunque tantas otras no me haya aprove
chado de ella: resuelto estoy á emplear mejor en lo por venirlos me
dios que me habéis dado para mi salvación: haced que sea eficaz este 
mi propósito.

Jaculatorias.—Ojalá, Señor, que en adelante nunca me desvie 
del camino de tus mandamientos. (Psalm. cxviii).

Grabada tengo, Señor, en mi corazón vuestra santa ley, á fin de 
no ofenderos jamás. (lbid.).

PROPÓSITOS.

1 Al ver que unas casas opulentas, unas familias poderosas, unas 
fortunas brillantes de repente se deshacen, y caen precipitadamente 
en la mendiguez y en el olvido, por contratiempos imprevistos, sin 
que tuviese parte en aquella desgracia ni la falta de prudencia, ni la 
falla de conducta; todos se mueven á compasión, lodos se lamentan 
de aquel infortunio, y lodos adoran los secretos juicios de la divina 
Providencia. Pero cuando se ven unos hijos, á quienes un padre 
cuei do, pi udente y de cabeza, dejó inmensos bienes, poderosas pro
tecciones , mucha honra, mucha estimación y todo género de medios, 
para que fácilmente se pudiesen adelantar, haciéndose mas podero
sos y mas ilustres; y estos hijos, por sus viles y viciosas inclinacio
nes, por una especie de fanatismo, p0r su brutalidad y por sus es
tragadas costumbres disipan miserablemente en glotonerías, en lor-

14 TOMO I.
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pezas y en excesos, como el hijo pródigo, todos aquellos grandes 
bienes; ni se quieren aprovechar de aquellos grandes medios, y se 
hacen infelices por su culpa y por su antojo; lejos de tenerles lásti
ma, todo el mundo se indigna contra ellos. En este caso nos halla
mos nosotros, respecto de los bienes espirituales de que Jesucristo 
nos dejó herederos, y respecto de los medios que nos proporcionó 
para adelantar esta herencia, de los cuales no queremos usar, ó abu
samos de ellos por culpa nuestra. Enmienda, repara desde luego este 
abuso; aprovéchate de tantos medios, sobre todo de los Sacramentos, 
de la real presencia de Jesucristo en el altar, y del poderoso auxilio 
de la oración, considerando que en tus manos está, por decirlo así, 
hacer eternamente tu fortuna.

2 Ninguna devoción, por ligera que parezca, has de despreciar: 
todas son importantes para la salvación. Guárdate bien de que sirvan 
para tu condenación las que ahora se te proponen: ninguna es inú
til ; pocas hay que no sean convenientes, y aun acaso también nece
sarias. Cada dia has de hacer con mayor fervor los ejercicios espiri
tuales. Como todos los dias se hace ia oración de la mañana y de la 
noche; como todos los dias se reza el Rosario y se cumple con otras 
devociones, hay gran peligro de que lodo se haga de memoria y por 
costumbre; y esta, si no se anima cada vez con motivos sobrenatu
rales, presto degenera. Se reza como por carretilla; se confiesa y se 
comulga sin fervor; se pone delante de Jesucristo sin devoción y sin 
respeto. Á lo mas, solo se tiene una devoción fria, seca y estéril. No 
quieras que en adelante sean inútiles para tí unos medios tan pode
rosos para tu salvación.

DIA XV.

MARTIROLOGIO.

San Pablo, primer ermitaño, que fue trasladado al cielo entre coros de bien - 
aventurados el dia 10 de enero. ( Véase su vida en las de este dia J.

San Mauro, abad, en territorio de Anjou , discípulo de san Benito , cuya 
doctrina aprendió desde niño : cuánto aprovechó en ella lo manifiesta , entre 
otras maravillas, el andar á pié enjuto por el agua; prodigio nuevo, y no usa
do despues de san Pedro: habiendo idodespuesá Francia por disposición de su 
maestro, edificó un suntuoso monasterio, del cual fue abad cuarenta anos. Es. 
clarecido en milagros murió santamente. ( Véase su vida en las de este dia ).

Los santos profetas Habacuc y Miqueas , en Judea, cuyos cuerpos fue
ron hallados por revelación divina en tiempo de Teodosio el Mayor.
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Santa Secundina , virgen y mártir, en Agnani, la cual padeció en el marti

rio siendo emperador Decio.
San Efisio, mártir, en Cagleri de Cerdeña, el cual por un efecto del poder 

divino supcróerueles tormentos en la persecución de Dioclccianoporórden del 
juez Flaviano ; y últimamente habiéndote degollado, voló victorioso al cielo,

San Máximo, obispo, en Nola de Campania.
San Bonito, obispo y confesor, en Claramonte de Francia.
San Macario, abad, en Egipto, discípulo de san Antonio, bien conocido 

por la santidad de su vida y grandeza de sus milagros, (Véase su vida en las 
de este día ).

San Isidoro, igualmente esclarecido en santidad de vida, en fe y en mila
gros. (Fue presbítero de Sceta, y ermitaño en aquel vasto desierto, y se aventa
jó hasta un grado sin igual en mansedumbre, oración, mortificación y conti
nencia. Murió este Santo poco antes del año 391).

San Juan, el de la Choza, en Roma, que vivió un poco de tiempo escondi
do en un rincón de la casa de sus padres, y despues en una choza de la isla 
del Tíber, desconocido de sus padres hasta la muerte: esclarecido en mila
gros fue sepultado en donde se edificó despues una iglesia en su honor.

SAN MAURO, ABAD.

Entre varios nobles que colocaron sus hijos bajo la dirección de 
san Benito, para que fuesen educados en piedad y doctrina, Equi- 
ció, que era uno de ellos, dejó con él á su hijo Mauro, entonces de 
solos doce años de edad, en el de 522. Este joven aventajaba á todos 
los monjes en el desempeño de las obligaciones monásticas, y luego 
que creció en edad le hizo san Benito su coadjutor en el gobierno de 
Subiaco. Mauro, por su sencillez de corazón y humildad profunda, 
era el modelo de perfección de todos los demás hermanos, y fue favo
recido de Dios con el don de hacer milagros. Yendo un dia san Plá
cido , monje, hijo del senador Tertulio, á sacar agua, cayó dentro de 
la laguna, y fué á parar á bastante distancia de la orilla. Yió esto cñ 
espíritu en su celda san Benito, y le mandó á Mauro que fuese y le 
sacase. Obedeció el Santo, marchó por cima de las aguas sin perci
birse , y cogiéndolo del rostro le sacó, sin haberse hundido en las on
das uno ni otro. Atribuía él este milagro á las oraciones de san Be
nito ; y este santo Abad á Ja obediencia de su discípulo. Poco despues 
de haberse retii ado el santo Patriarca á Cassino, llamó á san Mauro á 
aquel lugar en el año de 528. Así san Gregorio f Diál l 2>3,4,6J.

Yéndose san Mauro á Francia en el año de 543 fundó con la liberali
dad del rey Teodeberto la grande abadía de Glanfevil, llamada ahora 
de San Mauro-sur-Loire, que gobernó muchos años. En el de 581 
Anunció la abadía en Bertulfo, y pasó el resto de su vida en la clau- 
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sura de una soledad, y en continua contemplación de las cosas celes
tiales, para prepararse á pasar á la eternidad. Empleados así dos años, 
cayó malo al cabo de ellos de una fiebre, acompañada de dolor de 
costado,recibió los Sacramentos de la Iglesia echado sobre un saco 
de cilicio ante el altar de san Martin, y en la misma postura espiró 
en el dia 15 de enero del año de 584.

Al lado derecho del altar en la misma iglesia fue enterrado, y en 
un rollo de pergamino que se le puso en su tumba escrito este epi
tafio : Mauro, monje y diácono, que vino á Francia en los dias del rey 
Teodeberlo, y murió diez y ocho dias antes del mes de febrero. De san 
Mauro se hace mención en la letanía francesa antigua compuesta por 
Alcuino, y en los martirologios de Floro, Usuardo y otros. Los an
tiguos ingleses tuvieron en gran veneración á san Mauro en tiempo 
de los reyes normandos; y la noble familia de Seimour (de la fran
cesa de san Mauro) deriva de él su nombre,como observa Camden cu 
sus Remains. Pormiedo délos normandos fue trasladado su cuerpo en 
el siglo IX á varios lugares; últimamente en el año de 868 á San Pe
dro Des-Fosses, entonces abadía benedictina cerca de París, donde fue 
recibido con gran solemnidad por Eneas, obispo de París. Aun existe 
una historia sobre esta traslación escrita por Odón, abad en aquel 
tiempo de la abadía de San Pedro Des-Fosses. Esta fue fundada por 
Blidegisilo, diácono de la iglesia de París, en tiempo de Ciodoveo II 
y de Audeberto, obispo de ella : san Babolen fue su primer abad ; y 
este monasterio reformado por san Mayeul, abad de Cluny, en el año 
de 988. La abadía de Glanfevil, llamada ahora de San Mauro-sur- 
Loire, estuvo sujeta á esta Des-í osses desde el reinado de Carlos el 
Calvo hasta los años de 1096 ,enqueürbano II, á solicitud del Conde 
de Anjou, la restituyó á su primitiva independencia. En 1533 fue se
cularizada la iglesia de San Pedro Des-Fosses, y hecha colegiala por 
Clemente VII, á solicitud de Francisco I, y el deanato anejo al obis
pado de París; pero la iglesia y el lugar han conservado muchos si
glos el nombre de San Mauro. Los canónigos fueron removidos á San 
Luis (antiguamente Santo Tomás Canluariense) en el Louvre en Pa
rís, en el año de 1750. En el mismo año fueron trasladadas las reli
quias de san Mauro á San Germán des-Prez, donde se conservan en 
una rica urna. Un brazo del mismo Santo fue trasladado con gran 
devoción al Monte Cassino en el siglo XI; y con solo su contacto fue 
libertado de su pena un energúmeno, como se refiere por Desiderio, 
abad entonces del Monte Cassino, que fue despues pontífice con el 
nombre de Víctor III. Véase á Mabillon (Amal. Benedid. f.1, L 3
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y i). La historia genuina de la traslación de sus reliquias bajo el 
fingido nombre de Fausto se ha demostrado por Cointe y otros ser 
notoriamente apócrifa, así como varios instrumentos relativos á la 
misma.

SAN MACARIO, ABAD.

Este san Macario fue discípulo de san Antonio, y compañero del 
otro egipcio; aunque fue mas mozo que él, y tan perfecto, que san 
Antonio le dijo que el Espíritu Santo habia reposado sobre él, y que 
él seria heredero desús virtudes. Iban una vez los dos Macarios jun
tos, vhabiendo de pasar el rioNilo, entraron en un barco, en que 
iban dos soldados maestres de campo, con gran pompa y acompaña
miento ; y como vieron á los dos Macarios apartados al rincón del bar
co , y tan pobres y humildes, dijo el uno de los maestres de campo: 
Bienaventurados vosotros, que asi os burláis del mundo. Entonces 
respondió Macario : Nosotros nos burlamos del mundo, y el mundo 
se burla de vosotros. Penetraron estas palabras el corazón de aquel 
soldado, de manera, que dejó las cosas de la tierra, y, dando gran
des limosnas á ios pobres, se recogió á la soledad.

Enviaron una vez á san Macario unas uvas muy frescas y sabro
sas: tuvo gana de comer de ellas; pero para vencer aquel gusto y 
apetito no las quiso locar, antes las envió á otro monje achacoso, y 
que deseaba comer uvas: recibiólas con agradecimiento el monje, y 
por mortificarse no las comió, sino enviólas á otro monje; y en suma 
las uvas anduvieron de mano en mano por todos los monjes, y vol
vieron á san Macario, sin que ninguno comiese de ellas ni las tocase: 
v cuando el Sanio lo supo, conoció la virtud y templanza de aquellos 
santos varones, y por ella hizo gracias al Señor, y no quiso gustar 
de ellas, aunque se las habían enviado dos veces, por dar ejemplo á 
los demás. Supo que los monjes Tabemesioras no comían en toda la 
Cuaresma cosa que hubiese llegado al fuego; y él determinó por es
pacio de siete años hacer lo mismo, y lo guardó tan perfectamente, 
que en todo aquel tiempo no comió sino unas yerbas crudas, ó legum
bres mojadas en agua; y para vencer el sueño estuvo veinte dias y 
veinte noches sin entrar debajo de tejado. Tentóle una vez grave
mente el espíritu de fornicación, y para vencerlo se sentó desnudo en 
carnes en un lugar donde habia innumerables y molestosos mosqui
tos, tan grandes como abejas, y con aguijones tan agudos y pene
trantes , que pasaban el cuero de un jabali. En este lugar estuvo seis
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meses, venciendo los estímulos de la carne con los aguijones de los 
mosquitos; y sacando un clavo con otro clavo, como dicen, quedó tan 
lastimado y llagado, que parecía un leproso. Otra vez caminó veinte 
dias por un desierto, sin comer bocado; y estando fatigado y desma
yado , le proveyó el Señor con una vaca, con cuya leche se refociló y 
alentó para seguir su camino, y la misma vaca le siguió hasta su 
celda, dándole la leche, que habia menester. Cavando un pozo le mor
dió un áspid, que es serpiente muy venenosa. Tomó el áspid con las 
dos manos, é liízole pedazos, diciendo : No habiéndote enviado mi 
Dios, ¿cómo te atreviste á llegarte á mí?

Siendo ya viejo se fue disimulado al convento de san Pacomio, en 
el cual vivían mil y cuatrocientos monjes ; pidió con mucha instancia 
y humildad á san Pacomio que le recibiese en aquella santa casa 
por monje: entretúvole siete días el Abad sin recibirle, alegando que 
siendo ya tan viejo no podría llevar el trabajo que llevaban los mo
zos. Finalmente le recibió, y fue tal la vida de Macario, que espantó 
á lodos los monjes, pareciéndoles que era mas que hombre, y no com
puesto de hueso y carne como los demás; y rogaron al Abad que le 
echase del convento, porque no podían sufrir tanta perfección. Su
plicó Pacomio á Nuestro Señor que le revelase quién era aquel mon
je; y él le descubrió que era Macario, y lomándolo aparte y abrazán
dole, y diciéndole que harto habia edificado y humillado, para que 
no se desvaneciesen sus monjes, le rogó que los encomendase á Dios, 
y so volviese á su lugar; y así lo hizo.

Vino á él una vez un clérigo de misa, que estaba con un cáncer 
en la cabeza, tan disforme, que se la comia toda, y se descubría el 
casco, para pedirle que se apiadase de él, y le otorgase la salud. El 
Santo no lo quiso hacer, ni aun hablarle. Hallóse allí Paladio, que es 
el que lo escribe, y suplicóle que tuviese lástima de aquel pobrehom- 
bre, y que á lo menos le diese buena respuesta. Declaró el Santo que 
aquel cáncer era castigo de Dios; porque, habiendo caido en fornica
ción el clérigo, se habia llegado al altar y dicho misa sin hacer prime
ro penitencia, y que si él quería abstenerse de allí adelante de decir 
misa en pena de su culpa, Dios le sanaría. Todo lo que quiso san 
Macario abrazó y prometió el clérigo; y el Santo puso sobre él sus 
manos, y dentro de pocos dias le envió sano á su casa : para que 
entendamos el rigor con que Nuestro Señor castiga á los que con el 
corazón amancillado y sucio se llegan á él, y que muchas veces las 
enfermedades, que pensamos venirnos acaso, nacen y tienen su. raíz 
y principio en el pecado.
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Tentóle una vez el demonio de vanagloria, persuadiéndole que 

fuese á Roma, con color que allí podria hacer mas bien sanando á 
muchos enfermos; pero á la verdad era para que fuese mas conocido 
y estimado, y alabado en aquella ciudad, que es cabeza del mundo. 
Peleó con este pensamiento muchos dias, y como no le pudiese des
pedir de sí, se sentó á la puerta de su celda, y sacando de ella los 
pies, llamó á los demonios y les dijo: Sacadme y arrastradme vos
otros fuera de esta celda, si Dios os da potestad, porque yo de mi 
voluntad no saldré de ella, ni de aquí adelante os oiré mas; y así es
tuvo hasta la noche tendido en el suelo: y como todavía aquel pen
samiento importuno le molestase, llenó una grande espuerta de are
na, y tomóla sobre sus hombros, y andaba cargado con ella : y pre
guntado por qué lo hacia, respondió : Por afligir al que me aflige, y 
fatigar al que me fatiga. Estando un diasentado san Macario, una 
hiena, que es animal feroz y bravo, á manera de lobo, pero de cuer
po mayor y mas fiero, ó como otros dicen, una leona, le trajo un- 
cachorrillo, hijo suyo, que era ciego; y habiendo con su cabeza lla
mado á la puerta, entró y lo puso á los piés del Santo : el cual co
noció lo que aquella fiera quería de él: oró y escupió en los ojos del 
hijuelo ciego, y luego cobró la vista; y la madre le dió leche, y se 
partió muy reconocida y contenta: y para mostrar su agradecimien
to , el dia siguiente volvió al Santo, trayéndole por presente una piel 
de una grande oveja. Viola el santo Macario, y dijo á la fiera : Si tú 
no hubieras comido la oveja que no era luya, no tuvieras su pelle
jo : yo no quiero recibir de tí lo que me traes en daño de otro; y la 
fiera bajando la cabeza, y como arrodillándose, ponía á los piés del 
Santo el pellejo; y el Santo tornó á decir : Ya te he dicho que no lo 
lomaré, si no me prometes de no hacer daño á los pobres comien
do sus ovejas; y ella con su cabeza dió á entender'que así lo baria, 
y en todo le obedecería; y con esto Macario lomó el pellejo, y des
pues le dió a san Atanasio, y san Alanasio á Melania la vieja, como 
lo decimos en la vida de Melania la moza, álos 31 de diciembre.

Preguntóle una vez Paladio: ¿Qué baria, porque muchas veces el 
demonio le tentaba y le ponía en el corazón que se partiese de allí, 
porque no hacia nada, ó no valia nada todo lo que hacia? Y Maca
rio le dijo : Responde á ese pensamiento, cuando te viniere: Yo por 
amor de Cristo estoy aquí guardando estas paredes.

Juan Casiano escribe que solia decir san Macario que el monje 
habia de ayunar como si hubiese de vivir cien años, y mortificar sus 
pasiones como si hubiese de morir en aquel dia. Y en otro lugar trae
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una semejanza con que solia ensenar el Sanio el engaño del monje, 
que, estando en su quietud y soledad, la deja, y vuelve al bullicio de 
la ciudad , con la esperanza de hacer entre sus deudos y conocidos 
mayor provecho. Hubo, decia san Macario, en una ciudad un bar- 
tero excelente en su oficio: afeitaba á lodos los que venían á él, y 
cada uno le pagaba con tres maravedís por su trabajo: comía él, y 
cada noche le sobraba mucho de lo que aquel día había ganado: en
tendió que en otra ciudad se pagaba el barbero con mucha mayor 
cantidad que en la suya: fuese á ella, creyendo que en poco tiempo 
se baria rico: puso tienda, y comenzó á ejercitar su oficio, y como le 
pagaban tan bien, allegó mucho dinero aquel dia; y muy gozoso y 
contento fué á la plaza á comprar de comer , mas halló que las co
sas se vcndian tan caras, que de todo lo que había ganado no le so- 
traba nada, y que era mas rico cuando en su ciudad no le daban sino 
tres maravedís, porque con ellos se sustentaba abundantemente y le 
sobraba ; y haciendo bien su cuenta, y conociendo su engaño, des
tejió la tela que había tejido, y se volvió á su antigua morada. De 
esta manera, decia san Macario, que es la ganancia de los santos re
ligiosos que, estando en sus monasterios, cada dia van trabajando y 
ganando, sustentándose en la vida espiritual: y aunque la ganancia 
parezca poca, como es continua y segura, y poco el gasto, al cabo 
del año es grande el caudal; y los que con codicia de mayores ga
nancias salen del puerto de su quietud, y se engolfan en los negocios 
del mundo, que no son de su regla é instituto, aunque parece que 
ganan mucho, son tantos los gastos de los ciudadanos, y distraccio
nes y vanidades que se les pegan, que todas aquellas ganancias pa
ran en humo, y no les queda nada entre las manos. Todo esto es de 
san Macario, y lo trae, como dijimos, Casiano. La vida de los dos 
Macarios escribió Paladio, que vivió con el Alejandrino tres años, y 
tuvo mucha noticia de Macario el Egipcio : el cual había muerto el 
ano antes que Paladio entrase en aquella soledad.

SAN PABLO, PRIMER ERMITAÑO.

San Pablo, á quien venera la Iglesia como á modelo de la vida 
solitaria, por ser el primer ermitaño de quien habla la historia, na
ció en la inferior Tebaida hacia el año de 228.

Sus padres, que por sus grandes conveniencias podían no perdo
nar gasto alguno para la buena educación de su hijo, le aplicaron 
con el mayor desvelo al estudio de las bellas letras ; y nada omitie-
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ron de cuanto podia contribuir al cultivo de su excelente índole y 
talentos. La vivacidad y la penetración de su ingenio le facilitaron 
Laceren poco tiempo maravillosos progresos. Instruyóse en las len
guas griega y egipcia ; pero cuanto mas adelante caminaba el santo 
mancebo en las ciencias humanas, mas le iluminaba el Espíritu Santo 
en los conocimientos divinos, y mayor penetración lograba en los 
misterios de la Religión. Desde la edad de catorce años era todo su 
estudio en la doctrina de Jesucristo, y no tomaba gusto en otra ciencia 
que en la que enseña el camino de la salvación eterna. Á los quin
ce quedó huérfano de padre y madre ; y como solo tenia una her
mana que ya estaba casada, le dejaron heredero de todos sus bienes.

Estaba Pablo muy convencido de la nada de todos los bienes de la 
tierra, y le sobraba mucho desengaño para que le debiesen el me
nor apego los que poseía. Ofrecióle bella ocasión de dar una gran 
prueba de este desasimiento la cruel persecución que el emperador 
Decio excitó por aquel tiempo contra los Cristianos.

Los horribles estragos que esta violenta tempestad hacia en Egip
to y en la Tebaida pusieron en precisión á muchos fieles de refu
giarse á los desiertos, hasta que se pasase la tormenta. Nuestro San
to se retiró á una casa de campo muy apartada, donde comenzó á 
gustar las dulzuras de la soledad y aquel placer que experimenta 
el alma en el retiro, cuando se ocupa únicamente en su Dios.

Hallándose con tan buenas disposiciones, tuvo noticia de que su 
cuñado maquinaba delatarleálos tiranos, pdr la codicia de aprove
charse de sus bienes. Resolvió prevenir una determinación tan bár
bara ; y abandonándolo todo, se retiró á unas montañas incultas y 
muy distantes, siendo de edad de veinte y dos años.

Su primer ánimo fue solo hacer tiempo en aquel sitio áque pasase 
la tempestad de la persecución ; pero eran muy diferentes los desig
nios de la divina Providencia. Aquel Señor, que le habia destinado 
para abrir á tantas almas grandes un nuevo camino de perfeccionT 
le infundió tan ardiente deseo de sepultarse para siempre en aque
lla espantosa soledad, y de ocuparse vínicamente en la contempla
ción de las verdades eternas, que desde luego formó la heroica rer 
solución de pasar en ella todos los dias de su vida.

Lleno de una generosa confianza en la bondad del mismo Señor 
por cuyo amor lo habia dejado todo, comenzó á penetrar poco á. 
poco por aquel vasto desierto, venciendo el espanto y el natural so
bresalto que á los principios le causaba la vista de tantas especies 
de brutos y de fieras.
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Así marchaba como á la ventura y sin objeto, volviendo los ojos 

hácia todas partes, cuando al pié de una montaña advirtió una cue
va, cuya entrada estaba cerrada con una piedra. Picóle la curiosidad 
de ver lo que habia dentro, y separando la piedra, halló una espe
cie de salón, á quien servían como de techo las dilatadas y entrete
jidas ramas de una antigua palma, ácuyo pié brotaba una hermosa 
fuente de agua muy cristalina que, formando un apacible arrovuelo, 
á pocos pasos se perdia en la misma tierra. Descubríanse bastantes 
señales de que en la parte exterior de la montaña habían habitado 
antiguamente algunos ocultos fabricantes de moneda, porque se 
veian todavía algunas chozas con yunques, martillos, moldes y cu
ños, lo que daba á entender que debió ser aquella alguna fábrica de 
moneda falsa en tiempo de Marco Antonio y de la reina Cleopatra.

Cuando se vió Pablo en lugar tan retirado de todo humano co
mercio , se sintió mucho mas encendido en el amor á la soledad ; y 
mirando aquella cueva como habitación que le tenia destinada la di
vina Providencia, se determinó á sepultarse en ella para lodos los dias 
de su vida.

Desde aquel punto no tuvo otra ocupación que dedicarse á la con
templación de las grandezas divinas y de las verdades eternas, gas
tando en oración los dias y las noches. La palma de la gruta, con sus 
hojas y con sus dátiles, le daba con que cubrirse y con que alimen
tarse hasta los cincuenta y tres años de su edad. Desde allí adelante, 
queriendo Dios dará entender el especial cuidado que tiene su amo
rosa providencia de los que por su amor lo dejan todo, dispuso que 
un cuervo le trajese cada día medio pan, como al santo profeta Elias: 
milagro que se continuó hasta el dia de su muerte.

Hallábase Pablo en los ciento y trece años de su edad, habiendo 
pasado noventa en aquel género de vida, cuando queriendo el Señor 
descubrir á todo el mundo cristiano aquel tesoro escondido, permi
tió que á san Antonio, que á la sazón tenia noventa años, y habia mu
chos que vivia en otro desierto, le asaltase el vano deseo de saber si 
habia en aquellos desiertos otro solitario que hubiese vivido en ellos 
ppr tanto tiempo, y que profesase una vida tan perfecta como la su
ya. La noche siguiente tuvo un sueño, en que Dios le dió á entender 
que con efecto habia en aquellas soledades un ermitaño mas antiguo 
y mas santo que él.

Apenas amaneció el otro dia, cuando Antonio se puso en camino, 
sin que le embarazase el peso de los años; y entregándose á la di
rección de la divina Providencia, anduvo sin cesar y sin saber á dón-
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de iba. Hacia el mediodía se encontró con una especie demónstruo? 
que al principio le causó algún miedo, porque tenia la figura como 
de hombre y de caballo. Pero poniendo toda la confianza en Dios, y 
hecha la señal de la cruz, pregunló al monstruo con intrepidez si sa
bia dónde habitaba el siervo de Dios. San Jerónimo, que refiere este 
hecho, dice que, habiéndole mostrado el lugar aquel animal con su 
mano derecha, el bruto se entró corriendo por la aspereza, y Anto
nio prosiguió su camino. Á la mañana del dia siguiente encontró 
otros muchos monstruos de figuras horribles y espantosas, que qui
zá serian espectros ó ilusiones con que el demonio pretendería ate
morizarle para hacerle volver atrás; pero el Santo, sin hacer caso, 
caminó adelante.

En fin, despues de haber pasado toda la noche en oración, ape
nas amaneció el tercer dia, cuando vió una loba al pié de la monta
ña , que bajaba á beber al arroyo. Siguióla, y llegó á la cueva; entró 
en ella no obstante su oscuridad, y mirando hacia todas parles des
cubrió una luz á corla distancia: aceleró el paso, y al ruido que hizo 
en el cascajo acudió Pablo á cerrar la puerta con el pasador. Corrió 
Antonio, y hallándose como burlado, se postró al umbral de la puer
ta, conjurando al siervo de Dios con ruegos y con lágrimas que le 
abriese. Bien sabes, le decia, quién soy yo: no ignoras el principal 
motivo de mi viaje: ya sé que no soy digno de verle, pefo estoy re
suelto á no apartarme de aquí sin haberte visto. Á tu puerta moriré, 
y á lo menos tendrás el trabajo de enterrar mi cuerpo muerto.

Al oir estas palabras, se enterneció Pablo, y abriendo la puerta, 
le dijo sonriéndose : ¿Quién pide gracias con amenazas? Y si vienes 
á morir aquí, ¿de qué le espantas que no quiera abrirle? Y abra
zándose los dos con gran ternura, se saludaron por sus nombres. Des
pues de rendir gracias á Dios, y de haber hecho oración, se senta
ron; y volviéndose Pablo á Antonio, le dijo : Yes aquí al que has 
buscado con tanto trabajo: no ves mas que un cuerpo consumido con 
la vejez, que en breve se convertirá en polvo. Pero díme: ¿qué es 
lo que pasa en el mundo? ¿Se fabrican todavía casas nuevas y sun
tuosos palacios en las ciudades antiguas? ¿Quién reina en la tierra? 
¿Hay todavía hombres insensatos y ciegos que adoren los demonios 
y vivan en las tinieblas de la idolatría?

Respondió Antonio á todas eslas preguntas; y estando los dos San
tos entreteniéndose en dulce conversación, vieron venir al cuervo con 
U1* pan en el pico, y volando blandamente, le puso entre los dos. 
Admirado de la bondad del Señor, le dijo san Pablo: Sesenta años
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há que este cuervo me trae cada dia medio pan; pero hoy Jesucris
to , por tu respeto y para que comamos los dos, ha doblado la ración. 
Dieron gracias á Dios, y hecha oración, se sentaron á comer junta 
á la fuente.

El dia siguiente, luego que amaneció, dijo Pablo á san Antonio 
que ya se acercaba su muerte, y que Dios le había enviado para que 
diese sepultura á su cuerpo. Al oir Antonio estas palabras, comenzó 
á deshacerse en lágrimas, y pidió á Pablo que á lo menos le alcan
zase de Dios la gracia de que muriese con él. No debes anteponer 
tu conveniencia á la gloria de Dios, respondió Pablo; y tus discípu
los todavía tienen necesidad de tus ejemplos. Pero yo tengo una 
gracia que pedirte, y es que vayas, y me traigas el manto del obis
po Atanasio, para amortajar con él mi cuerpo muerto. San Jeróni
mo dice que este solo fue un cariñoso pretexto para que Antonio se 
ausentase, y no padeciese el dolor de verle morir; si ya no fue que
rerle significar que deseaba morir en la fe y en la comunión de san 
Atanasio.

Admirado Antonio de oirle hablar del manto de Atanasio, no se 
atrevió á replicarle, y besándole dulcemente los ojos y las manos que 
regó con sus lágrimas, se puso luego en camino , y al cabo de dos 
dias llegó desalentado á su monasterio.

Preguntáronle dos de sus discípulos dónde habia estado tanto tiem
po; y Antonio exclamó: ¡Pobre de mí! que soy indigno del nom
bre de solitario. Vi á Elias, vi á Juan en el desierlo , y he visto á 
Pablo en el paraíso. Y sin hablarles mas palabra, tomó el manto de 
Atanasio, y volviéndose á poner en camino, comenzó á andar con 
grande priesa, sin detenerse un momento.

El dia siguiente por la mañana apenas habia caminado como tres 
horas, cuando vió subir al cielo el alma de Pablo toda llena de res
plandor en medio de los Ángeles, délos Apóstoles y de los Profetas. 
Enternecióle sobremanera esta visión, y deshaciéndose en lágrimas, 
postrado el semblante contra la tierra, comenzó á gritar: Amado pa
dre mío, ¿por qué me has dejado así? ¿Es posible que tan tarde te 
conocí, para perderte tan presto? Levantándose despues con nuevo 
aliento , prosiguió su camino : llegó á la cueva, entró en ella, y en
contró el cuerpo de Pablo arrodillado, la cabeza erguida, y las ma
nos levantadas al cielo. Al principio creyó que estaba vivo, y que 
estaba en oración; pero como no le oyese suspirar, según lo tenia 
de costumbre, corrió para abrazarle, y halló que estaba muerto. 
Entonces, regándole con sus lágrimas, amortajó el santo cuerpo con
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el manto; sacóle fuera de la cueva, y comenzó á cantar los himnos 
y los salmos que acostumbra la santa Iglesia.

Estaba muy afligido sin saber cómo habia de cavar la tierra para 
darle sepultura, cuando vió venir hacia sí dos leones que salían de 
lo interior del desierto. Tuvo miedo al principio; pero animóse des
pues con la confianza en Dios. Llegaron los leones donde estaba el 
santo cuerpo: postráronse á sus piés, y dando rugidos lastimeros, co
menzaron á abrir la tierra con las garras y las uñas. Guando hicie
ron una hova competente, se acercaron á san Antonio, y le halaga
ron blandamente, como si le pidiesen su bendición. Levantó el Santo 
los ojos al cielo, y dijo : Señor, dad a estos animales lo que les con
viene ; y haciéndoles señal con la mano para que se fuesen, los des
pidió. Enterró despues el. santo cuerpo, y heredó la túnica de Pablo, 
que él mismo habia tejido de las hojas de la palma, la cual, vuelto 
al monasterio, vistió después toda la vida en los dias mas solemnes.

Dicen algunos que san Antonio edificó un monasterio y una igle
sia en el mismo lugar en que habia enterrado á san Pablo. El em
perador Comneno.hizo trasladar sus reliquias á Constantinopla. Cuan
do los latinos se apoderaron de esta ciudad, el cuerpo de san Pablo 
fue transportado á Yenecia el ano de 1240, y el de 1381 Luis I, rey 
de Hungría, le obtuvo del Senado, y le hizo trasladar con grande so
lemnidad á Iluda, donde le colocó en la iglesia de San Lorenzo. Ve
nérase en Roma la cabeza de san Pablo, y en el monasterio de Clu- 
ny algunas de sus reliquias.

La Misa es en honra de san Pablo, primer ermitaño, y la Oración 
es la que se sigue :

Deus, quinos beati Pauli confes- Ó Dios, que cada año nos llenas de 
soris tui annua solemnitate laetificas : alegría con la fiesta de tu confesor el 
concede propitius, ut cujus natalitia bienaventurado san Pablo; concédenos 
colimus, etiam actiones imitemur ; por tu bondad la gracia de imitar en la 
Per Dominum nostrum Jesam Chris- tierra las acciones de aquel cuyo na- 
ium... cimiento en el cielo celebramos. Por

Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo m de san Pablo á los Pilipenses,
Fratres : Quae mihi fuerunt lucra, Hermanos: Lo que fue para mí an- 

heee arbitratus sum propter Chris- tesganancia,he repuladodespues pér- 
tum detrimenta, Verumtamen exis- dida por Cristo: á la verdad que así lo 
timo omnia detrimentum esse propter estimo por la eminente ciencia de mi 
eminentem scientiam Jesu Christi Do- Señor Jesucristo, porquientodolodes-
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mini mei: propter quod omnia detri
mentum feci , et arbitror ut stercora, 
ut Christum, lucrifaciam, et inveniar 
in illo non habens meam justitiam, 
quce ex lege est, sed illam, quce ex 
fide est Christi Jesu, quce ex Deo est 
justitia in fide ad cognoscendum illum, 
et virtutem resurrectionis ejus, et so
cietatem passionum illius: configura
tus morti ejus : si quo modo occurram 
ad resurrectionem, quce est ex mor
tuis : non quod jam acceperim, ut jam 
perfectus sim : sequor autem si quo 
modo comprehendam in quo et com
prehensus sum d Christo Jesu.

precio y reputo por basura, con tal que 
gane á Cristo, y con él me una, no por 
la justificación que me resulta déla ob
servancia de la ley antigua, sino es 
por la que nace de la fe de Jesucristo, 
que es la verdadera justicia , dada por 
Dios en la misma fe para conocerle jun
tamente que la virtud de su resurrec
ción y participación en sus penas; ase
mejándome á su muerte, si he de con
currir á la resurrección de entre los 
muertos. Yo no vivo persuadido que 
ya la be conseguido, ó que sea ya per
fecto, y por lo mismo lo sigo hasta te
ner la dicha de unirme con el Señor, 
del modo que he sido incorporado (en 
la Iglesia) por Cristo.

REFLEXIONES.

Así piensa, así habla san Pablo de lodo lo que agrada, de todo lo 
que deslumbra en el mundo, de todo lo que lisonjea, de lodo lo que 
nutre el amor propio, el orgullo y la concupiscencia. ¿Pensamos nos
otros como pensaba el Apóstol? Pues en verdad que no profesamos 
otra religión; que con todos hablan las mismas lecciones, y que to
dos tenemos un mismo maestro. ¿Haliaránse el día de hoy muchos 
cristianos que tengan por cosa de humo todo lo que en el mundo bri
lla? ¿Encontraránse muchos que repulen por desgracia ser pode
rosos, ser ricos? Sin embargo de eso, san Pablo lo repulo como tal.

Ciertamente, cuando se liega á conocer de veras á Jesucristo, no se 
puede mirar sin desprecio todo lo que se estima en el mundo. Cuando 
se mira fijamente al sol, parecen tinieblas los objetos mas brillantes. 
¿Qué solidez, qué descanso se puede hallar en unos bienes vacíos y 
fugaces? ¿Qué realidad se puede encontrar en esos honores que solo 
consisten en la idea vana y extravagante de los hombres? Solo en 

Jos tesoros de mi Religión encuentro yo un descanso pleno, una 
abundancia, una felicidad pura y perfecta. Solo Jesucristo puede 
hacer nuestra lelicidad; mas para eso es menester hallarse en Jesu
cristo , y solamente se halla el hombre en él por la fe y con la gra
cia. Inútilmente se busca en otra parte la paz del alma, porque solo 
en Jesucristo se hallará.

Muchos hay que renunciándolo todo, nada dan; porque todavía 
su corazón se queda pegado á lodo. Nunca fue del gusto de Dios una
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renuncia imperfecta ú ociosa. No basta renunciarlo todo por Jesu
cristo : es menester tener parte en su pasión: es menester hacer vi
sible la imagen de su muerte por medio de una vida crucificada: es 
menester trabajar cada dia en ser mas santo y mas perfecto, no per
diendo jamás de vista á Jesucristo enclavado en una cruz..

Prosigo mi camino, dice el Apóstol, para llegar al término. Por 
el mismo camino corremos todos: ¿lograrémos todos el mismo tér
mino? Un apóstol grande, un hombre lleno de merecimientos, con
sumido de trabajos por Jesucristo; un vaso de elección no cree ha
ber ganado el premio despues de tantas victorias, antes bien aplica 
toda su atención á olvidar el camino que ha andado, para no pen
sar maS que en el que le resta por andar ; y nosotros, que nada 
hemos hecho, quizá estamos ya al fin de la carrera, nos mantene
mos ociosos, y vivimos con grande tranquilidad. ¿Cuál será nuestro 
término? Ello hacia él caminamos; pero nuestro término ¿será nues
tra recompensa? ¿Avanzámonos hacia el premio cuando nos vamos 
avanzando hácia la eternidad? ¡Oh buen Diosl ¡y qué temible es 
nuestra falsa tranquilidad!

El Evangelio es del capítulo xi de san Mateo.

In illo tempore: Respondens Jesús, 
dixit: Confíteor tibi, Pater, Domine 
coeli et terree : quia abscondisti heee d 
sapientibus, et prudentibus, et reve
lasti ea parvulis. Ita, Pater , quoniam 
sic fuit placitum ante te. Omnia mihi 
tradita sunt d Patre meo. Et nemo 
novit Filium, nisi Pater: neque Pa
trem quis novit, nisi Filius, et cui vo
luerit Filius revelare. Venite ad me 
omnes qui laboratis , et onerati estis, 
et eyo reficiam vos. Tollite jugum 
meum super vos, et discite d me, quia 
mitis sum, et humilis corde : et inve
nietis requiem animabus vestris. Ju
gum enim meum suave est, et onus 
meum leve.

Eu tiempo que Jesucristo obraba 
tanto número de prodigios, incrédulos 
á su vista los judíos, se expresó en 
estos términos : Yo te confieso (ó ala
bo) , Padre, Señor del cielo y la tierra, 
porque ocultaste estos hechos á los sa
bios y prudentes (del siglo), y los re
velaste á los humildes: así lo venero, 
Padre , porque fue de tu agrado. Sa
bed que todas las cosas me son en
tregadas por mi Padre , y ninguno co
noce al Hijo sino el Padre, ni al Padre 
otroque el Hijo, óú quien quisiere este 
revelarlo. Venid ámí todos los que tra- 
bajais , y estáis oprimidos , que yo os 
aliviaré : tomad sobre vosotros mi yu
go , y aprended de mí que soy manso 
y humilde de corazón, y hallaréis des
canso para vuestras almas: entended 
que mi yugo es suave, y mi carga li
gera. »
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MEDITACION.

No hay en la tierra felicidad verdadera, sino en el servicio de Dios.

Punto primero.—Considera que solamente fuimos criados para 
conocer, para amar y para servir á Dios. Luego no podemos ser fe
lices sino sirviendo al mismo Dios. Cualquiera otra felicidad es qui
mérica; y el que la busca fuera de Dios, camina errado ó iluso.

Cristo dice que su yugo es suave, y que su carga es ligera; el mun
do piensa y dice todo lo contrario. ¿Cuál de los dos se engaña? ¿A 
quién debemos creer? Jesucristo lo dijo, es verdad; pero nuestra 
solicitud y nuestros deseos ¿prueban acaso que damos crédito á este 
oráculo?

Para ser felices es menester hacer paces con nuestros deseos; que 
ningún bien criado los altere. Es menester que el corazón esté con
ten lo ; y fuera de Dios no puede dejar de estar inquieto. Fatígase, 
cánsase, desgástase el alma en el servicio del mundo. No hay estado 
sin trabajos, no hay dia sin muchas nieblas, no hay empleo que no 
sea una carga. Desengañémonos, que todo disgusta, todo carisa ; 
solo es dulce y ligero el yugo del Señor. Mi razón misma no acierta 
á decirme lo contrario: ¡ y todavía dudo, todavía delibero, ó mi Dios, 
si tengo de serviros!

En el servicio del mundo todo es duro; todo es sin fruto: no hay 
alegría que no nazca rodeada de mil espinas; todo punza. ¿Qué dia 
de calma se descubre jamás en este mar borrascoso? Todos son esco
llos; y ¿cuántos tristes naufragios se ven? ¿Cuánto dan que pade
cer las pasiones ajenas, y cuánto hacen también sufrir las pasiones 
propias?

En el servicio de Dios estas tiranas están por lo menos encadena
das : lodos los caminos están llanos; el cielo se registra siempre se
reno. Y ciertamente cuando la conciencia está en paz, ¡ qué mas dul
ce calma! ¡ Ah, Señor! ¡ y cuánta verdad es que estos misterios es
tán ocultos á los sábios, á los prudentes del mundo, y que solamente 
á los humildes se revelan estos secretos! ¿De quién dependerá que 
yo no los conozca? Dadme gracia, Señor, para que haga la expe
riencia. Pronto estoy á sacrificarlo lodo, á ejecutarlo todo, para gus
tar unas verdades tan dulces, tan llenas de consuelo.

Punto segundo.—Considera que hay pocas verdades prácticas 
mejor probadas, ni mas concluyentemente convencidas que esta.

m
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¡Qué mundano hay que esté contento del dueño á quien sirve! 

¡Cuántas quejas se oyen cada dia de lo mucho que se padece en el 
servicio del mundo! Al contrario, no hay Santo que no esté contento, 
que no esté lleno de gozo del servicio de Dios. ¿Se ha encontrado 
acaso alguno que se haya quejado de lo mucho que se padece en 
este servicio, délo poco que se recompensa, y de que Dios es buen 
amo? Non sunt condigna;passiones hujus temporis. Ninguna propor
ción hay entre nuestros trabajos, y el premio que nos espera.

La soledad, la penitencia, las cruces son tesoros ocultos á lossá- 
bios del mundo; pero ¡ qué manantial mas abundante de la dulzura, 
de la paz y délos consuelos interiores para las almas justas 1 Su mo
destia, circunspección, su igualdad de ánimo son imágenes muy vi
vas déla tranquilidad del alma y de la alegría del corazón. ¡Cuándo 
llegará el dia de que el deseo de mi propia felicidad me conduzca á 
este divino manantial!

San Pablo, primer ermitaño, pasa noventa años en la soledad mas 
espantosa, desconocido de los hombres, y únicamente ocupado en la 
contemplación de su Dios. ¿Quejóse san Pablo del dueño á quien sir
vió? ¿ó acaso es digno de compasión el mismo san Pablo? ¿Ignoró 
enteramente lo que pasaba en el mundo? ¿ Cuántos mundanos, cuán
tos grandes del siglo envidiarían ahora esta santa ignorancia?

Pregunto : ochenta años vividos en el servicio del mundo ¿causa
ran en la hora de la muerte tanto consuelo? ¿No se seguirá á ellos 
algún remordimiento? ¿Serán el objeto de la admiración y de la ve
neración de todos los fieles en todos los siglos? Mas ha de seis mil 
años que se está demostrando esta verdad por la fe, por la razón y 
por la experiencia, y todavía no se quiere creer. Pues ¿qué hay que 
admirar haya tantos infelices?

No quiero yo aumentar el número de los desdichados. Convencida 
estoy, Señor, de que solo en vuestro servicio puede encontrarse la 
verdadera felicidad. Así no quiero otro Señor ni otro Amo : de hoy 
en adelante lodo mi gusto, todo mi placer será serviros.

Jaculatorias. ¡ Oh Señor, y cuánta dulzura hacéis gustar á los 
que os sirven y os temen I (Psalm. xxx).

Un solo dia pasado en el servicio de Dios es mejor que mil años 
entre los gustos del mundo. [Psalm. lxxxiii).

PROPÓSITOS.
1 Imponte una ley de hablar siempre de la devoción con el ma-

líí tomo i.
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yor respeto, coif términos que muestren el aprecio con que la miras: 
habla siempre de ella como del origen de nuestra verdadera felici
dad. Nuestro común enemigo y el enemigo de Jesucristo es el que 
introdujo la opinión de que cuesta mucho ser devoto; que el servir 
á Dios es cosa dura; que hay muchos monstruos que vencer en este 
camino; que no se da paso en él sin sudor y sin violencia. Esta je
rigonza de moda, que es tan común en el siglo que corre, desalienta 
á muchas almas tímidas; mantiene á los disolutos en sus desórdenes; 
es injuriosa al soberano Dueño, á quien todos servimos, y es mas per
niciosa de lo que comunmente se piensa. Un san Pablo en el desierto; 
un san Luis en el trono ; tantos millares de Santos y de Santas de to
dos estados y condiciones, hablan de la devoción muy de otra ma
nera que los desenvueltos y que las mujeres del mundo. ¿Á quié
nes hemos de creer? Dices que tú nunca experimentaste esa dulzu
ra, ó á lo menos esa felicidad, en la práctica de la virtud. 1 díme, 
¿qué has hecho para merecerlo? Está todavía ese paladar muy sa
boreado con el largo uso de los insípidos, de los insulsos placeres del 
mundo; aun estás enfermo, ó por lo menos estás convaleciente , ¿y 
ya quieres lomar gusto á las dulces alegrías del cielo? Sirve á Dios 
con fervor y con perseverancia, y le servirás con placer.

2 Ama y practica el recogimiento interior. Sin él toda devoción 
es superficial. Huye del tumulto y de la disipación de los sentidos: 
entrégate al retiro, que el aire del mundo es siempre contagioso á la 
salvación : á lo menos nunca te expongas á él sino por el servicio de 
Dios; y aun el mismo Dios nos obliga al recogimiento interior como 
á un preservativo necesario. Da principio con la resolución de evitar 
cuanto puedas los concursos grandes; mortifica tu curiosidad, en pun
to de novedades, de querer saber lo que pasa en el lugar. Esta corla 
mortificación no es de poca consecuencia para lograr el recogimiento.

DIA XVI.

MARTIROLOGIO.

El triunfo de san Marcelo, papa y mártir, en Roma, en la via Salaria, 
que por confesar la fe católica fue cruelmente azotado con manojos de varas 
por órden del tirano Majencio, y despues fue condenado h servir y guardar las 
bestias con guardas de vista, en cuyo ejercicio murió cubierto de cilicios. ( Véa
se su vida en las de este dia).

El martirio de los santos Berardo , Pedro , Actmsio, Adjuto y Otón, 
de la Órden de Menores observantes, cu Marruecos, ciudad de África.
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San Honorato, obispo y confesor, en Arles, cuya vida fue ilustre en doc

trina y milagros. (Véase su vida en las de este diaj.
San Ticiano, obispo y confesor, en Uderzo.
San Melas, obispo, en Rinoeolura, región de Egipto, el cual habiendo su

frido el destierro y otros varios tormentos por Ja fe católica en tiempo dei em
perador Valente , murió en paz.

San Honorato, abad, en Fondi de Campania, de quien hace mención san 
Gregorio, papa.

San Furseo, confesor, en el monasterio de Pero na.
Santa Priscila , en Roma, que consagró su hacienda y su persona al ser

vicio de los mártires. (Véase su vida en las de este dia).

SAN MARCELO, PAPA Y MARTIR.

San Marcelo, papa y mártir, cuya memoria celebra hoy la sania 
Iglesia, nació en Roma hacia la mitad del siglo III. Como ya ílo- 
recia en aquella ciudad la religión cristiana, á pesar de las perse
cuciones horribles de los emperadores paganos, tuvo Marcelo la fe
licidad de ser criado y educado en el seno de la santa Iglesia. Abrazó 
el estado eclesiástico; y san Marcelino, que ocupaba entonces la silla 
de san Pedro, conociendo su extraordinario mérito y su eminente vir
tud , le hizo presbítero de la Iglesia de Roma.

Por este tiempo, habiendo sido creados emperadores Diocleciano y 
Maximiano, movieron aquella cruel persecución contra los Cristianos, 
Rué fue la novena desde el imperio de Nerón, la que hizo derramar 
tanta sangre de mártires, y llenó de lulo á toda la Iglesia. Habiendo 
sido coronado del martirio san Marcelino el año de 30í, vacó la si
lla de san Pedro cerca de tres años. El furor de la persecución no 
dejaba libertad á los Cristianos para juntarse y para proceder á la 
elección de nuevo papa; pero habiéndose mitigado un poco por la 
renuncia que hicieron del imperio Diocleciano y Maximiano, fue 
elegido papa san Marcelo, siendo el XXXI despues de san Pedro, 
el año de 307.

Apenas se vió elevado á esta suprema dignidad, cuando se aplicó 
á restablecer la disciplina, que con Jas turbaciones precedentes se 
había, al parecer, alterado un poco, y se dedicó á reparar las perdi
das que podia haber padecido la Iglesia durante tan larga y tan cruel 
persecución.

Diocleciano y Maximiano habían renunciado el imperio en favor 
de Galerio y de Constancio, padre del gran Constantino. Pero ha
biendo este muerto en York, y hallándose á la sazón en Roma Ma- 
jencio, hijo del viejo Maximiano, crevó que podía ser esta ocasión 
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muy oportuna para hacerse emperador; y, con efecto, tomó el título 
de tal. Como los Cristianos eran ya poderosos en Roma, afectó ha
cerse cristiano para atraerlos á su partido, y para lisonjear al pueblo 
romano. Con esto cesó la persecución, y por algunos meses gozaron 
de paz los fieles.

Procuró san Marcelo aprovechar este intervalo de tranquilidad pa
ra establecer algunas constituciones saludables, y para remediar al
gunos abusos que se habian introducido.

Instituyó en Roma veinte y cinco títulos ó parroquias, para bau
tizar ó los que se convirtiesen á la fe, para recibirá penitencia álos 
pecadores, y para sepultar con mayor decencia los cuerpos de los 
santos mártires, en que habia habido mucho descuido, y procuró con 
«1 mayor desvelo recoger las santas reliquias.

Ya san Evaristo, sexto sucesor de san Pedro, habia señalado á 
los presbíteros los barrios ó los cuarteles de la ciudad que habian 
de estar á su cargo. San Higino, cincuenta y cinco años despues 
habia aumentado el número, y san Marcelo le determinó al número 
fijo de veinte y cinco parroquias. Administrábanse en ellas los Sacra- 
'mentos; distribuíase ú los fieles la palabra de Dios, y se celebraban 
los divinos misterios. Desde entonces se comenzó á llamar presbítero 
cardenal al presbítero principal que tenia á su cargo las parroquias, 

-vomo que era el quicio sobre el cual se movia el cuidado espiritual 
de la parroquia ; y esto es lo que hoy dia significa el título de estas ! 
iglesias, que tiene cada cardenal.

El celo de la disciplina eclesiástica irritó los ánimos, y ocasionó 
al santo Pontífice crecidas mortificaciones. La mayor parle de los que 
habian flaqueado en la última persecución querían ser reconciliados 
con la Iglesia, casi sin recibir ninguna penitencia. Muchos de los que 
por su ministerio debian reconciliarlos, les concedían la absolución 
con demasiada facilidad, y acusaban el rigor del Santo como impor- > 
tuno y excesivo. Esta diversidad de pareceres causó inquietud y di
visión. Y Majencio, que despues de la victoria conseguida contra 
Severo, ya no contemplaba á los Cristianos, tomó de aquí ocasión 
para renovar la persecución contra la Iglesia.

Mandó venir delante de sí á san Marcelo, y quiso obligarle á re
nunciar la fe y á sacrificar á los ídolos. La resolución y la constancia 
del santo Pontífice le asombraron. En vista de lo que, empleó Majen
cio todos los artificios que pudo para derribarle : dulzura, severidad, 
promesas, amenazas, suplicios; pero todo fue inútil. Rizóle despe
dazar con crueles azotes; y por una especie de refinada crueldad te

.
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Condenó á servir en las Caballerizas públicas, pareciéndole que para 
un sumo pontífice de los Cristianos no seria la muerte suplicio tan 
duro, como obligarle á pasar sus dias en un ejercicio tan penoso y 
tan despreciable.

Pero el santo Papa nunca pareció tan grande como cuando se vio 
hecho mozo de caballos por amor de Jesucristo. Privado de lodo so
corro humano en un lugar tan indigno, peor alimentado que las 
mismas bestias de carga que tenia ú su cuidado, cubierto de unos 
asquerosos andrajos, y reducido á dormir sobre la desnuda tierra, 
cien veces al dia daba gracias al Señor por la merced que le hacia, 
teniéndose por dichoso en imilav de alguna manera su pasión y sus 
desprecios.

Los fieles concurrían de todas partes para admirar á su santo Pas
tor, y él los animaba con sus discursos, los cautivaba con su dul
zura, y los instruía con sus palabras y con sus ejemplos.

Nueve meses habia vivido san Marcelo en aquel estado tan indigno 
de su persoga, cuando los principales del clero romano hallaron 
medio de libertarle. Sacáronle una noche, y le condujeron á casa de 
una santa viuda llamada Lucina, que habiendo sido ejemplo de se
ñoras cristianas en quince años que vivió con su marido, habia diez 
y nueve que era modelo de todas las virtudes en el estado de viuda.

Recibió Lucina en su casa al santo Pontífice con una suma ale
gría; y como los fieles de todas partes concurriesen secretamente á 
ella, suplicó á san Marcelo que la consagrase en iglesia. Dióla el 
Santo este gusto, y despues se llamó San Marcelo, y hoy es título 
de cardenal.

Apenas fue consagrada esta nueva iglesia, cuando los Cristianos 
acudían á ella en tropas todos los dias. El santo Pontífice celebraba 
los divinos misterios, repartía á los fieles la palabra de Dios, y pa
saba las noches en oración y en vigilias. No duró mucho esta calma, 
porque se excitó luego una nueva tormenta que todo lo puso en con
fusión , y causó grandes estragos.

Noticioso Majencio de lo que pasaba, entró en una furiosa cólera 
contra los Cristianos. Dudó por algún breve rato si quitaría la vida 
á san Marcelo; pero juzgó que seria mas riguroso castigo para los 
Cristianos el convertir esta nueva iglesia en nuevas caballerizas pú
blicas, y el condenar al santo Pontífice á que pasase sus dias en la 
última miseria, cuidando de las bestias mas viles; lo que al instante 
se puso en ejecución.

La honra de padecer por amor de Jesucristo colmaba á san Mar-
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celo de alegría; pero el dolor de ver profanado aquel sagrado lugar 
le servia de intolerable suplicio. Mas era menester sufrir este tormen
to ; y todo su consuelo era regar con sus fervorosas lágrimas un lu
gar que quisiera poder purificar con la efusión de su sangre.

Aunque el santo Pastor estaba tan maltratado, no por eso olvida
ba á sus ovejas. Tiénese por cierto que en este mismo tiempo, y en 
medio de sus trabajos, escribió dos epístolas, una dirigida á los obis
pos déla provincia de Anlioquía, exhortándolos á conservar con cui
dado y con fidelidad el depósito de la fe q ue habían recibido de san 
Pedro y de los otros Apóstoles, no sufriendo jamás que alguna doc
trina extraña se mezclase, ni se entremetiese en alterar su pureza. 
La otra epístola se dirigia al tirano Majencio, á quien representa el 
daño que hace á su alma en perseguirla religión cristiana, que ha
bía dado muestras de abrazar, y le exhorta á abrir los ojos á la ver
dad , renunciando el culto de los ídolos.

Poco tiempo despues, consumido de trabajos y de miserias por 
amor de Jesucristo, acabó nuestro Santo su martirio hacia el fin del 
año de 309. Hallóse su cuerpo cubierto de un cilicio, y retirándole 
de aquel lugar inmundo, fue enterrado en el cementerio de Priscila, 
donde se conservó hasta el tiempo de san Martin, papa, en el que 
parte de sus reliquias fueron trasladadas á Flandes, y colocadas en 
el monasterio de Haumont, cerca de Maubeuge; otra parte en Clu- 
ny, y las restantes se conservan el dia de hoy en Roma en la iglesia 
de San Marcelo.

SAN HONORATO, ARZOBISPO DE ARLES.

Era de familia consular romana, establecida entonces en laGalia, 
y muy versado en las artes liberales. En su juventud detestó el culto 
de los ídolos, y ganó para Cristo á su hermano mayor Venancio, 
que también fue inspirado de un gran desprecio del mundo. Ambos 
deseaban renunciar de él enteramente; pero su padre, acérrimo pa
gano , les ponia continuos obstáculos á esta resolución: al fin toma
ron por su director á san Caprés, santo ermitaño, y se hicieron á la 
vela en Marsella para la Grecia, con la idea de vivir en ella desco
nocidos en alguno de sus desiertos. Venancio murió muy presto di
chosamente en Metona ; y Honorato, cayendo también enfermo, se 
vió obligado á retroceder con su conductor. Primeramente pasó una 
vida eremítica en unas montañas próximas á Fréjus. Dos pequeñas 
islas hay en el mar cerca de aquellas costas : una mas grande y mas
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próxima al continente, llamada Lero, y ahora Santa Margarita; y 
otra mas pequeña y mas remota, dos leguas de las Antibas, llama
da Lerins, al presente de San Honorio ú Honorato, del nombre de 
nuestro Santo, donde se estableció, y seguido de otros fundó el fa
moso monasterio de Lerins hacia el año de 400. Á unos les destinó 
á vivir en comunidad, y á otros, que parecian mas perfectos, en se
paradas celdas como anacoretas. Su regla fue deducida principal
mente de la de san Pacomio. No puede hacerse descripción mas pre
ciosa que la que san Hilario hizo de las virtudes excelentes de esta 
compañía de Santos, especialmente de la caridad, concordia, hu
mildad, compunción y devoción que reinaban entre ellos bajóla 
dirección de nuestro santo Abad. Este por mandato Superior fue 
consagrado arzobispo de Arles en el año de 426, y murió exhaus
to con sus austeridades y trabajo apostólico en el de 429. El estíjo 
de sus epístolas era claro y afectuoso: fueron escritas con admira
ble delicadeza, elegancia y dulzura, como nos asegura san Hilario ; 
yes digna de lamentarse la pérdida de estos preciosos monumentos. 
Su tumba se muestra vacía bajo del altar mayor de la iglesia de su 
nombre en Arles, habiendo sido trasladado su cuerpo áLerins en el 
año de 1391 , donde la mayor parte se conserva. Es digno de verse 
su panegírico, escrito por su discípulo, hombre sabio y sucesor su
yo , san Hilario de Arles, pieza de las mas finas y acabadas que se 
hallan en su especie. (Ribet, Rist. lit. tom. 2, pág. 136).

SANTA PIUSCILA.

Santa Priscila, de quien se hace honroso recuerdo en los Actos de 
los Apóstoles y en las Epístolas de san Pablo, era esposa de Aqui
la, célebres ambos por el celo que manifestaron en favor de los pro
gresos del Evangelio, consagrando asimismo su hacienda y sus per
sonas al servicio de los confesores de Jesucristo. Los dos consortes 
vivían en liorna, y eran de oficio madereros, cuando el edicto de 
destierro publicado por el emperador Claudio contra los judíos les 
obligó á retirarse á Corinto, donde tuvieron la dicha de hospedar 
en su casa al apóstol san Pablo. Cuando este se vió en la necesidad 
de huir de Corinto para escapar al furor de sus perseguidores, Pris
cila y Áquila, exponiendo sus vidas, lo pusieron en salvo, y lo acom
pañaron hasta Éfeso. Desde aquí se fueron otra vez á Roma, donde 
estaban cuando san Pablo escribió su epístola á. los romanos, el 
año 38 de Jesucristo. Pasado algún tiempo volvieron á Éfeso, y per-
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manecian aun en esta ciudad al escribir el Apóstol su segunda epís
tola á Timoteo; ignorándose las circunstancias posteriores de su vi- 
da y el género de muerte que les cupo. Los griegos y los latinos 
celebran la memoria de estos santos esposos, y hay en la Iglesia 
occidental la tradición de que san Pedro había consagrado un altar 
en su misma casa. Muchos confunden á santa Priscila con santa 
Frisca, lo que es un error manifiesto; pues aunque algunos apo
yándose en unas palabras de san Pablo en su epístola á los roma
nos digan que es Prisca, con todo en otras epístolas del mismo yen 
los Actos délos Apóstoles se ve innegable y evidentemente que se la 
nombra por Priscila. Además el Martirologio romano pone como di
ferente la una de la otra, esto es , á santa Priscila en este dia 16 de 
enero, y á santa Prisca á los 18 del mismo. Santa Priscila fue ca
sada, y santa Prisca era virgen ó doncella de trece años. De santa 
Priscila se ignoran las circunstancias de su muerte, y de santa Pris
ca consta que fue decapitada, como mas largamente referimos en 
su vida que puede verse entre las del dia 18 siguiente.

SAN FULGENCIO, OBISPO PRIMERO DE ECIJA, Y LUEGO DE CAR

TAGENA.

San Fulgencio, uno de los prelados mas santos y sabios de la Igle
sia, cuya memoria es y ha sido siempre célebre en la España, y con 
especialidad en la de Cartagena, que le venera por su patrono, na
ció al mundo por los años 556, dotado de todas las disposiciones de 
naturaleza y gracia para los designios que le destinaba la divina 
Providencia. Sus padres, Severiano, capitán ó prefecto de la mili
cia correspondiente al departamento de Cartagena de España, ori
ginario de la real sangre de los ostrogodos, y Teodora, de las no
bilísimas familias de los godos, mas recomendables por su religión 
y piedad que por la distinción de su ascendencia, bien acreditada 
en los cuatro frutos de su propagación, que lo fueron nuestro San
to, Leandro, Florentina é Isidoro, á quienes tributa culto la Igle
sia, aplicaron su vigilante cuidado en la educación cristiana de Ful
gencio, fundando sus preceptos en el sólido principio del santo te
mor de Dios. Su bello natural é inclinación á lo bueno facilitaron 
mas que todo el efecto de sus deseos. La voluntaria aplicación que 
manifestó desde su infancia á los estudios dió motivo á sus padres 
á proporcionarle los mejores maestros para que cultivasen aquella
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noble planta, que ofrecía desde luego esperanzas muy ventajosas: 
y como se hallaba dolado de un ingenio vivo, sólido, claro y pene
trante , naturalmente culto y despejado, de una elocuencia nada co
mún, y de una comprensión eminente, instruido en las lenguas 
griega, hebrea, siríaca, itálica, gótica y latina, hizo por todos estos 
medios asombrosos progresos en las ciencias humanas y divinas; no 
menores en la importante de la salvación, acreditándolo así sus ad
mirables escritos con que ilustró despues al mundo, ya exponiendo 
la doctrina revelada para la enseñanza de los heles, ya suministran
do en ellos instrucción capaz para rebatir y confutar á los enemigos 
de la Religión.

Con la erudición era igual su infatigable celo por la defensa de la 
fe católica, bien justificado en las repetidísimas ocasiones que se ofre
cieron en su tiempo, en el que se dejaba ver en España, con el mayor 
dolor y sentimiento de los verdaderos fieles, la prosperidad de la he
rejía arriana, elevada hasta el trono regio, manchando alevosamente 
el dogma mas sacrosanto de nuestra Religión: tenaz en negar la con- 
sustancialidaddel Hijo con el Padre eterno. Sobre cuyo convencimien
to trabajaron inmensamente los mas celosos Padres de la Iglesia de 
OrienteyOccidenle desde que tuvo origen tan execrable blasfemiaen 
la boca del perverso Arrio, congregándose repetidas veces en concilios 
para sepultar á este monstruo infernal, que vulneró cási la mayor par
te del Cristianismo. Heria esta llaga mortal en tanto grado el corazón 
de Fulgencio que, sin embargo del poder y patrocinio de los partida
rios déla impiedad, animado de aquel santo celo que constituye el 
carácter de los varones apostólicos, se declaró por uno de los defenso
res mas acérrimos del dogma católico, logrando en las frecuentes dis
putas que tuvo con los Arríanos vencer y confundir vergonzosamente 
su error. El respeto que como fiel vasallo profesaba[á su soberano, 
viéndole manchado con el contagio de aquel veneno, no fue capaz á 
intimidar el valor de su espíritu para que desistiese en la defensa de 
la divinidad de Jesucristo, por cuya gloriosa empresa padeció impon
derables trabajos y penalidades en el destierro que sufrió de Sevilla 
por orden del rey, sin permitirle otro menaje que el pobre que ves
tía. Animando desde Cartagena, donde fue recluso en una misera
ble situación, con palabras y escritos á todos los Católicos para que 
defendiesen á costa de su sangre (si fuese necesario) la verdad infa
lible del artículo revelado en las santas Escrituras; practicando estos 
oficios especialmente con su sobrino Hermenegildo en la justa guerra 
que mantenía contra su padre hereje por defensa de la religión ca-
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tólica; exhortándole en sus carias, llenas de instrucción y celo, la 
preferencia de sus obligaciones para con Dios, á las que debía en este 
caso á su progenitor carnal.

Sosegada la persecución por muerte de Leovigildo, autor de tem
pestad tan deshecha, mudaron de semblante las cosas en España 
cuando recibió el gobierno del reino el príncipe Recaredo, quien 
dió órdenes al momento para que se restituyesen á sus iglesias los 
obispos y celosos varones católicos, desterrados de ellas por su pa
dre, con cuyo motivo volvió á Sevilla Fulgencio; y fue inexplicable 
el gozo de aquella capital al ver á este ínclito defensor de la fe ca
tólica. Poco les duró su gozo, pues se le mandó volver á Cartage
na, á fin de coadyuvar en el ministerio episcopal á Domingo, pre
lado de aquella iglesia, imposibilitado á ejercer sus funciones por 
su avanzada edad y enfermedades habituales. En el desempeño del 
encargo se mantuvo ocho años con no menor elogio de justificación 
que de sabiduría y consumado acierto; pero habiendo ocurrido por 
aquel tiempo ciertas reñidas controversias con Pegasio, obispo de 
Écija (llamada Asligi ó Asligia antiguamente), confiado Recaredo 
en la ciencia y bien acreditada prudencia de Fulgencio, le envió á 
tranquilizar aquellas discordias: y conseguida la paz deseada, las 
resultas fueron crearle obispo de aquella ciudad, la cual, aunque 
en el día carece de prelado eclesiástico, le tuvo antiguamente, y 
aun despues del Santo, como fueron Albencio, Esteban, Teodul- 
fo, Nasidardo y Arbidio , hasta quedar reducida en arcedianato de 
la santa iglesia de Sevilla, originándose por su elevación á aquella 
cátedra un nuevo realce ála religión católica, y formidables ruinas 
al arrianismo. No es fácil explicar la vigilancia y celo con que se 
portó Fulgencio en el ministerio episcopal. En el desempeño de las 
obligaciones de la dignidad se dejó ver como padre y pastor tan 
amante de su grey, que á costa de incesantes fatigas no le falló el 
surtido de pastos abundantes espirituales, sin omitir su extremada 
caridad el socorro de todas sus necesidades corporales.

Por causa de sus enfermedades habituales, nacidas de aquel tem
peramento, se tuvo por necesaria su traslación á la cátedra de Car
tagena, transferida con motivo déla destrucción de esta ciudad, ori
ginada de las continuas guerras, á la de Murcia, en virtud de de
creto del rey Gunderaaro, según escriben varios historiadores, don
de permaneció por espacio de seis años, gobernando aquella diócesis 
con tanta prudencia, justificación y apostólico celo, como lo acre
ditaron los efectos, no otros, que la reforma general del clero y del
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pueblo, la magnificencia del culto divino, el destierro de los abu
sos, de la relajación y de los errores.

Como el blanco de todas las atenciones de Fulgencio era el que de
be ser el de los prelados eclesiásticos constituidos en tan alto empleo, 
esto es, adquirir ciencia y sabiduría para instruir á su pueblo, y 
poder con ella rebatir las perversas doctrinas con que intentan per
vertir á los fieles los enemigos de la Religión, jamás perdió de vista 
tan saludable objeto; siempre se le vio ocupado en un estudio con
tinuo á costa de penosas vigilias, para no defraudar el tiempo ne
cesario al cumplimiento de su ministerio; dejándonos por auténtico 
testimonio de su aplicación varios admirables escritos llenos de aque
lla erudición y de aquella gracia que derrama el Espíritu Santo so
bre los santos doctores de su Iglesia, como son, según nos dicen 
autores nacionales, sus Comentarios sobre el Pentateuco, libros de 
los Reyes, Isaías, doce Profetas menores, Salmos y Evangelios; los 
tres libros vulgarmente llamados de Mistologías, los cuales, aunque 
algunos atribuyen á san Fulgencio de Ruspe en el África, por la 
crítica que forman los Padres Bolandos sobre sus expresiones y con
texto , deben estimarse del Cartaginense. Obra admirable, en que 
acredita el autor su sublime ingenio, su vasta erudición y profun
didad; pues además de refutarse en ella las fábulas gentílicas, glo
sa las ideas de las paganas supersticiones según el orden de las co
sas criadas, acomodándolas á la mortalidad de nuestra vida. De
biendo notarse que el libro de la Encarnación del Yerbo, que otros 
estiman de nuestro Santo, es del de Ruspe, según se infiere del 
cánon XIII del Concilio II de Sevilla, donde se nombra por santo 
al autor de este escrito; en cuya asamblea asistió Fulgencio como 
obispo de Écija, autorizando los sabios decretos de aquel sínodo pre
sidido por su hermano san Isidoro.

En todas las dichas laudables fatigas, y otras no menos recomen
dables , ocupó Fulgencio el tiempo de su vida, hasta que sintiendo 
debilitada su naturaleza, próxima por lo mismo á pagar el tributo 
de los mortales, rogó á san Braulio, prelado de Zaragoza, y á Luro 
ó Laureano, obispo gaditano, sus carísimos amigos, que le asistie
sen en la hora de su muerte, para la que se dispuso con tanto fer
vor , devoción y espíritu , que no pudieron los asistentes contener 
las lágrimas á vista del ejemplo de edificación que Ies dió en su di
choso tránsito. No nos consta con certeza el año fijo de su muerte; 
pero atendiendo á los hechos relativos á nuestro Santo, se puede 
computar por los de 630, poco mas ó menos.
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Su cuerpo fue sepultado con toda magnificencia en la santa igle

sia de Cartagena; y trasladado despues á Sevilla, se colocó con dos 
de sus hermanos, Leandro é Isidoro, en la iglesia de Santa Justa y 
sania Rufina, en el sepulcro erigido á este fin por san Leandro. De 
este precioso tesoro gozó aquella capital hasta la irrupción de los 
árabes; en la que temerosos los fieles de que cayese en manos de 
los bárbaros, transportaron el cuerpo de nuestro Santo con el de 
santa Florentina á las montanas de Guadalupe, donde permanecie
ron incógnitos hasta el reinado de Alonso XI; y descubiertos por los 
años 1330, se condujeron á Berzocana, pueblo del obispado de Pla- 
sencia, y de allí en el de 1593 se trasladaron parte de sus reliquias 
á la iglesia de Murcia, parte al real monasterio del Escorial, y á otras 
diferentes iglesias.

La Misa es en honor de san Fulgencio, y la Oración la siguiente1:
Exaudi, quwsumus Domine, preces Oye, Señor, tas súplicas que te ha- 

nostras, quas in beati Fulgentii Con- cemos en la festividad de tu confesor 
fessoris tui atque Pontificis solemnitate y pontífice san Fulgencio; y pues te 
deferimus; et qui'tibi digne meruit fa- sirvió dignamente, líbranos de todos 
mulari, ejus intercedentibus meritis, los pecados en atención ó sus mereci- 
ab omnibus nos absolve peccatis. Per mieotos. Por Nuestro Señor Jesucris- 
Dominum nostrum Jesum... to...

La Epístola es del capítulo vn de la de san Pablo á los Hebreos.
Fratres: Plures facti sunt sacerdo

tes, idcirco quod morte prohiberentur 
permanere: Jesús autem eo quod ma
neat in aeternum, sempiternum habet 
sacerdotium. Unde et salvare in per
petuum potest accedentes per semetip- 
sum ad Deum; sernper vivens ad in
terpellandum pro nobis. Talis enim de
cebat, ut nobis esset Pontifex, sanctus, 
innocens, impollutus, segregatus dpec
catoribus, et excelsior coelis factus, qui 
non habet necessitatem quotidie, que
madmodum Sacerdotes, prius pro suis 
delictis hostias offerre, deinde pro po
puli : hoc enim fecit semel seipsum offe
rendo Jesús Christus Dominus noster.

Hermanos : Se hicieron muchos sa
cerdotes (en ia Ley} porque la muerte 
los impedía permanecer. Pero Jesu
cristo , como permanece eternamente, 
tiene un sacerdocio también eterno. 
Por eso puede salvar perpétuamente ii 
los que por medio suyo se llegan á 
Dios; y está siempre vivo para inter
ceder por nosotros. Porque era con
veniente que tuviésemos un Pontífice 
como este, santo, inocente, sin man
cha , separado de los pecadores, y mas 
elevado que los cielos : que no tiene 
necesidad, como los otros sacerdotes, 
de ofrecer todos los dias sacrificios, 
primero por sus propios pecados, y 
despues por los del pueblo. Porque 
esto lo hizo una vez Jesucristo nues
tro Señor, ofreciéndose ó sí mismo.

1 En las diócesis de Cartagena , Plascncia y Sevilla, la oración es del co
mún de los Doctores: Deus qui populo tuo, etc.
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REFLEXIONES.

Jesucristo, como permanece eternamente, posee también un eterno 
sacerdocio. Solo para negociarte la salud ejercitó Jesucristo el minis
terio de su sacerdocio. En calidad de sacerdote te enseña, y es tam
bién tu modelo. Él es tu primer maestro en materia de religión. 
Hasta que vino al mundo Jesucristo no se había visto un doctor 
perfecto cuyas doctrinas no se resintiesen de la flaqueza é incerti
dumbre de las luces humanas. Los mayores sabios habían llegado 
á conocer ciertas verdades; pero como ias mezclaban por otra parte 
con errores y delirios los mas groseros, daban bien á conocer que 
ignoraban otras muchas. Quisieron prescribir reglas de conducta, 
é irritaron las pasiones cuando pensaban reprimirlas. Todos se con
trariaban mútuamenle en sus ideas y principios, prueba incontes
table de su común ignorancia, pues la verdad nunca admite divi
siones ni partidos. Jesucristo reúne en su persona una sublimidad 
de luces, una extensión de conocimientos y una claridad en sus dis
cursos, que no se habían visto jamás. Libre de los perjuicios de la 
pasión, establece principios sólidos y prescribe reglas invariables y 
seguras, propias para todos en todos los estados y situaciones de la 
vida. Jesucristo nos enseña las mas grandes, las mas altas verda
des: el ser divino, su verdad, sus perfecciones, su trinidad y la 
igualdad de las tres Personas en poder y en eternidad. Nos enseña 
á conocer á su Padre, y el culto que le debemos. Se manifiesta á sí 
mismo, y nos hace palpable la necesidad que teníamos de su veni
da. Por su doctrina conocemos todos nuestros males, su origen, 
nuestra natural impotencia para sanar de ellos, y la fuente única 
de donde debe venirnos el remedio. Hubo filósofos que condenaron 
la usurpación de lo ajeno, la violencia, y la ira contra los demás 
hombres; pero ¿qué filósofo habia condenado el orgullo, el amor 
propio, el odio y aun la venganza contra un enemigo hasta que 
Tino Jesucristo? ¿Quién sino Jesucristo pudo enseñar al hombre á 
temer los honores, á despreciar los elogios; á tener por bienes los 
tormentos, yá tener por un crimen un solo deseo, un pensamiento 
contrario á la inocencia? Sin embargo habrá muy pocos que no es
tén íntimamente persuadidos de la sublimidad de esta doctrina; 
pero ¿son muchos los que la practican?

Si Jesucristo no hubiera hecho mas que proponerla sin haberla 
sostenido con su ejemplo, esto seria mostrarnos el camino sin an-
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darle; pero no nos le hubiera dejado tan suave. Este es el escollo 
en que han tropezado todos los principales sectarios. Doctores su
blimes en sus palabras, é infieles prevaricadores en sus obras. Muy 
elevados en sus discursos, y abatidos en sus acciones. Panegiristas 
perpetuos de la sabiduría, y enemigos declarados de la sólida vir
tud. Examínese por el contrario la conducta de Jesucristo, y se verá 
una concordia admirable entre sus máximas y sus operaciones. Des
precia las riquezas, rehúsa los honores, se separa del mundo, re
nuncia á los placeres, desea los tormentos, se compadece de los pe
cadores, se sujeta á los soberanos, obedece á su Padre : oración, 
celo santo,humildad, templanza, lodo esto manifiesta exactamente 
en el curso de su vida. Fácilmente se reconocen todas estas virtu
des en la conducta de Jesucristo; pero aunque no las practicó sino 
para darnos ejemplo y cumplir la voluntad de su cierno Padre, que 
nos le envió por maestro, ¿son tantos los que le imitan, como los 
que se precian de ser y llamarse sus discípulos?

El Evangelio es del capítulo v de san 31ateo, pág. 206.

MEDITACION.

De la falta de correspondencia á las inspiraciones divinas.

Pumo primero.™Considera que apenas hay hombre que no cor
ra ansioso tras los honores, las riquezas y conveniencias que se le 
ofrecen en el mundo, siendo así que á poco que reflexione sobre 
ellas no puede menos de conocer su vanidad é insubsistencia. Cual
quiera que pretende una dignidad, un empleo, un puesto honorí
fico, sabe con evidencia que lo ha de perder algún dia, así como 
ve que lo han perdido aquellos que lo obtuvieron anteriormente. 
Sin embargo de este conocimiento, se pone tanta atención, y son 
tales las diligencias que se hacen para conseguirlo, como si de ello 
pendiese enteramente la eterna felicidad. No sucede así con los bie
nes que nos ofrece Dios por medio de sus santas inspiraciones: es
tos son inmutables, han de durar para siempre, estamos seguros de 
no perderlos mientras libremente no queramos despojarnos de ellos: 
no nos cuesta el lograrlos mas que desearlos y pedirlos , y con lo
do necesita Dios llamar, rogar, convidar, solicitar y golpear á las 
puertas de nuestro corazón para que los recibamos, como si en ello 
le hiciésemos un gran servicio, ¡Qué locura 1 

¿Dudarás acaso de la sincera voluntad con que Dios quiere tu
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salvación? ¡Ahí el mismo Dios se explica en este punto con pala
bras tan terminantes y claras, que no admiten la menor duda. No 
quiero la muerte del pecador, te dice, sino que se convierta y viva. 
Es imposible que te salves sin creer que Dios quiere salvarte. Dios 
te manda esperarlo todo de su misericordia, y no es otra cosa es
perar en él que esperar su gloria, y la bienaventuranza que te tie
ne preparada. De manera que mientras vives nunca debes creer 
formalmente que eres del número de los réprobos. Esto seria re
nunciar á la esperanza que Dios te manda poner en él; y por con
siguiente seria el delito mas horrendo , ó por mejor decir el colmo 
de todos ellos. ¿Para qué, pues, te mandaría Dios que esperases en 
él, si sabiendo mejor que tú mismo toda tu flaqueza, no te propor
cionase los medios de alcanzar lo que te manda esperar? ¿Cuántas 
veces al oir ó leer las admirables virtudes de los Santos te has en
cendido en una santa envidia de imitarlos esperando participar al
gún dia del premio que ellos gozan? ¿Cuántas veces en lo mas grave 
de una enfermedad te has disgustado de la vida, y has llegado á 
conocer por experiencia propia la vanidad de lodo lo terreno? To
dos los infortunios, todas las desgracias, ó tuyas ó ajenas, son otros 
tantos golpes con que Dios llama á las puertas de tu corazón para 
convencer tu entendimiento, y persuadirte que solo debes apetecer 
los bienes que se poseen sin susto, y se gozan para siempre. Los 
ejemplos que adviertes en los virtuosos y verdaderos devotos, los 
sermones, los libros de piedad, y, en una palabra, todo cuanto 
bueno han practicado los justos , son otras tantas voces con que te 
llama Dios, para que le sigas y correspondas á sus designios. Pon 
despues los ojos en el inmenso amor con que Jesucristo quiso me
recerte iodos los auxilios necesarios y superabundantes para tu sa
lud : el infinito precio de su sangre derramada por tí; y esto con 
tanto amor, con tanta liberalidad, como si no hubiera cosa de mas 
valor en los cielos ni en la tierra que tú. ¿Puedes imaginarle un 
hombre que se interese tanto por el bien de otro como se interesa 
por tí tu Redentor y tu Dios? Causa admiración que, creyéndose y 
experimentándose cada dia los innumerables beneficios con que Dios 
nos llama á sí, no corramos apresurados á unirnos con él, y á ha
cerle el único objeto de nuestros deseos y placeres.

Punto segundo.—Considera que para corresponder á las inspi
raciones con que Dios te llama es indispensable que te persuadas 
firmemente á que Dios quiere salvarle. Sin esta persuasión cierta
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caerías infaliblemente en el exceso de aquellos de quienes habla el 
Apóstol que, renunciando á toda esperanza, se abandonan á la cor
rupción de sus deseos. En efecto, desde que llegues á dudar de la 
voluntad de Dios en orden á tu salud, la tuya se hace también in
cierta y dudosa. Todo tu fervor y celo se apaga y se amortigua : 
ya no hay penitencia, ya no hay buenas obras, porque no sabes si 
esto puede ó no contribuir á tu salud. Desde entonces resucitan to
das tus pasiones, y el pecado mas horrendo nada tiene que m es
pante. Ninguna fuerza le harán las verdades mas terribles de la Re
ligión para corregirte : los juicios de un Dios, sus venganzas, el in
tierno mismo no hará impresión alguna sobre tí: puedes decir, ¿y 
qué sé yo si evitaré este infierno, cuando no sé que Dios quiera sal
varme? Te acordarás de la gloria del cielo, de la felicidad de los 
Santos y de recompensas eternas , y dirás: ¿qué sé yo si esta glo
ria se ha hecho para mí, pues no tengo pruebas de que Dios quie
ra salvarme? Lo mismo podrás decir de la muerte de Jesucristo, de 
sus méritos y del precio infinito de su sangre; y con tan funestas 
disposiciones le verás precisado á abandonarle á tus caprichos, y á 
seguir ciegamente tu buen ó mal destino. ¿Y puede haber estado 
mas infeliz y mas parecido al infierno en esta vida?

Por el contrario, cuando puedes contar seguramente con los de
signios de ¡a bondad de Dios para salvarte ; cuando reflexionas que 
tu Dios te amó desde la eternidad ; que te ama ahora, vque atien
de á todas tus necesidades; que te mira con la mayor ternura; que 
te da sus brazos, te llama, te busca, le previene, te manifiesta to
dos sus caminos, y te ofrece sinceramente todos los medios de sal
var le, ¿no sientes dentro de tí mismo un ánimo, un vigor fuerte pa
ra emprende'rlo todo, para ejecutarlo lodo por su amor? ¿Podrás 
entonces dejar de amará un Dios que le ha amado desde el princi
pio, que te ama todavía, y quiere amarle para siempre?Redoblarás 
entonces tus esfuerzos, porque sabes que no han de ser infructuo
sos: aumentarás tus virtudes y tus merecimientos, porque sabes 
que sirves á un Señor que todo te lo ha de premiar con abundan
cia. Regularmente ama al hombre cuando conoce bien que es ama
do. Si llegas á conocer hasta qué punto le ama Dios, tú le amarás 
á proporción : si le amas, cumples con toda su ley santa ; y si la 
cumples, tienes infaliblemente asegurada tu salud eterna.

Sin embargo has de advertir que te manda el Apóstol que obres 
tu salud con miedo y con temor. Es verdad, pero debes temblar de 
tí mismo ; debes desconfiar, no de Dios, sino de tí mismo ; debes
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temer, no las disposiciones de Dios, sino las tuyas. Dios es la 
misma bondad ; y si le experimentas severo é irritado contra tí es 
porque tu le pones las armas en las manos. Porque te dejas vencer 
de las pasiones, porque fomentas dentro de tí mismo esa rebelión 
continua que hace la carne contra el espíritu, porque quieres con
ciliar a Dios con Belial; por eso te falta muchas veces la fuerza ne
cesaria para resistir y vencer. Debes portarle contigo mismo como 
con un enemigo que tuvieras siempre á tu lado, y que no pensase 
jamas sino en los medios de perderle. ¡Con cuánto recelo vivirias! 
¡Qué diligencias no barias para precaverle! Pues no creas que con
servarás largo tiempo la gracia, mientras no aprendas á aborrecer
te y combatir contra tí mismo. Por esto te dice Jesucristo que el 
que aborrece su propia alma en esta vida la salvará para la eter
na. ¡Oh mi Dios! ¿será posible que empeñándoos por mi bien, co
mo si en esto consistiese vuestra gloria, haya de ser yo tan ingrato 
que no vaya tras Vos, y siga vuestras pisadas? No permitáis, Se
ñor, que yo me haga sordo á vuestras divinas voces. Suene vues
tra voz en mis oidos, y llenad mi alma de vuestra fortaleza, para 
que jamás resista á vuestros llamamientos.

Jaculatorias. Vedme aquí, Señor, pues me habéis llamado 
(/Reg. iii).

Enseñadme, Señor, á hacer vuestra voluntad, porque sois mi 
Dios. (Psalm. cxxvi).

PROPÓSITOS.

1 Dios le pide una voluntad pronta y dispuesta, para que en 
cualquier tiempo que le llame estés resuelto á seguirle. Cuando 
los cuidados y los negocios del siglo tienen ocupada toda tu aten
ción, no^ es fácil que oigas las dulces y suaves inspiraciones de la 
gracia. Seria necesaria una voz tan poderosa como la que derribó 
á Saulo para que la oyeses; pero no obra sino raras veces de este 
modo la divina gracia. Aquella fuerza irresistible con que triunfa á 
veces de toda la repugnancia que le opone un corazón enteramente 
coi rompido es un prodigio extiaordinario que no entra en el plan 

e ordinaria economía de la gracia. Es necesario que el corazón, 
esté en silencio, y desembarazado del tumulto de las pasiones, para 
Rué pueda percibir la suave voz que le llama, pero sin estrépito y 
sin ruido. Los buenos deseos, los santos pensamientos y los ejem- 

I® tomo r.
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píos de virtud que vieres en tus prójimos te servirán de estímulo* 
para caminar á la perfección, con tal que no los sofoques cediendo 
á inclinaciones contrarias, ó haciéndole del partido de los munda
nos, que por no verse confundidos con los buenos ejemplos los atri
buyen á ficción ó hipocresía. Pon gran cuidado y resuélvele desde 
ahora á no desechar cualquiera pensamiento que te parezca santo y 
á propósito para mejorarte en la virtud. Por no corresponder á las 
primeras inspiraciones de la gracia suele Dios privarnos de otras 
mas eficaces y mayores. No esperes que Dios haga milagros extraor
dinarios para convertirte , eso seria temeridad conocida. Infinitas 
veces te llama por secretas é interiores inspiraciones, por medio de 
sus ministros, por los buenos libros, por las desgracias que ves y 
oyes cada dia, y aun por los innumerables beneficios que te hace. 
¿Y no será locura extremada querer que entre en tí la gracia, cer
rándola las puertas por donde debía tener su entrada? Si has de dar 
estrecha cuenta del daño que causares con tu mal ejemplo, también 
te la han de pedir del poco fruto que recojas del bueno.

2 Debes pedir á Dios que te ilumine para conocer y hacer lo 
que mas fuere de su agrado. Es este un ejercicio tan útil como ne
cesario. Acostúmbrate á repetir con frecuencia aquella petición co
tidiana : Hágase tu voluntad, así como en el cielo, en la tierra. Pero 
díla de corazón, y no por costumbre. La voluntad de Dios es la que 
has de consultar en todas tus empresas ; pero muchas veces nos cie
ga la pasión, y quiere que tengamos por inspiración del cielo lo que 
no es sino efecto de nuestro amor propio. Un contratiempo, una 
desgracia que veamos en nuestro prójimo, una ruina en su fortu
na , una muerte inopinada ó cualquiera otro accidente, solemos atri
buirlo á su falta de conducta, á su poca prudencia ; y nos parece 
que en iguales circunstancias nosotros hubiéramos procedido con 
mas juicio y cordura. Pero no advertimos que todos estos contra
tiempos, á que también estamos expuestos, son otros tantos avisos 
con queDios quiere reprendernos de nosotros mismos, y hacernos co
nocer la vanidad- de las cosas de la tierra, para que solo suspiremos 
por el cielo. ¡Cuántas veces en medio de una grave enfermedad ha
brás hecho mil propósitos de mudar de vida, persuadido de que este 
era un aviso de Dios para corregirte! ¿Y dónde está ahora el fruto 
de tan buenas intenciones? ¿Eres por ventura mas humilde, mas 
sufrido, mas mortificado? Y si una y otra vez te has hecho sordo á 
tantas voces, ¿sabes si Dios volverá á llamarte para que puedas con
vertirte?
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DIA XVII.
MARTIROLOGIO.

San Antonio, abad, en la Tebaida, padre de muchos monjes, muy celebra
do por su santidad de vida y milagros , y cuyos hechos recopiló san Atanasio 
e" un insigne libro : su cuerpo fue hallado por revelación divina, y traslada-

0 '* Alejandría á la iglesia de San Juan Bautista, siendo emperador Justi ni a- 
uo. ( Véase su vida en las de este dia).

Tos TRES SANTOS HERMANOS GEMELOS EsPEUSIPO, ElEUSIPO y MelEUSIPO, 
en La tigres de Francia, los cuales con su abuela Leonila recibieron la coro
na del martirio en tiempo del emperador Marco Aurelio.

La invención de los santos mártires Diodoro, presbítero, Mariano, 
diácono y sus compañeros; los cuales estando celebrando en el cementerio del 
Arenal la fiesta de los Mártires, en tiempo del papa san Estéban , les cerraron 
la puerta los perseguidores; y echándoles encima desde lo alto una gran can
tidad de tierra, quedaron ahogados, consiguiendo así también la palma del 
martirio.

La inhumación de sanSulpicio, obispo, en Bourges de Francia, llamado 
el Piadoso, cuya vida y preciosa muerte fue aprobada con gloriosos milagros.

Los santos monjes Antonio, Merulo y Juan, en Roma, en el monaste
rio de San Andrés, de los cuales escribió el papa san Gregorio.

SANTA ROSALINA DE VILANOVA, VIRGEN, MONJA CARTUJANA.

La familia de Vilanova, que ocupa el primer lugar de la mas es
clarecida nobleza de la Pro venza, desciende, según sentir de unos, 
de los famosos y celebrados Vilanovas de la corona de Aragón ; y, 
según oíros, los de Aragón traen su origen de los de la Provenza 
por D. Romeo de Vilanova L Todos los historiadores convienen en 
que los Vilanovas de la Provenza y los de Aragón son unos mis
mos , y en efecto usan igual escudo de armas.

D. Gaspar de Vilanova, hijo de D. Raimundo y nieto del dicho 
D. Romeo, todos marqueses de Trans, barones de Ares, etc., casó 
con la lan noble como virtuosa D.a Beatriz de Sabrano, y de este 
matrimonio tuvieron cinco ilustres hijos. El primogénito continuó 
su casa, que hoy permanece con dichos títulos. El segundo, D. El ion

1 "Villanovana familia , quae speciosum hunc florem Deserto Cartusiano de
dit, inter Provinciales antiquiores censetur, passimque creditur ex Aragonia 
descendisse per Romeum quemdam inde advectum; quamvis alii Villanova- 
^°s Aragonenses, ex Provincialibus ortos putent. (Bolland. in Act. S. Rosa- 
Ün. Virg. Cartus. die 11 Jun. cap. 1, n. 11; et P. Benedict. Tromby, Ord. 
Cartus. t. 5, lib. 10, pag. 243j.

16*
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de Vilanova, que fue caballero de la Órden de san Juan , prior de 
San Gil, y finalmente gran maestre de Rodas. El tercero, D. Elcea- 
rio de Vilanova que de canónigo de Fréjus y despues de Marsella 
fue obispo de Digne. El cuarto, el V. P. Fr. Hugon de Vilanova, re
ligioso francisco observante, doctor teólogo insigne de su tiempo. 
El último fue nuestra santa Rosalina.

Nació, pues, esta escogida virgen en el palacio de Trans, obis
pado de Fréjus en la Provenza, año-1263, siendo sumo pontífice Ur
bano IV, de nación francés, empuñando el cetro de la Francia san 
Luis, el de Aragón D. Jaime I, el Conquistador, y el de León y Cas
tilla D. Alonso IX y X, llamado el Sabio.

Desde que su madre conoció estar en cinta, retirábase cada dia 
al oratorio de su palacio, encomendando larga y fervorosamente á 
María santísima el fruto de sus entrañas. Insistiendo en sus devotos 
ejercicios, mereció cierto dia la revelara el cielo que pariría una Ro
sa sin espinas, a cuyo caso alude el himno de su rezo, llamándola 
Bosa sine spinis. Llegada la hora del parlo, apareció Rosalina al 
mundo como un resplandeciente lucero, dotada de increíble hermo
sura. Entró el Marqués su padre á ver el fruto de bendición que Dios 
le habia dado , y suspenso reconoció en la niña ciertas particulari
dades que no habia experimentado en los demás hijos. Pero lo que 
mas le asombró, así como á los muchos que estaban presentes, fue 
aquella extraordinaria fragancia que percibian en lodo el aposento. 
No cabiendo la alegría en sus corazones, alzan los ojos al cielo, ben
dicen y dan gracias al Señor, pronunciando cosas grandes de esta 
incomparable niña. La madre atónita por lo que actualmente pre
senciaba, y recordando aquel celestial indicio, pudo motivarla pa
ra que con las aguas del Bautismo recibiera el nombre de Rosalina; 
podiendo despues verificar con el milagro de las rosas que muchas 
veces convienen los hechos con los nombres de las personas.

No satisfecha D.a Beatriz con haber dado al mundo cuatro emi
nentes varones, y educádoles con suma solicitud , para Rosalina sa
lió de madre , considerándola siempre como venida del cielo. Por 
esto determinó criársela por sí misma , y sugerirla con la leche de 
sus pechos la enseñanza. Muy luego dió la niña tales muestras de 
singular pureza , que no gustaba los pechos de la madre hasta que 
se los cubriera primero con un lienzo. ¡ Qué edificada quedaba la 
madre! ¡Qué presentimientos no ocupaban su corazón I Díganlo 
aquellas dulces y tiernas lágrimas que con frecuencia derramaban 
sus ojos.
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Por los años de 1270, en que Rosalina contaba los siete de su 

edad, Guillermo, obispo de Fréjus, le administró el sacramento de 
la Confirmación. En el acto de ungirla con el sagrado crisma, y ha
cerla en la frente la señal de la cruz , advirtió que su rostro despe
dia un extraño resplandor. Estas luces, como nacían de hoguera su
perior , penetraron al corazón de su Iluslrísima, y demostráronle 
hasta la evidencia que el Señor había depositado en aquella niña los 
grandes tesoros que esconde á los sabios y prudentes del siglo *.

Cuando llegó a los once años de edad, murió la Marquesa su ma
dre; mas Rosalina, conformándose en un todo con la divina volun
tad , acudió á la V írgen Madre suplicándola muy de veras la tomase 
por hija, que ella no reconocía ya otra madre. Fue tan acepto á 
Dios este sacrificio de su sierva, que al punto empezó á disfrutar la 
protección de María santísima. Prendióse en su tierno y amante co
razón con tal viveza el fuego sacro del divino amor, que consumi
das todas las heces de la carne, solo se desahogaba en dulcísimos y 
tiernos coloquios con su amado Jesús. Su mente, ya ilustrada con 
doctrina superior, se elevaba á un sublime grado de contemplación, 
y poblaba su memoria de pensamientos devotos. Fabricó en su alma 
un nuevo sistema de todas las virtudes, cual rara vez se vio en los 
palacios.

Por consiguiente no fue extraño profesara aquel entrañable amor 
á los pobres que llegaban á palacio, y tuviera un especial gusto y 
placer de remediarlos á todas horas. Pero como en los palacios nun
ca fallan gentes lisonjeras, algunos criados avisaron al Marqués que 
su hija Rosalina desperdiciaba su casa con largas y continuas limos
nas. Al instante llamó el Marqués á Rosalina, y reprendiéndola ás
peramente , le mandó que en adelante se abstuviese de hacer mas 
limosna. Obedeció ella muy rendida, ofreciendo al Señor sus deseos, 
por no perder el mérito de aquella.

En ocasión que muchos pobres una y otra vez clamaban á las 
puertas del rico, y nadie los atendía, determinó Rosalina tomar en 
secreto cuantos panes cupieran en su delantal para socorrer á aque
llos infelices. Pero como la malicia siempre está de vela, al salir 
presurosa, de contado avisan al Marqués que su hija actualmente 
contravenia á sus preceptos. Corre el padre á su encuentro, y con 
rostro airado le pregunta : Rosalina, ¿ qué llevas aquí escondido? 
^arándose ella sin turbarse, y movida de superior impulso, le res-

1 Matth. xi,26.
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ponde : Padre mío, rosas. Enojóse el Marqués creyendo que men
tía, y descubriéndole con ímpetu el delantal, ¡oh prodigio 1 volvió 
Dios por su piedad, convirtiendo en rosas lo que eran panes 1.

Quedó atónito ,y pasmado el Marqués de caso tan estupendo ; 
pues estaba bien seguro que llevaba panes, y no obstante veia ro
sas. Llenóse de gozo Rosalina, dando gracias al Señor por seme
jante prodigio, cuando él como afrentado pidióla mil veces perdón 
con las lágrimas en los ojos. Tomó el padre aquellas rosas y consa
grólas á la Virgen Madre en el oratorio de su palacio, las que, dan
do testimonio del suceso, conserváronse frescas y hermosas por mu
cho tiempo contra su propensión natural. Advertido con esto el 
Marqués, mandó desde luego que todas las limosnas corrieran por 
mano de Rosalina, quedando ella muy alegre y contenta con el nue
vo empleo de madre de pobres.

Ocupada, pues, Rosalina en todos los ejercicios de piedad y de
voción ; regalada de Dios con repetidos consuelos espirituales, y tier
namente amada de su padre y familia, no bastaba para satisfacer de 
lleno á su espíritu que llevando mayores alas no podia emprender 
mas alto vuelo entre las conveniencias de un palacio. El Señor, á 
quien todo corazón es patente, viendo los santos designios de Ro
salina, quiso darles corriente por aquellos mismos conductos que 
ella juzgaba cerrados. Viendo el Marqués su padre el conjunto de be
llas prendas que resplandecían en Rosalina, se valió del R. P. D. Pru
no, prior de la Cartuja de Montrio, en la diócesis de Marsella , no 
para que le persuadiese las bodas, como pensaron algunos, sino pa
ra que descubriese los fondos de su virtud, y diese saludables con
sejos para perseverar en ella. Condescendió muy gustoso á esta sú
plica el venerable Padre Prior, que entonces se hallaba en la villa de 
Ares, ya por cumplir con el Marqués, especial bienhechor de la Or
den , ya por los grandes créditos en que tenia á Rosalina. Empren- , 
dio, pues, un severo exámen, no fiando en el exterior que muchas 
veces engaña, sino como diestro ministro quiso penetrar lo mas re
cóndito del corazón. Conociendo en realidad que su alma era una 
nueva tierra de promisión, quedó pasmado el buen monje, alaban
do al Señor que es admirable en sus siervos.

Continuando el venerable Prior en visitar á Rosalina para admi
nistrarle sus saludables consejos, le suplicó esta doncellita un diale 
diese alguna noticia del sagrado instituto de su Religión, porque in-

1 p- Chauvet, Ord.Cartus. ex antiquior, latín. Vil. ejusd.Yirg.; etP. Tromb. 
t. 5, lib. 10, pag. 243.
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teriormente se sentía muy aficionada at santo hábito. Ejecutólo el 
venerable Padre con tal energía, que al momento quisiera Rosalina 
introducirse en los claustros del patriarca san Bruno. No reposaba 
un punto, moria de amor como la esposa. Instaba al padre Prior pa
ra que propusiese al Marqués su padre esta vocación. Ardua em
presa era esta para el buen monje ; pero como era causa de Dios, 
corrió por su cuenta el desempeño. Vino á este tiempo hospedado á 
palacio el arzobispo de Aix que volvía de visitar en Roma las sagra
das reliquias de los santos Apóstoles, quien hizo lado al venerable 
Prior para hacer su propuesta. Mucho lo sintió el Marqués ; pero al 
fin dió su consentimiento, con tal que sus hijos lo aprobasen. Poco 
hubo que vencer en tres de ellos, solo D. Elion, caballero de San 
Juan, se resistió; tanto que, por no ver el ingreso de su hermana 
en la Religión, determinó hacer viaje á Rodas, sin temer el pronós
tico de Rosalina de que caería en manos de los infieles. ¡ Qué ale
gre quedó ella, cuando el venerable padre Prior le dió la nueva de 
la aprobación de su padre ! Dieron entonces los dos muchas gracias 
al cielo , glorificando las altas y suaves disposiciones de la divina 
Providencia.

Á no muy larga distancia de la casa de nuestra Rosalina ó pala
cio de Trans habia un monasterio de monjas Cartujas. Este monas
terio tuvo principio de una ermita dedicada á santa Catalina , virgen 
y mártir, que en el año 1200 fundó un devoto varón llamado lio- 
baudo, que por hacer vida solitaria en ella empezó á nombrarse 
Cel-la Robaudo 1. Despues por auto ó carta de cesión que D.a India, 
abadesa del monasterio de Sob-rives, diócesis de Gap, firmó á los 
11 de abril del año 1200, con aprobación del Ordinario, pasó dicha 
ermita con todas sus pertenencias á las monjas Cartujas del monas
terio de Bertaudo, en cuyo nombre el R. P. D. Durando, procura
dor de las mismas, aceptóla con la obligación de edificar y cons
truir en ella un monasterio de monjas de la misma Orden2. Tomada 
la posesión, emprendióse la fábrica con la ayuda de los señores de 
Yilanova, marqueses de Trans y barones de Ares, en cuyas seño
rías está el monasterio, que en seguida llevó el nombre de Sania 
Catalina de Cel-la Robaudo, tomado de aquella primera ermita. Lue
go que pudo habitarse pasaron á él algunas monjas de Bertaudo, 
siendo la primera priora D.a Juana de Yilanova , hermana del pa
dre de nuestra Rosalina, monja de singular virtud y de admirable

1 P. Tromb. t. 5, lib. 9, pag. 235.
8 P. Tromb. loe. cit, in Append. II, tal, cci, ubi leg. integ.
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don de gobierno. En este monasterio de Cel-la Robando, tan favo
recido de su casa.y habitado de su tia D.a Juana, fue admitida Ro- 
satma vistiendo el hábito cartujano á los quince años cumplidos de 
su edad, que era el de 1278, haciendo despues su solemne profe
sión al cabo del año del noviciado 1.

El tenor de su nueva vida empezó con un extraordinario fervor 
por la rigurosa observancia de los santos estatutos ó reglas, dándo
se en un todo al ejercicio de la oración y contemplación de las cosas 
ce ostiales. I)e aquí provino que inflamada en el divino amor en 

reve espacio de tiempo llegó á ser un modelo de perfección , esti
mo an o a as monjas á la práctica de todas las virtudes con sus ra
ros ejemplos. Su modestia y candor angelical infundía tal pureza, 
que afectaba los corazones de todos. Solo con ver á una persona 
conocía el mal estado de su alma, y así nadie se le ponía delante 
sm confesarse primero, si le agravaba alguna culpa. Incomparable 
ue su umildad, y por esto solia decir frecuentemente que el prin

cipio de la salud espiritual es el conocimiento de sí mismo. En el 
silencio fue extremada, siendo enemiga de palabras ociosas y chis
mes, tirando siempre á evitarlas, por entender cuán perjudiciales 
son ata perfección religiosa. Fue tan exacta y puntual en la obe- 

lencia, que era la primera á la menor insinuación. Jamás se que
jo ni se excusó en cosa alguna por frívola ó baja que fuera, segura 
que en ello hacia la voluntad de Dios inspirada á sus superiores. 
Amante de la pobreza, en nada molestó á su padre y parientes. 
Un tentábase con un sepulcro por cama, un jergón de paja y dos 
manías para cubrirse, según costumbre de Ja Religión. Las alhajas 
de su celda eran las mas precisas y sencillas. Sus hábitos los mas 
comunes y usados. Vivía tan desprendida, que ningún apego tenia 
a cosa temporal. Era muy continua su abstinencia, v pasaba sema
nas enteras sin comer, con sola la sagrada Eucaristía. Si tomaba á 
mediodía la ración de yerbas ó legumbres, era sin condimentarlas 
y á la noche un huevo ó nada. Cuando comia solo pan, solia mez
clar ceniza para no olvidar la muerte. Aun enferma guardaba la 
forma del ayuno. Dormia tres ó cuatro horas no mas, empleando 
en oración lo i estante de la noche. Todos los dias al levantarse ofre
cía mudanza de costumbres, y en realidad de cada dia era mejor. 
En el retiro de su celda tenia sus delicias, de donde no salia sin 
grave necesidad, ó para ir á la iglesia ; ni perdia la menor parte de

Sexdecim fuisse annorum, quando solemnia vola est professa. (P. Ckau- 
aet, m Vit. huj. Virg.; et P. Tromb. t. 6, lib. 1, pag. 21).
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tiempo aplicándose en los ratos libres en alguna obra manual, como 
previenen los estatutos de la Orden *. En el ejercicio de la discipli
na fue preciso, para templar el rigor, que los superiores la fuesen á 
ja mano, pues excedía ásus fuerzas. Era insaciable la sed que tenia 
de padecer, y decía que si pasara un día sin trabajos temiera algu
na fatal desgracia. Muchas veces vió á Jesús muy maltratado, y es
pecialmente una vez que le causó tanto horror, que preguntándole al 
Señor la causa, la dijo serlo la herejía de los Albigenses. En cualquier 
sugestión del demonio se armaba con la señal de la santa cruz, y lo 
ahuyentaba. Curó muchos leprosos, chupando frecuentemente las 
hagas asquerosas. Serenaba las conciencias de muchos, quitando 
escrúpulos y laxedades. En los coloquios de comunidad invocaba 
en el principio la gracia del Espíritu Santo con el Veni Creator Spi
ritus , y en el fin por las faltas que hubiese cometido rezaba á Ma
ría santísima el Are maris stella. Fue devotísima de su santo Ángel 
custodio, del cual recibía incomprensibles favores. Quedó á su car
go la comida un dia del patriarca san Bruno, por estar las sirvien
tas ocupadas en las limosnas que se acostumbran. Justamente este 
dia, embelesada en la iglesia, no le vino á la memoria el encargo de 
la cocina. Toda confusa, oyendo la campana, acudió á la cocina; 
pero cesó su turbación hallando la comida bien guisada y pronta 
para poner á la mesa, como que los santos Ángeles la habian apa
rejado y sustituido por ella. Cuando entraba al coro saludaba á los 
Angeles de guarda de todas las monjas, volviéndole todos estos ce
lestiales espíritus la cortesía. Cuando salia de él pensaba en la ex
clusión de nuestros primeros padres del paraíso. Había repartido las 
meditaciones de la pasión de Jesús por las horas canónicas, confor
me á su místico significado ; y esta contemplación era tan profunda 
y fervorosa, que muchas veces la vieron elevada en el coro. El ofi
cio de la bienaventurada Virgen María era su mayor recreo : decíale 
mil devotas jaculatorias, alcanzando de esta celestial Señora cuanto 
pedia. Supo, en fin, Rosalina dar tal realce á las obras buenas, 
que aun de las mas pequeñas sacaba grandes frutos.

i Qui sano sunt corpore horas publico in choro, et privata intra cellam 
oratione liberas, operi alicui manuali impendant.

Quaerit P. Chauvet, Cartus. in annotatis suis, quod Rosalins exercitium 
fuerit, censetque fuisse scriptionem sacrorum; siquidem id ante inventam ty- 
Pographicam artem commune plerisque erat, non solum viris, sed etiam fe
minis. (P. Tromb. t. 6, lib. 4, pag. 108, not. 8 et 9).
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En el año 1288, cumplidos los veinte y cinco de su edad, que es 

la prescrita por los sagrados Cánones y estatutos de la Religión 1, 
recibió el sagrado velo y los otros distintivos de verdadera esposa de 
Jesucristo 2 por mano del obispo de Fréjus, el limo. Sr. D. Berlran- 
do de Fabario 3. Es muy singular esta consagración en las monjas 
de la Cartuja ,'pues el obispo, al darlas la estola, el manípulo y el 
velo negro, pronuncia las mismas palabras que en la ordenación de 
los diáconos y subdiáconos. Pero la estola que á los diáconos ponen 
por bajo el hombro derecho para poder con destreza servir al altar, 
á las vírgenes se la pone por decencia pendiente del cuello. Usan 
de estos ornamentos cuando cantan la Epístola solemnemente en las 
misas conventuales ú oficios, y cuando la que hace de hebdoma- 1 
daria ha de cantar el santo Evangelio despues del Te Deum lauda- 
mus de Maitines en los dias de doce lecciones, según el rilo cartu
jano. Con dichos ornamentos las en ti erran4. Añaden otros, y con 
sobiado fundamento, que cantan también el Evangelio en las con
ventuales cuando el que asiste al sacerdote celebrante no es promo
vido á lo menos al diaconado. Esta antigua costumbre, que hasta 
oj dia continúa , ha quedado, no sin emulación de las demás, en 

sola la Religión del patriarca san Bruno, sin excusarse jamás los 
obispos diocesanos de hacer semejante consagración \

Los empleos ú obediencias de la Religión que varias veces desem
peñó Rosalina no la distrajeron jamás de su interior recogimiento.
Su único deseo era el no figurar, reputándose por la mas ínfima é 
inútil de todas las monjas. Mas como sus relevantes virtudes y ejem
plos alumbraban cual antorcha encendida sobre el candelero, no 
quiso el Señor quedaran por mas tiempo escondidas debajo el cele-

Statula enim prccipiunt: Ut nulla ante vigesimum quintum annum con
secretur. (P. Chauvet, loc. sup. cit.).

2 Dicecesanus Virgini consecrandae velum nigrum imponit, et desuper eo- i 
ronam ex floribus, omnibus in Ordine consecratis Virginibus communem. 
Praeterea sic consecrata; digito inserit Episcopus annutum, sine quo nusquam 
illa comparere ausit. (Id. Chauvet, loc. cit.).

tjui ab anno circiter 1280 ad 1299, Sedem Forojuliensem tenuit, teste 
Anthelmio in Nomenclatura Episcop. Forojul. (p. Tromb. t. 6,lib. 1 ,pag. 22, 
not. 2).

* P. Tromb. in cal. lamín, monial. Cartas, t. 8, lib. 1, pag. 27.
Consta todo del Pontifical que usa Ia Religión, impreso en GrenobJe año 

de 1511, y otras impresiones que pueden verse. Véase á Juan Cabasucio, No
titia Eccl. dis. 2 et 3, con otros muchos. (Dr. Berni, Vida de santa Rosalina, 
cap. 5). ’
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min de su humildad profunda L Corrían los años de 1311, en que 
Rosalina contaba los cuarenta y ocho de edad, cuando pasó á me
jor vida la superiora del monasterio. Convocada la reverenda co
munidad para la elección de nueva prelada, ¿á quien debia recaer 
la votación sino á aquella que reunia todas las cualidades para un 
buen gobierno? Efectivamente estuvieron tan acordes las monjas 
en su voto, que, sin faltar uno, quedó Rosalina nombrada en prio
ra , cuya elección confirmó y celebró mucho el Rmo. P. D. Boson, 
que en aquel entonces era el generalísimo de toda la Órden i 2. Re
signóse, pues, no pudiendo negarse á la voluntad de Dios , mani
festada por la boca de las electoras desapasionadas y celosas del bien 
común y particular. Aceptó la carga muy desconfiada, suplicando 
encarecidamente la ayudaran todas con sus santas oraciones.

En todo iba delante, invitando mas con sus ejemplos que con sus 
palabras. Vigilaba incesantemente sobre sus súbditas, y acordá
balas no fueran como las vírgenes fatuas del Evangelio que, no es
tando apercibidas, recibieron aquella terrible sentencia del Señor : 
No os conozco3. Proponíales muchos ejemplos de aquellas que en la 
Religión habían muerto con grandes créditos de santidad. Lograba 
su mayor perfección, no rigiéndolas según su propio espíritu, sino 
conformándose con el particular de cada una. Era muy rígida para 
sí, cuanto afable y dulce,para todas. Preferia antes mortificarse 
que mortificar á alguna de ellas. Cuando mandaba era con humil
dad de súbdita, y cuando corregia era con amor de madre. En fin, 
era un todo para todas, gobernando aquel monasterio con la mas 
admirable prudencia, que es la compañera inseparable de los bue
nos prelados.

Tres cosas señaladas ocurrieron en todo el tiempo del priorato de 
nuestra Rosalina. La primera fue la reedificación de su monasterio. 
Ya hemos dicho que cuando D. Elion de Vilanova, famoso caballe
ro de San Juan, hermano de nuestra Santa, se embarcó para Ro
das por no ver su ingreso en la Religión, ella en el acto de despe
dirse le pronosticó que en pena de su terquedad caería á su tiempo 
en manos de sarracenos ; pero que prodigiosamente seria despues

i Quisquis enim daros casus virtutis amore
Vicerit, ilie sibi laudemque decusquc parabit.

(Vir gil. de litt. Pytagor.).
8 Gessit hic supremum istum sui Ordinis Magistratum ab ando 1278 ad 

annum 1313. [P- Tromb. t. 6, Ub. 4, pag. 109).
1 Matth. xxv, 12.
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libertado de su poder. Emprendió D. Elion su viaje sin hacer caso 
y aun con el tiempo olvidarse del prenuncio de Rosalina. Pero, para 
que diese en la cuenta, dispuso Dios que estando en Rodas le man
dase el gran Maestre que saliese en corso con un navio bien armado 
v de bastante tripulación. Caminaron con prosperidad hasta las cos
tas de Constanlinopla, mas luego descubrieron seis navios sarracenos 
que sin darles lugar á nada les invadieron. Procuraron defenderse 
lo mejor que pudieron; pero como las fuerzas eran tan desiguales, 
y Y*endo D. Elion que su nave hacia agua, hubieron de rendirse, 
y fue llevado con su armamento y tripulación á tierra de infieles.

Puesto Elion en este estado miserable y sin remedio humano, em
pezó á llorar amargamente, acordándose del anuncio de su herma
na Rosalina. Veia verificada la primera parte de aquel, hallándose 
prisionero; pero 1 al taba y esperaba ansioso la segunda, de verse 
libte. Muy confiado empero en la promesa y oraciones de su santa 
hermana, á quien Dios habia revelado su cautiverio, obligóse con 
voto de edificar de nuevo y reducir en mejor forma el monasterio de 
Cel-h liobaudo en gracia de Rosalina, si obtenía su libertad. En la 
noche siguiente, cuando húbose acostado D. Elion, cogióle un pro
fundo sueño, y al despertar viósc libre de la esclavitud, hallándose 
inilagiosamente en el territorio de Ares, cerca del monasterio de su 
hermana, en cuyo lugar para perpetuar la memoria del prodigio 
engió una cruz, cuyos vestigios existen hasta hoy dia1. Era el año 
de 1320 cuando esto sucedió, de que reconocido Elion no perdió 
momento para desobligarse del voto, cumpliendo con lo prometido.
101 lo que aparejados los materiales, empezóse la obra con tanta 
actividad, que en breve tiempo quedó concluida perfectamente 2 3.

No .satisfecho D. Elion con haber correspondido al beneficio del 
cielo con esla reedificación, quiso aun mostrarse mas agradecido 
haciendo al monasterio otra segunda recompensa. Fue, pues , que 
habiendo renunciado la dignidad el gran Maestre de Rodás, pasa
ron los caballeros de esta Religión á Aviñon, donde estaba él papa
JUaD¡¿0 3 - cligieron en Sran maestre á D. Elion de Vilanova, 
ano lozo , e inmediatamente suplicó á Su Santidad uniese la igie-

1 Proxima autem nocte raptus ex captivitate dormiens est; eoque loco de
positum se vidit prope Arcus, ubi hodiedum supersunt vestigia Crucis, istic 
ab eo m memoriam sempiternam erecta;. (P. Francis. ViUanov. in suis me
mor. manus, seu Epitom. vit. prolix. B. Rosalin.),

2 P-Tromb. t. 6, tib. 4, pag. 136.
3 Ex Serie mag. magistror. Rhodien. Equit. (P. Tromb. cit. lib.S,pag, 141).
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sia rural ó abadiazgo de San Martin del distrito de Ares al monas
terio de Cel-la Robando, en donde gobernaba su hermana Rosalina. 
En efecto, dió su bula el Papa en las calendas de diciembre de di
cho año, y octavo de su pontificado 1.

La tercera particularidad durante el priorato de Rosalina fue 
aquella amplísima indulgencia que el papa Juan XXII concedió en 
Aviñon, año 1328, á la iglesia del monasterio. Interesó Rosalina á 
su otro hermano el limo. Sr. D. Elceario de Vilanova, obispo de 
Digne, para que suplicaseá dicho Papa concediese un jubileo ple
nísimo y perpétuo para el dia aniversario de la dedicación de aque
lla iglesia, que desde su antigua ermita era el de Pentecostes y toda 
su octava. No halló dificultad el Sumo Pontífice en condescender á 
esta súplica, añadiendo su liberalidad otras indulgencias, así para 
todos los fieles, como para la hora de la muerte de nuestra Rosali
na. Y á la verdad este beneficio espiritual hizo mas célebre el mo
nasterio, siendo frecuentado religiosamente de gran número de to
das gentes 2.

Hallándose el monasterio en el estado mas satisfactorio por los 
continuos desvelos de su prelada, que en lo temporal nada le fal
taba, y en lo espiritual era un vivo retrato del paraíso , dió el Se
ñor la última enfermedad á Rosalina, que fue una calentura de 
amor y el aviso de su dichosa partida, que para ella fue el dia mas 
alegre de su vida. Llamó inmediatamente á su sobrina D.a Marga
rita de Vilanova, monja joven, pero de gran virtud, y comunicóle 
la revelación divina. Despues convocada la comunidad hizo una plá
tica muy tierna , exhortando á aquellas vírgenes á ejercitarse en la 
práctica'de las virtudes, y procurar siempre su mayor perfección, 
sin olvidarse jamás de la exacta observancia monástica, y perseverar 
fieles y firmes en sus propósitos hasta el fin, para que merecieran 
la corona inmarcesible de la gloria 3.

Agravándose la enfermedad, lo primero que hizo fue confesarse 
devotamente de toda su vida, con muy intenso dolor y copiosas lá
grimas , suplicando al reverendo Padre vicario le aplicara las indul
gencias que el papa Juan XXII le babia concedido para este artículo. 
Recibió con indecible fervor el sagrado Viático, quedando en segui-

1 Vid. P. Tromb. in Append. I, ad t. 6, fot. lxxxiv, ubi leg. integ.
a Qu$ res ingentem concursum populorum illuc excivit; ac deinde conti

nuata est usque in hodiernum diem, (liolland. Aci. E. Rosalin. cap. 3, n. 33; 
<* 1>. Tromb. t. 6, lib. 5, pag. 154).

3 I Pctr. v, 4; Apoc. ii, 10,26.
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da en un profundísimo éxtasis que le duró cási un día entero. Yol- 
viendo de él, dijo á su sobrina D.a Margarita no la dejase en aquel 
trance, y pidió la Extremaunción , que recibió con suma devoción 
y ternura.

Despidiéndose últimamente de sus súbditas, que inconsolables 
no podían enjugar las lágrimas por la pérdida de tan amabilísima 
madre, suplicólas la dejasen sola para orar y entretenerse amorosa
mente con su celestial Esposo. Suplicó también al confesor se salie
se un poco, y se quedase solamente su sobrina D.a Margarita. Así 
ejecutado, se puso D.a Margarita en fervorosa oración, y á poco 
ralo oyó decir estas palabras : Adiós, hermana: voy á mi Criador, 
y volviéndose en el mismo acto, vió en la celda bajar del cielo al 
glorioso patriarca san Bruno , teniendo en un lado á san Hugon, 
obispo de Grenoble , y al otro á san Hugon, obispo de Linconia, 
vestidos los dos con hábitos de cartujo é incensarios en las manos. 
Seguíales la Reina del cielo con su divino Hijo en los brazos, la cual 
indicó á san Bruno mandara incensar la celda y el lecho de la mori
bunda Priora. Lo que cumplido por el santo Obispo de Linconia, fue 
permitido se acercase el demonio, y dijese si tenia algo que acusar 
contra la conducta de aquella santa virgen. Y confesó no tener otra 
cosa, sino que un dia despues de comer hizo un poco de siesta. Arro
jado de allí el maligno espíritu, mandó la sacratísima Virgen intro
ducir la esposa al tálamo de su Hijo; y respondiendo Rosalina: Deo 
gratias, entregó su alma al Criador, dia 17 de enero del año 1329 *, 
como consta del Capítulo general celebrado en el mismo año 1 2, te
niendo sesenta y seis años de edad, y cincuenta y uno de religión.

Inmediatamente que espiró santa Rosalina salió de la celda su 
sobrina D.a Margarita, dando á entender con sus lágrimas y sollo
zos que habían perdido á su tan querida madre. Acudieron al ins
tante las demás monjas sumergidas en un mar de llanto, y al entrar 
en la celda percibieron una celestial fragancia que despedia el santo 
cadáver. Su rostro quedó bellísimo y risueño, sus ojos abiertos, cla
ros y fijos al cielo, y lodos sus miembros flexibles y tratables. Pues
ta entre tanto en un decente féretro para darle honrosa sepultura ai 
dia siguiente, no sabian aquellas santas vírgenes cómo apartarse 
de allí, postrándose humildes y besando devotamente aquel venera
ble depósito.

1 P. Tromb. t. 6, lib. 8, pag. 159.
2 Ex actis Capituli generalis eodem anno habiti. (P. Carol. Couteulx, Ori. 

Cartus.; et P. Tromb. t. 8, lib. 10, pag. 243, et t. 6, lib. 5, pag. 158).
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Así que se divulgó su muerte, iban los niños por las calles y plazas 
gritando: Murió la Santa, murió la Santa. Al momento acudió al mo
nasterio un sinnúmero de gentes para verla y tocarla, que en tres dias 
continuos no fue posible enterrarla, para satisfacer la devoción y pie
dad de tanta concurrencia. Entonces obró el Señor muchos y estu
pendos milagros por intercesión de su sierva Rosalina, pues logra
ron vista los ciegos, oyeron los sordos, hablaron los mudos, andaron 
los tullidos, y, en fin, todos los enfermos quedaron sanos de cual
quier enfermedad que tuviesen.

Concluidos los honores de sepultura, enterraron su santo cuerpo 
en el cementerio común dentro los claustros del monasterio, como 
y según costumbre de la Orden. Mas los parientes de la Santa, que 
siendo de sangre tan ilustre, y reconocidos por insignes bienhecho
res ó fundadores del monasterio, llevando á mal haber dado á Ro
salina tan humilde sepultura, tomaron, á pechos fuese exhumada y 
trasladada á la tumba particular que gozaban en la iglesia del mis
mo donde enterraban á todos los de la familia. Cinco dias eran ya 
transcurridos desde su entierro, y una lluvia abundante había caí
do sobre la tierra removida, cuando bailan el cuerpo de Rosalina 
íntegro, hermoso y ílexible, sin mancha alguna en sus hábitos, sin 
la menor corrupción ni hedor, y que despedia de sí una fragancia 
tan suave y exquisita, que no podia compararse con los mas aromá
ticos perfumes 1. Un conjunto de cosas tan extraordinarias dejó ató
nitos á lodos los circunstantes, atendida la práctica que guardan es
tricta y absolutamente los Cartujos de enterrar á los suyos, esto es, 
sin ataúd ó caja de muertos, y cubriéndolos inmediatamente con la 
misma tierra que extraen de la hoya.

Colocada Rosalina en la tumba de sus mayores, empezó á reme
diar las necesidades y aflicciones de cuantos la invocaban. Pasados 
cinco años y unos cinco meses desde su muerte, el limo. Sr. D. hl- 
ceario de Vilanova, obispo de Digne, y hermano de nuestra Santa, 
en vista de los continuos y grandes milagros con que el Señor hon
raba su sepulcro, determinó consagrar la iglesia del monasterio 2 
despues de renovada perfectamente. En efecto, á los 4 de junio del

i p. petr. Dorland, Ord. Cartus. in suo Chronie, c. 34, pag. 314.
a Ecclesia est consecrata sub nomine S. Catharin® de Monte Sion, et bea

tae Rosalin® quondam Abbatiss® {Priorissce) dicti monasterii, cujus corpus 
integrum, odoriferumque asservatur cum magno honore. (Sic. PP. Minor. 
Gonzagade Orig. et progres. Ord. Seraph. t. 2,part. 3; et Wading, Annal. 
Minor. 1.15, ann. 1504; et Rolland. Act. S. Rosalin. cap. 5, n. 46J.
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año 1334, en que cayó la Pascua de Pentecostes, fue el señalado 
para la función que se celebró con magnifica solemnidad y asisten
cia de un numerosísimo concurso, y el dia 11 siguiente, cabo de oc
tava, con igual lucimiento sacaron del sepulcro el cuerpo incorrup
to de santa Rosal i na, que despedia una fragancia divina, y admiraba 
á todos la flexibilidad desús miembros, la brillantez y frescura de 
sus ojos, como si estuviera viva. Pusiéronle en una arca de madera 
dorada, con cristales por las tres parles, para que con facilidad se 
pudiese ver y adorar, y se colocó en una capilla particular junto al 
altar mayor á la parte derecha. Hallábase presente en esta ceremo
nia como asistente del dicho llustrísimo de Digne D. Ilugon de Sa- 
brano, deudo de la Santa, que despues fue obispo de Marsella. Re
parando este en los frescos y hermosos ojos de Rosalina, cometió 
una cruel piedad sacándolos de sus centros ; y colocándolos en un 
relicario de plata con sus correspondientes cristales, los puso en un 
sagrario para que fuesen reverenciados y admirados de todos 3.

Rsta traslación se hizo á petición del pueblo2, con aprobación del 
ordinario de Jréjus, que era el limo. Sr. D. Bartolomé Grassi 3, y 
con licencia del sumo pontífice Juan XXII, que residía en Aviñon 4 5„ 
Los pro vénzales, en memoria de la referida traslación, hacen anual
mente la solemne fiesta de santa Rosalina á los 11 de junio s; pero 
en España y otras parles la celebran á los 17 de enero, dia en que, 
como queda dicho, es el de su glorioso tránsito.

Al paso que los hermanos de santa Rosalina procuraban muy so
lícitos engrandecer su culto, ella rogaba en el cielo por ellos"dis
pensándoles mil favores. Bien sabido fue aquel peligro en que se 
halló su hermano D. Elion, gran maestre de Rodas, pocos años des
pues en el mar, temiendo sin remedio quedar cautivo por la inva
sión de una multitud de sarracenos. Mas solo con invocar el nombre 
de Rosalina derrotó á los enemigos, y llegó á Rodas lleno de triun-

3 Oculi in suis locellis exempti, et in píxide seorsim asservati raro mira- 
eulo seque vigent, et vivaci lumine contuentes feriunt, ac cum Virgo supers
tes erat. (Theophil. Raynaud. in Triad. Patriarch, punct. 9, §3).

2 delestis quaedam fragrantia ex humili sanctee Matris sepulcro jugiter 
emanans, movit Religiosas instanter it populo requisitas, ut cum licentia Or
dinarii a perii i locum facerent. (P. Trovillas, Ord. Carius, ex veter, monum. 
Cellas Robaudi).

3 Ab armo 1310 ad 1310, Bartholom$us Grassi fuit Episcopus Forojuiien- 
Sis. (P. Tromb. t. 6, lib. 6, pag. 179> nof- jj.

4 Rolland. in Act. S. Rosalin. Virg. cap. 4, n. 9.
5 P. Tromb. t. 6, lib. 6, pag. 179.
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fos. No debió menos agradecimiento este gran Maestre á su herma
na, año de 1344, cuando defendía la ciudad de Esmirna de la in
vasión de Tamurlano, duque de Tartaria. Ni menos deudores son 
los provenzales á nuestra Santa, pues parece que siempre vela para 
favorecerlos 1.

Aunque el monasterio de Cel-la Robando fue por el discurso de 
largos años muy favorecido de Dios por las reliquias de santa Ro
sana , con todo permitió el Señor experimentase con el tiempo los 
efectos y vicisitudes de las guerras que inficionaron en gran mane
ra aquel país. Por lo que siendo dicho monasterio extinguido2, las 
monjas escondieron allí mismo el cuerpo de la Santa, sin que en lo 
sucesivo nadie supiera su paradero. Mas no pudo la malicia de los 
tiempos sepultar la memoria de Rosalina, pues el Señor, que guar
da todos los huesos de sus siervos 3, lo descubrió oportuna y pro
digiosamente. Los señores Marqueses de Trans y Barones de Ares 
habian confiscado las tierras del monasterio, y quedado la iglesia 
hecha una ermita. En ocasión que un sacerdote estaba en ella di
ciendo misa, al tiempo de alzar á Dios, un ciego que la oia exclamó 
á voz en grito : Aquí está el cuerpo de santa Rosalina, aquí está, yo 
lo veo, ya estoy sano. Concluida la misa, el sacerdote mandó cavar, 
v encontró el sagrado cuerpo, como había dicho aquel ciego que 
acababa de cobrar su salud. Los dichos Marqueses de Trans, mo
vidos de este suceso, ofrecieron á los Padres franciscos observantes 
de la provincia de San Luis esta iglesia y monasterio , los cuales pol
los años de 150:1 entraron en posesión 4, con obligación de promo
ver y propagar el culto de santa Rosalina, como efectivamente lo han 
cumplido.

Volvió á prenderse la llama de la devoción en los corazones de 
los provenzales para con santa Rosalina, porque sus continuos fa
vores y milagros la hacían digna de la mayor veneración. Y así en 
el año de 1052 hízose una solemne traslación, depositándola en una 
arca de plata muy rica que le hicieron fabricar sus propios parien
tes. Despues, año 1657, el ilustre abad D. Carlos de Yilanova, her
mano de D. Antonio, marqués de Trans y barón de Ares, mandó

1 Dr. Bcrni, Vid. de S. Rosalin. cap. 9, ex Bolland, cap. 4, n. 40.
2 Perseveravit illud monasterium sub Brunoniana ditione usque ad an

num 1421, sub dispositione Provinciae, Invenitur enim in Chartis Capitati ge
neralis , etc. (P. Tromb. t. 6, lib. 5, p. lo9, not. 2 ex manus. Cartus. Vernicn.J.

• 3 Custodit Dominus omnia ossa eorum. (Psalm. xxxm, 20).
4 P. Tromb. t. 6, lib. 6, pag. 179, ett.8, lib. 1, pag. 20.

17 TOMO 1.
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labrar una suntuosa capilla, la cual acabada y bellísimamenle ador
nada, se decretó la nueva traslación, y publicóse para el domingo 
día 20 de octubre de dicho año. Celebróse, pues, con magnífica 
pompa por los Padres mas graves de los observantes que se halla
ban reunidos en este convento con ocasión de celebrar en él el Ca
pítulo, con asistencia de la muy esclarecida familia de Vilanova y 
demás de alta nobleza, é innumerables gentes que de todas par
tes habían concurrido. Dióse principio al acto con un solemnísi
mo oficio que celebró el reverendísimo Padre ministro provincial, 
en que el R. P. Fr. Antonio Tringueri de la Gresse, guardián de 
Limós, dijo un sermón panegírico de la Santa sobre el tema : Non 
dabis Sanctum tuum videre corruptionem (Psalm. xv, 10), que des
pues se imprimió. Concluidos los divinos oficios, se hizo una proce
sión muy lucida y devota , en que cuatro de los Padres mas vene
randos llevaban respetuosos y vestidos de pontifical las sagradas re
liquias que colocaron en la nueva capilla, entre los votos y aplausos 
del pueblo, y las oraciones y cánticos de los sacerdotes. De todo da 
testimonio el instrumento auténtico que escribieron y firmaron aque
llos muy reverendos y venerables Padres capitulares *. En el dia an
terior a dicha traslación Fr. Francisco Gervasio, iego del mismo 
convento, movió los brazos de la Santa, y estaban tan flexibles co
mo si estuviera viva, pues con la misma facilidad los cruzaba y des
cruzaba 2.

¿Quién podrá elogiar dignamente la elevada santidad en que res
plandeció nuestra virgen cartujana? Su cuerpo, mas de cinco siglos 
exánime, sepultado entre humedades y ruinas, pasado de una á 
otra tumba, expuesto al aire y manoseado tantas veces, ¿y conser
varse íntegro, incorrupto, flexible? ¿Cómo un cuerpotKvuerlo obrar 
tantos milagros? Verdaderamente es un portento de la divina om
nipotencia 3, ¿Qué diré de sus frescos y bellos ojos que por otros

1 Boltand. in Act. S. Ilosalin. dic 11 Jun. cap. 5, o. 51 et 52, ubi legit. in- 
tegr.

* BoIIand. cit. n. 50; et P. Fran. Viüanov. cum aliis,
3 Quibus coloribus, praestantissima sanctimoniae insignia, quae in beata 

Rosaiina hujus instituti moniali emicuerunt conspicienda dabo? Sacrum ejus 
corpus, tanto post obitum tempore hodieque incorruptum perseverat, et om
nino multis illustratum est miraculis, quae referre singijlatim ratio instituti 
non sinit. (Theoph. liaynaud, in Triad. Patriarch. punct. 9, § 3).

Quomodo enim mortuum corpus miracula edere potest? (S. Joan. Damas- 
ccn. de Fide Orthod. lib. 4, cap. if,).

Nemo potest haec signa facere quae tu facis, nisi Deus fuerit cum eo. [Joan, 
m, 2).
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tantos siglos se mantienen como si fueran animados? Es un prodi
gio de los mayores de la cristiandad, siendo la parte que en los de
más cuerpos humanos mas presto se eclipsa y perece *.

Por los años de 1660 pasó el Rey de Francia á la Provenza, y 
hallándose su protomédico en Ares, vió los ojos de santa Rosalina. 
No pudiéndose persuadir que fuesen naturales , tomó una aguja y 
punzólos, mas al instante quedó desengañado del prodigio, notán
dose aun hoy dia las mismas punzadas2. No es extraño, pues, que 
d cielo la haya constituido especial patrona y protectora de los ojos, 
dando vista á tantos ciegos, cuantos de veras la invocan. Mas no se 
limita su poder tan solo en la salud de los ojos, sino que se interesa 
grandemente para toda enfermedad, pena ó tribulación que aflija 
á sus devotos. Así lo testifica la experiencia, y los milagros lo com
prueban, que por ser tantos y tan diferentes fuera menester un 
grueso volúmen para escribirlos. El R. P. Francisco de Vilanova en 
el epítome de la vida mayor que escribió de nuestra Santa refiere 
ciento de auténticos y notorios, y dice que pudieran llenarse de so
los ellos dos tomos muy abultados.

Procuremos imitar sus virtudes, de que nos dió tantos ejemplos 
en la tierra, si deseamos gozar de las delicias del cielo. Y si por 
nuestra flaqueza y miseria no podemos llegar á la santidad que en 
ella admiramos, ajustemos nuestras vidas y costumbres con las su
yas en cuanto podamos, y la tendremos propicia en todas nuestras 
necesidades.

SAN ANTONIO, ABAD,

El grande san Antonio, á quien venera la Iglesia como patriarca 
de todos los cenobitas, esto es, délos religiosos que viven en comu-

1 'Cum tamen in aliis defunctis primi langueant et convidan!, (Tkeoph. 
MayxMud. loc, mp. cit.).

1 Ante hos Xtl, vel XIII, annos (id est circa IVIDCLXX), cum in hoc Ar- 
quensi conventu prima vice habitarem, visitationis ergo ad me veniens ho
nestus civis arquensis, Artaudus nomine, intra cellam meam visa Sanctge 
RosaiHnre imagine dixit: noti ita pridem devotione ductum se Arcus concessi
ve,, ubi ei monstrati luerint predifcli oculi, et is qui monstrabat, interrogavit 
on in utrogue eorum angulo videret puncturas 'geminas. Xjwas cu-m responde
ret satis esse conspicuas, sed causam carum libenter se auditurum; dixe
runt Patres illi: Aimo MDCLX in comitatuTtegis Cbristianissimi Provinciam 
cohonestantis praesentia sua fuisse medicum ejus, qui ad videndos oculos is- 
tos Arcus excurrerit, ct cum persuaderi non posset vivos tilos ac naturales

17*
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nidad debajo de una misma regla y en un mismo convento, nació 
al mundo el año de 251. Era natural de Como, lugar pequeño cerca 
de Heraclea en el superior Egipto. Sus padres fueron cristianos muy 
ricos y muy distinguidos por su nobleza , pero mucho mas por su 
piedad. Dedicáronse á la buena educación de su hijo como á una de 
sus primeras obligaciones, tomándola con tanto empeño que no le 
permilian tratar con persona alguna, sino con los de su familia, pa- 
reciéndoles importaba menos que no saliese tan instruido en las bue
nas letras, que el que aprendiese á ser menos inocente en las cos
tumbres.

Los grandes principios de religión que le inspiraron, y las bellas 
lecciones que le dieron, lograron todo el efecto que se podia desear. 
Su modestia y su respeto en las iglesias, su frecuencia en la oración, 
la grande atención con que leía el Evangelio, su docilidad, la dul
zura y suavidad de su genio, su tierna devoción en aquella prime
ra edad fueron presagios de la eminente santidad á que habia de 
llegar despues.

Habiendo muerto sus padres, cuando Antonio contaba solos vein
te anos de edad, se halló heredero de una rica herencia, y con el 
cuidado de una hermana de pocos años. Yendo un dia á la iglesia 
como lo tenia de costumbre, iba considerando por el camino como 
los Apóstoles lo habian dejado todo por amor de Jesucristo, y aquel 
desasimiento con que los primeros fieles vendian sus bienes, y distri
buían el precio entre los pobres. Ocupado en estos pensamientos, 
entró en la iglesia á tiempo que se ieia aquel lugar del Evangelio en 
que Jesucristo dice á un rico : Si quieres ser perfecto, vé, y vende to
do lo que tienes, y hallarás un tesoro en el cielo. Movido Antonio de 
esta lectura, no dudó que era inspiración de Dios la que le habla
ba. Apenas salió de la iglesia, cuando poniendo en depósito seguro 
el dote de su hermana, añadiendo lo que le pareció conveniente de 
su mismo patrimonio, se reservó para sí una porción muy modera
da, y vendiendo el resto de sus bienes en la misma hora, repartió 
el precio entre los pobres.

Pocos dias despues volvió á la iglesia, y habiendo oido cantar aquel 
otro lugar del Evangelio en que el Señor previene á sus discípulos 
que no tengan cuidado de lo que han de comer el dia siguiente,le 
pareció que la reserva que se'habia hecho era falta de confianza en

esse oculos, veritatis experimentum sumere permissus sit, ea quam ad id 
promebat acu, unde punctui se istae remanserint. (P. Chauvet, Ord. Carius<■ 
in notii, de beata Rosalina).
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Dios ; y arrepintiéndose de ella, al punto repartió también entre los 
pobres los pocos bienes que se había reservado ; puso á su hermana 
en compañía de unas doncellas virtuosas, que la criaron con mucha 
piedad, y dejando su casa se retiró á un sitio no muy distante del lu
gar , porque todavía no se habia introducido la costumbre de que los 
solitarios viviesen muy separados de las poblaciones, ó solos en los 
desiertos.

Escogió por guia y por maestro, en la nueva carga que comen
zaba , á un santo viejo que desde su juventud se habia retirado á la 
soledad. Admiraron al maestro los progresos del discípulo. No sabia 
estar ocioso. Empleaba en el oficio manual, ó en el trabajo de ma
nos , el tiempo que no ocupaba en la oración. Su humildad, su mo
destia, su dulzura, su devoción, su igualdad de ánimo le hicieron 
tan amable á todos los solitarios, que comunmente le llamaban el 
amado de Dios.

Envidioso el demonio de los progresos que hacia, movió todas sus' 
máquinas para disgustarle de la vida que habia emprendido. Púsole 
delante de los ojos los grandes bienes que habia abandonado, la flor 
de su juventud, la debilidad de su temperamento, los peligros de 
su hermana, la nobleza de su sangre, los horrores del desierto, las 
molestias y los riesgos de una larga soledad. Viendo frustrados to
dos sus artificios, le atacó por otro camino : puso en ejercicio todas 
las armas de la sensualidad, insultos de la imaginación, torpezas del 
pensamiento, rebeldías de la carne ; pero Antonio resistió con valor 
á todos estos ataques , y para cobrar nuevas fuerzas con que hacer 
frente á enemigo tan peligroso y tan porfiado redobló los rigores 
de su penitencia, y consiguió una completa victoria.

Desde entonces no comió mas que una vez al dia despues de pues
to el sol, y no pocas veces pasaba tres dias enteros sin probar bo
cado. Su alimento era un poco de pan y sal, su bebida un poco de 
agua , su cama una estera, su sueño cási ninguno, porque pasaba 
en oración la mayor parte de la noche.

Al paso que crecían sus austeridades, se aumentaba también su 
fervor. Deseando negarse á toda comunicación humana, se fue á en
cerrar en una sepultura distante de la ciudad , cuya puerta solo se 
franqueaba á un amigo suyo, que de tiempo en tiempo le traía al
gunos panes; pero allí mismo le supo hallar el demonio. Queriendo 
Dios probar la virtud y la paciencia de su fiel siervo, y confundir á 
un mismo tiempo al espíritu de las tinieblas con la magnanimidad 
de aquel mancebo, héroe de la Religión, permitió que el demonio



262 ENERO

le atormentase tan cruelmente y de tantas maneras, que despues de 
haberle maltratado undia con desapiadados golpes, le dejó tendido 
en el suelo, casi sin señal de vida. El amigo del Santo le halló en 
este estado el dia siguiente, y le condujo á la iglesia de una aldea 
vecina, donde le tuvieron por muerto, Hácia la media noche vol
vió en sí, pero tan léjos de acobardarse, que suplicó á su amigo Je 
restituyese á su sepultura, con tantas instancias, que no se pudo 
resistir.

Esta resolución tan generosa confundió de tal manera al enemigo 
común, que no teniendo mas licencia para maltratarle con golpes,, 
empleó toda su rabia en atemorizarle con temerosos aullidos, con 
gritos horribles, con visiones espantosas y con fantasmas extraordi
narias. Parecía que todo el aire estaba lleno de animales de extraña 
figura y bestias feroces que iban á despedazarlo. Pero Antonio, 
colocada en Dios toda su confianza, se burlaba de tanto esfuerzo ri
dículo. «Muy flacos y muy cobardes debeis de ser (decía burlándo
le á los espíritus malignos) cuando sois tantos contra un hombre
cillo solo ; pero un hombrecillo, que toda su fuerza la tiene afian- 
«zada en la gracia del Salvador. Si teneis poder para hacerme mal, 
«aquí estoy, no es menester tanto ruido. En vano pretendéis con- 
«mover y arruinar el duro lecho de esta sepultura, porque el Se- 
«ñor es mi ayuda, y yo me burlaré de todos mis enemigos.» Dijo, 
y haciendo la señal de la cruz, como refiere san Atanasio, puso en 
vergonzosa fuga á todos los demonios. Entonces, levantando los ojos 
al cielo, descubrió un hermoso rayo de luz, que se desprendía ha
cia él, y haciéndole sentir el Señor los dulces efectos de su amorosa 
presencia : ¿A dónde estábais, amado Jesús mió, exclamó el Santo, 
a donde estábais durante el tiempo de esta tempestad? Y oyó una voz 
que le respondía : Contigo estaba, hijo mió Antonio, mirando tu pe
lea, y siendo testigo de tu valor: y pues has sido tan fiel, yo te prome
to mi singular protección, y tú quedarás siempre vencedor de todos tus 
enemigos.

Levantóse Antonio para rendir gracias á Dios, y sintiéndose con 
mas tuerzas que nunca, partió desde la mañana siguiente á lo mas 
interior del desierto, á donde le destinaba la divina Providencia para 
ser padre y modelo de tantos santos solitarios. Era á la sazón de so
los treinta y cinco años. Pasó el rio Nilo cerca de Heraclea , y re
parando que sobre una montaña se descubrían las ruinas de un edi
ficio antiguo, escogió aquel sitio para su habitación. Allí se man
tuvo veinte años, haciendo vida de ángel, á pesar de los artificios
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y de los esfuerzos que hizo el espíritu de las tinieblas para inquie
tarle.

Quisiera vivir oculto y desconocido en el mundo ; pero no lo pudo 
conseguir, porque, no obstante las diligencias que practicó para lo
grarlo, sus amigos antiguos le buscaron, y al cabo le vinieron á en
contrar en su montaña. Resistióse al principio á recibirlos ; pero fi
nalmente fue necesario ceder a su perseverancia. Salió Antonio de 
su gruta como de un santuario donde el Señor le había llenado de 
su espíritu. No le hallaron inmutado sus amigos, aunque por espa
cio de treinta y cinco años se había entregado á todos los rigores de 
la mas austera penitencia. Tenia el semblante tan sereno y tan her
moso como en sus primeros años, el ánimo tan tranquilo, el trato 
tan afable, el genio tan apacible, y todos sus modales tan gratos co
mo siempre.

Aunque todo su consuelo y todas sus delicias eran la oración , la 
contemplación y el retiro, jamás dió la menor señal de repugnancia 
de verse rodeado de tanta gente, ni manifestó la mas leve vanidad 
ó complacencia de verse tan admirado, ni se hizo de rogar para res
ponder á cuantas preguntas le hacian. Abrasado su corazón en el 
fuego del amor divino, comunicó luego sus incendios á los corazones 
de todos los que le escuchaban. Hablóles con tanta elocuencia, con 
tanta energía sobre las verdades de la Religión, sobre la nada de los 
bienes caducos, sobre los falsos atractivos de los deleites, sobre los 
horrores de la muerte , sobre la brevedad de la vida , que mas de 
doscientas personas se resolvieron á abandonarlo todo, y á quedarse 
con él en aquella soledad, para atender únicamente al negocio de 
su eterna salvación. Pudo mas con Antonio el celo de las almas que 
el amor al retiro. Edificáronse muchas celdas cerca de la suya, vno 
pudo el Santo negarse á enseñar y á dirigir á aquellos nuevos dis
cípulos por el camino del cielo, en el cual estaba tan instruido.

Extendióse la fama de san Antonio por África, Italia, Francia, y 
cósi por todo el mundo el gran poder que Dios le habia concedido 
sobre los demonios, el don de profecía y el de milagros, y concur
rieron á él de todas partes innumerables discípulos. Halláronse bien 
presto poblados aquellos vastos desiertos ; edificáronse muchos mo
nasterios, y en menos de diez años se contaron en ellos muchos mi
llares de solitarios.

Creciendo todos los dias aquella religiosa república, se vio An
tonio obligado á dedicar toda la atención á su gobierno, tinas veces 
los instruia á todos en común, otras en particular. Desengañaos,
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hermanos, Ies repetía con frecuencia, que para hacer progresos en 
la vida espiritual es menester hacernos cuenta que cada dia comen
zamos. Por mucho que se trabaje por Dios, no hay proporción en
tre el premio y el trabajo. Si queréis vencer al demonio, amad á 
Cristo ; orad mucho , mortificaos mucho, y sed humildes. El espí
ritu de las tinieblas teme á las almas puras. Nada le confunde tanto 
como la desconfianza de sí y la confianza en Dios.

Pero no solo habia destinado Dios á nuestro Sanio para instruir 
a los solitarios; también le lenia escogido para confundir á los gen
tiles y á los herejes, y para alentar á los fieles en el rigor de las ma
yores persecuciones.

Llegando á noticia de Antonio que eran conducidos á Alejandría 
muchos confesores de Cristo para quitarles la vida con los mas crue
les tormentos, y temiendo que algunos flaqueasen en la fe á vista de 
los suplicios, partió al punto del desierto para asistirles en las pri
siones. Pretendieron estorbarlo los tiranos, mandando, pena de la vi
da, que se retirasen todos los solitarios. Pero despreciando Antonio 
la suya, no abandonó á aquellos generosos confesores hasta que con- 
sumarón el sacrificio ; y no dependió de él que no le hubiese tocado 
la misma dichosa suerte.

Crecía, en nuestro Santo el amor al retiro en medio de los tumul
tuosos ejercicios de la caridad; y apenas estuvo de vuelta en el de
sierto, cuando resolvió buscar otra soledad mas apartada. Llegáron
lo á entender sus discípulos, y siempre se lo embarazaron con va
rias piadosas artes. Á esto se añadió que las grandes necesidades de 
la Iglesia no le permitieron gozar largo tiempo de la quietud de su 
celda. Obligáronle los obispos á volver á Alejandría, donde fue re
cibido con extraordinarios honores, no solo de los católicos, sino lam
inen de los herejes , y hasta de los mismos paganos , que admira
ban tanto su virlud como sus milagros. En el poco tiempo que se 
detuvo en aquella ciudad convirtió á muchos gentiles, y confundió 
á los filósofos con la fuerza de sus argumentos.

Vuelto Antonio al monasterio, tuvo una inspiración para que fue
se a buscar á san Pablo en lo mas interior del desierto. La vista , la 
conversación v la muerte de aquel grande ermitaño encendieron 
mas su celo y su lervor. Otra vez tuvo necesidad de volver á Ale
jandría para hacer que la Religión triunfase en aquella populosa ciu
dad. Quedó desarmada la herejía arriana á vista de aquel ilustre 
anciano, á quien el puro amor de la verdad habia sacado de su ama
do desierto á los ciento y cuatro años de su edad, para combatir
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contra los enemigos de la divinidad de Jesucristo, y para trabajar en 
restituir la paz á la Iglesia.

Sábese que Constantino el Grande y sus hijos escribieron al Santo 
cartas muy afectuosas, como á su padre espiritual, mostrando gran 
deseo de recibir sus respuestas. Respondió á ellas Antonio; pero 
cuando llegó áentender que ios herejes, abusando de la sinceridad 
y de la poca inslruccion de los emperadores en puntos de religión, 
pretendían engañarlos, no esperó á que le escribiesen. Él mismo se 
anticipó, y sabiendo que el emperador Constantino se había dejado 
prevenir por los Arríanos contra san Atanasio, le escribió con tanta 
viveza y con tan religioso encendimiento, que mostró bien así la 
pureza , la generosidad de su celo, incapaz de andarse en contem
placiones con los herejes, ni con los que fuesen sospechosos en la fe. 
El mismo celo le hizo escribir aquella otra carta tan ardiente á Gre
gorio, obispo arriano, que habiendo usurpado tiránicamente la igle
sia de Alejandría, habia sido causa de que fuese expelido de ella su 
legítimo pastor.

En fin, abrasado este gran Santo en el amor á Jesucristo, encen
dido de una indecible ternura con la santísima Virgen María, de 
quien era devotísimo, adornado del don de profecía y de milagros, 
siendo la veneración de las corles y de casi todas las naciones del 
universo , el azote de ios herejes, el terror de los demonios, el or
namento de la Iglesia, la maravilla del mundo , el asombro de su 
siglo , á los ciento y cinco años de su edad, habiendo pasado ochenta 
y cinco en los ejercicios de la mas rigurosa penitencia , despues de 
haberse despedido tiernamente de sus amados discípulos, recibiendo 
de ellos los últimos abrazos, extendió sus pies, y dejando ver en su 
venerable semblante una extraordinaria alegría, á vista de los es
píritus celestiales, que estaban presentes para ser testigos de su úl
timo aliento, entregó el alma á su Criador el día 17 de enero del 
año de 356 , que se contaba el noveno del imperio de Constancio. 
Sus discípulos ejecutaron religiosamente las órdenes que les dejó en 
su última voluntad ó especie de testamento. Mandó que entregasen 
asan Atanasio una de sus túnicas y el manto con que murió ; otra 
túnica la dejó á san Serapion , obispo de Thmuis, y ordenó que en
terrasen su cuerpo en secreto sin descubrir jamás á nadie el lugar 
de su sepultura. Con efecto, estuvo oculto por algún tiempo, pero 
luego fue celebrada en toda la Iglesia la memoria de este Santo, es
pecialmente en Oriente, donde desde luego se comenzó á solemni
zar su fiesta con la mayor celebridad.
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Cerca de doscientos años despues fue descubierto el santo cuerpo. 

Hízose con gran pompa su traslación á Alejandría, y despues á Cons- 
tantinopla, cuando los sarracenos se apoderaron de Egipto. Última
mente , hácia el fin del siglo X, habiendo hecho el viaje de la Tierra 
Santa un caballero de Viena en el Delfinado, muy devoto de san 
Antonio, pasó á Constanlinopla, y obtuvo del Emperador aquellas 
preciosas reliquias, que trajo consigo á Francia. Dió principio á la 
célebre iglesia de la abadía en una heredad suya llamada la Mota, 
en la diócesis de Viena, que despues tuvo el nombre de San Antonio. 
El año de 1089 hizo grandes estragos en toda la Francia una enfer
medad llamada fuego sacro; y experimentándose que era eficací
simo remedio contra ella la invocación de nuestro Santo, se comen
zó á llamar el fuego de san Antón. Desde entonces fue prodigioso el 
concurso del pueblo á adorar las santas reliquias: lo que fue ocasión 
de que se fundase una nueva religión de clérigos regulares con el 
título de san Antonio, abad, que se hizo célebre en toda la Europa 
por su vida arreglada, y por su caridad inalterable.

La Oración de la Misa es la que se sigue:

Intercessio nos, quaesumus, Domi- Suplicárnoste , Señor, que nos haga 
ne, beati Antonii Abbatis commendet: recomendableslaintercesiondel bien- 
ut quod nostris meritis non valemus, aventurado Antonio, abad , para con- 
ejus patrocinio assequamur. Per Do- seguir por su protección lo que no po- 
minum nostrum Jesum Christum... demos por nuestros merecimientos.

Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xlv del libro de la Sabiduría.

Dilectus Deo, et hominibus, cujus E! justo es amado de Dios y de los 
memoria in benedictione est. Similem hombres, cuya memoria permanece en 
illum fecit in gloria sanctorum, etmag- bendición. El Señor Io hizo semejante 
nificavit eum in timore inimicorum, en Ia gloria á la de sus Santos , Io en- 
et in verbis suis monstra placavit. Glo- grandeció, haciéndole temible á sus 
rificavit illum in conspectu regum, et enemigos, y amansó á los mónstruos 
jussit illi coram populo suo, et osten- con sus palabras. Glorificóle á presen- 
dit illi gloriam suam. In fide, et le- cia de los reyes, diólc preceptos á vista 
nitate ipsius sanctum fecit illum, et de su pueblo, y le manifestó su gloria. 
elegit eum ex omni carne. Audivit Por su fe y mansedumbre le hizo san- 
enim eum et vocem ipsius, et induxit to , y Io escogió entre toda Ia carne. 
illum in nubem. Et dedit illi coram Oyó, pues, su voz; lo introdujo en la 
pracepta, et legem vita et discipiin(Bm ÜUbe de su gloria, y le dió pública

mente sus preceptos, con la ley de la 
vida y de la enseñanza.
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REFLEXIONES.

¿De qué sirve ser amado de los hombres al que no lo fuere de Dios? 
¿Y qué podrá contra nosotros el odio y la malicia de todos los hom
bres , con tal que Dios nos ame? Toda nuestra felicidad, toda nues
tra dicha consiste en ser amigos de Dios.

¡Qué extravagantes y qué injustos suelen ser los hombres en sus 
amistades! ¡Cuánto suele costar el darles gusto! No siempre ganan 
su corazón los de prendas mas sobresalientes, los de mayor mérito. 
Lleno está el mundo de preferencias, en el amor inicuas y nada ra
cionales. Muchas veces habrás trabajado, sudado, gastado tu hacien
da y tu salud en el servicio de un grande, sin que le lo haya agra
decido. Los hombres solo se aman á sí mismos. ¿Caíste en gracia 
de alguno ? Poco ó nada es menester para perderla: y por leve que 
sea el motivo de la desgracia, siempre se sigue á ella primero la ti
bieza, y despues la frialdad.

¿Qué amistad hay en el mundo sincera y pura? No hay otro nu
do para estrecharla que el interés ó la pasión. Si aquel se muda, 
si esta se templa ó se irrita, acabóse la amistad. Ningún amigo hay 
que no esté en vísperas de dejar de serlo. La mas fuerte amistad en
tre los hombres puede poco, y pende de cási nada.

No es así en la amistad de Dios. Es sincera, desinteresada , be
néfica. Amaróme Dios en viendo que yo le amo. Solo con querer 
darle gusto, se lo doy ; y no puedo desagradarle sino con el peca
do. Toda mi felicidad y toda mi gloria es su amistad , y toda mi 
suma desgracia será perderla.

Hablando con propiedad, no hay otra gloria verdadera que la de 
los Santos. La gloria del mundo es humo, y no es mas. Aquellos hom
bres que en el mundo adquirieron grande gloria, que por ella se 
llamaron hombres grandes, si no fueron sanios, si no se salvaron, 
¿qué es lo que ahora les resta de esa gloria? Desengañémonos, que 
nada es mas digno de nuestro respeto, de nuestra estimación, que 
la santidad. Ella ennoblece á las personas mas viles. Un pobre pas
tor, si es santo, merece y recibe las adoraciones de los mayores mo
narcas ; mientras los príncipes mas poderosos de la tierra están se
pultados en un eterno olvido despues de su muerte. Y si no fueron 
santos, ¿ qué elogios merecen ? ¿ De quién podrán esperar venera
ciones y cultos ?

Todos amamos tanto la gloria. Pues ¿cuándo la buscaremos en su
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verdadera fuente? Ciertamente no hay que pensar encontrarla sino 
en la conformidad de nuestras costumbres con los preceptos de laLey. 
No hay otro modelo que la vida de los Santos : no hay otra regia 
que el Evangelio. ¡Qué error! ¡qué locura! pretender que las máxi
mas del mundo tengan parte en las reglas de las costumbres.

El Evangelio es del capitulo xn de san Lucas.

In ato tempore dixit Jesús discipu
lis suis : Sint lumbi vestri praecincti, 
et lucerna; ardentes in manibus ves
tris, et vos similes hominibus expec- 
tantibus dominum suum quando re
vertatur d nuptiis : ut, cum venerit et 
pulsaverit, confestim aperiant ei. Bea
ti servi illi, quos cum venerit domi
nus, invenerit vigilantes : amen dico 
vobis, quod prcecinget se, et faciet 
illos discumbere, et transiens minis
trabit illis. Et si venerit in secunda 
vigilia, et si in tertia vigilia venerit, 
beati sunt servi illi'. TIoc autem scito
te, quoniam si sciret pater familias, 
qua hora fur veniret, vigilaret uti
que, et non sineret perfodi domum 
suam; et vos estote parati, quia qua 
hora non putatis, Filius hominis ve
niet.

En tiempo que Jesucristo predicaba 
su celestial doctrina, dijo á sus discí
pulos: Tened ceñidos vuestros lomos, 
y en vuestras manos hachas encendi
das. Y sed semejantes á aquellos hom
bres que esperan á su señor cuando 
vuelva do las bodas: para que cuando 
venga y llame á la puerta le abran al 
instante. Bienaventurados aquellos 
siervos que cuando viniere su señor 
los encontrare vigilantes. En verdad os 
digo : que en este caso se ceñirá él 
mismo, los hará sentar á la mesa , y 
pasando les servirá. Felices si así los 
encuentra, aunque venga en la segun
da ó tercera vigilia de la noche. Te
ned esto entendido; porque si supiese 
el padre de familias la hora eri que pu
diera venire! ladrón, velaría sin duda, 
y no le dejaría escalar su casa : estad 
prevenidos, porque el Hijo del Hom
bre vendrá en la hora que no pensáis.

MEDITACION.
De la incertidumbre de la hora de la muerte.

Punto primero. — Considera que todos estamos ciertos que he
mos de morir; pero todos ignoramos cuál será la hora de nuestra 
muerte. Lo único que sabemos ciertamente es que podemos morir en 
cualquier hora ; que este dia puede ser el último de mi vida, y que 
la hora presente puede ser la hora de mi muerte. Persuadidos de es
ta verdad infalible, ¿en qué fundamos nuestra seguridad? Creer y 
no temer , temer y no velar, ¿qué puede ser sino impiedad ó locu
ra? ¡ Qué! á todas horas puede llegar el Juez supremo para decidir 
de nuestra suerte eterna; ¡y no están las cuentas prevenidas! Segu
ramente no es tiempo de disponerlas cuando llegue la hora de dar-
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las. Dispertar cuando el amo llama á la puerta, ya es fuera de tiem
po : era menester estar en vela, era menester estar ya prevenido para 
partir , era menester tener encendidas las lámparas cuando llegase 
el esposo. No es entonces tiempo de ir á buscar el aceite; ni tam
poco basta tener provisión de óleo, si está apagada la lámpara.Me
nester es estar siempre en estado de gracia, velar sin cesar; porque, 
á no ser así, corremos evidente peligro de ser sorprendidos.

¿Cuántos años bá que yo me hallo en esta dichosa disposición? 
¿ Podrá Dios venir cuando fuere servido; en la segunda, en la ter
cera vigilia, como en la primera? ¿Hallaráme prevenido para com
parecer en su presencia con fundada coníianza? ¡ Ah! ¡ dónde estaría 
yo ahora si el Señor hubiera va venido! Mi Dios ¡ en qué error, en 
qué peligro he vivido hasta aquí I Nunca me halló el mundo dor
mido para sus negocios; pero ¿cuándo me halló Dios despierto para 
el mió ?

¡Oh gran Dios! ¡y en qué se pasa toda la vida! Gimo, me estre
mezco solo de acordarme de mi modorra, de mi fatal letargo. Mas 
pues Vos, Señor, me despertáis de él, por vuestra divina gracia 
hace<J que en adelante tenga siempre tan presente vuestra venida, 
que jamás me coja desprevenido.

Punto segundo.— Considera qué gran dicha es la de aquellos fie
les siervos cuando viene el señor, y los encuentra velando. ¡ Qué 
alegría también para el Salvador del mundo el coger en ellos el fru
to de sus trabajos y de su sangre, el poder derramar sobre sus almas 
el torrente de sus bendiciones, admitiéndolos al festín, y haciéndo
los participantes de su gloria !

Pero ¡ y qué gozo para los mismos siervos fieles el no haberse de
jado arrastrar de los falsos atractivos con que el mundo embriaga á 
sus secuaces! ¡Qué placer el no haberse dormido como tantos otros, 
que se dejaron vencer de la modorra !

El Señor siempre viene antes de lo que se piensa. ¡ Qué alegría 
la de haber estado en vela continuamente ! ¡ la de no haber perdi
do de vista ni un punto el importante negocio de la salvación! ¡la 
de haber tenido presente dia y noche el pensamiento de la muerte! 
¡ la de haber perseverado en una vida inocente y rica de buenas 
obras!

Pon los ojos en san Antonio en el último momento de su vida. 
Ochenta y cinco años había que aquel siervo fiel estaba velando en el 
desierto para esperar la venida del Señor. Á los veinte años de su
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edad había dejado el mundo, y había conservado su inocencia con 
el continuo ejercicio de una penitencia rigurosa. ¡ Oh, y con qué go
zo vió que se acercaba ya el momento decisivo de su eterna felici
dad! Él mismo consolaba á los que lloraban , porque le perdían. 
Muere con tanto consuelo, que la alegría que inundaba su alma, no 
cabiendo en ella, rebosa hacia afuera, y se comunica al semblante 
de su cuerpo moribundo, j Qué diferencia, buen Dios, qué diferen
cia entre Antonio al espirar, y todos esos aparentes dichosos del mun
do cuando mueren 1 ¡Oh, cuántos duermen, por decirlo así, toda la 
vida! Pero ¡ qué cosa tan terrible es no despertar hasta la hora de 
la muerte 1

Dulcísimo Jesús mió, preservadme de esta desgracia. No, Señor, 
no habéis dilatado tanto tiempo vuestra venida, sino para darme lu
gar á que me disponga, á que me prevenga para recibiros. Bendi
ta sea eternamente vuestra piedad, Padre de las misericordias. No, 
no abusaré ya mas de esta singularísima gracia: desde hoy en ade
lante quiero vivir como siervo que en todas las horas os aguarda.

Jaculatorias. — ¡ Gran locura el no pensar en la muerte 1 Esta 
noche, este dia puede ser el último de mi vida; y todo lo que con tanto 
afan he amontonado ¿de qué servirá despues? [Luc. xx).

Velad lodos los dias, velad todas las horas, porque no sabéis ni 
la hora ni el dia en que habéis de morir, y podéis morir en este mis
mo dia y en esta misma hora. (Matth. xxv).

PROPÓSITOS.

1 Además de la importante práctica de un dia de retiro cada mes, 
que es útilísima para prevenir las funestas consecuencias de una 
muerte repentina, una vez cada semana tendrás la meditación sobro 
el ejercicio de la muerte. No emprendas cosa alguna de considera
ción, no hagas viaje, ni te entregues á alguna diversión, por ho
nesta, por decente que sea, sin decirte á tí mismo lo que el profeta 
Isaías dijo á aquel otro rey de Judá: Dispone domui tuce, quia morie
ris tu. (Isai. xxxvm). Mi fin se acerca ; ¿ tengo prevenidas todas las 
cosas? Á loda prisa voy corriendo hacia la sepultura: desde ayer acá 
estoy mas cerca de ella veinte y cuatro horas. El Señor no está le
jos. Y aun puede ser que en esta misma hora me esté diciendo al 
corazón : pon en orden los negocios de tu conciencia, porque pres
to morirás.
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2 Siempre que recibas los Sacramentos no dejes de hacerlo como 

si fuera la última vez que los habías de recibir. Una confesión como 
si fuera la última, y una comunión como si fuese el Viático, no pue
den dejar de ser muy eficaces. En tomando todas estas precauciones 
no hay riesgo de que el Señor nos coja desprevenidos. Este es uno 
de los ejercicios piadosos mas importantes. Ten presente que es ar
tículo de fe que hemos de morir en la hora en que menos lo pense
mos : Qua hora non putatis, [huc. xn). No limites únicamente al uso 
de los Sacramentos un ejercicio tan útil. Nada emprendas durante 
la vida, que no lo mires como lo mirarías en la hora de la muerte. 
Elección de estado, negocios de importancia, comercios, cargos, 
pleitos; quien no se quisiere engañar, lodo lo ha de mirar como si 
estuviera para morir. En vida se miran las cosas á mala luz ; para 
verlas como son es menester considerarlas á la luz de la candela.

DIA XVIII.

MARTIROLOGIO.
La Cátedra de san Pedro , apóstol, en Roma, en memoria del estableci

miento de su silla en esta ciudad.
El martirio de santa Prisca, virgen y mártir, en Roma, la cual despues 

de muchos tormentos recibió la corona del martirio siendo emperador Claudio. 
( Véase su vida en las de este dia).

Er, triunfo de los santos mártires Moseo y Ammon, soldados, en el 
Ponto, los cuales fueron condenados ó las minas, y luego quemados vivos.

San Atenogenes, en el mismo Ponto, antiguo teólogo, que estando para 
consumar el martirio en la hoguera, cantó alegremente un himno que dejó es
crito á sus discípulos.

San Volusiano , obispo, en Tours de Francia, que habiendo sido cautivad» 
por los godos, murió en un destierro.

San Lbobardo, el Emparedado, en la misma ciudad, ilustre en admirable 
abstinencia y humildad.

San Dkicolo, abad, en Bretaña, discípulo de san Columbano.
Santa Liberata , virgen , en Como de Lombardía.

SANTA FRISCA, VIRGEN Y MARTIR.

Habiendo Claudio, el segundo, sucedido en el imperioá Galeno, 
tuvo grandes guerras contra los godos y otras gentes extranjeras, 
y alcanzó de ellas esclarecidas victorias; porque desbarató trescien
tos mil bárbaros, tomó dos mil navios, y lleno de gloria y triunfo 
vino á Roma, en donde entendió que con la paz y quietud que los
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Cristianos algunos años habían tenido se había aumentado y flore
cido mucho nuestra santa Religión : y queriendo él, como pagano, 
agradecer á sus falsos dioses las victorias que pensata le habían da
do, comenzó á perseguir con gran crueldad á los Cristianos como á 
capitales enemigos de sus dioses y de su imperio , y con esta oca
sión muchos santos mártires derramaron su sangre por Cristo en 
Roma, y fueron de él coronados en el cielo. Entre estos fue una 
doncella de trece años llamada Prisca, nacida en la misma ciudad 
de Roma, de ilustre sangre, la cual fue presa de los ministros de 
justicia y presentada delante del Emperador ; y viéndola de poca 
edad, y creyendo que fácilmente se trocaría, la mandó llevar al tem
plo de Apolo para que allí le adorase y ofreciese sacrificio. No qui
so la santa virgen obedecer el mandato imperial por obedecer al de 
Dios, alegando que solo era Jesucristo verdadero Dios áquien ado
raban los Cristianos, y los dioses de los gentiles eran demonios que 
ios traían embaucados. Mandóle el Emperador dar muchas bofeta
das en su virginal rostro, con las cuales, aunque en los ojos délos 
hombres quedó fea y denegrida, en los del Señor quedó mas her
mosa y resplandeciente. Echáronla en la cárcel entre gente facine
rosa, donde unos con caricias, y otros con espanto, procuraban re
ducirla á su mal intento ; pero ella siempre estaba firme y constante 
no dejándose vencer ni de terrores ni de blanduras. Azotáronla crue- 
lísimamente: derritieron sobre sus tiernas y delicadas carnes lardo 
y grosura ardiendo ; y volviéronla á la cárcel, y al cabo de tres dias 
la sacaron delante de todo el pueblo al anfiteatro, que era lugar 
donde celebraban sus espectáculos y fiestas. Allí pusieron la santa 
doncella, y luego soltaron un ferocísimo león para que la, despeda
zase y tragase : el cual olvidado de su natural braveza, se echó á 
los piés de la virgen como una oveja, y comenzó á lamerlos y ha
lagarla mansamente. Quedaron de este nuevo espectáculo los gen
tiles asombrados y confusos , y los cristianos consolados y animados. 
Mas lodo esto no bastó para amansar al tirano, que era mas fiero 
que las fieras. Mandóla echar de nuevo en otra cárcel mas afrento
sa de los esclavos, y que allí la dejasen tres dias sin comer, los cua
les pasados, la sacaron y descoyuntaron con exquisitos tormentos. 
Extendiéronla en el ecúlco, y rasgaron sus carnes con uñas acera
das y garfios de hierro, añadiendo al delicado cuerpo penas sobre 
penas y tormentos sobre tormentos. Arrojáronla despues en una 
grande hoguera de fuego, pero no la quemó: para que se viese 
que todas las criaturas obedecen al Señor, si no es el hombre que,
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por haber recibido mas de su bendita mano, debería servirle mas ; 
y para que se entendiese que cuando el Señor permite que los su
yos padezcan no es por no poderlos librar de las penas, sino por 
coronar la paciencia que tienen en ellas. No bastaron estas pruebas 
y victorias para que el cruel Emperador reconociese al verdadero 
Dios en esta santa doncella ; antes atribuyendo tantas y tan grandes 
maravillas al arte mágica, y creyendo que por virtud de los demo
nios las obraban los Cristianos, la mandó llevar fuera de la ciudad, 
y que allí le cortasen la cabeza, y así se hizo : y sania Prisca, de
jando el mundo lleno de suavísimo olor y fragancia de su martirio, 
y admirado de su virginal pureza y varonil constancia que tuvo en 
tan tierna edad , se íué á gozar del premio de sus merecimientos al 
cielo, donde sigue al Cordero, y le canta los himnos de alabanza que 
solas las vírgenes pueden cantar. Su cuerpo fue enterrado en la via 
de Ostia por los Cristianos, como tres leguas ó diez millas de Roma, 
á los 18 de enero, en el cual dia celebra la Iglesia su fiesta ; y mu
rió imperando el ya dicho emperador Claudio lí. Sus reliquias se 
conservan en Roma en la iglesia de su nombre, que da título á un 
cardenal. De ella se hace mención en el Sacramentado de san Gre
gorio , y á mas del Martirologio romano en este dia, casi todos los 
Martirologios del Occidente.

LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO, EN ROMA.

Habiendo querido Dios que aquella misma Roma, que por espa
cio de tantos siglos había sido la maestra del error, el centro de la 
superstición y el asiento del paganismo, fuese despues la maestra 
de la verdad, la silla de la fe, la cabeza de la Religión, y la madre 
común de todas las iglesias, era conveniente que todos ios fieles ce
lebrasen la época de esta felicidad, y que cada año se solemnizase el 
nacimiento de aquella primera Iglesia del mundo, ó, por mejor de
cir, el dia en que se estableció la fe de la Iglesia universal en Ro
ma , como en el centro de su unidad. Este es propiamente el espí
ritu de la presente festividad, tan antigua en toda la Iglesia.

Es, pues, la fiesta deüa Cátedra de san Pedro en Roma el aniver
sario ó la memoria de aquel afortunado dia en que san Pedro, des
pues de haber fundado la iglesia de Antioquía, vino á establecer su 
silla en la capital del universo, convirtiéndola en cabeza de todo el 
orbe cristiano. Sucedió esto cerca del año 48 de Jesucristo, hacia 

18 tomo i.



274 ENERO

el íin del segundo del emperador Claudio, y cuando comenzaba el 
imperio de Nerón. Veinte y cinco años regentó san Pedro esta cá
tedra romana, y coronó en la misma ciudad sus apostólicos trabajos 
con un glorioso martirio.

Pero no solo celebra en este día la Iglesia la memoria del estable
cimiento de la silla apostólica en la ciudad de Roma , sino que al 
parecer comprende también en la misma festividad aquella gloriosa 
confesión que hizo san Pedro de la divinidad de Jesucristo, y el nom
bramiento que despues de esta solemne confesión hizo Cristo de san 
Pedro para vicario suyo en la tierra, cabeza visible, y piedra fun
damental de su Iglesia, perpetuándolo en él y en todos sus suceso
res. Por esto sin duda cuando se celebran en un mismo dia las dos 
Cátedras de Antioquía y de Roma, comose observó por algún tiem
po, se contentaba la Iglesia con querer solemnizar el obispado de 
san Pedro en general; y en este sentido el autor de la carta que se 
atribuye á san Agustín dice que se celebra en este dia la Cátedra 
de san Pedro, porque en él fue cuando el Apóstol ascendió al trono 
del pontiíicado. Llamaron , dice , nuestros padres á la solemnidad 
de este dia la Cátedra de san Pedro, porque se asegura que en este 
mismo dia el Príncipe de los Apóstoles tomó posesión de la silla 
episcopal: Ideo quod primus Apostolorum Petrus hodie Episcopatus 
Cathedram suscepisse referatur.

Sin duda que por este mismo motivo, á ejemplo de la fiesta anual 
de la dedicación de las iglesias, se obligaba á los Sumos Pontífices, 
y aun también á los prelados inferiores, áque celebrasen cada año 
el dia de su consagración.

San León, papa, en el sermón que hizo en honor del Príncipe de 
los Apóstoles dice ser muy conveniente que aquella misma ciudad, 
que era cabeza de todo el mundo, fuese también el centro de la Re
ligión , para que colocada en ella la luz de la verdad , criada para 
alumbrar y para salvar al mundo lodo, se difundiese mas eficazmente 
á todas las partes del universo. Y añade que el Príncipe de los Após
toles , despues de haber conducido la luz de la fe en toda Judea, des
pues de haber fundado la Iglesia en Antioquía, y predicado en Ga
latia, Capadocia, Asia y Bitinia , vino á colocar su silla en la misma 
Roma, y levantó sobre el Capitolio el trofeo la cruz de Jesucristo.

El segundo concilio Turonense, que se celebró el año de 567, ha
bla de esta fiesta como tan antigua, que ya se habían introducido 
en ella algunos abusos, álos cuales era menester poner remedio.
• ¡ Qué profanidad! ¡ qué escándalo! exclaman los Padres del Con-
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cilio. ¿Es posible que entre los mismos fieles se hallen personas tan 
ciegas, que en el dia en que se celebra la Cátedra de san Pedro, de
jándose llevar de una ridicula superstición , ofrezcan viandas á los 
muertos ; y apenas vuelven á sus casas despues de haber asistido al 
santo sacrificio de la misa, se entregan á los errores y á las supers
ticiones de los gentiles; y lo que todavía causa mas horror, despues 
de haberse alimentado con el precioso cuerpo de Nuestro Señor Je
sucristo manchan sus almas con los manjares que están dedicados 
al demonio? Mero oigamos las mismas palabras con que se explica el 
Concilio, porque son muy notables: Sunt etiam, qui in festivitate Ca- 
thedrm Domini Petri Apostoli, cibos mortuis offerunt; et post Missas 
redeuntes ad domos proprias, ad Gentilium revertuntur errores; et 
post Corpus Domini sacratas dcemoni escas accipiunt.

Ya por aquel tiempo se celebraba esta fiesta, asistíase á la misa, 
comulgábase en ella. Pero ¡qué impiedad! ¡ dejarse despues arras
trar de las ceremonias supersticiosas y paganas! ¡ Buen Dios! ¡ y qué 
campo tan fecundo de provechosas reflexiones para los herejes, que 
se burlan de la misa, y que niegan la real presencia del cuerpo de 
Jesucristo en la Eucaristía! Pero ¿qué copioso manantial de no me
nos importantes reflexiones para muchos malos católicos, que des
pues de haber celebrado ó asistido á los mas sacrosantos misterios, 
pasan inmediatamente á las obras mas profanas ; desde el templo al 
teatro, desde la comunión á los banquetes, desde el sermón á Jas con
versaciones mundanas, al juego, al baile, y á otros entretenimien
tos indignos de Cristianos?

Muchas iglesias particulares celebraban esta fiesta en dias dife
rentes : algunas confundían las dos Cátedras de Antioquíay de Ro
ma. Para remediar uno y otro inconveniente el papa Paulo IV fijó 
la fiesta de la Cátedra romana el dia 18 de enero, por una bula que 
expidió el 13 del mismo mes el año de 1958. En ella dice que no 
pretende introducir alguna fiesta nueva, pues no hace mas que res
tablecer ó confirmar una solemnidad que ya se celebraba en la Igle
sia desde los primeros siglos, señalando para ella el dia 18 de enero, 
como lo pi aclic aban los Padres mas antiguos de la misma Iglesia.

Conservase todavía en Roma la misma cátedra donde se sentaba 
san Pedro, grosera por el arte, y pobrísima por la materia, pero pre
ciosísima para la veneración de los fieles, que deben mirar con la ma
yor estimación y respeto todo lo que sirvió al Príncipe de los Após
toles.

18
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La Oración de la Misa es la que sigue :

Deus, qui beato Petro Apostolo tuo, 
collatis clavibus regni coelestis , ligan
di atque solvendi Pontificium tradi
disti : concede, ut intercessionis ejus 
auxilio á peccatorum nostrorum nexi
bus Uberemur: Qui vivis et regnas...

Ó Dios, que con las llaves del ciclo 
concediste ü tu apóstol el bienaven
turado san Pedro la autoridad ponti
fical de atar y desatar; concédenosque 
por su intercesión nosveamos libres de 
las ligaduras de nuestros pecados. Que 
vives y reinas, etc.

La Epístola es la primera del mismo apóstol san Pedro.
Petrus Apostolus Jesu Christi, elec

tis advenis dispersionis Ponti, Gala
tia!, Cappadociae, Asiae, et Bithynice, 
secundum praescientiam Dei Patris 
in sanctificationem Spiritus, in obe- 
dientiam, et aspersionem sanguinis 
Jesu Christi: gratia vobis et pax mul
tiplicetur. Benedictus Deus, et Pater 
Domini nostri Jesu Christi, qui se
cundum misericordiam suam magnam 
regeneravit nos in spem vivam, per 
resurrectionem Jesu Christi ex mor
tuis, in hwreditatem incorruptibilem, 
et incontaminatam, et immarcescibi
lem, conservatam in coelis in vobis, 
qui in virtute Dei custodimini per fi
dem in salutem, paratam revelari in 
tempore novissimo. In quo exulta bi
tis, modicum nunc, si oportet contris
tari in variis lentationibus : ut pro
batio vestrae fidei multo pretiosior auro 
(quod per ignem probatur) invenia
tur in laudem, et gloriam, et hono
rem, in revelatione Jesu Christi Domi
ni nostri.

Pedro, apóstol de Jesucristo á los 
fieles dispersos en el Ponto, Galacia, 
Capadocia, Asia y lMtinia, electos se
gún la predestinación de Dios Padre 
para ser santificados por el Espíritu 
Santo, obedecer á Jesucristo, y ser re
gados con su sangre: la gracia y paz se 
os multiplique. Bendito sea Dios, Pa
dre de Nuestro Señor Jesucristo , que 
según sagrando misericordia nos reen
gendró por la resurrección de Jesu
cristo de entre los muertos en una es
peranza viva de gozar una herencia in
corruptible, incontaminada é inmar
cesible , como se conserva para vos
otros en los cielos, que por la virtud 
de Dios esperáis por su fe la glori a pre
parad a para revelarse al fin de los si
glos, en la cual os alegraréis; pero por 
ahora conviene seáis algún tanto con
tristados con varias tentaciones, para 
que la prueba de vuestra fe sea mucho 
mas preciosa que la del oro acrisolado 
por el fuego, y se encuentre digna de 
alabanza , gloria y honor al tiempo de 
manifestarse nuestro Señor Jesucristo.

REFLEXIONES.

Los Santos no aciertan á desear oíros bienes que los eternos ni 
oirás bendiciones que las celestiales. Como tienen conocida la vani
dad y la nada de los bienes de la tierra, los reputan por objeto in
digno de sus deseos. La paz del corazón se reserva únicamente para 
ios verdaderos fieles : los mundanos están agitados de muchas pa-
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sienes, y no pueden gozarla. Por mas que afecten y quieran per
suadir que tienen paz, no hay paz en el corazón impío, dice el Señor. 
Pero ¡qué abundancia de bienes sobrenaturales, qué afluencia de 
consuelos interiores no se desprenden sobre el corazón puro que go
za de esta celestial paz !

La diversidad de las naciones no se comunica al corazón nial es
píritu de los verdaderos fieles. Para ellos todas las naciones son una 
misma. Que sean del Ponto ó de Bitinia, de Capadocia ó del Asia, 
una es la fe que los alumbra, uno el espíritu que los anima , una 
la esperanza que los consuela, una la caridad que los estrecha: Cor 
umm, et anima una. Donde hay diversidad de opiniones, hay des
unión en los ánimos, y altera la caridad. El espíritu de Dios es es
píritu de paz.

Siendo reengendrados por la sangre de Jesucristo, ¡ cuál debe ser 
la pureza de nuestras costumbres, la integridad de nuestros deseos, 
la santidad de nuestra vida! Y siendo reengendrados por una viva 
esperanza , in spem vivam, ¿cómo no suspiramos por aquella rica 
herencia que no está sujeta á alterarse ni á corromperse ?

Siendo destinados para moradores del cielo, ¿cómo es posible que 
nos agrade la tierra? La memoria de nuestra celestial patria no pue
de componerse con mirar con ojos enjutos y serenos el lugar de nues
tro destierro. Sentados á la orilla del rio de Babilonia, de necesidad 
hemos de derramar torrentes de lágrimas, acordándonos de nuestra 
amada Sion. Así hablan los Santos ; pero ¿hablan también así los 
hombres del mundo? Las adversidades, los trabajos de esta vida ha
cen saltar de alegría á los que únicamente viven para la otra. ¿Qué 
proporción hay entre todo lo que se puede padecer aquí por Dios, 
y la recompensa de lo que se padece , que no es menos que la po
sesión del mismo Dios? Cierto estoy, dice el Apóstol, que las aflic
ciones del tiempo presente no tienen comparación con la gloria fu
tura que resplandecerá en nosotros. ¿ Creemos este oráculo? ¿Y 
comprendemos lodo lo que significa ?

El Evangelio es del capítulo xvi de san Mateo.

Jn illo tempore: Venit Jesús in par
tes Casare® Philippi: et interrogabat 
discipulos suos, dicens: Quem dicunt 
homines esse Filium hominis? At illi 
dixerunt: Alii Joannem Baptistam, 
nlii autem Eliam, alii vero Jeremiam,

En tiempo que Jesucristo pasó al 
país de Cesárea deFilipo, preguntaban 
sus discípulos; ¿Quién dicen los hom
bres es el Hijo del Hombre? Unos di
cen , !e respondieron ellos, que Juan 
Bautista, otros que Elias, otros que
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aut unum ex prophetis. Dicit illis Je
sús : Vos autem quem me esse dicitis ? 
Respondens Simón Petrus, dixit: Tu 
es Christus Filius Dei vivi. Respondens 
autem Jesús, dixit ei: Reatus es, Si
món Bar-Jona: quia caro, et sanguis 
non revelavit tibi, sed Pater meus, 
qui in coelis est. Et ego dico tibi, quia 
tu es Petrus, et super hanc petram 
adificabo Ecclesiam meam, et por
tee inferi non praevalebunt adversus 
eam. Et tibi dabo claves regni cae
lorum. Etquodcumque ligaveris super 
terram, erit ligatum et in coelis: et 
quodcumque solveris super terram, erit 
solutum et in coelis.

Jeremías, ó alguno de los Profetas. ¿Y 
vosotros quién decís que soy? replicó 
el Señor. Tú eres Cristo, Hijo de Dios 
vivo , respondió Simón Pedro. Bien
aventurado eres, le dijo entonces Je
sús, Simón Bar-Jona (esto es, hijo de 
Juan), porque la carne y la sangre no 
te ha revelado (esta verdad), sino mi 
Padre, que está en los cielos : y yo te 
aseguro que tú eres Pedro , y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, contra 
la que no prevalecerán las puertas del 
infierno. Yo te daré las llaves del rei
no de los cielos, y cuanto ligares ó ab
sol vieres en la tierra, se tendrá por 
ligado y absueito en los cielos.

MEDITACION.

De la confesión de la fe.
Punto primero,—Considera que no basta creer : es menester que 

cada uno haga una pública y solemne profesión de lo que cree. Crislo 
no gustó de discípulos tímidos y mudos. Esta cobardía costó muy 
cara á san Pedro. ¡ Desventurado de aquel que se avergüenza del 
Evangelio I Créese con el corazón para llegar á la justicia, y se con
fiesa con la boca para merecer la salvación.

Siempre que no se vive arreglado á lo que se cree , hay temor, 
hay cobardía en declarar la religión que se profesa. No todos se ha
llan en ocasiones precisas de confesar la fe con la boca ; pero ningu
no puede dispensarse de confesarla con las costumbres. Si las obras 
desmienten la fe , no resta mas que un fantasma de católico. Si no 
hay mas que una fe puramente especulativa, esa también la tienen 
los demonios.

Píen puede uno confesar á Jesucristo, y no seguir sus máximas; 
pero ¿podrá ser verdadero fiel no siguiendo las máximas de Jesu
cristo ? Si yo estoy persuadido á que Jesucristo es el Hijo de Dios 
vivo, á que Jesucristo es mi Dios, ¿ podré avergonzarme de ser re
conocido por discípulo suyo? Y cuando se defiere tanto á los respe
tos humanos en perjuicio del Evangelio, ¿se conoce verdaderamen
te á Jesucristo ?

Hay obligación de confesar la fe en presencia de los tiranos, á pe
sar de las amenazas y de los suplicios. Aquellos que se avergüenzan 
de que los tengan por devotos, ¿tendrían valor para hacer esta con-
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fesion? ¡ Cosa extraña 1 ¡No se querría morir con una fe titubeante, 
y se vive por lo común con una fe muerta! Cuando se examinan de 
cerca nuestras costumbres, ¿ se podrá formar por ellas una grande 
idea de nuestra fe?

Punto segundo. — Considera que hay una fe de pura razón na
tural , que no se levanta sobre los sentidos , y consiguientemente 
que no es capaz de constituir un fiel verdadero. Lleno está el mun
do de esta especie de fe ; pero sus luces son muy naturales y muy 
débiles para que puedan elevarse hasta la Divinidad.

¿ Quién dice por ahí el mundo que es el Hijo del Hombre ? pregunta
ba Cristo ásus discipulos. La respuesta que le dieron descubre el ca
rácter déla fe de los mundanos. Unos, discurriendo por su modo de 
vida y por su doctrina , creían que era Juan Bautista resucitado ; 
otros, reflexionando únicamente sobre sus milagros, se persuadían 
que era Elias, ó alguno de los Profetas. Cuando no hay mas fe que 
la de una buena razón natural, no se adelanta mucho con ella.

La fe es una luz sobrenatural, y solamente los que están ilumi
nados de ella exclaman con san Pedro : Tú eres Cristo, Hijo de Dios 
vivo. Examinemos de qué naturaleza es 1a. nuestra. Es la fe en cier
ta manera la medida del amor. Si amamos poco, vanamente nos li
sonjearemos de que creemos mucho.

Una fe viva no está largo tiempo sin recompensa : Bienaventurado 
eres, Simón, hijo de Juan, porque no te lo reveló la carne y la sangre. 
El Padre celestial es el que comunica esta luz sobrenatural con abun
dancia; pero ¿hará mucha impresión en una alma arrastrada de los 
apetitos de la carne, en un corazón esclavo de las pasiones, y en un 
espíritu mandado por los sentidos? La confesión que hizo san Pedro 
le mereció la augusta cualidad de Vicario de Jesucristo. Nuestra poca 
fe nos hace siervos inútiles. Tengamos una fe viva y generosa , y 
harémos milagros con ella.

Confieso, Salvador mió Jesucristo, que \ os sois mi Salvador y mi 
Dios. De aquí adelante será mi conducta la fiadora de mi fe. Poco 
os he amado, mal os he servido ; porque hasta aquí solo he tenido 
una fe lánguida. Dadme una fe llena y generosa, y aumentad cada 
dia esta mi fe.

Jaculatorias.—Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo. (Matth. xvi).
¿Á quién, Señor, acudirémos, si Vos solo sois el que teneis pa

labras de vida eterna? [Joan. vi). *
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PROPÓSITOS.
1 El Credo es la confesión de la fe. La costumbre de rezarle sin 

atención y sin devoción es causa de que se diga sin fruto y sin mé
rito. A lo mas parece una oración que se reza, y no una profesión 
de fe que se hace. Resuélvete desde hoy á no rezar jamás este com
pendio de ios artículos de la fe que no sea acompañándole con una 
confesión interior de lo que crees. Con el mismo espíritu debes po
nerte en pié al Evangelio de la misa. No tengas esto por una cere
monia indiferente ; es una profesión de fe muda, pero pública, con 
la cual se declara que se reconocen aquellas divinas palabras como 
regia de nuestra fe y de nuestras costumbres. No solo en los cadal
sos y en presencia de los tiranos hay obligación de hacer pública pro
fesión de nuestra fe; también es menester que nuestras máximas y 
nuestras costumbres digan claramente la religión que profesamos.

2 Es una devoción solidísima el ejercitarse en actos de fe antes 
de la comunión; siempre que nos hallamos en algún peligro; al prin
cipio de todas las oraciones, y especialmente cuando se comulga por 
modo de viático, teniendo frecuentemente en la boca estas palabras 
del Evangelio : Credo Domine, adjuva incredulitatem meam. Yo creo, 
Señor, yo creo ; pero ayudad mi fe, y fortificadla con vuestra divi
na gracia.

DIA XIX.

MARTIROLOGIO.

San Canuto, rey y mártir: la festividad de su glorioso triunfo se celebra et 
di a 7 de este mes. ( Véase su vida en las de este diaj.

Los santos mártires Mario y Marta, su mujer, con sus hijos Audifaz 
y Abacuc (ó AbachumJ, nobles de Persia, en Roma en la via Cornelia, los 
cuales habían venido á Roma en tiempo del emperador Claudio á visitar por 
devoción los santos lugares: y despues de ser cruelmente azotados, puestos 
en el potro, echados en el fuego, éscarnificados con garfios de hierro, les cor
taron las manos : Marta fue muerta en el lugar llamado Ninfa, los demás fue
ron degollados, y sus cuerpos los quemaron.

El martirio de san Germánico, mártir, en Esmirna, el cual en la flor de 
su juventud, coníortado con la divina gracia, quitado el temor de la fragilidad 
humana, provocó á la bestia fiera que por sentencia del juez 1c estaba destina
da; y habiéndole devorado en tiempo de Marco Antonino y de Lucio Aurelio, 
mereció unirse con Jesucristo, verdadero pan, dando la vida por su gloria.

Los SANTOS MÁRTIRES PABLO, GekoNCIO , GENARO, SATURNINO, SUCESO, 
Julio, Cato, Pía, y Germana, en África.
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San Ponciano, mártir, en Espoleto, en tiempo del emperador Antonino, 

el cual despues de haber padecido crueles tormentos por confesar á Jesucris
to, fue condenado por el juez Fabiano á andar descalzo por encima de carbo
nes encendidos, y como saliese ileso , le pusieron en el potro, y le colgaron 
con garfios de hierro; despues, habiéndole encerrado en una prisión, mereció 
que allí le visitasen y confortasen los Ángeles. Luego le echaron á los leones, 
y le bañaron con plomo derretido, y últimamente le degollaron.

San Basiano , obispo y confesor, en la ciudad de Lodi, el cual en compañía 
de san Ambrosio combatió acérrimamente á los herejes.

San Wolstano, obispo y confesor, en Wigornio de Inglaterra, esclarecido 
en virtudes y milagros ; fue canonizado por Inocencio III.

SAN CANUTO, REY DE DINAMARCA Y MARTIR.

San Canuto IV, hijo de Suenon Estrice, rey de Dinamarca, y nie
to del otro Canuto que sujetó la Inglaterra, fue un gran rey y fue 
un gran santo. Nació hacia la milad del siglo XI. El rey, su pa
dre, tuvo gran cuidado de confiar su educación á sabios maestros 
y á prudentes gobernadores , que se aprovecharon ventajosamente 
de las nobles prendas de que le habia dolado la naturaleza, y de las 
ricas disposiciones para la virlud que habia recibido de la gracia, 
y se dejaron reconocer casi desde la cuna.

Correspondió perfectamente el niño Canuto á los desvelos de su 
educación. Dentro de poco tiempo se halló perfeccionado en los ejer
cicios de espíritu y de cuerpo que correspondían á su real nacimien
to. Pudiérase decir que para Canuto no hubo puericia ni infancia. 
Todos los entretenimientos eran serios, y las diversiones ordinarias 
de aquella edad no hicieron la mas mínima impresión en un cora
zón que desde luego mostró haber nacido para cosas grandes. Pero, 
lo que es mas singular, ya desde aquella tierna edad se distinguía 
mas por la piedad y por el celo de la Religión que por las otras ex
celentes cualidades que le adornaban.

Su valor se dejó admirar desde la primera ocasión en que se pu
do conocer. Apenas lenia fuerzas para montar ácaballo, y ya se le 
tuvo por capaz de que mandase un ejército. Descubrió luego los 
grandes tálenlos que habia recibido del cielo para hacerse lugar en 
el número de los conquistadores. Ganó tantas victorias como dió ba
tallas ; y hacia las conquistas en menos tiempo que era menester para 
hacer las prevenciones. Purgó el mar de los piratas que infestaban 
las costas; venció á los eslones, que cometían excesos y latroci
nios , y domó á la provincia de Sembia, que despues de esta con
quista quedó agregada al reino de Dinamarca.

Hallábase Canuto en el mayor auge de estimaciony de poder cuan-
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do murió el rey su padre. Era entonces electiva la corona de Dina
marca, y nadie dudaba que debía ser preferido á Heroldo, su her
mano mayor. Sus méritos autorizaban la voz del pueblo ; pero los 
grandes temieron á su valor y á su vida irreprensible, pareciéndoles 
que gozarían de mayor libertad y de mayor reposo eligiendo un rey 
flojo y estúpido. Nombraron á Ileroldo, y Canuto recibió este des
aire como héroe verdaderamente cristiano. Estuvo tan lejos de ven
garse, ni de dar oidos á las tropas que le persuadían al desagravio, 
que antes bien solo se valió de ellas, de su autoridad y de sus fuer
zas contra los enemigos de la patria ; y el Rey su hermano no tuvo 
vasallo mas obediente ni mas rendido. Pero el cielo tomó de su cuen
ta premiar luego su virtud. Murió Heroldo á los dos años del reina
do, y Canuto ascendió al trono con aplauso universal de la nación.

Fue su primer cuidado, despues de su coronación, purgar el reino 
de los desórdenes y de los vicios que se habían introducido en él, 
presumiendo de costumbre á favor de la posesión de largos años ; y 
se aplicó á solicitar el mayor lustre de la Religión, así por sus leyes 
como por sus ejemplos. Créese que por este tiempo le escribió el papa 
Gregorio Vil aquellas dos bellas cartas, en que le exhorta á imitar 
las virtudes de su padre, á llevar adelante el celo que le animaba por 
la Religión y por la Iglesia, y á desterrar de su reino la bárbara cos
tumbre de atribuir únicamente á los pecados de los clérigos las ca
lamidades públicas, ocasionadas así de las enfermedades como de la 
intemperie ó del desorden de los temporales.

Habiendo sabido que se habían rebelado las naciones incultas y 
feroces que habitaban en la frontera del reino, hácia la parte del 
Norte, marchó luego á domarlas ; buscólas en sus mismas cavernas, 
y dejólas reunidas para siempre á la corona de Dinamarca. Termi
nóse esta guerra tan ventajosamente para el Estado, y gloriosamente 
para la Iglesia. Ninguna conquista anadia á su corona que no se la 
aumentase también á la Religión. Habiendo sujetado enteramente 
las provincias de Curlandia, de Samogitiay de Estonia, hizo ver que 
era piedad lo que parecía ambición, y que las habia rendido menos 
por dominar él en ellas, que por sujetarlas al imperio de Jesucristo, 
enviando luego celosos misioneros, que trabajaron con feliz suceso 
en la conversión de aquellos gentiles.

Al volver de esta gloriosa expedición casó con la princesa Adela, 
Rija de Roberto, conde de Flandes, en quien tuvo á Garlos el Bue
no , digno heredero de sus virtudes, pues mereció ser también con
tado en el catálogo de los Santos.
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No teniendo ya enemigos que domar, dedicó toda su aplicación á 

hacer felices á los vasallos. La reforma de las costumbres, la correc
ción de los abusos, la integridad de la justicia, el restablecimiento 
de la disciplina eclesiástica, enormemente relajada por ta licencia de 
los grandes; en una palabra, Ja felicidad pública fue el único objeto 
de todas sus prudentísimas y santísimas leyes. Persuadido á que el 
bien del Estado pende en gran parte de la prudencia de los gober
nadores y de la integridad de los magistrados, hizo empeño de no 
colocar en estos empleos sino á sujetos de conocido mérito. En su 
palacio estaba cerrada la puerta á toda intercesión que no fuese la 
del mérito y de la virtud. Y porque la mayor parte de aquellos pue
blos rústicos y groseros estaban poco acostumbrados á rendir á los 
obispos el respeto y la veneración que se les debía, ordenó por una 
declaración expresa que en adelante precederían á los duques,y 
ocuparían en el Estado el lugar que corresponde á los príncipes. 
Eximió al clero de la jurisdicción secular, y permitió á los jueces 
eclesiásticos que castigasen con mullas á los que delinquiesen en 
materia de religión, adjudicándoles el conocimiento de este género 
de causas.

Reedificó muchas iglesias arruinadas, y las enriqueció con su li
beralidad. Fundó nuevos hospitales, agotando muchas veces su te
soro por aliviar á los pobres. El gran número de monasterios que 
edificó acreditaron su estimación y su veneración al estado religio
so. En todas las partes de su reino se veian monumentos de su pie
dad. Un dia se despojó de todas las insignias de la dignidad real, y 
arrojándolas á los piés de Cristo crucificado, declaró altamente ser 
su voluntad que la Religión reinase con el mayor lustre en lodo el 
reino de Dinamarca.

Su corona real, que era de gran precio, se la regaló á la iglesia 
de Roschlit, diciendo que lo mas precioso del mundo se debia em
plearen el adorno de los lugares consagrados á la majestad de Dios, 
y no en fomentar la avaricia y la vanidad de los príncipes.

Pero al mismo tiempo que su ardiente celo en dilatar y en hacer 
florecer la Religión por todo su reino le podia merecer el renom
bre de Apóstol de Dinamarca, su extraordinaria piedad, sus peni
tencias y su vida ejemplarísima le hadan respetar como modelo de 
perfección en toda la Iglesia.

No puede admirarse ni ponderarse bastantemente el amor que pro
fesaba á Jesucristo en el sacramento augusto de la Eucaristía. Pasa
ba horas enteras delanfe del altar, bañado en lágrimas. Su devoción
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á la santísima Virgen era ternísima, y quiso que todas sus festivi
dades se celebrasen en todo su reino con la mayor solemnidad.

Ocupaba en oración todo el tiempo que le dejaban libre los ne
gocios del Estado. Ayunaba muchos dias en la semana con el mayor 
rigor: usaba frecuentemente de un áspero cilicio; y en fin, ape
nas habia mortificación ó penitencia que no practicase. En una pa
labra , la Iglesia asegura en las lecciones de su oficio que nada omi
tía el piadosísimo Monarca de todo aquello que en poco tiempo pu
diese conducirle á la mas elevada santidad.

Vero lo que tenia mas impreso en su celosísimo corazón era el em
peño de que reinase la Religión en el de todos sus vasallos. Con este 
santo fin quiso obligarles á que pagasen los diezmos á la Iglesia. Para 
conseguirlo habia hecho varias tentativas, todas inútiles. Creyó que 
se le ofrecía una ocasión muy oportuna , y lo fue sin duda para lo
grar él la corona del martirio.

Quiso empeñarse en una guerra que le parecía justa, creyendo que 
no debía negar á la Inglaterra el socorro de las tropas auxiliares que 
le pedia. Con este intento juntó un cuerpo de tropas, y mandó equi
par una buena escuadra; pero su hermano Olao, que afectaba en 
público aprobar su resolución, en secreto le vendía, haciendo espal
das para que la gente desertase, y para que el ejército se deshiciese. 
El santo Rey, que nunca perdia de vista la mayor gloria de Dios y el 
servicio de la Iglesia, creyó que esta era bella ocasión para estable
cer el derecho de los diezmos. Convocó Corles, y propuso á los Es
tados , ó que pagasen á la Iglesia este piadoso tributo, ó le contribu
yesen á él una excesiva cantidad, en que los mulló, en castigo de su 
delito y de la deserción de las tropas. Los daneses, persuadidos y 
enconados por los enemigos de la Iglesia y del santo Rey, escogie
ron antes pagar la multa, aunque tan excesiva, que sujetarse á los 
diezmos, aunque tan moderados; pero este consentimiento fue prin
cipio de una declarada rebelión. Conociéndola Canuto, dio provi
dencia para que la reina y los príncipes, sus hijos, se pasasen á Flan- 
des , y él tomó la determinación de retirarse á Fionla, en la provincia 
de Seland, donde principalmente consistían las pocas fuerzas que le 
habían quedado. Pero uno de sus primeros oficiales, llamado Bia- 
cou, le disuadió artificiosamente de este intento. Mantenía este trai
dor inteligencias secretas con los rebeldes, y entretenía al santo Rey 
con engañosas esperanzas de reducir á los sediciosos a su deber; cuan
do Canuto, que á la sazón se hallaba en la iglesia asistiendo al sanio 
sacrificio de la misa, se vio de repente sitiaflo en ella. Persuadióse
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desde luego á que no guardarían el respeto que debían á su Rey, los 
que se lo perdían á su Dios en el mismo templo. Hincóse de rodillas 
junto al altar, y ofreciéndose al Señor, como una inocente víctima, 
le dijo : Yo os ofrezco, Dios mió, este poco de vida que me resta. 
Muero, Señor, por defender la causa de vuestra Iglesia: dignaos de 
recibir con agrado mi pobre sacrificio, y haced que algún dia se ar
repientan mis pueblos de su pecado, para que Vos se lo perdonéis, 
así como yo les perdono de lodo corazón la muerte que me van á dar. 
Diciendo estas últimas palabras, fue traspasado su cuerpo con las fle
chas que le disparaban de todas partes. Así murió san Canuto en un 
sábado 10 de julio de 1087. Al punto manifestó Dios la santidad y 
la gloria de su fiel siervo con gran número de milagros. En aquel 
mismo año fue castigada toda la Dinamarca con una enfermedad ex
traordinaria , para la cual no se descubría otro remedio que la invo
cación del santo Rey. Finalmente, el papa Clemente X, movido de 
los muchos milagros que obraba Dios cada diapor la intercesión de su 
siervo san Canuto, ordenó que se celebrase el oficio en honra de este 
santo Mártir el dia 19 de enero en toda la Iglesia universal.

LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS.

Es santo y saludable pensamiento, se dice en el libro II de los Ma- 
cabeos, el rogar á Dios por los difuntos, para que sean libres y ab- 
sueltos de sus pecados. Es pensamiento santo, porque tiene por prin
cipio á la fe, y por principal motivo á la caridad. Es pensamiento 
saludable, no solo para aquellas afligidas almas por quienes se apli
can los sufragios de los fieles, sino también para los mismos que 
practican esta grande obra de caridad, y hacen tan importante ser
vicio á las almas benditas; las cuales, despues que algún dia se ven 
libres de sus penas y tormentos, nunca podrán olvidar lo que debie
ron á sus piadosos bienhechores.

Por eso la Iglesia católica ha tenido siempre tan impresa en su 
corazón esta misericordiosísima obra, que destina por lo menos un 
dia cada mes para ofrecer el santo sacrificio de la misa por estas ben
ditas almas. Siguiendo este mismo espíritu de nuestra benignísima 
Madre, nos ha parecido escoger también un dia de cada mes en es
tos ejercicios de piedad de todo el año para hacer la conmemora
ción de los fieles difuntos.

Ho se ha de creer que esta sea una devoción nuevamente inven-
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tada. Desde que nació la santa Iglesia tuvo la caritativa costumbre 
de logar a Dios por todos aquellos hijos suyos que lograron la dicha 
de morir dentro de su gremio y en su comunión. Estas oraciones 
teman dos respetos : eran sufragios por aquellos que tenían necesi
dad de ellos , y eran acciones de gracias por los que habían conse
guido una muerte preciosa en los ojos del Señor, especialmente por 
aquellos héroes cristianos que habían coronado su vida con la pal
ma del martirio. Tertuliano hace mención de estas dos especies de 
conmemoraciones en aquella parle de sus obras donde trata indi
vidualmente de las antiguas tradiciones de la Iglesia. Pro natalitiis 
annua die facimus: cada año celebramos en el día de la muerte de 
los Mártires el de su triunfo, y el de su mejor nacimiento á la glo
ria. Ex majorum traditione, pro defunctis annua die facimus1 ; y si
guiendo la tradición de nuestros antepasados, también hacemos ca
da año memoria délos fieles difuntos, ofreciendo por ellos el divino 
sacrificio.

Esta es una obligación que nunca ha dispensado la santa Iglesia 
á sus hijos ; y aunque la sagrada Escritura no hiciera memoria de 
ella, como la hace en el libro de los Macabeos, bastaría (dice san 
Agustín) la autoridad de sola la Iglesia para obligarnos á rogar á 
Dios por los difuntos, y á ofrecer por ellos sacrificios y sufragios: 
In Machabmrum libris legimus oblatum pro mortuis sacrificium; sed 
et si nusquam in scripturis veteribus omnino legeretur, non parva est 
Ecclesiw umverscB, qwe m hac consuetudine claret, auctoritas; ubi in 
precibus sacerdotis, qua} Domino Deo ad ejus altare funduntur, locum 
suum habet etiam commendatio mortuorum 2.

No es, pues, dudable, dice en otro lugar el mismo Santo, que 
no sean muy útiles á los difuntos las oraciones, los sacrificios y las 
limosnas que se ofrecen por ellos : Neque negandum est defunctorum 
animas pietate suorum viventium relevari, cum pro illis sacrificium 
mediatoris offertur, vel eleemosynae in Ecclesia fiunt3. Pero porque 
en ire los difuntos, añade Agustino, hay unos que ya están gozan
do de Dios en la patria celestial, y estos no necesitan de nuestras 
oraciones; hay otros que murieron en pecado, y á estos de nada les 
sirven, y hay finalmente no pocos á quienes pueden aprovechar, 
porque aunque murieron en gracia, ó no hicieron hastiante peniten
cia por los pecados que cometieron, ó cuando hubiesen evitado todo 
pecado mortal, no por eso dejaron de tener sus faltillas y sus im-

1 Lib* de Coron. milit. — 8 Lib. de Cura pro mort. cap. í. — a Enchi- 
riti» 105.
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perfecciones, que son moralmenáe inevitables en la humana mise
ria, no podiendo la Iglesia discernir entre unos y entre otros, ofrece 
generalmente por lodos : Non existimemus ad mortuos pervenire, nisi 
quod pro eis, sive altaris, sive orationum, sive eleemosynarum sa
crificiis solemniter supplicamus, quamvis non pro quibus fiunt om
nibus prosint: sed iis tantum, quibus dum vivunt, comparatur ut pro
sint. Sed quia non discernimus qui sint, oportet pro regeneratis omni
bus facere, ut nullus prwtermiltalur eorum, quos hcec beneficia possint 
et debeant pervenire \ Estas misas, oraciones y buenas obras, dice 
san Agustín, no siempre las acepta Dios por aquellos por quienes se 
aplican, sino por aquellos que mientras vivieron se hicieron dignos 
de esta gracia , por la práctica de las virtudes cristianas, y singu
iar mente por su caridad con los difuntos.

Y ciertamente debe excitar mucho nuestra compasión el lastimo
so estado en que se hallan las almas del purgatorio. Ellas son unas 
almas justas que padecen tormentos indecibles. Abrásalas un fue
go devorador, encendido no menos que por la justicia de todo un 
Dios, cuya actividad en cierta manera es proporcionada,atesta di
vina justicia. Son unas almas predestinadas, que están padeciendo 
mucho mas de lo que puede comprender el humano entendimiento, 
m es capaz de concebir la mas viva imaginación. No hay con que 
comparar las penas del purgatorio, sino que sea con las del infier
no. Los mas de los Doctores afirman que en sustancia son las mis
mas, y que solo se diferencian en la duración y en el modo de pa
decerlas. Se te desharían de compasión las entrañas, si vieras en 
aquel estado á un desconocido, á tu mayor enemigo. Y con todo no 
es enemigo luyo, no es desconocido; es tu amigo, es tu hermano, 
es tu marido, es tu mujer, es tu padre, es tu madre, quien está 
ardiendo en aquellas voraces llamas, quien está padeciendo aque
llos horribles tormentos; y quizá los está padeciendo por el excesivo 
amor que le profesó, por el ansia de dejarte muchos bienes, por el 
anhelo de que vivieses, tú con grandes conveniencias. ¿Y es posible 
que no nos han de mover á lástima? ¿que hemos de mostrarnos in
sensibles á.sus gemidos, á sus clamores, á sus penetrantes ayes, 
cuando por ventura toda la ocasión de sus tormentos fue el haber
nos amado con exceso?

Aquellas afligidas almas no pueden satisfacer por sí mismas á la 
divina justicia, sino que sea pagando la deuda con el último rigor ; 
pero tú puedes satisfacer por ellas á poquísima costa-tuya. Ellas por

1 Lib, de Cura pro mort. cap. ult..
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sí no pueden merecer gracia, por mas que clamen, ni por mas que 
padezcan, porque ya no están en estado de merecer; pero tú pue
des merecérsela á ellas. Una misa, una limosna, una visita de al
tares, una mortificación, la menor obra buena que ofrezcas á Dios 
por ellas para su alivio, para su refrigerio ; todo esto á tí te cuesta 
muy poco, y á ellas les vale mucho. ¿Tendrás valor, tendrás cora
zón para negárselo? Cada día haces mas por un extraño, ¿y no quer
rás hacer este poquito por un amigo, por una madre, por un pa
dre?

Y no creas que el alivio que solicitares á aquellas almas benditas 
sea poco provechoso para tí. Ten entendido que toda la caridad que 
tuvieres con ellas la tienes también contigo mismo. Sabiendo ellas 
bien que deben á tus oraciones el haberse ido á gozar cuanto antes 
de la gloria, ¿se olvidarán acaso de tí cuando estén bien informa
das de todas tus necesidades, cuando sean tan poderosas con Dios, 
y cuando su caridad sea mas pura y mas perfecta ?
\ Fuera de que ¿no le has de ver tú algún dia en el mismo estado 

que ellas? ¿Piensas morirían santo, tan puro, tan perfecto, haber 
hecho tanta penitencia por tus culpas que no tengas que satisfacer 
en la otra vida? ¿y que lo mismo será espirar, que ser trasladado á 
la dichosa mansión de los bienaventurados? ¡Ah, que son poquísi
mos los justos que se libran de pasar por el purgatorio! Pues ¿qué 
consuelo será tener en el cielo amigos, y amigos que nos ven en las 
mismas penas de donde nosotros los sacamos á ellos? Siendo pode
rosos para aliviarnos en tan gran necesidad, por el crédito y por el 
valimiento que tendrán con Dios, ¿cómo es verosímil que se hagan 
sordos á nuestros gemidos? ¿Cómo se han de mostrar insensibles á 
nuestros tormentos? Y aquel gran Dios de las misericordias, que 
sabe muy bien la caridad que tuvimos con las almas del purgato
rio, ¿dejará de aplicarnos las buenas obras de nuestros parientes, de 
nuestros amigos, y las oraciones de la Iglesia? Y mas cuando tan
tas veces nos asegura en el Evangelio que la misericordia se reser
va para aquellos que la hacen, y que con la medida con que me- 
diéremos, con esa serémos medidos. Confesemos, pues, que nin
guno puede ser duro con las almas del purgatorio, que no lo sea 
consigo mismo; y que fuera del motivo de la caridad cristiana, es 
interés y provecho propio nuestro el hacer muchos sufragios por los 
difuntos.

Esta es una de las prácticas mas antiguas y de las costumbres 
inas constantes de la Iglesia. Ilay pocas semanas en que en los dias
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de feria no aplique algunos sufragios por ellos; en las mas de las 
religiones algo antiguas, siempre que se reza de feria, ordinaria
mente se reza también el oficio de Difuntos. Por una devoción tan 
provechosa, y por una obra de tanta caridad, hemos escogido para 
la conmemoración de los difuntos este dia, el único que hay en lo
do el mes libre de alguna fiesta particular.

Advertencia. Como hoy se reza de san Canuto, rey y mártir, rito semidoble, se 
Puede celebrar la misa de Difuntos, á no ser que cayere en domingo.

La Misa es la cotidiana de Difuntos, y la Ovación la siguiente:
Fidelium Deus omnium Conditor et 

Redemptor, animabus famulorum fa
mularumque tuarum, remissionem 
cunctorum tribue peccatorum: ut in- 
dulgentiam, quam semper optaverunt, 
pvis supplicationibus consequantur: 
Qui vivis et regnas, etc.

Ó Dios, Criador y Redentor de todos 
los fieles: conceded h las almas de 
vuestros siervos y siervos la remisión 
de todos sus pecados, para que obten
gan por las piadosas oraciones de 
vuestra Iglesia el perdón que siem
pre desearon de tí. Que vives y rei
nas, etc.

La Epístola es del capítulo xiv del Apocalipsis.

In diebus illis: Audivi vocem de Cos
ío, dicentem mihi: Scribe: Beati mor
tui, qui in Domino moriuntur. Amodo 
jam dicit Spiritus, ut requiescant á la
boribus suis: opera enim illorum se
quuntur illos.

En aquellos dias: Oí una voz dei 
cielo que me decia : Escribe : Bien
aventurados los muertos que mueren 
en el Señor. Desde ahora les dice el 
Espíritu que descansen de sus traba
jos; porque sus obras los acompañan.

REFLEXIONES.

Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor. Y ciertamen
te, sin esta bienaventuranza ¿de qué sirven todas las demás? Morir 
en el Señor es morir predestinado, es morir en su gracia, es morir 
como murieron los Santos, es entrar en el gozo del Señor para nun
ca salir de él, es tomar posesión del mismo Dios.

Toda la vida se nos da únicamente para disponernos á lograr una 
lal muerte. Pero ¿nos ocupamos mucho en esta disposición durante 
la vida? ¿De qué le sirve al hombre haber vivido con las mayores 
conveniencias, con la mayor brillantez? ¿De qué le sirve haber po
seído riquísimos tesoros, haber ganado á todo el mundo, si al cabo 
se pierde? ¿Y qué equivalente podrá encontrar de su alma? ¡Ah, 
dichoso aquel que muere en el Señor! entonces ya no hay riesgos 

19 tomo i.
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que evitar, ya no hay enemigos que temer, ya no hay trabajos, no 
hay desgracia que recelar.

Entonces cada cual hizo ya su fortuna, sin susto de reveses, sin 
miedo de competidores, sin recelo de envidiosos. Ya se llegó dicho
samente al puerto, donde no se temen ni vientos, ni piratas, ni 
tempestades. Dolores, tristezas, enfermedades, inquietudes, pesa
dumbres , sobresaltos, todo está para siempre desterrado de la man
sión feliz de los bienaventurados. No se da entrada en aquella santa 
ciudad á cosa alguna que melancolice. Una alegría pura y llena, 
una paz, una calma inalterable , una gloria real y superabundante, 
eso es lo que reina en aquella dichosa patria, en cuya posesión se 
entra por medio de esta preciosa muerte. ¡Y es posible que, mien
tras se vive, se trabaje y se piense en alguna otra fortuna!

La muerte santa es fruto de una santa vida. Cueste en buen hora 
lo que costare el vivir cristianamente; sea dolorosa y amarga la mor
tificación y penitencia; súfrase, padézcase infinito en violentarse; 
sean los trabajos grandes, prolongados, continuos ; ¿no habrá lu
gar para descansar de ellos en toda una eternidad? ¿Y no nos in
demnizará, nonos recompensará abundantemente de todas nues
tras fatigas este eterno descanso? Comprende, si puedes, la gran 
-desdicha que es morir, y no morir en el Señor.

El Evangelio es del capítulo vi de san Juan.
In illo tempore dixit Jesús turbis Ju

daeorum : Ego sum panis vivus, qui 
de ccelo descendi. Si quis manducave
rit ex hoc pane, vivet in aeternum: et 
panis quem ego dabo, caro mea est pro 
mundi vita. Litigabant ergo Judaei ad 
invicem, dicentes: Quomodo potest hic 
nobis carnem suam dare ad mandu
candum? Dixit ergo eis Jesús: Amen, 
amen dico vobis: nisi manducaveritis 
carnem Filii hominis, et biberitis ejus 
sanguinem, non habebitis vitam in vo
bis : Qui manducat meam carnem, et 
bibit meum sanguinem, habet vitam 
ceternam, et ego resuscitabo eum in no
vissimo die.

En tiempo de Ia predicación de Je
sucristo dijo al pueblo de los judíos: 
Yo soy el pan de vida que descendí 
del cielo. Si alguno comiere de este 
pan, vivirá eternamente; porque el 
pan que yo daré es mi carne entregada 
por la vida del mundo. Disputaban en
tre sí los judíos, diciendo : ¿ Cómo 
puede este darnos á comer su carne? 
A que les satisfizo Jesús: En verdad, 
en verdad os aseguro: que si nocomié- 
reis la carne del Hijo del Hombre, y 
bebiéreis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros; pues aquel que come mi 
carne y bebe mi sangre, habrá la vida 
eterna. Y yo le resucitaré en el último 
dia.



DIA XIX. 291

MEDITACION.
La muerte es dulce para los buenos, y terrible para los malos.

Punto primero.—Considera que es cosa tan natural que una 
buena vida tenga por fin una buena muerte, y que una vida desre
glada pare en una muerte funesta, como lo es que un árbol bueno 
produzca frutos buenos, y un árbol malo produzca frutos malos. La 
muerte es eco de la vida, esto es, que corresponde perfectamenteá 
filia; ó, por decirlo de otra manera, aquello que fuere el hombreen, 
la vida, eso será en la muerte.

¿No seria grande extravagancia esperar que aquel que nunca su
po hablar, mientras vivió, otra lengua que la de su país, hable en 
la hora de la muerte una lengua extranjera? Toda la vida se ha he
cho profesión de mundano, de libertino y de irreligioso; y se espera 
morir como cristiano. ¿Será esta por ventura menor extravagancia?

Si tal vez sucede que algún pecador logre buena muerte, ¿no 
será una especie de milagro? ¿No le tienen por tal hasta los hom
bres mas relajados? ¡Y qué consuelo, Dios mió, el no poderse uno 
salvar sino que sea por milagro! Los disolutos no deben contar so
bre este género de milagros para conseguir su salvación, mas que 
lo que pueden contar los enfermos sobre las curaciones milagrosas 
para lograr su salud.

Es necesario morir. ¡Terrible sentencial Pero ya está pronuncia
da, y es irrevocable. Es necesario morir. ¡Oh qué palabra tan es
pantosa para un hombre que jamás ha pensado en la muerte, que 
toda la vida ha tenido horror de pensar en ella, y que solo el acor
darse de ella le servia de intolerable suplicioI ¡Qué turbación, qué 
desorden no causan en el alma de un pecador los crueles remordi
mientos que brotan al oir esta palabra I porque entonces es cuando 
se siente lodo su amargor, cuando se penetra todo su sentido.

Es necesario morir. Es decir, es necesario dejar los bienes, la 
casa, los empleos, los amigos; es necesario despedirse para siempre 
de todos los gustos de esta vida; es necesario ir á comparecer ante el 
tribunal de Dios para darle cuenta de los deseos y de las acciones. 
¿Cuántas cosas se han de dejar? ¿cuántas se han de llorar? ¿cuán
tas se han de disponer? ¿cuántas se han de recelar? Y para todo 
esto no resta mas que un momento de tiempo. El proceso ya está, 
formado; y dentro de nuestra misma conciencia están las pruebas 
perentorias de todos los hechos. Dios, irritado, está á punto de pro-
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nunciar la sentencia , y de vengarse por sí mismo de todos los insul
tos. El mismo pecado, sí, el mismo pecado, que antes tenia tantos 
atractivos, ya es un monstruo que se levanta contra el pecador: 
Peccatum meum contra me. ¡ Oh muerte de los pecadores, y qué fu
nesta eres! La memoria de lo pasado espanta, la vista de lo pre
sente consume, el temor de lo futuro desespera. ¡Oh muerte délos 
pecadores! ¡Terrible muerte! ¡Muerte cruel! Tusóla equivales á 
un infierno.

Punto segundo.—Considera qué gozo, qué consuelo causa la 
noticia de haberse ganado un pleito de importancia; de haberse le
vantado la sentencia de un largo y penoso destierro ; de haberse 
conseguido una victoria completa que asegura una corona. Pues to
do esto se halla, todo se siente, todo se experimenta en la muerte 
de los justos, y cien veces mas que todo esto. Con ella se pone íin á 
un tristísimo destierro; con ella se rompe una perpétua cadena de 
males; con ella espira una continua vicisitud ó alternativa de esco
llos, de temores, de peligros; con ella se ciega para siempre jamás 
un manantial perenne de inquietudes, de sustos, de sobresaltos ; 
con ella comienza una felicidad pura, llena, superabundante, eter
na, interminable.

Las almas de los justos están en las manos de Dios, y el tomento 
de la muerta no los afligirá. Si Dios nos tiene en sus manos, si Dios 
nos lleva en ellas, ¿de qué podemos temer? Lo que hace terrible la 
muerte es la vista de un Dios airado; y solo el mismo Dios la pue
de hacer dulce. Siempre muere contento, el que muere como santo.

Cuando no se ama la vida, se deja sin dolor; cuando se piensa 
que el morir es principio de una vida eterna, se muere con placer. 
El que ha amado y ama á Dios ¿podrá temer mucho el caer en sus 
manos? Y mas estando cierto de que si le ama, también es tierna
mente correspondido del mismo Dios.

No nos da Jesucristo su precioso cuerpo y su preciosa sangre sola
mente para alimentarnos; dánosle también para hacernos vivir eter
namente, y el principio de esta vida eterna es la muerte temporal.

¡Cuánto consuela á una alma justa la memoria de lo pasado! 
¡Cuánto la alegra la vista de lo presenteI ¡Cuánto la alienta la es
peranza de lo futuro 1 La esperanza, digo, de las misericordias del 
Señor que está para recibir; de la eterna bienaventuranza que está 
ya para gozar. La muerte de los justos es como un preludio de glo- 
jia eterna,
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Á Ia verdad, el alma mas santa tiene justo motivo para temer á 

vista de sus pecados ; pero también la alienta maravillosamente la 
vista del Crucifijo. Las oraciones de la Iglesia, la intercesión de los 
Santos, y sobre todo la de la Reina de los mismos Santos, la vista 
misma de Jesucristo, inspira á los justos en aquel postrer momento 
una confianza tan grande en la misericordia divina, que ni la ten
tación la derriba, ni la turbación la ofusca, ni el horror natural de 
la muerte es capaz de hacerlos titubear.

¡Oh buen Dios, qué diferencia tan grande entre la muerte de los 
justos y la muerte de los impíos! Pero la opcion entre estas dos 
muertes es menester hacerla en vida.

¡ Cosa extraña! todos alabamos mucho á los Santos, todos venera
mos mucho á los Santos. Pues ¿por qué no imitaremos sus ejem
plos? ¿Estaré yo muy satisfecho, Dios mió, solo por haberme con
tentado con venerarlos, con alabarlos, sin haberme aplicado jamás 
al empeño de seguirlos? Y los mismos Santos ¿hubieran sido San
tos, si se hubieran contentado con vivir como yo vivo?

No permitáis, Señor, que estas reflexiones me sirvan de nueva 
materia de dolor en aquella última hora, y que cuando yo estoy pi
diendo por aquellas almas que están padeciendo penas tan terribles 
por fallas tan ligeras deje de hacer esta penitencia saludable que, 
aunque tan corla, puede por vuestra misericordia librarme de tan 
crueles tormentos.

Jaculatorias.—Bienaventurados aquellos que mueren en el Se
ñor. fApoc. xiv).

Tenga yo, Señor, la dicha de morir como mueren los justos, y 
sea mi fin semejante al suyo. (Num. xxm).

PROPÓSITOS.

1 Examina cómo has cumplido hasta ahora con la obligación 
que tienes á las almas del purgatorio. En él tendrás padres, ami
gos y parientes; todos los fieles que se hallan en aquellas penas son 
hermanos tuyos, ¿qué has hecho para aliviarlos? Medios no le fal
tan. Aquel padre que te crió con tanto desvelo; aquella madre que 
te amó con tanta ternura, y que quizá ahora están padeciendo úni
camente por lo demasiado que te amaron; esos están ardiendo des
pues de su muerte en aquellas abrasadoras llamas, y ahora implo
ran tu socorro. Aquellos mismos que te dejaron tan crecidos bienes;
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aquellos amigos que te hicieron servicios tan importantes; todas 
aquellas almas atormentadas y afligidas, muchas de ellas profunda
mente abandonadas y olvidadas de todo el mundo, todas claman, 
todas gritan, todas levantan las manos y los ojos hácia tí, dicién- 
dote enternecidas: Miseremini mei, miseremini mei, saltem vos ami
ci mei, quia manus Domini tetigit me. (Job, xix). Vosotros, que 
cuando vivíamos os mostrasteis tan amigos nuestros; vosotros que 
ahora nos podéis hacer tanto bien á poquísima costa vuestra, com
padeceos de nosotras, tened misericordia de nosotras. Examina, 
pues, en este dia qué has hecho por aquellas benditas almas : qué 
oraciones, qué limosnas, qué buenas obras , cuántas misas has man
dado decir por su alivio. ¿Has cumplido con los legados pios que 
dejaron ellas, y cuyo cumplimiento tienes á tu cargo? ¿Has resti
tuido todo lo que debe tu herencia? ¡Oh, cuántas almas están pe
nando en el purgatorio por la dureza y por la avaricia de sus hijos 
y herederos! ¡Qué crueldad! ¡qué pecadoI No dejes pasar este dia 
sin cumplir con una obligación tan estrecha y tan importante.

2 Imponte una como ley de que no se te pase dia alguno sin 
hacer particular oración por las almas del purgatorio, aunque no 
sea mas que rezar el De profundis. Si puedes, manda decir hoy una 
misa ; y si no, óyela á lo menos por las mismas benditas almas. To
das las buenas obras que hoy hicieres, todas las limosnas que die
res, sean por su alivio. Es devoción muy loable acabar el Rosario, 
y las demás devociones, ó el oficio divino, los que tienen obliga
ción de rezarle, con alguna oración por los difuntos. La caridad que 
se tiene con aquellas dichosas encarceladas es medio eficacísimo 
para morir con la muerte de los justos. Apenas se encontrará pue
blo alguno donde no esté concedida cada mes alguna indulgencia 
por los difuntos ; nunca dejes de hacer cuanto puedas para ganar
ías esta indulgencia. El celo que tuvieres por aquellas almas afligi
das siempre te servirá á tí de grandísimo provecho. Algún diaten
drás tú necesidad de los sufragios de los fieles; pues usa ahora de 
la mayor caridad con las almas del purgatorio, si quieres que Dios 
te aplique entonces las oraciones y las buenas obras que ofrecieren 
otros por ellas. ¡Y qué felicidad, qué consuelo será el tuyo, si tie
nes la dicha de librar, de aliviar, aunque no sea mas que á una de 
estas benditas almas! ¡ Qué no podrás esperar de ella luego que se 
vea gozando de la presencia de Dios en el cielo! Da todos los diaS, 
si puedes, una limosna por las almas del purgatorio, y reza una 
vez cada mes el oficio de los Difuntos.
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DIA XX.

martirologio.

El nacimiento de san Fabián, papa, en Boma , que fue martirizado en 
tiempo de Decio, y sepultado en el cementerio de Calixto. (Véase su vida en 
lets de este día).

San Sebastian, mártir, en Roma, en las cuevas ó bóvedas que llaman ca
tacumbas , el cual siendo capitán de la guardia pretoria en tiempo del empe
rador Diocleciano, por ser cristiano le mandaron atar á un palo en medio del 
campo, y que allí le asaeteasen los soldados, y últimamente le azotaron con 
varas hasta que murió. (Véase su vida en las de este dia J.

San Neófito , mártir, en Nicea de Bitinia, quede edad de quince anos fue 
azotado, echado en un horno encendido y expuesto á las fieras; y habiendo sa
lido ileso, y confesando públicamente la fe de Jesucristo, fue por último de
gollado.

San Mauro, obispo, en Cesena ; célebre en virtudes y milagros.
San Eutimio , abad, en la Palestina : floreció en la Iglesia por los tiempos 

del emperador Marciano, así por el celo de la disciplina católica como por sus 
milagros.

SAN FABIAN, PAPA Y MARTIR.

San Fabian, papa y mártir, era romano, y sucedió al papa san 
Anlero el año de 236. Su elección fue maravillosa. Hablase juntado 
el clero y el pueblo para nombrar sucesor á san Antero; y como es
tuviesen muy divididos los votos, se vió bajar délo alio una paloma 
que derechamente fué á descansar sobre la cabeza de Fabian. Al pun
to comenzaron á clamar todos los fieles que Fabian habia de ser su 
obispo. Por mas que él se resistió diciendo que era indigno de tan 
alta dignidad, fue colocado en la silla episcopal, y consagrado por 
sumo pontífice en aquellos difíciles y calamitosos tiempos de la cruel 
persecución de Maximino.

Mostró bien este santo Papa su tesón y su vigilancia en conservar 
la pureza de la fe y la santidad de la religión cristiana, por el modo 
con que castigó á Privato, obispo de Lambisa, en África, conven
cido de herejía y de vida escandalosa. Los que son de opinión que 
el emperador Filipo y su hijo fueron cristianos, afirman que recibie
ron el Bautismo de mano de san Fabian. Estableció siete subdiáco
nos , repartidos en los siete cuarteles ó barrios de Roma, para escri
bir las acias de los Mártires. Créese que al celo de este santo Papa 
debe la Iglesia de Francia aquella apostólica misión de tantos santos



296 ENERO
obispos como vinieron á plantar la fe de Jesucristo en nuestras provin
cias. En fin, habiendo sucedido á Filipo el emperador Decio, y dando 
principio á su gobierno por una cruel persecución contra los Cristia
nos, logró san Fabian la dicha de hallarse á la frente de los que com
batían en defensa de la fe, que él mismo confirmaba con sus pala
bras y con sus ejemplos, recibiendo la corona del martirio el dia 20 
de enero del año de 250, despues de haber gobernado la Iglesia trece 
años y ocho dias.

SAN SEBASTIAN, MARTIR.

San Sebastian, á quien se dio el renombre de defensor de la Igle
sia por las maravillas que obró en defensa de la fe, nació de padres 
originarios de Milán, aunque establecidos en Narbona, ciudad del 
Languedoc. Criáronle con gran cuidado en la religión cristiana y en 
ia piedad. Su dulzura, su prudencia, su apacible genio, su gene
rosidad y otras bellas prendas que le adornaban, como dice san Am
brosio , lo dieron presto á conocer en la corte de los Emperadores. 
Hizo se mucho lugar en ella, y en poco tiempo fue uno de los favo
recidos del emperador Diocleciano, que le nombró por capitán déla 
primera compañía de sus guardias.

Aunque Sebastian se abrasaba en un encendido deseo del marti
rio , le pareció que debía moderar su ardor, conservándole como es
condido debajo del traje de soldado; porque al mismo tiempo que su 
empleo le hacia tan distinguido en la corte, le ofrecía también mu
chas ocasiones de hacer grandes servicios á la Iglesia, socorriendo y 
alentando á los cristianos que eran perseguidos. En esto empleaba 
su autoridad y sus bienes, sin perdonar trabajos ni fatigas.

Animaba con sus exhortaciones y socorría con sus limosnas á los 
gloriosos confesores de Cristo, de los cuales estaban llenas las cárce
les y los calabozos. Mantuvo á muchos que titubeaban en los tormen
tos, y fortaleció á no pocos que desmayaban á vista de los supli
cios. Era el apóstol de los Confesores y de los Mártires; y si parecía 
que en cierta manera desperdiciaba las vidas de los innumerables que 
envió al cielo delante de sí, seguramente no fue por perdonar á la 
suya. Tan léjos estaba de pretender reservarla, que cada dia la ex
ponía. La muerte de cada mártir de los que Sebastian alentaba, acom
pañándolos hasta el cadalso, era un nuevo sacrificio que hacia de 
su propia vida. Cada instante la renunciaba, porque los demás no 
renunciasen la fe de Jesucristo.
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Fueron presos por la fe dos hermanos y caballeros romanos, lla

mados Marco y Marceliano. Despues de haber vencido gloriosamente 
la tortura, iban á ser degollados, cuando su padre Tranquilino y su 
madre Marcia, ambos gentiles, acompañados de las mujeres y de 
los hijos de los dos confesores de Cristo, se echaron á los pies del juez 
Cromacio, y con sus ruegos y lágrimas obtuvieron de él que se di
firiese la ejecución de la sentencia por espacio de treinta dias.

En este intermedio no perdonaron á súplicas, á caricias, áhala
gos , á gemidos; en fin, á lodos los medios que puede inspirar el amor 
y la ternura para mover un corazón blando y generoso, haciendo tan
ta impresión en los de Marco y Marceliano que, cási vencidos con la 
fuerza de tan continua y tan terrible batería, comenzaban á mostrarse 
sensibles á las lágrimas. Advirtiólo san Sebastian, que los visitaba 
con frecuencia, y llegó tan á tiempo su socorro, bendiciendo Dios 
el gran talento de persuadir de que le había dotado, que no solo sos
tuvo aquellos ánimos que ya comenzaban á flaquear, sino que en 
aquellos pocos dias convirtió á la fe de Jesucristo á Nicóstrato, oficial 
de Cromacio, á Claudio, alcaide de la cárcel, á sesenta y cuatro 
presos, y lo que es mas admirable, al padre, á la madre, á los hi
jos de las mujeres de Marceliano y de Marco.

A la verdad, tan asombrosas conversiones no se podian hacer sin 
muchos y grandes milagros. En el mismo tiempo que san Sebastian 
estaba animando a los dos santos confesores en casa de Nicóstrato, 
donde los habían como depositado con fianzas, se dejó ver en la sala 
una brillante luz que llenó á los circunstantes de admiración y de ale
aría. En medio de ella se apareció el Señor, acompañado de siete 
Angeles, y acercándose á Sebastian le dio ósculo de paz, prome
tiéndole que siempre estaría con él. Así refiere san Ambrosio esta 
maravilla.

Zoé, mujer de Nicóstrato, que estaba muda mucho tiempo habia, 
recobró el uso de la lengua haciendo san Sebastian la señal de la 
cruz sobre su boca. Todos aquellos neófitos que padecían alguna en
fermedad ó indisposición corporal, recibieron la salud del cuerpo al 
mismo tiempo que por el Bautismo cobraban la del alma.

Pero el mayor de todos los prodigios fue la conversión de Croma
cio , vicario del prefecto. Mandó llamar á Tranquilino para saber si 
sos hijos se habían dejado persuadir de sus lágrimas; pero quedó ad
mirado cuando supo que el mismo Tranquilino se habia hecho cris
tiano. Mis hijos, respondió Tranquilino, son dichosos, y yo también 
lo soy desde que Dios me abrió los ojos del alma para conocer la ver-
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dad y la santidad de la religión cristiana, fuera de la cual no hay 
salvación. ¿Con qué lú también al cabo de tus años, le interrumpió 
Cromado, te has vuelto loco? No, señor, le respondió el santo an
ciano, antes bien nunca tuve entendimiento ni juicio hasta que lo
gré la dicha de ser cristiano. Porque no hay mayor locura que pre
ferir , como yo lo había hecho aquí, y como tú lo estás haciendo el dia 
de hoy, el error á la verdad, y la muerte eterna á una vida de po
cas horas. Y ¿ te atreverás, le preguntó Cromado, á probarme con
cluyentemente la verdad de la religión cristiana? Y como que me 
atreveré, respondió el nuevo apóstol, con tal que quieras prestar oi
dos dóciles y humildes á lo que Sebastian y yo te dijéremos. No duró 
mucho la conversación, porque á pocas palabras quedó Cromado 
convencido y convertido. Siguióse á la conversión de Cromado la de 
toda su familia, y cuatrocientos esclavos recibieron el Bautismo, y 
fueron puestos en libertad.

Pero, enfureciéndose cada diamas enRomalapersecucion,se tuvo 
por conveniente que Cromado, despues de haber renunciado el em
pleo que tenia, se retirase á la campaña, donde era su casa el asilo 
de los heles perseguidos. Todos los cristianos persuadían á san Se
bastian que también se retirase á ella. Pero este héroe de la fe les 
pidió con tales instancias que le permitiesen quedarse en Roma para 
animar y socorrer á los muchos líeles que estaban en las cárceles, y 
supo proponer al santo papa Cayo tales razones, que este le dijo : 
Quédate en buena hora, hijo mió, en el campo de batalla; y en traje de 
oficial del Emperador sé glorioso defensor de la Iglesia de Jesucristo.

Presto se conoció cuán necesaria era su presencia para el socorro 
y para el aliento de los santos Mártires. La primera que recibió la 
corona del martirio fue Zoé: siguióla poco despues Tranquilino. Ni- 
cóstrato, su hermano Castor, Claudio, el alcaide de la cárcel, Sinfo- 
riano su hijo, y su hermano Victorino, despues de haber sufrido mu
chos tormentos, fueron conducidos á Ostia, y precipitados en el mar. 
Tiburcio, hijo de Cromado, fue degollado: Castulo, oficial del Em
perador y celosísimo cristiano, fue enterrado vivo. Marco y Marce- 
iiano, amarrados á un tronco, fueron cubiertos de saetas.

Despues que estas gloriosas víctimas, preciosos frutos del celo de 
san Sebastian, fueron inmoladas á Dios vivo, parecía tiempo que el 
héroe de Jesucristo consumase en fin su sacrificio. Un infeliz apóstata 
de la Religión fue el que dio parle á Fabian, sucesor de Cromado, 
que era Sebastian el que convertía ú los gentiles, y el que mantenía 
en la fe á los cristianos. No se atrevió Fabian á mandarle arrestar, por
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el elevado empleo que ocupaba en palacio, has la dar parte al Em
perador , informándole de la religión y del celo ardiente del primer 
capilan de sus guardias.

Asombrado Diocleciano de lo que oia, mandó luego llamar á Se
bastian, y con las expresiones mas sentidas le acriminó su ingrati
tud , sobre todo por haber intentado irritar la cólera de los dioses 
contra el Emperador y contra el imperio, introduciendo hasta en su 
oiismo palacio una religión (como él la llamaba) tan perniciosa al 
Estado.

Respondió Sebastian con el mayor respeto, que á su modo de en
tender no podia hacer servicio mas importante al Emperador y al im
perio que adorar á un solo Dios verdadero; y que estaba tan dis
tante de faltar á su deber por el culto que rendía á Jesucristo, que 
antes bien nada podia ser tan ventajoso al Príncipe y al Estado co
mo tener vasallos fíeles que, menospreciando á los dioses falsos, hi
ciesen oración incesantemente al soberano Árbitro y Criador del uni
verso por la salud del Emperador y del imperio.

Irritado el Emperador con esta generosa respuesta, mandó al ins
tante , sin esperar otra forma de proceso, que Sebastian fuese amar
rado á un tronco, y que fuese asaeteado por los mismos soldados de 
la guardia. Ejecutóse al punto sin remisión esta cruel sentencia, y 
iue cubierto el glorioso confesor de Cristo de una espesa lluvia de 
saetas. La noche siguiente fué á buscar el santo cuerpo, para darle 
sepultura, una devota mujer llamada Irene, viuda del santo mártir 
Castulo, y quedó gozosamente admirada y sorprendida, hallándole 
todavía vivo. Iíízole llevar secretamente á su casa, donde dentro de 
poco tiempo sanó perfectamente de todas sus heridas. Instábanle los 
fieles para que se retirase ; pero Sebastian , léjos de rendirse á sus 
solicitaciones, fué á buscar á Diocleciano, y esperándole sobre una 
escalera que llamaban el mirador de Eliogábalo : ¿Esposible, señor, 
le dijo con valor y con respeto, que eternamente os habéis de dejar 
enganar de los artificios y de las calumnias que perpetuamente se están 
inventando contra los pobres Cristianos ? Tan léjos están, gran prínci
pe, de ser enemigos del Estado, que no teneis otros vasallos mas fieles, 
y que á solas sus oraciones sois deudor de todas vuestras prosperidades.

Atónito el Emperador al ver y al oir hablar á un hombre que ya 
tenia por muerto \ ¿Eres tú, le preguntó, aquel mismo Sebastian á 
quien yo mande quitar la vida, condenándole á que fuese asaeteado? 
Sí, señor, respondió el Santo : el mismo Sebastian soy; y mi Señor 
Jesucristo me conservó la misma vida, para que en presencia de toda
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este pueblo viniese ahora á dar un público testimonio de la impiedad y 
de la injusticia que cometéis persiguiendo con tanto furor á los Cris
tianos.

Enfurecido Diocleciano, mandó que le llevasen al circo, y que 
allí fuese públicamente apaleado hasta que espirase. Así se ejecutó; 
y con este cruel suplicio pasó su alma á recibir en el cielo la coro
na del martirio el día 20 de enero, hacia el año de 288.

Queriendo los paganos impedir que se diese sepultura al cuerpo 
del santo Mártir, le arrojaron en un lugar inmundo; pero no les va
lió su precaución, porque el santo cuerpo quedó pendiente de un gar
fio, y el mismo san Sebastian se apareció aquella noche á una se
ñora de mucha virtud, llamada Lucina, y la mandó que sacase su 
cuerpo, y le enterrase en el cementerio subterráneo, llamado las ca
tacumbas , á los piés de los apóstoles san Pedro y san Pablo.

La Oración de la Misa es la que se sigue:

Infirmitatem nostram respice, om
nipotens Deus: et quia pondus pro- 
priw actionis gravat, beatorum Mar
tyrum tuorum Fabiani, et Sebastiani 
intercessio gloriosa nos protegat: Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

Atiende, ó Dios todopoderoso, á 
nuestra flaqueza, y pues nos oprime 
el peso de nuestros pecados, alivíanos 
de él por la gloriosa intercesión de los
bienaventuradosmártiresFabian y Se
bastian. Por Nuestro Señor Jesucris
to, que contigo vive y reina, etc.

La Epístola es del capítulo xi de la que escribió san Pablo á los
Hebreos.

Fratres : Sancti per fidem vicerunt 
regna, operati sunt justitiam, adepti 
sunt repromissiones, obturaverunt 
ora leonum, extinxerunt impetum 
ignis, effugerunt aciem gladii, con
valuerunt de infirmitate, fortes facti 
sunt in bello, castra verterunt extero
rum : acceperunt mulieres de resurrec
tione mortuos suos alii autem dis
tenti sunt non suscipientes redemptio
nem, ut meliorem invenirent resur
rectionem. Alii vero ludibria, et ver
bera experti; insuper et vincula, et 
carceres: lapidati sunt, secti sunt, ten- 
tati sunt, in occisione gladii mortui 
sunt, circuierunt in melotis, in pelli
bus caprinis, egentes, angustiati, af-

Hermanos: LosSantos por fa fe con
quistaron los reinos, obraron con jus
ticia , consiguieron las promesas, cer
raron fas bocas de los leones, apaga
ron el ímpetu del fuego , se libraron 
del corte de la espada, se hicieron fuer
tes en la guerra, rechazaron los ejér
citos enemigos, y dieron á las mujeres 
sus muertos resucitados. De ellos los 
unos fueron atormentados, no que
riendo rescatar la vida por encontrar 
una resurrección mejor. Otros sufrie
ron burlas, azotes, y además cadenas 
y prisiones: muchos fueron apedrea
dos, destrozados, probados y degolla
dos : otros anduvieron cubiertos con 
pieles de cabras y de diferentes ani-
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/licti: quibus dignus non erat mun
dus , in solitudinibus errantes, in mon
tibus, et speluncis, et in cavernis ter
ra;. Et hi omnes testimonio fidei pro
bati inventi sunt: in Christo Jesu Do
mino nostro.
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males, necesitados, angustiados y afli
gidos; porque de ellos no era el mun
do digno : otros anduvieron como er
rantes por los desiertos, montes,cue
vas y cavernas de la tierra ; y todos 
estos han testificado la fe, probados 
en Nuestro Señor Jesucristo.

REFLEXIONES.

Quisiéranse ver milagros para creer ; pero ¿qué mayor milagro 
que ver ha creído todo el universo ? El entendimiento se amotina 
contra las verdades de la fe : la voluntad se revuelve contra el mo
ral del Evangelio: todos los príncipes, todas las naciones , todos los 
reinos se coligan , se arman para destruir, para aniquilar nuestra 
Religión, para que no quede en el mundo ni una centella de la fe. 
Y esta fe sujeta á los pueblos, triunfa de los reyes; y los Santos por 
la fe vencieron y convirtieron á los reinos. ¡ Qué maravilla mas gran
de ! Pero ¡ que con esta misma fe no pueda yo vencer una sola de mis 
pasiones! ¡ que no pueda corregir uno solo de mis defectos! ¡que esta 
misma fe no me convierta á mí! No es este menor prodigio, ni deja 
de serlo porque sea tan frecuente. El no creer se tiene por la mas 
insigne , por la mas culpable de todas las locuras : y el no obrar 
conforme se cree ¿dejará de ser la mas necia, la mas culpable de to
das Jas extravagancias ?

Afirma san Pablo : que el mundo no es digno de los Santos ; que 
no hay en él cosa que sea digna de ellos. Tiene sobradísima razón 
para afirmarlo : sus honras son muy vanas, sus placeres muy amar
gos y muy cortos, y muy vacíos sus bienes. Estos grandes héroes 
del Cristianismo son acreedores á una gloria mas sólida, á unos bie
nes mas preciosos y mas reales, á unos placeres mas exquisitos, mas 
puros, de mas larga duración. El mismo Dios ha de ser el premior 
la recompensa de sus escogidos. ¡ Y con todo eso estos mismos es
cogidos de Dios, de que el mundo no es merecedor, son desprecia
dos, son perseguidos por el mismo mundo ! Sí: mira el mundo con 
lástima, con una especie de compasión á aquellos de quienes él no 
es digno. Si esta no es locura ; si esta no es insensatez; ¿qué cosa 
lo será? Nos insensati. Pero ¿de qué sirve conocer á la hora de la 
muerte que uno no fue prudente? ¿de qué sirve conocerlo en una 
hora en que ya no puede serlo el que antes no lo fue?
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El Evangelio es del capítulo vi de san Lucas.

In illo tempore: Descendens Jesús 
de monte, stetit in loco campestri, et 
turba discipulorum ejus, et multitudo 
copiosa plebis ab omni Judcea, et Je- 
rusalem, et maritima, et Tyri, et Si
donis, qui venerant ut audirent eum, 
et sanarentur á languoribus suis. Et 
qui vexabantur d spiritibus immun
dis, curabantur. Et omnis turba quae
rebat eum tangere: quia virtus de illo 
exibat, et sanabat omnes. Et ipse ele- 
xatis oculis in discipulos suos, dice
bat : Beati pauperes, quia vestrum est 
regnum Dei. Beati, qui nunc esuri
tis, quia saturabimini. Beati, qui 
nunc fletis, quia ridebitis. Beati eritis 
cum vos oderint homines, et cum se
paraverint vos, et exprobraverint, et 
ejecerint nomen vestrum tamquam ma
lum propter Filium hominis, (iaudete 
in illa die, et exultate : ecce enim mer
ces vestra multa est in caelo.

En cierta ocasión, que descendió Je
sús de un monte , se detuvo en la lla
nura de un campo, acompañado de la 
turba de sus discípulos , y una multi
tud copiosa de gentes deJudea, Jeru - 
salen, y de los países marítimos , de 
Tiro y Sidon, que habían venido para 

mirle, y ser curados de sus enfermeda
des, cuyo beneficio lograban también 
losque eran maltratados de los espíri
tus inmundos. Y toda la turba solici
taba tocarle ; porque de él salia una 
virtud que á todos sanaba. Entonces, 
levantando los ojos sobre sus discípu
los, decía: Bienaventurados los po
bres , porque es vuestro el reino de 
Dios. Bienaventurados los que abora 
padecéis hambre , porque seréis har
tos. Bienaventurados los que lloráis 
ahora , porque os reiréis despues. 
Bienaventurados seréis cuando los 
hombres os aborrezcan , desechen, 
afrenten y desprecien vuestro nombre 
como malo por el Hijo del Hombre. 
Alegraos y regocijaos en aquel dia, 
porque mirad que vuestra recom
pensa es grande en el cielo.

MEDITACION.
Cuánto se oponen las máximas de Cristo á las máximas del mundo.

Punto primero.—Considera que no hay cosa tan contraria ni 
tan opuesta á las máximas de Cristo como las máximas del mun
do, y que es insigne locura el pretender concordarlas.

El mundo coloca toda su felicidad en la alegría y en la abundan
cia. ¿ Qué otra idea se forma de un hombre dichoso á lo del mundo ? 
Al contrario : Jesucristo dice que la pobreza mas miserable se de
be preferir á la abundancia mas deliciosa ; afirma que el título de 
pobres nos da derecho al reino de los cielos; asegura que aquella 
hartura, que es como la herencia ó como la legítima de los bien
aventurados , es fruto de la necesidad que se padece en esta vida.



DIA XX. 303
No señala, al parecer, otra causa del tórrenle de alegría que inunda 
á los escogidos sino los tórrenles de lágrimas que derramaron en 
este valle de ellas: Bienaventurados los que lloran, 'porque ellos serán 
consolados. El mundo ciertamente no se acomoda con estas máximas; 
pero ¿dejará por eso de ser una de las principales máximas de Je
sucristo, aunque el mundo no se acomode con ella?

El espíritu del mundo quiere que se haga empeño, ó se haga co
mo una especie de mérito de parecer bien en todas las concurrencias. 
Á este fin se adorna, se viste, se preparan, se mendigan gracias, se 
inventan artificios, se reprime el genio, se disimulan pesadumbres, 
se hace lodo á todos, y se representan diferentes personajes. Y cuan
do despues de todo no se ha dado en el punto de agradar al mun
do , ¡ qué dolor 1 ¡ qué sentimiento !

Todo esto lo reprueba Jesucristo. Bienaventurados seréis cuando 
los hombres os aborrecieren por amor de mí. El mundo os enseña 
que para ser dichosos en él es menester agradarle ; y yo os digo que 
solamente lo seréis cuando por amor de mí desagradareis á él. No 
es posible darle gusto á él, sin darme disgusto á mí. Ahora, esco
ged entre estos dos partidos, ¡ Ah, mi Dios 1 ¿y se hallan muchos 
que siquiera deliberen? El mundo se lleva casi siempre la prefe
rencia. ¡Y qué poco se apresura á no agradar mas que á Dios 1

¡ Oh qué motivo tan justo de indignación contra mí mismo! ¡ Qué 
copioso manantial de remordimientos producen en mí estas reflexio
nes , ó dulce Jesús mió 1 ¿Cómo lie podido seguir al mundo, haciendo 
profesión de creeros á Vos? Tened, Señor, alguna atención á mi do
lor y á mi arrepentimiento, que son efectos de vuestra divina gracia.

Punto segundo.— Considera qué oposición mas visible , ni mas 
descubierta , la que se halla entre el espíritu del mundo y el espí
ritu de Cristo.

En el mundo se tiene por digno de compasión el que es pobre. 
I Qué afrenta el ser maltratado ! j qué infamia ser la fábula de los 
mundanos, y el objeto de sus desprecios, de sus zumbas ó de sus 
chacotas! ¡ Qué mortificación el ser excluido de las funciones de gus
to, ó no ser convidado á las visitas de diversión I Pero escuchemos 
cómo se explica en este particular Jesucristo.

Seréis bienaventurados, hijos mios, cuando no seáis del gusto de 
las gentes del mundo. Seréis dichosos cuando vuestra modestia, vues
tra regularidad y vuestro recogimiento sea el asunto de sus zumbas 
Y de sus insulsas gracias. Seréis felices cuando los que viven según el
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espíritu del mundo os miren con compasión, cuando oigan vuestro 
nombre con horror, cuando huyan de vuestra compañía y no quie
ran admitiros en la suya, cuando os carguen de oprobios. Regoci
jaos entonces, mostrad vuestro gozo y alegría, y teneos por los mas 
bien librados del mundo. En buena fe : estos oráculos de Cristo ¿ha
blan con todos los Cristianos? ¿Los hemos creído hasta aquí, y cree
mos ahora mismo que son verdaderos oráculos de Jesucristo?

¿ Serán bien recibidas estas máximas en estas fiestas del Carnaval, 
y entre esas gentes que están embriagadas de las máximas del mun
do? ¿Y por lo menos serán del gusto de aquellos que tienen una vida 
un poco mas arreglada? Pues compongamos estas opiniones prác
ticas con las ideas que tenemos de nuestra Religión.

San Sebastian era caballero : habíale hecho capitán de-sus guar
dias el Emperador: era su favorecido; pero al mismo tiempo era cris
tiano , y como tal nunca se tuvo por mas dichoso que cuando se vió 
desposeído de sus bienes, privado de sus empleos , amarrado á un 
Ronco y cubierto de saetas por amor de Jesucristo. Estos son los sen
timientos de los Santos: ¿y nuestra conducta corresponde á estas sus 
máximas? De buena fe : al ver como se portaron los Santos, y como 
procedemos nosotros, ¿se creerá que somos lodos de una misma re
ligión? Pero siendo nuestro proceder tan distinto,. ¿ tendrémos fun
damento para esperar la misma recompensa?

No permitáis, Señor, que estas reflexiones, que por vuestra mise
ricordia hago hoy para convertirme, sirvan algún dia para mi ma
yor condenación. Vuestras máximas son santas , son verdaderas , y 
vo os prometo no sentir otras jamás. De hoy en adelante serán la 
regla de mi conducta , así como son el objeto de mi fe.

Jaculatorias.— Seréis bienaventurados, si padecéis alguna cosa 
por la justicia. (/ Petr. m, 14).

¿Qué semejanza hay entre Cristo y Belial ? ¿ ó qué unión puede 
haber entre la luz y las tinieblas ? (// Cor. vi).

PROPÓSITOS.
1 No te contentes con condenar las máximas del mundo , pues 

ya se sabe que el entendimiento se convierte antes que la voluntad. 
Imponte una ley, no solo de no defenderlas jamás en las conversa
ciones , sino de renunciarlas verdaderamente en la práctica. Para es
to haz un firme propósito de no asistir á aquellas concurrencias ó 
funciones de donde está para siempre desterrado el espíritu del Cris-
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tiamsmo; de no concurrir jamás al baile ni á los espectáculos ; y 
cuando Ja necesidad ó la atención indispensable te precisen á de
jarte ver en semejantes funciones ó fiestas, que sea siempre mostrán
dote cristiano en ellas.

. 2 Mira las adversidades de la vida y las desazones que trae con
sigo d comercio del mundo ; míralas, digo, con aquellos ojos con 
?Ue ,;nsl° quiere que se miren , y nunca las mires á otra luz, ni de- 
uajo de otros colores falsos. ¿Eres contradecido, despreciado, mal
tratado? Pues nunca se le caiga de la boca este oráculo : Non sunt 
condigna- passiones hujus temporis ad futuram gloriam quae revelabi
tur m nobis. Ninguna proporción tienen las aflicciones de esta vida 
con la gloria que nos espera en la otra; ó aquellas hermosas pala
bras del apóstol san Pedro : Si quid patimini propter justitiam, beati. 
Bienaventurados los que padecen algo por amor del Señor.

También es un ejercicio muy agradable á los ojos de Dios repetir 
alguna breve oración ó jaculatoria, aunque no sea mas que un Glo
ria Patn, en acción de gracias siempre que nos sucede algún con
tratiempo algún trabajillo, alguna cosa que nos humille. En los 
reveses de la fortuna, en un suceso desgraciado, en la pérdida del 
1 Jeito en el despojo de cargo, en una humillación que no se espe- 

a, ecn con el Profeta : Bonum mihi, Domine, quia humiliasti me. 
^enor, me tengo por muy dichoso, porque me habéis mortificado,
I oique me habéis afligido, porque me habéis humillado. Este es el 
espíritu del Cristianismo, y el verdadero Cristiano no debe tener otro 
lenguaje m otros sentimientos en punto de trabajos y de desprecios.
1 ocos hay que conozcan el precio y el mérito de este tesoro. No hav 
camino mas seguro, mas breve para el cielo. Quizá tampoco hay me
dio mas eficaz para ser santo.

DIA XXL
MARTIROLOGIO.

to de ¡Teta™0 mandí «hí"48’ 'STÍ ’ ■" f!"* • 6 la ™al Sinfronio, pretoo 
esta Santa fue degollada n etl,f uc5°,’ y !m|;idudose apagado por oración de

rrr-',br“,! *E“«in i i .ix iiiunuo y especialmente en la Iglesia es alabada
vida de santa Inés, porque venció íi su tií.r,.Q a a .„... ..... . , su tierna edad y al tirano, y consagróS., Dma ?! "tUl° <le!“ ”ilKlad-» <ñau su mía en las de este dia l 

?UO’<Í!Sp0'.Cn AtC"as- 1» gobernó sabiamente aquella iglesia
cierne ó “."T6""1 1 «*«««• en virtudes y respiande-

g^eet* 'ea, sumo gloriosamente el martirio por Jesucristo.
TOMO I.
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Los santos mártires Fructuoso, obispo, Augurio y Eulogio, diáconos, 

en Tarragona en España : los cuales en tiempo de Galieno, emperador, prime
ramente fueron encarcelados y despues echados en una hoguera; y habiéndo
se quemado las ataduras, extendieron las manos en cruz, y haciendo oración 
consumaron el martirio : en la festividad de estos Santos predicó san Agustín 
á su pueblo, (Véase su historia en las de este diaj.

San Patroclo, mártir, en Troyes de Francia, el cual en tiempo del em
perador Aureliano alcanzó la corona del martirio.

San Meinardo, ermitaño, en el monasterio de Richcnon en Suiza ,á quien 
dieron muerte unos salteadores.

San Epifamo, obispo y confesor, en Pavía.

LOS SANTOS FRUCTUOSO, OBISPO DE TARRAGONA, AUGURIO 
I EULOGIO, MÁRTIRES.

Aunque de san Fructuoso, uno de los obispos mas célebres que 
han florecido en la Iglesia de España, no nos consta cosa cierta en 
orden á su patria 1, sus padres, ni primera educación , porque los 
escritores de sus acias solo nos dicen de su glorioso martirio ; con 
todo, por la dignidad a que fue elevado en los primeros siglos de la 
Iglesia, en que solo atendían los Cristianos al mérito personal de los 
obispos para elegirles en tan alto ministerio, podemos inferir la pu
reza de la fe y la justificación de la conducta de este héroe verda
deramente digno de los mayores elogios.

Movieron los emperadores Valeriano y Galieno contra la Iglesia 
una de las mas crueles persecuciones que padeció en tiempo de los 
gentiles ; pero no satisfecho su implacable furor con que fuese Roma 
el teatro mas sangriento donde se sacrificaban cada dia innumerables 
víctimas de inocentes cristianos, sin otra causa que la de no rendir 
sacrilegas adoraciones á las vanas estatuas representativas de deida
des quiméricas, despacharon por todas las provincias del imperio mi
nistros autorizados con el título de presidentes ó de gobernadores, 
con el impío designio de extinguir si pudiesen el Cristianismo. Vino 
á España por gobernador de la provincia de Tarragona Emiliano, 
hombre de condición cruel, empeñado como el que mas de los pa
ganos en sostener á toda costa el culto de los dioses romanos ; v ape
nas llegó á aquella ciudad , que era la capital de su departamento, 
hizo publicar los acostumbrados bandos, por los que se prevenía á

1 Esto no es exacto, pues se sabe que su patria fue Tarragona. (V caset lo- 
rez, España sagrada, tom. xxv, pág. 12 y sig.).

(Los Editores).
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lodos los vasallos del imperio que ofreciesen sacrificios á los ídolos, 
so pena de padecer los tormentos mas crueles.

Supo este tirano los progresos que hacia en la religión cristiana 
el obispo Fructuoso con sus dos diáconos Eulogio y Augurio, y gra
duando sus procedimientos porundespreciocriminalísimode los prin
cipes del mundo, dió orden á sus ministros Aurelio, Festucio, Hel-

y Potencio para que pusiesen en prisión inmediatamente al vene- 
i able Prelado. Llegaron á la casa de Fructuoso un domingo, en tiem
po que se habia retirado á descansar, concluida la liturgia salmodia 
y mística, esto es, los oficios y sacrificios divinos acostumbrados en 
semejantes dias entre los fieles; y sintiendo el estrépito de los emisa
rios que venian en su busca, el ilustre Prelado salió á recibirlos des
calzo, y Ies saludó con la mas atenta cortesanía. Quedaron atónitos 
ios ministros al ver la serenidad, la mansedumbre y la dulzura del 
Santo, y notificándole la orden del Gobernador, les pidió permiso 
para ponerse el calzado. Diéronselo con efecto; pero como sus deseos 
no eran otros que aspirar á la gloria del martirio, partió con los emi
sarios acompañado de sus dos diáconos á ofrecerse víctima al Señor, 
a quien suplicaron se dignase recibir el sacrificio de sus vidas.

Pusieron en la cárcel pública á los tres ilustres héroes de la reli
gión cristiana, y manteniéndose en ella por espacio de seis dias, no 
cesaron los fieles de concurrir por el dia y por la noche á ver á su 
santo Prelado que, renovando en aquella ocasión su celo verdadera
mente apostólico, animaba á lodos los Cristianos á que se mantuvie
sen constantes en la le, sin temor de los tormentos transitorios de los 
enemigos de ella, que era á cuanto podia extenderse el poder y las 
facultades de todos los paganos. Mandó Emiliano que se presentasen 
los tres reos a su tribunal en el viernes inmediato al domingo de su 
prisión, y dando principio al interrogatorio usado en estos casos, les 
preguntó: ¿Habéis oido lo que tienen mandado los emperadores roma
nos. Yo lo ignoro, respondió Fructuoso, pues soy cristiano. Los prín
cipes del mundo, continuó el Gobernador, tienen mandado que todos los 
vasallos de sus dominios tributen culto á los dioses romanos . Pues yo so
lo le doy contestó el Santo, al único Dios verdadero, criador del cielo 
y de la tierra. ¿ Sabéis que hay dioses ? siguió el tirano : y respon
diendo Fructuoso que ignoraba hubiese muchos dioses, le amenazó 
con que despues lo sabria.

Concluido este pasaje, quedó el sanio Prelado en una agradable 
suspensión orando dentro de sí , y convertido Emiliano á Eulogio,

Preguntó : i tú, ¿á quien das culto? ¿por ventura ú Fructuoso?
20*
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Yo no le doy á este, respondió el santo Diácono, sino al mismo Dios 
omnipotente d quien le da Fructuoso : lo que contestó Augurio recon
venido con igual pregunta.

Conoció el Gobernador por el interrogatorio la invencible constancia 
de los tres valientes militares de Jesucristo, y pareciéndole que para 
obligar á unos hombres de aquel carácter tendría mas eficacia la sua- 

* vidad que la fuerza , se valió de todos los artificios que pudo suge
rirle una aparente ficción, ofreciéndoles ventajosas promesas con tal 
que obedeciesen los edictos imperiales; pero el horror que les causó la 
impiedad á que quería precisarles, y la heroica constancia con que se 
negaron ácometerla, redobló la furia y la crueldad del tirano en tér
minos que, pareciéndole que tardaba en castigar su osadía, pronun
ció la sentencia siguiente: Mando que Fructuoso, Eulogio y Augurio 
sean quemados vicos, porque resisten prestar sacrificio ánuestros dioses.

No alteró la inicua providencia la tranquilidad de los tres Santos, 
antes bien, llenos sus corazones de un extraordinario gozo, lo mani
festaron en sus semblantes al considerarse dignos de padecer por amor 
de Jesucristo. Como Fructuoso era tan amado de todos por la justi
ficación de su conducta, se lamentaban de su injusta muerte no solo 
los Cristianos, sino los mismos gentiles. Quisieron los fieles cuando 
lo llevaban al suplicio suministrarle algún confortativo ; pero como 
el Sanio era tan observante de la abstinencia en los dias de ayuno, 
como lo era aquel viernes, en los que no acostumbraban los primiti
vos cristianos tomar alimento hasta la hora de nona, rehusó tomar 
la bebida aromática que le ofrecían, diciéndoles que no era tiempo 
de quebrantar el ayuno. Llegaron los tres ilustres confesores al an
fiteatro donde estaba preparado el fuego para el sacrificio, y supli
cando al santo Prelado cierto cristiano llamado Félix que se acordase 
de él cuando estuviese en la presencia de Dios, le contestó: que tenia 
en sn mente toda la Iglesia dilatada desde el Oriente hasta el Occiden
te ; cuya admirable respuesta celebró el Padre san Agustín en un pa
negírico de los gloriosos Mártires, con el elogio de que á ninguno 
exceptúa el que ora umversalmente por todos.

Grecia el llanto de los Cristianos cuanto mas se acercaban los ins
tantes del injusto suplicio de su venerable Padre, y queriendo este 
templar el dolor de su amado rebaño, les profetizó que jamás les 
faltaría pastor católico que mirase por su grey; cuyo vaticinio se cum
plió literalmente. Arrodilláronse los tres héroes sobre la leña de la 
hoguera que ya principiaba á arder, y abrasando el luego los corde
les con que tenían amarradas las manos antes que hiciese su efecto
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en los venerables cuerpos, extendiendo los brazos los Santos en for
ma de cruz, se mantenían en esta postura de inmolación entre las 
llamas , lijos los ojos en el cielo, alabando y bendiciendo al Señor 
con la misma alegría que Ananías, Azarías y Misael en el horno de 
Babilonia. Bien acreditó Dios en todo el tiempo que conservó sin le
sión á sus siervos que su infinito poder podría librarlos del incen
dio cuando así fuese su voluntad ; pero como esta era la de aceptar 
oí sacrificio de aquellas víctimas agradables , probadas por el fue
go, y encontradas sin mancha, permitió que quedasen reducidas á 
cenizas en el dia 21 de enero del año 262.

No tardó el Omnipotente en manifestar la gloria de los ilustres Már
tires con portentosas maravillas: en el momento que espiraron, es
tando viendo et lastimoso espectáculo Babilon y Migdonio, familiares 
del Gobernador, con una hija de este, vieron subir á los cielos las al
mas de los tres Santos conducidas por los Ángeles. Dieron noticia á 
Emiliano para que viese esta dicha; pero el Señor no quiso que fue
se testigo de aquella felicidad en pena de su injusto atentado.

Concurrieron los Cristianos por la noche al lugar del suplicio an
siosos de recoger las reliquias de los venerables Mártires, y llevando 
cada uno las que pudieron haber, se les apareció san Fructuoso, y 
les mandó que , recogiéndolas todas, las colocasen juntas en un de
pósito; lo que hicieron prontamente en casa de cierto cristiano lla
mado Rogacian o, refiriendo cada uno la visión que habia tenido del 
Santo llenos de extraordinaria alegría. También aparecieron los tres 
gloriosos Mártires al séptimo dia de su pasión á Emiliano, y repren
diendo su abominable ceguedad, le dieron á entender lo en vano que 
se habia fatigado en darles muerte corporal, cuando sus almas goza
ban de la visión beatífica ; de la que estaban privados los idólatras 
miserablemente engañados por el demonio en los cultos y en las ri
diculas supersticiones que le tributaban en las estatuas bajo el velo 
de quiméricas deidades.

SANTA INÉS, VÍRGEN Y MARTIR.

Santa Inés, admirada de todo el mundo, como dice san Jeróni
mo, y tan celebrada en toda la Iglesia universal, nació en Roma, 
hácia el fin del tercer siglo, de padres nobles, ricos y virtuosos. Las 
grandes dotes que desde luego descubrieron en su hija contribuve- 
r°R no poco á aumentar el desvelo con que se aplicaron á cuida/de
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su educación. Criáronla en un grande amor á la religión cristiana, 
y desde sus mas tiernos años formó Inés una idea cabal del estado 
feliz de la virginidad.

Las instrucciones de sus padres solo sirvieron de fomentar las im
presiones de la gracia. El Espíritu Santo había producido en aquel 
tierno corazón unos sentimientos tan nobles y tan cristianos, queá 
los diez años de su edad parecia haber llegado á una consumada y 
eminente perfección. Amó á Dios, dice san Ambrosio, desde que pu
do conocerle, y se puede decir que le conoció desde que nació. Las 
diversiones de la niñez eran únicamente los ejercicios de la devoción 
mas tierna. Fue niña en los años, pero no en las inclinaciones ni 
en los sentimientos. Su rara hermosura anadia nuevos realces ú su 
modestia. Era extraordinaria su piedad , y la extrema ternura con 
que amó á la Reina de las Vírgenes casi desde la cuna la inspiró 
un amor y una estimación tan grande de la virginidad, que apenas 
tenia uso de razón cuando se resolvió á no admitir ningún otro 
esposo que á solo Jesucristo. No tenia mas que trece años cuando 
su hermosura y su raro mérito hacían gran ruido en la corte.

Viola un dia por accidente Procopio , hijo de Sinfronio , gober
nador de Roma , y quedó tan ciegamente enamorado de ella , que 
resolvió tomarla por esposa. Informado el padre de la calidad y de 
las grandes prendas de la doncella , aprobó mucho el pensamiento 
de su hijo ; pero era menester el consentimiento de Inés. El primer 
paso que dió Procopio fue enviarla un rico regalo, declarándola al 
mismo tiempo el fin de sus honestos deseos. Pero el desaire que le 
hizo en no recibirlo, y el desprecio con que se lo volvió, no produ
jeron otro efecto que el de aumentar su pasión. Sirvióse de cuantos 
artificios pudo, y de cuantos medios discurrió para conquistarla: 
ruegos, promesas, amenazas, todo lo empleó ; pero todo inútilmen
te. El último recurso de que se valió fue buscar modo para hablar
la él mismo, no dudando que al cabo se rendiría á sus ternuras y 
á sus solicitaciones. Pero todo cuanto pudo sugerirle una pasión 
ciega, vehemente y persuasiva, solo sirvió para desengañarle de la 
ineficacia de sus mayores esfuerzos; porque, animada Inés de un 
espíritu y de una firmeza muy superior á sus años, le dijo con re
solución : Apártate de mí, aguijón del pecado, tentador importuno, y 
ministro del padre de las tinieblas. No te canses en aspirar á la mano 
de una doncella que ya estaba prometida á un esposo inmortal, único 
dueño de iodo el universo, y que solo dispensa sus favores á las vírge
nes puras y castas.
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Una resolución tan majestuosa, y una respuesta tan desengañada, 

como poco prevenida, llenó á Procopio de desesperación. Exaltada 
furiosamente su pasión, se dejó poseer de una cruel melancolía. El 
padre, que le amaba con extremo, resolvió valerse de su autoridad 
para lograr el beneplácito de los padres y el consentimiento de la 
hija. Llamóla á su casa, y habiéndola recibido con toda la atención 
que correspondia á su calidad y á su mérito : No ignorarás, la dijo, 
el fin para que te he llamado. Mi hijo desea apasionadamente ser di
choso, mereciendo tu mano. Tu nobleza y la noticia que tengo de 
todas tus bellas prendas me hacen aprobar gustoso su acertada elec
ción. Paréceme que tampoco tú podrás aspirar á mejor partido, y no 
me persuado que serás tan enemiga de tí misma que no abraces al 
instante esta proposición.

Inés , á quien el cielo había dotado de una prudencia y de una 
discreción superior á sus pocos anos, respondió con singular modes
tia , pero con igual resolución : que conocía bien la grande honra 
y la mucha merced que se le hacia en pensar en ella ; pero que ya 
tenia escogido esposo mucho mas noble y mas rico que Procopio. 
Que á la verdad las riquezas de tal esposo no eran de este mun
do ; pero por lo mismo eran mucho mas preciosas, y que la virgi
nidad , que ella estimaba mas que todas las coronas del universo, 
era la única dote que su esposo le pedia. Quedó confuso el Gober
nador, mostrando no entender quién era aquel esposo de quien Inés 
le hablaba ; y un caballero, que se hallaba presente, le dijo : Señor, 
esta doncella es cristiana, y desde su niñez está criada en las extra
vagancias de ésta secta: con qué, no dudéis que este divino esposo, 
de quien habla, es el Dios de los Cristianos.

Entonces, mudando el Gobernador de tono y de modales , ya veo 
ahora , la dijo, qué es lo que te tiene trastornada la razón y alu
cinado el espíritu. Déjate, hija mia, de esas ideas frívolas de virgi
nidad ; déjate de esos supersticiosos fantasmones con que esa secta 
llena las cabezas de todos los que la siguen. Sean nuestros dioses 
desde hoy en adelante el único objeto de tus cultos ; sean sus máxi
mas la regla de tus dictámenes y de tus operaciones. No hagas obs
tinación de la ceguedad. Mete en casa el buen día, y tiende los bra
zos á la fortuna que le los alarga , brindándote con una elevación 
de tanta honra para ti. Reflexiona bien lo que desprecias; y hazte 
cargo de que si lo abrazas ocuparás un lugar distinguido en la ca
beza del universo, poseerás grandes riquezas, serás una de las pri
meras señoras del mundo, y harás dichosa á toda tu casa. Por 1»
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demás, añadió en tono impetuoso y severo, solo tienes veinte y cua
tro horas de término para tomar tu partido. Escoge , ó ser la pri
mera dama de Roma, ó espirar infamemente en los mas crueles tor
mentos.

«Señor, le replicó santa Inés, no he menester tanto tiempo para 
«determinarme, porque mi partido ya está tomado : desde luego os 
«declaro que no admitiré jamás á otro esposo que á Jesucristo, así 
«como nunca reconoceré á otro Dios que al soberano Criador de 
«cielo y tierra. Y me admiro tengáis valor para proponer á una per- 
«sona de razón que adore á unos dioses de palo y de piedra. No 
«penséis espantarme con la amenaza de los mayores suplicios; por
tó que si reconozco en mí alguna ambición, es únicamente la de aña- 
«dir la corona de mártir á la de virgen. Niña soy, y soy Haca; pero 
«confio en la gracia de mi Señor Jesucristo que me dará fuerzas 
«para morir por su amor.»

Atónito quedó el Gobernador al oir una respuesta tan animosa ; 
pero volviendo de su primer asombro, quiso hacer la última tenta
tiva. Como la Santa mostraba tanto amor á la virginidad , le pareció 
que nada la intimidaría tanto como amenazarla con que baria fuese 
violada su entereza; y así la dijo: Escoge una de dos, ó casarte con 
Procopio, ó ser deshonrada en el lugar infame de las malas muje
res , antes de espirar en los tormentos.

«Tengo colocada toda mi confianza en mi divino esposo Jesucris- 
«ío, respondió la Santa : él es poderoso para librarme de tus vio» 
«lencias , y él es tan celoso de la pureza de sus esposas , que no 
«permitirá las quiten un tesoro que dimana de él , y que está de- 
«bajo de su custodia. Vuestros dioses hediondos y malvados os ins- 
«piran semejantes infamias ; pero el Dios de la pureza, á quien yo 
«sirvo, sabrá librarme de vuestros impíos intentos.»

Espumando Sinfronio de cólera y de furor, mandó que al instante 
la cargasen de cadenas. Al punto trajeron los ministros una multi
tud de argollas , grillos y esposas, que con el ruido y con la vista 
hacian estremecer. Pero Inés no mudó ni de color, ni de semblante, 
ni de lenguaje en presencia de los verdugos y de los instrumentos. 
Mantúvose serena en medio de aquel funesto aparato, y oprimida con 
el peso de las cadenas estaba libre, porque no se habían hecho aque
llos hierros para un cuerpeeillo tan pequeño. Enternecíanse todos, 
sin poder contener las lágrimas hasta los mismos paganos; pero Inés 
no podia disimular su alegría, agobiada debajo de las prisiones.

Lleváronla como arrastrando al templo, para que ofreciese sacri-
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ficío á los ídolos ; pero esto solo sirvió para que confesase mas públi
camente á Jesucristo en presencia de mayor concurso. Moviéronla 
por fuerza la mano ; mas ella hizo la señal de la cruz, levantando, 
por decirlo así, este trofeo sobre los mismos altares de los demo
nios.

Confuso el Gobernador con la constancia de aquella doncellila, sin 
darse por vencido, se hizo mas furioso. Creyendo, y con razón, que 
el lugar infame de las mujeres perdidas le causaría mas horror que 
la misma muerte, la hizo conducir á él; pero un Ángel la defendió, 
y desprendiéndose de lo alto una celestial luz , convirtió aquel he
diondo lugar en oratorio, santificado con las oraciones y con los vo
tos. de la sania virgen.

Solo Procopio, mas osado que los demás , se atrevió á entrar con 
resolución de profanarle ; pero al instante cayó muerto á los piés de 
la Santa. Llenó de consternación á todos un caso tan espantoso. Tras
pasado de dolor el Prefecto con la muerte de su hijo, mudó las bra
vatas en súplicas y en ruegos, y pidió á Inés que resucitase á Pro
co pió. Apenas levantó los ojos y las manos al cielo, cuando volvió á 
la vida el infeliz y ya dichoso mancebo, porque volvió publicando 
en alta voz que todos los dioses de los gentiles eran vanos y qui
méricos , y que no había otro verdadero Dios sino el que adoraban 
los Cristianos.

Como habia sido interesado el Gobernador en aquel evidente mi
lagro , no pudo menos de mostrarse favorable á santa Inés; pero los 
sacerdotes de los ídolos, que habían concurrido á la voz de aquella 
maravilla, conmovieron tanto al pueblo contra la santa virgen, tra
tándola de hechicera, de maga y de sacrilega, que el Gobernador, 
temiendo una sedición si la libraba, y no atreviéndose á condenar á 
muerte á la que habia dado á su hijo la vida, tomó el partido de 
retirarse y cometer la causa á Aspasio, su teniente. Intimidado este 
con los gritos del pueblo, que clamaba contra Inés como contra 
una maga y hechicera, dió sentencia de que fuese quemada viva.

Prevínose la hoguera; llenóse el pueblo de expectación, y ardió 
en una furiosa impaciencia de ver reducida á cenizas aquella dicho
sa víctima; pero el fuego la respetó reverente. Divididas las llamas 
en dos partes, la dejaron intacta en medio del brasero, como se con
servaron ilesos los tres mancebos hebreos en el horno de Babilonia; 
pero arremolinadas despues las llamas por uno y otro lado abrasaron 
ú muchos de los circunstantes que hacían el oficio de verdugos.

En fin, obstinándose siempre los sacerdotes y el pueblo en atribuir
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aquellas maravillas á industria y artificio del demonio, y temiendo 
el teniente algún alboroto, mandó que un verdugo la degollase en 
el mismo lugar donde habia de ser quemada. Impaciente entonces la 
Santa con el ansia de unirse siempre en el cielo con su divino Espo
so, le suplicó que se dignase en fin de consumar su sacrificio. Y vol
viéndose al verdugo, que se iba acercando á ella con una especie de 
temblor y miedo reverencial, le alentó á que cumpliese con su ofi
cio diciéndole con valor : « Date priesa á destruir este cuerpo que 
«ha tenido la desgracia de agradar á otros ojos que á los de mi di- 
«vino esposo Jesucristo, el cual fue siempre el único dueño de mi 
«corazón. No temas darme una muerte que comienza á ser para mí 
«el principio de una vida eterna.» Y levantando amorosamente los 
ojos hacia el cielo : «Recibid, Señor, exclamó, á esta alma que tanto 
«os costó, y á la cual amais Vos tanto.» Al acabar de decir estas pa
labras, el verdugo con mano trémula la pasó la espada por el pecho, 
val instante espiró. De esta manera , dice san Jerónimo, Inés , ha
ciéndose superior á la natural ílaqueza de su edad y de su sexo, 
consiguió dos victorias del enemigo de Jesucristo ; y consagrando por 
el martirio el honor de la virginidad, mereció en el cielo una dupli
cada corona.

No pudo estorbar todo el furor de los paganos que el cuerpo de 
la Santa fuese enterrado como con una especie de triunfo. Los mu
chos milagros que desde luego se comenzaron á obrar en su sepul
tura aumentaron la devoción de los fieles, y desde entonces se hizo 
célebre el nombre de santa Inés en todo el orbe cristiano. No con
tentándose la Iglesia con solemnizar una fiesta en honra de la San
ta , hace dos veces memoria de ella. El dia 21 celebra su pasión y 
gloriosa muerte en la tierra, y el 28 solemniza su nacimiento en el 
cielo. El concurso á su sepulcro fue siempre muy numeroso, no so
lamente de los fieles , sino también de los mismos paganos que se 
mezclaban con ellos , para entrar á la parle en los milagrosos favo
res de la Santa. Edificóse en el mismo lugar una magnífica iglesia 
con el título de Santa Inés, desde el tiempo del grande Constanti
no ; y en esta iglesia de Santa Inés se bendicen lodos los años dos 
corderitos vivos, de cuya lana se forma el palto que los Papas en
vían á los Arzobispos.

La Oración de la Misa es la que se sigue :
Omnipotens sempiterne Deus, qui Todopoderoso y sempiterno Dios, 

infirma mundi eligis, ut fortia quw~ que escoges Io mas flaco dei mundo
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fue confundas; concede propitius, ut para confundir á lo mas fuerte; con
grui beata; Agnetis virginis etmartg- cédenos por tu clemencia que los que 
ris tua solemnia colimus, ejus apud hoy celebramos la fiesta de la bien- 
fe patrocinia sentiamus: Per Domi- aventurada virgen y mártir santa Inés 
num nostrum... experimentemos cuán poderosa es su

intercesión para contigo. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo u del libro del Eclesiástico.
Confitebor tibí, Domine Rex, et col- Rcyy Señor, yo te confesare y te ala- 

laudabo te Deum Salvatorem meum.“*baré por Dios Salvador mió : yo daré
Confitebor nomim tuo : quoniam ad
jutor, et protector factus es mihi, et 
liberasti corpus meumd perditione, d 
laqueo lingua; iniquee, el á labiis ope
rantium mendacium, et in conspectu 
astantium, factus es mihi adjutor. 
Jit Uberasti me secundum multitudi
nem misericordia; nominis tui d ru
gientibus praeparatis ad escam, de 
manibus quaerentium animam meam, 
et de portis tribulationum quee cir
cumdederunt me: d pressura flammee, 
quee circumdedit me, et in medio ig
nis non sum wstuatus: de altitudine 
ventris inferi, et d lingua coinquina
ta, et d verbo mendacii, d rege ini
quo , et d lingua, injusta : laudabit us
que ad mortem anima mea Dominum, 
quoniam eruis sustinentes te, et libe
ras eos de manibus gentium, Domine 
Deus noster.

gracias á tu nombre, porque fuiste mi 
auxiliador y protector: libraste mi 
cuerpo de la muerte , del lazo de la 
lengua inicua , y de los labios de los 
falsarios, y por cuanto te declaraste mi 
defensor á presencia de los enemigos 
que me circundaron. Tú me libraste 
según la muchedumbre de la miseri
cordia de tu nombre de los que rugían 
preparados á devorarme; de las ma
nos de los que procuraban quitarme 
la vida ; de las puertas de las tribula
ciones que mecircundaron; de la opre
sión de las llamas que me circulaba, 
sin que me abrasase en medio del fue
go; de la profundidad del infierno; de 
la lengua impura , palabra falsa, rey 
inicuo y lengua injusta. Mi alma ala
bará al Señor hasta la muerte; porque 
salvas ó los que en tí esperan , y los 
libras de las manos de la aflicción, Se
ñor Dios nuestro.

REFLEXIONES.

¡ Oe cuántos peligros nos ha librado el Señor! ¿Cuántas gracias 
le hemos rendido por estos beneficios ? ¿ Cuántas le rendimos el día 
de hoy ?

Retrocedamos con la consideración á los primeros años de nues
tra edad, á aquellos dias inmediatos á los primeros en que comen
zamos á vivir. ¡Cuántos invisibles socorros en mil peligros presen
tes 1 ¡ Qué secreta providencia en cien encuentros I Si pudiéramos 
traer á la memoria toda la historia de nuestra infancia y de la edad 
mas avanzada ; si fuéramos capaces de desenvolver toda la interior 
economía, descubriríamos sin duda cien pequeños milagros obra-
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dos en nuestro favor. ¿Y quién se acuerda de dar gracias al Señor, 
y de mostrarle su reconocimiento? Algún dia conocerémos de qué 
consecuencia fueron todos esos beneficios, cuando conozcamos el 
daño que nos hizo nuestra ingratitud á ellos. ¿Será ya tiempo de 
dar gracias á Dios por tantos favores?

Grande es sin duda la protección del Señor en los peligros de la 
vida. Pero ¿será menor la que explica con tanta frecuencia, librán
donos de los del alma? ¡ Oh, y con cuánta razón podemos exclamar con 
el Sabio : Librásteme, Señor, según la multitud de tu misericordia, de 
los leones rugientes, que cercándome por todas partes procuraban devo
rarme! Si Dios es nuestro defensor y nuestro protector, ¿quién nos 
podrá dañar? Una gran confianza en Dios, cuando es sostenida por 
una grande inocencia , ó á lo menos por una penitencia constante, 
y por un deseo sincero de no negar nada á Dios , es una poderosa, 
es una fuerte trinchera. El Sábio tenia poco mas ó menos los mis
mos enemigos que nosotros , la misma violencia de pasiones , los 
mismos falsos amigos , las mismas injusticias de parte de los con
currentes, la misma malignidad de los envidiosos, los mismos arti
ficios de los disimulados, todos falaces, todos temibles, las mismas 
mordeduras de los calumniadores , la misma crueldad , las mismas 
injusticias. En medio de todos estos peligros, rodeado de todos es
tos enemigos, está seguro á la sombra de la protección divina. No 
son hoy mas frecuentes las tempestades que lo eran entonces, ni 
son las adversidades mas abundantes. Los escollos son los mismos: 
el brazo del Señor no se ha encogido , su misericordia no se ha de
bilitado ; pues ¿de dónde nace que no experimentemos la misma 
protección? ¿No será quizá porque nosotros no nos gobernamos 
por los mismos principios? Sirvamos á Dios con fidelidad, coloque
mos en él toda nuestra confianza, vivamos como los Santos; y como 
ellos bendeeirémos al Señor, porque nos ha librado de las afliccio
nes que iban á oprimimos , de las llamas que nos cercaban , y del 
mismo infierno que nos estaba esperando con la boca abierta. Sir
vamos á Dios con fervor : adorémosle en espíritu y en verdad ; amé
mosle sin reserva, sin tibieza; y entonces todas nuestras acciones, 
todos nuestros sentimientos, y aun nuestras mismas inclinaciones 
alabarán á Dios hasta la muerte.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.
In illo tempore: Dixit Jesús disci- En tiempo que Jesucristo recomen- 

pulis suis parabolam hanc: Simile erit daba á susdiseípuios la vigilancia para
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regnum caelorum decem virginibus : 
qucc accipientes lampades suas, exie
runt obviam sponso, et sponsae. Quin
que autem ex eis erant fatuae, et quin
que prudentes: sed quinque fatua, 
acceptis lampadibus, non sumpse
runt oleum secum : prudentes vero ac
ceperunt oleum in vasis suis cum lam
padibus. Moram autem faciente spon
so, dormitaverunt omnes et dormie
runt. Media autem nocte clamor fac
tus est: Ecce sponsus venit, exite 
obviam ei. Tunc surrexerunt omnes 
virgines ilice, et ornaverunt lampades 
suas. Fatuae autem sapientibus dixe
runt: Date nobis de oleo vestro; quia 
lampades nostrae extinguuntur. Des
ponderunt prudentes, dicentes. TTefor 
te non sufficiat nobis, et vobis ; ite po
tius ad vendentes, et emite nobis. Dum 
autem irent emere, venit sponsus : et 
qua paratae erant, intraverunt cum 
eo ad nuptias, et clausa est janua. 
Novissime vero veniunt et reliques vir
gines, dicentes : Domine, Domine, 
aperi nobis. At ille respondens, ait: 
Amen dico vobis, nescio vos. Vigilate 
itaque, quia nescitis diem, neque ho
ram.
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conseguir et reino de los cielos, habló 
con la siguiente parábola: Este es se
mejante á diez vírgenes, que tomando 
sus lámparas salieron á recibir al es
poso y á la esposa: de estas cinco eran 
necias y cinco sábias; pero las cinco 
necias habiendo tomado las lámparas 
no previnieron aceite consigo : por el 
contrario las sabias , juntamente con 
las lámparas dispusieron aceite en sus 
vasos. Tardando en venir el esposo se 
adormecieron todas y quedaron dormi
das ; pero á la media noche se oyó un 
clamor (que decía): Ved que el espo
so viene, salid á recibirle. Entonces se 
levantaron todas aquellas vírgenes , y 
acomodaron sus lámparas : las necias 
dijeron á las prudentes: Dadnos de 
vuestro aceite, porque nuestras lám
paras se apagan. No sea caso, respon
dieron las sábias, que el que tenemos 
no baste para nosotras y vosotras : id 
mas bien á los que lo venden, y com
pradlo para vosotras. ínterin fueron á 
comprarlo vino el esposo , con quien 
entraron á la sala de las bodas las que 
se hallaban dispuestas , y se cerró la 
puerta. Últimamente vinieron las de
más vírgenes, diciendo: Señor, señor, 
ábrenos; pero les respondió : En ver
dad os aseguro que no os conozvo. Ve
lad, pues, porque ignoráis el dia y ho
ra de mi venida.

MEDITACION.

De la verdadera sabiduría.

Punto primero.—Considera que la verdadera sabiduría consiste 
en hacerse santo : cualquiera otra ciencia ó cualquiera otra habili
dad no merece el nombre de esta virtud. Todos esos hombres gran
des, cuya memoria hace tanto ruido en el mundo, y cuyo nombre 
brilla tanto en la historia, si se condenaron, fueron sábios de pers
pectiva. Celebre en buen hora el mundo sus ideas, sus pensamien
tos , sus enfáticas y muchas veces sus aéreas locuciones; pero des
engáñese , que la sabiduría verdadera, propiamente hablando, no 
es otra que la ciencia de la salvación.
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¿ No habla en esle sentido el Sabio , cuando dice que el número 
de los necios es infinito, y que hay pocos que posean esta verdadera 
sabiduría? Toda nuestra prudencia, todo nuestro ingenio se reduce 
á apacentarnos de quimeras ; y toda la vida se pasa en edificar so
bre arena movediza, obras que el menor movimiento, el mas ligero 
soplo las reduce á nada.

¿ Será sabiduría, será prudencia el trabajar para los otros ? Y un 
cuarto de hora despues de la muerte ¿de qué servirán los bienes 
que se juntaron con tanta fatiga? ¿ Será sabiduría, será prudencia 
el tener las lámparas encendidas , pero sin advertir que se va aca
bando el aceite? ¿ Y será tiempo de hacer la provisión cuando se está 
ya de partida para la eternidad?

¿ Será sabiduría, será prudencia abandonar el único negocio, pa
ra el cual estamos en este mundo, y solo darse priesa, afanarse mu
cho, cuando no se está para hacer nada ? Y con todo eso, esta es la 
conducta ordinaria de los que en el mundo pasan por hombres sá- 
bios, por hombres de conducta. ¡Qué gran locura pensar en lodo, 
dar providencia á todo, tomar justas medidas para todo, excepto 
paia la salvación! El infierno está lleno de estos sabios de mojigan
ga. Itinam saperenl, ac notissima praeviderent.

¡Ah, Señor! ¿yno aumentaría yo el número de ellos, si Vos no 
me huhiérais conservado la vida hasta hoy? Pero ¿qué no merece
ré, si desde luego no me hago sábio verdaderamente ?

Punto segundo. — Considera que es mucha necedad no pensar 
mas que en una fortuna imaginaria, que eternamente la hemos de 
mirar como tal ; que sabemos nada tiene de permanente , nada de 
sólido ; que ni tampoco está en nuestra mano, y apenas se deja ver, 
cuando desaparece; al mismo tiempo que nada hacemos por una 
fortuna eterna, estando persuadidos á que nuestra condenación se
rá obra precisamente nuestra. ¡ Cosa extraña! Aquello que ha de ser 
materia eterna de nuestro dolor y de nuestro arrepentimiento, eso 
es lo que ocupa lodo nuestro corazón, y ese es el objeto de todas 
nuestras atenciones.

Las vírgenes necias no por eso dejaban de ser vírgenes ; y si fue
ron condenadas, no lo fueron por ei desorden de su vida. Tampoco 
fueron negligentes en todas sus obligaciones : pensaban alguna vez 
en que el esposo había de venir. Figura vivísima de aquellas almas 
insensibles y perezosas que nunca miran mas que á una parle de la 
ley? y Que no ignoran del todo su religión. Siempre con algunos de-
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seos de romper aquel lazo, de corregir aquel natural, de domar aque
lla pasión , de ser mas regulares, mas devotas. Siempre ocupadas en 
vanos proyectos de conversión, pero siempre las mismas. Presto se 
duerme enteramente el que está medio soñando. Á la llegada del Es
poso, cuando llama á la puerta, todos despiertan, el fervoroso y el 
tibio.'Pero dichoso aquel que tiene hecha con tiempo su provisión. 
Mas ¿será tiempo de hacerla, cuando ya es preciso presentarse de
lante del Juez? Y ¿no es locura esperar ser prudente , ser sabio de 
repente , el que toda la vida dió la prueba mas visible de una in
signe necedad? Los hijos del siglo son muy hábiles en proporcionar 
los medios para conseguir sus fines, aun cuando el fin que se pro
ponen los conduzca á su perdición. Y ¿será posible que solo en ma
teria de la salvación eterna han de ser estúpidos y zurdos?

¡ Ah! ¡y qué prudente fue la tierna doncellita santa Inés i Á la edad 
de trece años desprecia generosamente por amor de Jesucristo her
mosura Juventud, nobleza, tesoros, grande fortuna, y la vida mis
ma. Persuadida de las verdades de la Religión, juzgó que no debía 
lomar otro partido. Fue prudente, fue sabia. ¿Cuándo me haránfuer- 
za estas reflexiones? ¿cuándo me moverá este bello ejemplo?

Señor, aunque estoy persuadido, aunque estoy convencido de lo 
que debo hacer, nada puedo sin vuestra divina gracia. Yo os la pido, 
ó dulce Jesús mió, resuelto á dar principio desde este mismo mo
mento al estudio de la sabiduría cristiana, que consiste en trabajar 
eficazmente y sin tardanza en el negocio de mi eterna salvación.

Jaculatorias. — Dadme, Señor, aquella verdadera sabiduría que 
desciende de Vos, aquella que os hace perpetua compañía en vues
tro trono. (Sap. ix).

Toda la sabiduría consiste en temer y en servir á Dios. (Eccli. i).

PROPÓSITOS.
1 Forma un concepto cabal de la verdadera sabiduría, y está ple

namente convencido á que solo son verdaderamente sábios los que 
saben salvarse. Para esto de aquí adelante no le has de gobernar por 
otro principio ; y cuando le hayas de empeñar en alguna cosa, cuan
do hayas de emprender algún negocio serio, cuando hayas de pare
cer hombre prudente en el mundo, nunca dejes de preguntarte á tí 
mismo : Y bien, ¿qué parte liene en esto mi salvación? ¿qué inte
nsa la Religión en esla empresa, en este negocio, en este empeño?

2 El hombre prudente siempre toma medidas seguras para lie-
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gar á su fin. Guárdate bien de forjarte una conciencia falsa en ne
gocio de tanta consecuencia. Huye con horror de todo libro sospe
choso. El veneno, cuanto es mas sutil, es mas mortal; y el mas di
simulado es el mas digno de temerse. Aunque el licor sea dulce, 
aunque sea muy grato al paladar, aunque le apetezcan y le alaben 
innumerables gentes , si tiene veneno, es pernicioso. Haz un firme 
propósito de no leer jamás libro condenado. Si no descubres sus er
rores, por lo mismo serán quizá mas malignos. Le tiene condenado 
el Papa: pues ¿qué insolencia, qué impiedad será no rendirse á una 
órden de superior tan legítimo ? Aunque tengas licencia, ó aunque 
tengas privilegio para leer libros prohibidos, no por eso será su doc
trina mas sana ni mas santa: libraráste del pecado y del castigo; pero 
¿te librarás del peligro? ¡ Cósa extraña I Á la menor sospecha que se 
tenga de peste, de contagio, quedan desiertas las ciudades mas po
bladas. El oráculo de la verdad declara que una obra está empon
zoñada, y no se quiere creer que haya tal ponzoña. Retírale cuida
dosamente de toda persona sospechosa en la doctrina ; y sobre todo 
huye de todo director, de todo confesor laxo, condescendiente, nimia
mente indulgente. Cuando se trata del negocio de la salvación, no 
sobran precauciones ni medidas, ni se puede decir sin temeridad 
que se toma un camino demasiadamente estrecho.

DIA XXII.
MARTIROLOGIO.

San Vicente, diácono y mártir, en Valencia en la España Tarraconense, el 
cual habiendo padecido prisiones, hambre, caballete, descoyuntara de los 
miembros, planchas y grillos de hierro encendidos aplicados á su cuerpo, y 
otros diferentes tormentos, en tiempo del impío presidente Daciano, voló al 
cielo á recibir la palma del martirio. Prudencio cantó excelentemente en un 
himno el ilustre triunfo de su martirio; y san Agustín y san León, papa, le 
celebran con grandes alabanzas. (Véase su vida en las de este dia).

San Anastasio , monje persa, en Roma, en el monasterio de las fuentes de 
san Pablo, el cual despues de haber padecido muchos tormentos, cárceles, azo
tes y prisiones en Cesárea de Palestina , últimamente sufridas muchas penas 
por órden de Cosroas, rey de Persia, fue degollado, habiendo enviado primero 
setenta compañeros al martirio, los cuales fueron todos ahogados en un rio. 
La cabeza de este Mártir fue trasladada á Roma juntamente con su venerable 
retrato, en cuya presencia, según atestiguan las actas del segundo concilio Ni- 
ceno , huían los demonios, y sanaban los enfermos. (Véase su vida en las de 
este dia ).

Los santos mártires Vicente , Oroncio y Víctor , en Anibrum, en Fran-
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cia, Jos cuales alcanzaron la corona del martirio en la persecución de Diocte- 
ciano. ( rease su vida en las del dia 6 de junio).

San Gaüdencio, obispo y confesor, en !a ciudad de Novara.
Santo Domingo, abad, en Sora, esclarecido en milagros.

SAN ANASTASIO, MONJE Y MARTIR.

Fue persa de nación, y antes de su bautismo se llamaba Magun- 
i at. Sirvió algún tiempo en las tropas de! rey Cosroas, y despues 

. Ia toma de Jerusalen, cuando se llevaba la cruz de Cristo á Cte- 
si on, quiso saber qué motivo tenían los Cristianos para hacer tanta 
estimación de dos maderos que habían servido para ajusticiar á un 
nombre. Informado de todo, y bien instruido en la religión cristiana, 
recibió el Bautismo, y vivió algún tiempo en el monasterio de san 
Anastasio, cuyo nombre tomó. Siete años empleó en los ejercicios 
mas humildes y mas perfectos de la vida monástica. Movido de un 
ardiente deseo de derramar su sangre por amor de Jesucristo, pi- 
77 obtuvo licencia para pasar á Cesárea. Supo que ciertos sol
dados de la guarnición hacian algunos maleficios: reprendióles, y 
ec íaron mano de él. Confesó que era cristiano, y sufrió con heroica 
constancia azotes, palos y todas las incomodidades de una rigurosa 
prisión. Confortóle el Señor con una aparición de mucho consuelo ; 
y en fin coronó su santa vida con el martirio, habiendo sido ahor
cado por la confesión de la fe el dia 22 de enero del año de 628.

SAN VICENTE, DIACONO Y MARTIR.

b ue san Vicente uno de los mas ilustres Mártires de la Iglesia de 
Rspaña en quien se hizo mas visible cuánto puede la gracia de Je
sucristo : nació en Zaragoza, de una de las mejores y mas distingui- 
i as casas del país. Desde niño le entregaron sus padres al gobierno
In toda nLCaCÍT ?® Valero’ obisP°4! Ia misma ciu<lad; que le crió

inslruir en Jos Inisterios como en las 
obligaciones de la Religión, sin olvidar el estudio de las letras hu- 
manas. Ln poco tiempo aprovechó mucho Vicente, y viendo el santo 
helado los progresos que hacia en todo, le ordenó diácono de su igle
sia, encargándole el ministerio déla predicación, que no podia ejer- 
i ai el santo Obispo por razón de su avanzada edad. Desempeñóle 

1 cente con dignidad y con felizsuceso, porque predicando tanto con
0 íras como con ias palabras, no solo enseñaba v fortalecía á los

211 TOMO I.
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fieles, sino que también convertía á la fe á mucho número de gen
tiles.

Hácia el fin del año de 303, que fue el principio de la persecución 
que los emperadores Diocleciano y Maximiano movieron en España, 
queriendo Daciano, gobernador de la provincia de Tarragona, á cuya 
jurisdicción pertenecían Zaragoza y Valencia, señalar su celo y su 
actividad en que fuesen obedecidos los decretos de los Empeiado- 
res , mandó prender á Valero y á Vicente , dando ói den para que 
fuesen conducidos á Valencia cargados de cadenas, con la esperanza 
de que se desalentarían con las fatigas y con los malos tratamientos 
que habia encargado se les hiciesen en el camino, y le adquirirían 
la gloria de haber vencido á los dos mayores héroes cristianos que se 
conocian á la sazón en la nación española. Pero quedó no poco ad
mirado cuando los vió en su presencia tan frescos y tan robustos, 
como si nada hubieran padecido, á pesar de las diligencias que se ha
bían hecho para matarlos de hambre en tan prolijoy tan penoso viaje.

Parecióle á Daciano que para persuadir á unos hombres de aquel 
carácter tendrían mas fuerza los buenos términos que la severidad y 
las amenazas. Con esta idea, dirigiendo primero la palabra á. Vale
ro, le representó que su avanzada edad estaba pidiendo de justicia 
algún descanso, y sus muchos achaques una vejez dulce y tranquila; 
que uno y otro lo hallaría obedeciendo las órdenes justas de ios Em
peradores. Y volviéndose despues á VÍcenle, ledijo con afectada blan
dura : «Tú, hijo mió, estoy seguro de que no degenerarás de la no- 
«bleza de tu sangre. Tienes talento, y eres noble : con que espero le 
«harás acreedor á las honras que la generosidad de los Emperadoi es 
«se dignará dispensarte. Eres joven, eres galan, eres generoso, cíes 
«discreto, y puedes esperar los grandes favores con que te brinda la 
«fortuna, la cual se te presenta colmada de gracias y de dichas. Pero 
«para merecerlas no has menester mas diligencias que no abandonar 
«la religión de tus padres. Ven, hijo mió, ríndete á lo que ordenan 
«los Emperadores; y no te expongas por una necia obstinación á una 
«muerte anticipada y afrentosa.»

El santo viejo Valero padecía alguna dificultad en la lengua, v no 
podia explicarse con bastante expedición; por lo que ordenó a \ ícente 
que respondiese por los dos. Tomando este la palabra, habló a Da
ciano con valerosa intrepidez, declarándole el bajo concepto que ha
cían de los demonios, transformados en dioses del imperio, y añadió : 
«No creas que las amenazas de la muerte nos han de acobardar, ni 
«que las despreciables honras de la vida puedan movernos á faltar
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«á nuestra obligación ; porque has de tener entendido que no hay 
«cosa tan estimable ni tan deliciosa en el mundo que se acerque 
«de mil leguas al consuelo y á la honra de morir por Jesucristo.»

Ofendido Daciano de la generosa libertad del santo Diácono , se 
contentó con desterrar á Valero, y descargó toda su cólera sobre san 
Vicente. Dióórden á los verdugos para que empleasen los tormen
tos mas crueles , y para que inventasen también los mas terr ibles 
<jue pudiesen discurrir , á fin de vengar á los dioses del desprecio 
que se les había hecho ; y fueron ejecutadas sus órdenes con la ma
yor exactitud y con la mayor puntualidad.

Tiéndenle al punto sobre la catasta, aplícanle los cordeles, y co
mienzan á tirarle los piés y las manos, jugando el artificio de aquella 
horrible máquina con tanta violencia, que luego se oyó el ruido, y 
se percibió la dislocación de todos los huesos ; de suerte que ape
nas se mantenían los miembros unidos al cuerpo sino por medio de 
los nervios. Viendo el tirano que el Santo se reía de aquel tormen
to, mandó que le rasgasen las espaldas con unas ó garfios acerados; 
lo que se ejecutó de un modo tan cruel, que se le descubrieron las 
costillas hasta el espinazo. Esperaba Daciano que el santo Mártir lan
zaría por lo menos algún suspiro, ó dejaria correr alguna lágrima ; 
pero queriendo el Señor dar á entender á los hombres que sabe muy 
bien, cuando quiere, endulzar las penas y los trabajos que se pade
cen por su amor, hizo que el Santo sufriese este segundo suplicio con 
tanta constancia y con tanta alegría como había sufrido el primero.

Quedó atónito el tirano al ver aquella asombrosa tranquilidad del 
santo Mártir en medio de los mas vivos dolores; pero cuando le oyó 
hacer como burla y chacota de la crueldad de los verdugos, y que á, 
-él mismo le desafiaba que le hiciese sufrir todo lo que se le antoja
se , espumaba de cólera , teniéndolo por especie de insulto. Y sa
biendo que las llagas , en dejándose enfriar, son mas dolorosas si se 
vuelven á abrir, ordenó que fuese despedazado de nuevo , lo que se 
hizo con tanta crueldad, que arrancándole crecidos pedazos de car
ne , dejaban ver patentes las entrañas. Confian arroyos de sangre por 
todas partes, y solo se miraba un esqueleto que vivía en fuerza de 
milagro. Comprendió bien el tirano que en aquella constancia se 
ocultaba alguna cosa sobrenatural, y que nunca podría vencer una 
fuerza tan superior á la suya. Mandó que cesasen los tormentos ; 
pero, sin querer manifestarse vencido, le ordenó que á lo menos le 
mitregase los libros sagrados para arrojarlos al fuego, ofreciéndole 
la vida, si le obedecía en esto.

21* 1
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Vicente, con modo grato, pero santamente intrépido, respondió 

al juez : que el fuego con que amenazaba á los libros estaría mejor 
empleado en el mismo Santo para acabar su sacrificio en las llamas; 
y también me veo obligado á prevenirte, añadió el invicto Mártir, 
que algún dia arderás tú por toda la eternidad en las del infierno, 
si no renuncias el culto de los falsos dioses.

Apurado todo el sufrimiento de Daciano al oir tan no esperada 
respuesta, y no pudiendo contener la indignación en el pecho, man
dó que al instante le extendiesen en una cama de hierro ardiendo, 
aplicándole por todo el cuerpo láminas ó planchas encendidas.

Renovóse la alegría de Vicente á vista del nuevo tormento que le 
esperaba. Todo su gusto era pasar de un suplicio á otro, del ecúleo 
ó del potro á las parrillas, las cuales se componian de unas barras 
atravesadas, no de plano, sino de esquina, abiertas en forma de sier
ra, y salpicadas á trechos de púas agudas , á manera de rallo. Su 
elevación era de una cuarta escasa , y se colocaban sobre carbones 
encendidos, que estaban continuamente avivando los verdugos. Lle
nábanse todos de horror al ver aquel cuerpo, medio desollado, amar
rado con cadenas á la parrilla, cubierto de planchas ardiendo por la 
parte superior, mientras por la inferior le derretía el brasero. La gra
sa que el sanio cuerpo destilaba anadia mucha fuerza á la violen
cia del fuego ; y como si aquel conjunto de tormentos no bastasen 
á causarle un dolor agudísimo y cruel, cuidaban los verdugos de 
avivárselo, llenándole de sal las llagas y las heridas.

Permanecía Vicente inmoble, los ojos lijos en el ciclo, y el sem
blante risueño, adorando y bendiciendo sin cesar al Señor en aque
lla postura de inmolación y de víctima. Pero como la mano del To
dopoderoso se descubría tan visiblemente en la alegría y en la cons
tancia del santo Mártir, no podia permanecer expuesto por mucho 
tiempo á los ojos del público un espectáculo que tanto desacreditaba 
el culto de los ídolos. Todos admiraban la fuerza prodigiosa del pa
ciente, y hasta los mismos gentiles clamaban que aquello no podía 
ser sin gran milagro. De suerte que se vio precisado Daciano á man
dar retirar al invicto Diácono, encerrándole en un oscuro calabozo, 
donde le tendieron para descansar sobre pedazos de hierro, con se
vera prohibición de que se le diese el menor alimento ni el mas 
ligero alivio. Pero el Señor tuvo providencia de su siervo , porque 
de repente bajó una celestial luz que disipó las tinieblas del calabo
zo, y al mismo tiempo derramó Dios en el alma de aquel héroe una 
divina dulzura, un consuelo de superior urden, que le inundó de
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alegría. Hallóse de repente restituido á su antigua robustez, y me
jorado en su natural hermosura, exhalando de su cuerpo un suaví
simo olor, que llenaba de fragancia aquel lugar hediondo. Bajaron 
á hacerle compañía escuadrones de espíritus angélicos, y se dejaron 
percibir los celestiales cánticos con que entonaban alabanzas al Se
ñor, de manera que aquella horrorosa prisión se convirtió en pa
raíso de delicias.

La fragancia, la música y el resplandor llenaron de admiración 
á los guardas; pero quedaron atónitos cuando vieron á Vicente sin 
la mas leve señal de los tormentos pasados , y convertidos en rosas 
los pedazos de hierro de que estaba sembrado el calabozo. No era 
fácil resistir á tanto tropel de prodigios. Convirtiéronse á Cristo el 
alcaide con los guardas, y llegando á noticia de Daciano lo que pa
saba, tomó (fuese desesperación ó despique) una resolución bien ex
traña. Manda que al punto saquen al Santo del calabozo; ordena que 
le acuesten en la cama mas blanda y mas regalada que se pueda dis
poner, y dar providencia para que se le cuide, sin perdonar á rega
lo ni á remedio. Publícase en toda la ciudad este decreto ; acuden 
los fieles en tropas á la cárcel; conducen al Santo como en triunfo 
por las calles; pero Vicente, apenas entró en el regalado lecho que 
se le tenia prevenido, cuando, como si fuera aquel el mayor de los 
tormentos, espiró, y voló su alma al cielo á recibir la corona, y el 
premio de su victoria, sucediendo esto el dia 22 de enero del año 
de 304 ó de 305.

Rabioso y fuera de sí Daciano al verse vencido y confundido por 
aquel héroe cristiano, mandó que fuese arrastrado su cadáver, y que 
sacándole al campo le arrojasen en un barranco, donde sirviese de 
pasto á las aves y á las fieras, Pero envió Dios un cuervo de grandeza 
extraordinaria, que le hizo centinela, y le defendió de los demás 
animales. Ordenó el tirano que le echasen en alta mar, porque no 
le diese culto y careciese de ese consuelo la devoción de los fieles ; 
pero el Señor, que se burla de todos los artificios de la humana pru
dencia, condujo ála orilla al santo cuerpo, y acudiendo los Cristia
nos, le enterraron secretamente fuera de las murallas de Valencia, 
en el mismo lugar donde hoy es venerado en una magnifica iglesia.

El ano de 542 sitió y tomó á Zaragoza Quildeberto, rey de Fran
cia , con cuyo motivo trajo consigo la estola que habla servido al 
santo Diácono, y se la entregó á san Germán, obispo de París. Con
sérvase esta preciosa reliquia en la iglesia de San Germán, que an
tiguamente se llamaba de San Vicente.
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HIMNO.

Delassata senis lingua Valerii 
Qum proferre nequit, dogmata nuntians, 
Certo martyrio non timido pede 

II Vincestius obviam.

Sectus sanguineo verbere traditur 
Maciandus fidibus discruciantibus: 
Intensis variat carnificis f uror 

Instrumenta doloribus.

Prunis suppositisxrateque ferrea 
Vim perferre diu cogitur igneam,
Quam solum valeat sancta repellere 

A rdens pectore charitas.

Uncis viva caro scinditur ungulis, 
Candentes renovant vulnera laminm, 
Dejectum piceis in specubus premunt 

Teste corpus aculeis.

Vis audire novum supplicii genus ?
Sic fessum thalamo purpureo locant 
Inter delicias, sertaque florea,

Afee constantia frangitur.

Ileros suppliciis victor in omnibus,
Elusis fatui judicis artibus,
Lecti blanditiis deserit avolans 

Trans fulgentia sydera.

Coelum prodigiis, corpus ut integrum 
Projectum mediis perstet agris, favet, 
Custos corvus adest, nec volucres, neque 

Accedant avidae fera:.

Judex aguareis fluctibus imperat 
Mergi, reliquiis ne pateat locus; 
Incassum, placide nam refluentibus 

Stans undis super ennatat.

Adsis, <5 famulis rite precantibus, 
Vincenti, radium luminis impetra,
Aje cedat pietas fracta periculis 

Succumbatque laboribus.

Jn nostro maneat corde reconditum 
Quod tormenta brevi prmtercuntia 
¿Hiema: pariunt praemia gloria; 

Permansuraque gaudia.

Summa laude Pater, Afatus et unicus, 
Dicatur pariter Afexus amabilis,
Indivisa manens Alumine Trinitas 

Afunc, olim, sine termino. Amen.

Á Valero su lengua no permite 
Los dogmas defender de nuestra fe; 
Defiéndelos Vicente, y por su pié 
Á ser mártir camina y se dirige.

Azótanle, desuéllenle primero
Con nervios que la sangre hacen brotar;
Y el bárbaro verdugo sin cesar 
Nuevos medios adopta insano, fiero.

En parrillas de hierro ya candente 
Desangrado colócanle y desnudo;
¡ Ay! para soportar dolor tan crudo 
Solo su caridad fue suficiente.

Con garfios le desgarran ¡ ah! sañudos, 
Renovando sus llagas con furor,
Y en fétida mazmorra j qué dolor!
Sobre tiestos le extienden muy agudos.

■ En lecho le colocan en seguida,
Rico, blando y de flores adornado...
No por eso Vicente se ha mudado,
Ni puede su constancia ser vencida.

De todos los suplicios vencedor
Y burladas las artes del tirano ,
Vuela al cielo Vicente muy ufano 
Desde el fondo del lecho engañador.

El cuerpo del levita se ve echado 
Insepulto en los campos, pero el cielo 
Manda un cuervo que con ligero vuelo 
De las fieras lo guarda con cuidado.

Entonces el tirano manda echarlo 
Al mar, con el objeto de perderlo.
En vano; pues el mar al recogerlo 
Lo hace sobrenadar para salvarlo.

Á cuantos os invoquen confiados 
Socorredlos, Vicente, desde el cielo; 
Haced que á los peligros de este suelo 
No sucumban jamás j ay! descuidados.

Haced conserven siempre en la memoria 
Que pasan los tormentos de esta vida, 
Que sufridos con intención debida 
A todos nos valdrán eterna gloria.

Alabanzas al Padre sean dadas,
Al Hijo y al Espíritu igualmente ;
Á los tres, que son uno solamente, 
Bendiciones les sean tributadas. Amen.
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La Misa es propia en honor del santo levita Vicente, y la Oración 
es la siguiente:

Da nolis, qucesunms, omnipotens 
Deus, adversa mundi invicta mentis 
constantia tolerare, qui beatum levitam 
Vincentium nec minis terreri, nec poe
nis passus es superari. Per Dominum 
nostrum desum Christum...

Te pedimos, omnipotente Dios, que 
nos concedas sufrir con paciencia y 
constancia invencibles todas las adver
sidades de este mundo 5 así como no 
permitiste que al bienaventurado le
vita san Vicente le aterrasen las ame
nazas , ni le vencieran las penas y tor
mentos del martirio. Por Nuestro Se
ñor Jesucristo.

La Epístola es del capítulo 11 y m del libro del Apocalipsis del após
tol san Juan.

In diebus illis: Audivi vocem mag
nam tamquam tubce, dicent is : Scribe: 
Hcec dicit, qui tenet septem stellas in 
dextera sua: Scio opera tua, et labo
rem, et patientiam tuam, et quia non 
potes sustinere malos: et sustinuisti 
propter nomen meum, et non defecisti. 
Qui habet aurem, audiat quid Spiritus 
dicat: Vincenti dabo edere de ligno vitee, 
quod est in paradiso Dei mei, manna 
absconditum, et calculum candidum, et 
in calculo nomen novum scriptum, quod 
nemo scit, nisi qui accipit. Qui vicerit 
et custodierit usque in finem opera mea, 
dabo illi potestatem super Gentes : ves
tietur vestimentis albis, et non delebo 
nomen ejus de libro vitee, et confitebor 
nomen ejus coram Patre meo, et coram 
Angelis ejus: faciam illum columnam 
in templo Dei mei, et dabo ei sedere 
tnecum in throno meo, sicut et ego vici,, 
et sedi cum Patre meo in throno ejus.

En aquellos (fías, oí una grande voz 
como de trompeta, que decía : Escrí
belo : Esto dice el que tiene las siete 
estrellas en su diestra : Sé tus obras, 
y tu trabajo, y tu paciencia, y que no 
puedes sufrir los malos ; y has sufrirlo 
por mi nombre, y no has desfallecido. 
El que tiene oreja, oiga lo que el Es
píritu dice : Al vencedor daré á comer 
del árbol de la vida, que está en medio 
del paraíso de mi Dios, maná escon
dido y piedrecita blanca, y en la pie- 
drecita un nombre nuevo escrito, que 
no sabe ninguno , sino aquel que lo re
cibe. Al que venciere y guardare mis 
obras hasta el fin, le daré potestad so
bre las gentes; será vestido de vesti
duras blancas, y no borraré su nombre 
del libro de la vida, y confesaré su nom
bre delante de mi Padre y delante de 
sus Angeles; le haré columna en el 
templo de mi Dios, y le haré sentar 
conmigo en mi trono, así como yo 
también he vencido, y me he sentado 
con mi Padre en su trono.

REFLEXIONES.
¡ Oh, qué bien está el que está en manos de Dios! Nadie está en 

las manos de Dios que no esté en su corazón. ¡Qué estancia tan di
chosa! Pues esta es la de los justos. Gran Dios, ¿qué lugar hay en
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ei mundo mas digno de una ambición noble y bien nacida? Ora ame
nace la tempestad, ora intime estragos y terrores el pavoroso estruen
do de los truenos, el justo está al abrigo ; su alma está en las ma
nos de Dios : ¿ qué tiene de que temer ?

Es la muerte un tormento que asusta á los mas resueltos , que á 
los mas intrépidos los estremece. Pero como la muerte de los justos 
siempre es preciosa en los ojos del Señor , la ven venir no solo sin 
susto, pero con alegría, porque no la miran como suplicio, sino co
mo premio : los llena de dulzura, de consuelo y de confianza.

Su muerte en la apariencia es, como la de los demás, término fa
tal de todas las cosas, pero es en la apariencia, y a los ojos de los 
insensatos; que los prudenlesy los sábios juzgan muy de otra manera 
de la muerte de los justos. Si salen de este mundo,, es porque se les 
levanta el destierro ; si se apartan de nosotros, es para entrar triun
fantes en la gloria. ¡ Oh, quégozo el de no haberse descaminado! ¿Qué 
consuelo mas dulce ni mas exquisito que el que se experimenta cuan
do se llega al término dichosamente? Los Santos sufrieron tormen
tos á los ojos de los hombres: parecieron afligidos y humillados: fue
ron maltratados y perseguidos; pero á los ojos de los hombres y no 
mas : todo lo áspero, todo lo duro de sus cruces estaba en la cor
teza , que por lo demás en medio de los mayores trabajos lograban 
una esperanza llena de inmortalidad. ¿Qué proporción hay entre lo 
que padecieron y lo que ahora gozan? j Dichoso aquel que no cede á 
las pruebas que de él se hacen! No gusta Dios de siervos cobardes 
Y pusilánimes. ¡ Felices aquellos á quienes el Señor encuentra dignos 
de sí!

Mas ¡oh, y qué diferencia hay entre la muerte de los justos y la 
de tos que se Jlaman dichosos á lo del mundo! La felicidad de estos 
se desvanece en su postrera hora. Grandeza, riquezas, honores, pla
ceres, todo se sepulta con eilos. Pero al contrario, la última hora de 
los otros es la primera de una eternidad de delicias. Sus nombres son 
colocados en los fastos de los Santos ; su memoria está llena de ben
dición ; se honran y se veneran hasta sus mismas cenizas : y aquellos 
hombres viles á los ojos del mundo brillarán por toda la eternidad 
como astros en el firmamento , reinarán sobre lodos los pueblos, y 
juzgarán á todas las naciones. ¡Qué objeto mas digno de la ambi
ción de un corazón cristiano!
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El Evangelio es del capítulo x de san Mateo.
ln illó tempore : Dixit Jesús discipu

lis suis: I\olite timere eos, qui occidunt 
corpus, animam autem non possunt 
occidere: sed potius timete eum, qui po
test et animam et corpus perdere in ge
hennam. i Nonne duo passeres asse ve
neunt ; et unus ex illis non cadet super 
terram sine Patre vestro? Vestri autem 
capilli capitis omnes numerati sunt. 
Nolite ergo timere : multis passeribus 
Meliores estis vos. Omnis ergo, qui con
fitebitur me coram hominibus, confitebor 
ct ego eum coram Patre meo, qui in 
coelis est.

En tiempo que Jesucristo animaba 
á sus discípulos, les dijo : No teníais 
á los que dan muerte al cuerpo, y no 
pueden darla al alma : temed mas bien 
al que puede sumergir el alma y cuer
po en el infierno. ¿Acaso no se venden 
en un dinero dos pájaros; y sin embar
go uno solo de ellos no caerá en tierra 
sin la voluntad de vuestro Padre ce
lestial? Sabed que todos los cabellos 
de vuestra cabeza están contados. No 
queráis temer, pues sois mejores que 
muchos pájaros. Á todo quien me con
fiese á presencia de los hombres, tam
bién le confesaré yo ante mi Padre, 
que está en los cielos.

MEDITACION.

Que no hay en la tierra otro verdadero mal sino el pecado.

Punto mimeilo.—Considera que no hay en la tierra otro ver
dadero mal sino aquel que él solo nos priva del verdadero Bien y del 
principio de todos los bienes. Tal es el pecado.

Mírese por donde se mirare, el pecado siempre es pecado. Juz
guémosle como Dios le juzga. Eternamente será el pecado objeto de 
su odio y de su indignación, y eternamente será materia de nuestro 
arrepentimiento. Pues ¿cómo lo puede ser ahora de nuestros deseos 
y nuestra complacencia?

Todos los que llamamos males en el mundo, en tanto lo son, en 
cuanto son consecuencias del pecado. El pecado fue el que inun
dó la tierra de tantas desdichas; él es el que tiene encendido el fue
go del infierno; el pecado es el que hace infelices á los que lo son; la 
tranquilidad y alegría solo reinan donde reina la inocencia. Siendo 
Dios un bien infinito, y siendo lodo bien por sí mismo no puede co
municar otra cosa. Solo el pecado es quien causa lodo mal priván
donos de este bien. ¿Y es esta la idea que se tiene del pecado? Pe- 
ro ¿dejará de ser menos malo, dejará de ser menos pecado, porque 
se tenga de él otra idea diferente?

Esas concurrencias de la diversión, de donde está siempre dester
rada la inocencia; esos desahogos del Carnaval que, si no siempre
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son pecado, son sumamente peligrosos siempre; esos espectáculos, 
esas alegrías profanas, origen fatal de tanto desorden, ¿prueban por 
ventura que se tiene al pecado grande horror? Y aun las personas 
que se abstienen de esos desórdenes ¿viven siempre muy inocentes? 
¡ Ah 1 que, por decirlo así, nos familiarizamos con el pecado ; pero 
¿nos familiarizaremos igualmente con los tormentos que le corres
ponden?

¡ Oh, Señor 1 ¡ y qué poco que he conocido al pecado! Pero ¡ cómo 
le conozco, y cómo le detesto ahora! Aumentad mi dolor y perdonad 
mis maldades.

Punto segundo.—Considera que es error dar el nombre de ma
les á lo que puede contribuir á nuestra felicidad; y que, á excepción 
del pecado, todo puede ser útil á una alma fervorosa.

Las desgracias, las persecuciones, las enfermedades, la pobreza, 
hasta la misma muerte, todo puede servirnos para ser dichosos, por
que todo puede conducir para que seamos santos.

Pocos Santos hay que no deban , por decirlo así, á las persecucio
nes, á las adversidades, á los trabajos, algún grado, porto menos, 
de su elevación en el cielo. ¿Qué no debieron los Mártires á los su
plicios? Vuestros parientes, vuestros amigos, dice el Salvador, os 
perseguirán, mas no por eso seréis menos dichosos; porque toda la 
malicia y toda la rabia de los tiranos no podrá arrancaros solo un ca
bello de la cabeza. Quien está en gracia de Dios, el que es querido 
de Dios, ¿qué tiene de que temer? Grande error reputar el odio 
del mundo como mal, cuando todo el odio del mundo es porque se 
quiere amar y servir á Dios. ¿Cuántos favores, cuántos ventajosos 
partidos ofreció el mundo á san Vicente para pervertirle? ¿Qué crue
les tormentos no padeció porque despreció sus engañosas promesas? 
¿Con qué valor se burló este insigne Santo así de los tormentos co
mo de los halagos del tirano? Antes bien los mayores halagos fue
ron para él los mas intolerables tormentos. Perdió la vida por no 
perder la amistad de Dios. ¿Cuándo ha de llegar el tiempo de que 
nosotros pensemos de la misma manera? ¿cuándo hemos de discur
rir sobre los mismos principios? ¿Tiénese el dia de hoy al pecado 
por el mayor mal de todos los males? ¿tiénenle siquiera por mal 
aquellos y aquellas que hacen vanidad de cometerle? Llamanse ma
les una pérdida de’intereses, una aflicción, una persecución, una 
desgracia, que suelen ser principio de mil bendiciones , según los 
amorosos designios de la divina Providencia. Pero ¿se considera al
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pecado como gran mal, cuando se discurre que puede ser medio con
ducente para hacer fortuna?

¡En qué ceguedad he vivido yo hasta aquí, Dios mió 1 Perdonad
me, Señor, y oid benigno mi humilde súplica. Haced que padezca 
todos los tormentos, hacedme sufrir lodos los males de esta vida, an
tes que cometer jamás un solo pecado.

Jaculatorias. — ¡Ay de vosotros, hombres impíos, que abando
nasteis la Ley de vuestro Dios y Señor! (EccU. xli).

Terrible cosa es caer en las manos de Dios vivo. (Hebr. x).

PROPÓSITOS.
1 Concibe tan grande horror al pecado, que estés dispuesto á 

perder los bienes, la salud y la misma vida, antes que perder la 
gracia. Muy digno de lástima serás, si te hallas en otra disposición. 
Pero porque son inútiles, y de nada sirven las mejores máximas, si 
no se reducen á práctica; siempre que á tí ó á otros suceda alguna 
desgracia/algún contratiempo, algún trabajo, toma la santa cos
tumbre de decirte á tí mismo : No hay otro mal que el pecado : con
solémonos , que esta pérdida de los bienes de fortuna, de la salud 
ó de la honra se puede convertir en gran provecho mió. Líbrame, 
Señor, de todo pecado, que no temo otro mal alguno.

2 Toma ocasión de todos los contratiempos de esta vida para de
cir á tus hijos, á tus amigos, á tus domésticos que en este mundo 
no hay mas que un solo mal, hablando propiamente, el cual mal es 
el pecado. Sea este tu mas frecuente refrán, tu adagio favorecido. 
Repítelo sin cesar á tus hijos, dítelo á tí mismo cien veces al dia, y 
no te perdones ni las mas leves mentiras oficiosas, ni las restriccio
nes mentales , que son verdaderas mentiras disfrazadas, ni las mas 
ligeras impaciencias. Todo lo que pueda alterar la caridad, por poco 
que sea, debe ser prohibido para tí. Ser demasiadamente indulgente 
consigo mismo, y poquísimo con los demás, suele ser ocasión de mu
chas faltas. Todo lo que puede agraviar de alguna manera al prójimo, 
todo lo que tenga sombra de pecado, debe causarte horror. La imá- 
gen sola de un monstruo espantoso atemoriza. Repite con frecuencia 
aquellas bellas palabras : Malo mori, qmm fcedare mimam meam. 
Mas quiero morir que manchar jamás mi alma; No te contentes con 
tener horror al pecado solamente. El mismo haS de tener á todas las 
ocasiones de pecar, de las cuales has de huir como del mismo pe- 
cado. No se aborrece el pecado cuando no se aborrece la ocasión.
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DIA XXIII.
MARTIROLOGIO.

San Raimundo de Peñafort, en Barcelona, cuyo tránsito se celebra el 
dia 7 de enero. ( Véase su vida en las de este diaJ.

Santa Emerenciana , virgen y mártir, en Roma, la cual antes de recibir el 
Bautismo fue apedreada por los paganos, estando haciendo oración junto al 
sepulcro de santa Inés, cuya hermana de leche era.

San Parmenas, en Fi Sipos de Macedonia, uno de los siete primeros diáco
nos : el cual habiendo cumplido y desempeñado exactamente con la gracia de 
llios el cargo de predicar que le habían cometido sus hermanos , consiguió la 
gloria del martirio en tiempo de Trajano.

Los santos mártires Severiano , y Aquila, su mujer, en Cesárea de 
Berbería , que fueron quemados.

San Asclas, mártir, en Antios, ciudad de Egipto, quien despues de varios 
tormentos entregó su preciosa alma á Dios habiendo sido echado á un rio.

San Clemente, obispo, en Ancira, ciudad de Galacia, el cual, habiendo sido 
atormentado diferentes veces, consumó el martirio en tiempo de Diocleciano.

San Agatángelo, también en Ancira de Galacia, martirizado el mismo 
dia por mandato del presidente Lucio.

San Juan el Limosnero, en Alejandría, obispo de la misma ciudad, varón 
famosísimo por su inagotable caridad con los pobres.

San Ildefonso, obispo, en Toledo, quien por la maravillosa integridad de 
su vida, y porque defendió la pureza de la Virgen María contra los herejes que 
la impugnaban, mereció que la misma Señora le diese una blanquísima vesti
dura ; y esclarecido últimamente en santidad fue llamado al cielo. (Véase su 
vida en las de este dia ).

San Martirio , monje, en la provincia de Valeria, en Campaña de Roma, 
de quien hace mención san Gregorio, papa.

SAN RAIMUNDO DE PEÑAFORT.

Nació san Raimundo de Peñafort el año de 1173 en el caslillo de 
este nombre en el principado de Cataluña, siendo sus padres señores 
del mismo castillo, y aliados de los reyes de Aragón. Criáronle con el 
cuidado correspondiente, y habiéndole aplicado al estudio de las cien
cias naturales, como estaba dolado de un excelente ingenio, hizo en 
poco tiempo tantos progresos, que enseñó públicamente filosofía en 
Barcelona con tanto aplauso como feliz suceso. Aplicóse despues 
al estudio de las leyes; y para perfeccionarse en ellas pasó á la uni
versidad de Bolonia, donde luego se hizo admirar : y recibiendo el 
grado de doctor en ambos derechos, habiendo vacado una cátedra de 
maestro, fue provisto en ella con general aceptación.

Causaba admiración su ingenio, pero mayor su desinterés y su vida
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ejemplar, porque no quiso admitirla renta que señaló la ciudad, sino 
para repartirla entre los pobres, no teniendo en sus estudios otros fines 
que puramente el de la caridad.

Al volver de Roma D. Berenguel, obispo de Barcelona, pasó por 
Bolonia para ver á Raimundo, su diocesano, de quien oiahablar en 
toda Italia con tanto elogio y con tanta estimación. Conoció luego que 
un sujeto de aquel mérito podia ser de suma utilidad á su iglesia. 
^°r lo que proveyó en él un canonicato, y despues una de las pri
meras prebendas de la catedral; la que se aprovechó hiende lo mu
cho que acababa de perder la universidad de Bolonia. Desde luego 
se dejaron admirar el extraordinario mérito y la no menos extraordi
naria piedad de Raimundo. Sil caridad con los pobres, su amor al 
retiro, su asistencia al coro, su recogimiento interior y su modestia 
hicieron impresión en los ánimos y en los corazones, de manera que 
en poco tiempo se reconoció visiblemente la reforma del Cabildo.

Profesó siempre una tierna devoción á la santísima Virgen, ani
mado de un deseo ardiente de extender su culto, y de inspirar la mis
ma piedad en los corazones de todos. Reparando que la fiesta de la 
Anunciación se celebraba con poca solemnidad en Barcelona, obtuvo 
que se hiciese el oficio con mayor celebridad; y dejó una fundación 
para que fuese esta fiesta una de las mas solemnes.

Solo pensaba Raimundo en santificarse cada dia mas y mas por 
medio de los ejercicios de devoción y de penitencia, cuando se sinlió 
llamado á estado mas perfecto. Valióse Dios para su vocación del es
crúpulo que se le excitó, por haber quitado á un pariente suyo la que 
tenia de entraren la Religión de santo Domingo, con el pretexto de 
que toda novedad es sospechosa. Tomó el hábito de lamisma Religión 
en Barcelona en dia de Viernes Santo del año de 1222, cerca de ocho 
meses despues de haber muerto el santo Fundador y patriarca.

Con el nuevo estado renovó Extrañamente su fervor. Ningún no- 
\icio le hizo ventajas en correr apresurado por el camino de la per- 
leccion ; ninguno le excedió en los esmeros de una humildad pro- 
tunda, ni en la exactitud de la regular observancia.

Muy á los principios de su noviciado pidió con instancia á los su
periores que le diesen una severa penitencia por las vanas compla
cencias que bahía tenido cuando oia los aplausos con que celebraba 
-el mundo sil magisterio. Consintió en ello el provincial, y le mandó 
que en penitencia compusiese una Suma de moral; y es la que corre 
hoy con nombre de la Suma de Raimundo, siendo la primera que 
salió á la luz en esta materia.
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La generosidad con que un hombre tan distinguido por su naci

miento , por su ingenio y por su dignidad, tan admirable por su vir
tud, tan respetable por sus raros talentos y por su sabiduría, había 
dejado el mundo para vivir humilde y desconocido en el estado re
ligioso , le hizo mucho mas célebre por todo el universo, y de todas 
partes concurrían á consultarle como á oráculo.

Escogióle Dios para contribuir mas que ningún otro á la fundación 
de una nueva Orden, célebre en la Iglesia católica por su instituto de 
redención de cautivos, con el título de Nuestra Señora de la Merced. 
Una maravillosa visión que en una misma noche tuvieron Jaime, 
rey de Aragón, san Pedro Nolasco y nuestro Raimundo, unió el celo 
de todos tres para promover este sagrado Instituto. San Pedro No- 
lasco fue el fundador, el rey de Aragón el apoyo, y Raimundo fue 
como el alma de esta grande empresa, que tuvo despues tan asom
brosos sucesos.

Por este tiempo vino á España á publicar la Cruzada contra los 
moros el cardenal Juan de Abbevilla, obispo de Sabina y legado de 
la Santa Sede. Parecióle al Cardenal que no desempeñaría bien su 
legacía, si san Raimundo, tan poderoso en obras como en palabras, 
no le ayudaba con sus consejos y con su santo celo. Predicó la Cru
zada con tanto espíritu y con tanta felicidad, que el Legado le atri
buía principalmente, y con mucha razón, las grandes ventajas que 
las armas cristianas consiguieron de los infieles. Vuelto á Roma el 
Cardenal, dijo tantas maravillas de san Raimundo, que el papa Gre
gorio IX le llamó para que asistiese cerca de su persona : hízole su 
capellán, escogióle por su confesor, y le nombró por penitenciario 
mayor de la santa Iglesia de Roma. Despues que experimentó su rara 
capacidad, le mandó compilar todas las Decretales ó Constituciones 
pontificias de sus predecesores, con los decretos délos Concilios. Esta 
colección de las Decretales en cinco libros, hecha por san Raimundo, 
es la mas autorizada y la mas generalmente recibida en todas las 
universidades.

Ni las grandes ocupaciones, ni los continuos estudios alteraron 
nunca su piedad, ni mucho menos se dispensó por eso en los ejerci
cios de la vida religiosa. Instóle el Papa para que aceptase el arzo
bispado de Tarragona, y otras dignidades eclesiásticas con que le 
brindó ; pero lodo íue en vano, porque fue tan invencible su resis
tencia como su humildad. Y habiendo juzgado los médicos que le 
convenia restituirse á Cataluña para reparar la salud, se volvió á 
su convento de Barcelona como un fraile particular , sin beneficio,
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sin título, sin pensión, considerándose en todo como el menor desús 
hermanos.

La enfermedad que le obligó á retirarse de Roma se la habían cau
sado sus excesivas penitencias; pero apenas recobró la salud cuando 
volvió á ellas con mayor fervor. Gomia una sola vez al dia : todas las 
noches tomaba una áspera disciplina; eran extraordinarias sus vigi
lias, su oración continua, su mortificación severa; pero únicamente 
para él, porque para los demás era suavísimo, siendo la dulzura de 
Jesucristo el modelo de la suya. Sin dejarse llevar de indignas ó de 
cobardes complacencias, sabia perfectamente el arte de ganar los pe
cadores, sin dar cuartel al pecado.

Gozaba Raimundo tranquilamente el dulce sosiego de la vida pri
vada, re lirado en su convento de Barcelona, cuandoenel año de 1238, 
muy contra su voluntad, fue electo general de toda la Órden en lu
gar de Luis Jordán, que habia sucedido á santo Domingo. Cual
quiera otro corazón menos humilde que el de Raimundo pudiera 
dejarse lisonjear de un empleo de tanta dislincion ; y no faltarían ra
zones al amor propio para juzgar conveniente á la mayor gloria de 
Dios y al mayor bien de la Religión el mantenerse en él: pero eran 
muy despejadas las luces, muy sólidos y muy espirituales los dic
támenes de Raimundo para que le hiciesen fuerza eslos pretextos, 
desviándose de su fin, que era aspirar á la mayor perfección. Des
pues que visitó á pié todas las provincias de la Orden, renovando en 
los corazones de sus súbditos el primitivo fervor, renunció el gene
ralato.

Mas no por esó logró tampoco esta segunda vez por mucho tiempo 
el descanso del retiro de la vida particular. Los papas Celestino VI, 
Inocencio VI, Alejandro, Urbano y Clemente descargaron en él gran 
parle del peso de sus cuidados y de las penosas fatigas de la Sania 
Sede. Á lanías ocupaciones importantes se añadieron las que le en
comendaba el Rey de Aragón, que le bahía escogido por su confesor, 
y frecuentemente le empleaba en diferentes legacías. Bendijo Dios 
tan extraordinariamente el celo de su fiel siervo, dándole tanta gra
cia para la conversión de los moros y de los judíos, esparcidos en toda 
España por aquel tiempo, que en pocos meses convirtió mas de diez 
mil.

Tenia el Rey una enlera confianza en su confesor, y le hizo venir 
á Mallorca, donde á la sazón se hallaba la corte. Allí se continuó la 
conversión de los judíos y de los moros. Pero habiendo llegado á en
tender que habia en la corte cierta dama, con quien se sospechaba
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que el Rey tenia algún ilícito comercio, tomó la libertad de repre
sentarle con respeto y de suplicarle con instancia que se sirviese se
pararla. Como vio que proseguía el escándalo, y que el Monarca le 
iba entreteniendo con vanas palabras , creyó que estaba obligado á 
pedir licencia para retirarse; y habiéndosela negado, él se la tomó.

Fué al puerto para embarcarse ; pero se le dijo que había orden 
del Rey para que, pena de la vida, ninguno le pasase. Entonces lleno 
el Santo de una gran confianza en el Señor, hizo la señal de la cruz, 
extendió su capa sobre el agua, tomó el báculo en la mano, montó 
en aquella embarcación de nueva especie, tomó la mitad de la capa, 
atóla al mango del báculo, haciendo mástil de este y vela de aque- 
11a, y, á favor de un viento fresco que se levantó, hizo en menos de 
seis horas el viaje de cincuenta y tres leguas que hay desde Mallorca 
á Barcelona. Al llegar á su convento se le abrieron por sí mismas 
las puertas que estaban cerradas; hallóse sin la menor humedad la 
capa que le había servido de embarcación y de vela; y el miedo que 
tuvo su compañero de fiarse de aquel navio acreditó también la ver
dad del hecho y de la maravilla.

Como fueron innumerables los testigos de milagro tan estupendo, 
presto se extendió la fama por todas partes. Creció la estimación V 
la veneración que se tenia del Santo; el Rey se dió por entendido ■ al 
instante echó de sí aquella cortesana, y se volvió á entregar con ma
yor confianza en manos de su director.

Vivió todavía algunos años san Raimundo dedicado á continuos y 
penosos ejercicios de la caridad. Ni sus viajes, ni los trabajos de las 
misiones, ni los molestos achaques le estorbaban el celebrar cada dia 
el santo sacrificio de la misa. Hacíale con tanta devoción, con tanta 
ternura, que comunmente se decia que no habia convertido á menos 
pecadores su modestia en el altar que su fervor en el púlpito. Su
plicó á santo Tomás de Aquino que escribiese contra los infieles; y 
á las instancias de Raimundo debemos io que el Santo dejó escrito en 
la Suma contra ios gentiles. En fin, consumido de trabajos y colmado 
de merecimientos murió en Barcelona, tan santamente como habia 
vivido ,^el anó de 1275, á los noventa y nueve y cuatro meses de su 
edad. En su enfermedad le visitaron los reyes de Castilla y Aragón, 
y honraron su entierro con su asistencia, juntamente con los prínci
pes y princesas de las dos casas reales, los prelados y señores de las 
dos cortes, acompañados de la nobleza y del pueblo de la ciudad. 
Trescientos veinte y seis años despues de su muerte el papa Cle
mente Y11I, movido de la devoción de los reyes y de los pueblos, y
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de un gran número de milagros, le canonizó solemnemente el día 2 
de abril del año 1001.

SAN ILDEFONSO, ARZOBISPO DE TOLEDO.

San Ildefonso, uno de los mas brillantes astros de la Iglesia, uno 
de los mas insignes ornamentos del orden episcopal, y gloria inmor
tal de su patria, nació en la ciudad de Toledo á principios del si
glo VII. Sus padres, Esléban y Lucia, muy distinguidos en aquella 
capital por su nobleza y riquezas, pero mucho mas por su piedad, 
vivieron muchos años en su dichoso matrimonio con la pena de m> 
tener sucesión para su consuelo, liecurrieron al Señor, para la con
secución de sus deseos, con fervorosas oraciones y obras de caridad, 
valiéndose de la intercesión de la Virgen santísima, con la promesa 
de consagrar á su servicio el fruto que se dignase Dios concederles. 
En efecto, oyó el Altísimo con agrado sus peticiones: concibió Lucía, 
y dió áluz un modelo de perfección como Ildefonso, nombre signifi
cativo de glorioso. La devota madre, señora de grande mérito, qui
so encargarse por sí de su primera educación, y formarle en la virtud 
desde sus primeros años; mas como en el niño experimentó desde 
luego aquellas nobles disposiciones de naturaleza y gracia que no 
solo facilitan , sino que allanan el camino de la perfección, costóle 
poco trabajo conseguir el intento. Sin exageración puede decirse que 
lúe siempre virtuoso, amable por su hermosura, agradable por su. 
condición, querido por su mansedumbre, estimado por su humildad, 
distinguiéndose en él, sobre otras recomendables prendas, la com
pasión para con los pobres, aun en edad poco sensible de las mise
rias humanas.

Enamorado su lio san Eugenio (despues tercer arzobispo de To
ledo ) de las apreciables cualidades del sobrino, lomó á su cargo ins
truirle en los primeros rudimentos; y descubriendo en él un ingenio 
vivo, sólido y penetrante, acompañado de una increíble madurez de 
juicio y profunda capacidad para las ciencias, le envió con la mas 
excesiva iecomendacion á san Isidoro de Sevilla, que llorecia por 
entonces en España como oráculo de sabiduría, á íin de que apren
diese en su escuela las letras humanas y divinas; siguiendo la prácti— 
Ca de muchos personajes del reino, que para el mismo efecto dirigían 
sus hijos al seminario de enseñanza pública que había erigido en 

evilia aquel sabio é ingeniosísimo maestro. Recibido por san Isidoro
99 . r
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con las demostraciones del mayor afecto ; experimentando por su trato 
los extraordinarios talentos de Ildefonso y el gran fondo de su virtud, 
se esmeró en el cultivo de aquella noble planta, en términos, que en 
breve tiempo hizo admirables progresos en las ciencias humanas, y 
no menores en la de los Santos. En la graciosa compostura de su sem
blante se leia el candor de su alma, y en todas sus operaciones se 
dejaba conocer su inocencia y pureza de costumbres, de forma, que 
si alguna vez se descuidaban ios compañeros en alguna expresión me
nos decente, al punto se le llenaba de rubor el rostro ; y haciéndose 
respetar , aunque jóven, por su virtud eminente, su modestia conte
nia á los mas libres, no atreviéndose en su presencia a suscitar con
versación menos honesta.

Despues que ocupó doce años en el estudio de la referida escuela, 
con mucho pesar de su maestro, que sintió en el alma la despedida 
de un discípulo de tan recomendables prendas, volvió Ildefonso á 
Toledo, donde fue recibido de sus padres con las demostraciones de 
júbilo que caben en los que ven cumplidos en el aprovechamiento de 
sus hijos cuanto pueden apetecer sus deseos. No menores muestras 
de placer dieron á su arribo los ciudadanos de aquella capital, que 
le esperaban ver con impaciencia, movidos délos hechos que publi
caba la fama de sus admirables progresos en las ciencias, iguales con 
los de su santidad. Venia el santo joven tan herido con la hecha del 
amor divino, y tan desengañado de la farsa del mundo, que no de
jándose preocupar de las lisonjeras esperanzas que la fortuna ofrecía 
á su mérito en el siglo, solo pensaba buscar asilo á la inocencia, cuya 
resolución no puso antes en ejecución por habilitarse en las instruc
ciones necesarias para las nobles ideas que premeditaba en su co
razón.

Cuando en la corte de Toledo vivía Ildefonso como maravilla de 
ella, aplaudido y aun venerado de todos por su sabiduría, circuns
pección, retiro y devoción, alentó Dios sus deseos de retirarse del 
mundo, para atender únicamente á su salvación; y siguiendo tan 
acertada vocación, resolvió vestir el hábito del Órden benedictino en 
el monasterio de San Cosme y San Damian, contiguo á la ciudad, 
llamado Agaliense en la antigüedad, floreciente en su tiempo en la 
primitiva observancia religiosa ; para lo cual se huyó secretamente 
de su casa. Apenas supo su padre la resolución del hijo, acompañado 
de gente armada pasó á extraerle por fuerza del expresado convento; 
pero ocultándose el Santo, vista la comitiva, entre las ruinas de unas 
bardas ó tapias, burló así el exámen y exquisitas diligencias que e»
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su busca hizo el determinado padre, y quedó en libertad Ildefonso 
para lograr sus deseos.

No es fácil poder explicar la pena y sentimiento de Esteban en su 
regreso á Toledo. Quejábase amargamente de su infeliz suerte dis
curriendo haber perdido una sucesión tan deseada, en que vinculaba 
ledo su consuelo. Muy al contrario pensaba la piadosa madre, pues 
acordándose del voto hecho á la santísima Virgen en su concepción 
y nacimiento, y escrupulizando quitar á su Majestad la víctima tan
tas veces ofrecida en sus oraciones, se condujo al monasterio ; y en 
lugar de sentir la resolución tomada por Ildefonso, le alentó á per
manecer en su propósito, exhortándole con sábios y prudentes do
cumentos a que procurase arreglar el tenor de su vida al espíritu de 
aquel santo Instituto, encargándole sobre lodo que acreditase con 
sus obras el desempeño de su consagración á la santísima Virgen, 
teniendo presente el particular encargo que desde sus tiernos años le 
tenia hecho sobre que se esmerase en su servicio, al que desde niño 
correspondió el Santo fielmente; de forma, que cuando no pueda 
decirse que nació al mundo con la devoción de la Reina de ¡os Án
geles, por lo menos es cierto que se anticipó al uso de la razón, jus
tificándolo así la ternura y afecto con que repetía la Salutación an
gélica con su balbuciente lengua, apenas principió á hablar.

Constituido en el claustro el santo joven, no es fácil explicarlos 
progresos que en muy poco tiempo hizo en la Religión : su obedien
cia, humildad, modestia, fervor, mortificación, penitencia, afabili
dad y aplicación al estudio llenaron de asombro á los monjes, que le 
estimaban como á un hombre venido de los cielos. No fue menor el 
aprecio que hizo de su persona san Heladio, arzobispo á la sazón de 
1 oledo, quien tuvo el consuelo de conferirle el diaconado; y si cabe 
excedió su estimación en los sucesores para con aquel prelado cele
bérrimo, Justo, y su tio san Eugenio.

Vivia Ildefonso en el retiro del claustro anegado en las mas dul
ces contemplaciones divinas, y ocupado en las mas útiles literarias 
tareas, cuando ocurrió la muerte del abad Deodato; y lodos los mon
jes pusieron en él los ojos para sucesor de aquel Padre de tanto méri
to. En vano solicitó excusarse , alegando los cortos años de su edad, 
los pocos de religioso, la falla de experiencia y demás requisitos para 
el desempeño del empleo; pues constando á los religiosos su mérito, 
eminente virtud y consumada prudencia, insistieron en la elección 
á pesar de su resistencia. Por algunos años administró la prelacia, 
Portándose con tanta dulzura y destreza en el manejo que, sóbrelos
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aumentos temporales que adquirió el monasterio por su medio, le 
adelantó considerablemente en lo espiritual, haciendo que en él bri
llase el primitivo fervor de la observancia religiosa. La extremada 
caridad con que trataba á sus súbditos , la vigilancia con que aten
día á socorrer todas sus necesidades , la afabilidad paternal, urba
nidad y cortesanía, acompañada de cierto aire de santidad, que se 
dejaba ver en sus acciones, le hicieron dueño de los corazones de 
todos, valiéndose de su afecto para adelantarles en la perfección 
mas con su ejemplo que con sus palabras.

Á poco de ser abad murieron sus .padres, y habiendo dejado á dis
posición de Ildefonso su cuantioso patrimonio, le invirtió en obras 
piadosas : memorable entre otras el célebre monasterio de religiosas 
Benedictinas, que edificó en predio propio, llamado Dubiense ó Dei- 
bense, á las que dió los mas sabios y acertados reglamentos para que 
aspirasen á la perfección. No se distrajo por estas obras de caridad 
de las obligaciones de su ministerio, de las divinas contemplaciones, 
intensísimo estudio, ni de! esmero con que siempre atendió al culto 
divino, objeto principal de todas sus alenciones, bien acreditado en 
las admirables composiciones que hizo del oficio eclesiástico.

Ocurrió por aquel tiempo el fallecimiento de su lio Eugenio ter
cero , arzobispo de Toledo, y para enjugar las lágrimas que ocasionó 
la muerte de aquel célebre Prelado, á propuesta del Rey y aclama
ción del pueblo se hizo la elección de sucesor en su sobrino Ildefonso, 
bajo el concepto de no haber sujeto mas digno en lodo el reino ; pero 
solo restaba rendir su voluntad, muy distante de apetecer toda clase 
de honorificos empleos. Apenas entendió la promoción, no omitió me
dio alguno que pudiera contribuir á excusarse, confesando humil
demente su debilidad é inaptitud para el desempeño del ministerio, 
manteniéndose inflexible á las instancias mas fuertes, hasta que re
convenido de que resistia á la voluntad de Dios, bien conocida en 
tan visibles pruebas, sujetó al yugo del Señor sus hombros por obe
diencia.

Apenas aquella luz, encendida con el fuego del amor de Dios den
tro del claustro, se colocó en el candeiero mas eminente de la Igle
sia de España, cuando principióáilustrar con los rayos de sus bri
llantes resplandores, no solo los dilatados ámbitos del arzobispado de 
Toledo, sino es los mas remotos de lodo el reino. La nueva dignidad 
solo sirvió para aumentar su fervor y mayor celo, olreciéndose en ella 
como un modelo de todos los requisitos que exige el Apóslol en los 
perfectos prelados. La distinción del empleo no alteró su humildad,
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ni en él omitió los ejercicios de religiosa observancia que guardaba 
en el monasterio: á sus súbditos trataba con tanto amor, dulzura y 
benevolencia, que hecho dueño de los corazones de lodos, le amaban 
como á padre, y le veneraban como á santo pastor, correspondiendo 
el rendimiento ásus órdenes, al espíritu con que las dispensaba : so
bre todo su modestia, frugalidad y humildad le hicieron mas respe
table. En nada quiso ser magnifico sino en las limosnas: hasta ahora 
se conserva la memoria de su piedad en la comida diaria de treinta 
pobres que da la santa iglesia de Toledo por fundación suya, testi
monio auténtico de lo que practicarla su inagotable caridad envida 
con los necesitados, que le llamaban tutor y padre á boca llena.

Serian necesarios muchos volúmenes para referir con individuali
dad las acciones memorables de este insignísimo Prelado ; su celo en 
reprender la relajación de las costumbres era igual con su santidad; 
su erudición, gracia y elocuencia en el púlpilo le merecieron el re
nombre de Crisóstomo ; su asistencia á los divinos oficios fue singu
larísima , procurando desembarazarse de otros cuidados para no fal
tar al culto divino, ó fin de alentar á los demás con su ejemplo; su 
magnificencia en perdonar injurias, y su pacífica tolerancia en su
frirlas , no tuvo término: en sustancia, supo conciliar de tal modo las 
virtudes que constituyen el carácter de un prelado santo, sábio, pru
dente y discreto, que era grave con suavidad, suave con gravedad, 
recatado : recogido, amable y compuesto, edificaba á cuantos con 
él trataban , y no le habló alguno que no le quedase aficionado.

Con su eminente virtud fue igual la sabiduría; pero con tanta ele
gancia y grandeza de ingenio, que su elocuencia mas parecía divina 
que humana. Así lo acreditan las admirables obras que compuso para 
ilustración de la Iglesia, referidas por su discípulo san Julián, arzo
bispo de Toledo, en el apéndice de los Varones ilustres, como son: 
el libro de la Perpétua virginidad de la Virgen santísima, el de Pro- 
sopopeya de la imbecilidad humana ó propia flaqueza: los opúsculos 
de la propiedad del Padre, Hijo y Espíritu Santo; el de Anotaciones 
á las acciones divinas; el de Anotaciones in sacris; el del Conoci
miento del Bautismo; el del Progreso al desierto espiritual: las epís
tolas que escribió a diferentes sujetos : las composiciones de misas, 
himnos y sermones, homilías, versos, epitafios y epigramas: el 
tratado de Varones ilustres, continuación al libro de san Isidoro de 
^ovilla. Y aun añade san Julián que escribió otras muchas obras, 
bien que, impedido con varias molestias y ocupaciones, dejó unas 
Principiadas, y otras por concluir; pero sin embargo á ser tan au-
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iéntica la referencia de los escritos dichos, como por un testigo de 
tanta excepción como san Julián su discípulo, habiéndonos robado 
el tiempo muchos de ellos; en la edición magnífica impresa en el 
año 1782 con la mayor escrupulosidad y critica á expensas del celo 
y exactitud del Emo. Sr. 1). Francisco Antonio Lorenzana, arzo
bispo de Toledo, tenemos en el dia por legítimas obras del Santo 
el libro de la Perpetua virginidad de la santísima Virgen contra sus 
impugnadores ; el de Anotaciones sobre el conocimiento del Bautis
mo; el del Camino al desierto espiritual, y la continuación al libro 
de Varones ilustres de san Isidoro : por dudosos, el libro del Parlo 
de la Virgen, y los sermones que en la misma edición se citan ; y 
por espurios , el libro de la Corona de la Virgen ; continuación del 
Cronicón de san Isidoro, y los epigramas que se indican. El arzo
bispo D. Rodrigo dice : Que los escritos de san Ildefonso fueron 
leídos y aprobados en los Concilios, fortaleciendo en la fe á los pu
silánimes, como manjar de la divina gracia ; mereciendo por ellos 
el renombre de doctor de la Iglesia, y con especialidad de la de Es
paña.

Aunque en todos los referidos escritos brilla la profunda sabiduría 
de Ildefonso, donde mas se esmeró su ciencia y celo 1'ue en la defensa 
de la perpetua virginidad de la santísima Virgen contra los impug
nadores de gracia tan singular. Florecía por entonces en España, y 
con especialidad en Toledo, la devoción de la Reina de los Ángeles; 
de lo que envidioso el infierno , despertó en la Galia gótica ciertos 
perversos herejes , los cuales, renovando la herejía de Helvidio y 
Joviniano , se atrevieron á manchar con execrable osadía la pureza 
de la Madre del Redentor, negándole la prerogativa de su perpetua 
virginidad. Pasaron á España estos hombres malignos con el perver
so intento de extender en el reino tan abominable blasfemia ; pero 
apenas llegó á noticia de Ildefonso, cuando se armó contra ellos con 
no menor brio y erudición que el Padre san Jerónimo, en su tiempo, 
contra los primeros autores de la herejía. Y no satisfecho con cuan
tos medios le fueron posibles para rebatir y confundir el error, es
cribió un maravilloso libro con elegante estilo sobre el asunlo de la 
controversia, con el que confundió álos sectarios, y los desterró de 
España, capaz de volver por el honor vulnerado de la Señora, á 
quien fue tan agradable este obsequio, como lo acreditó el siguiente 
prodigio, auténtico testimonio de su fineza:

En el dia de sania Leocadia pasó á su templo el Santo con el rey, 
clero y pueblo á celebrar la festividad de aquella ilustre Mártir lo-
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letana; y estando en oración sobre su sepulcro, con admiración de 
todos los concurrentes principió á elevarse la grande lápida que le 
cubría, y saliendo de él la Sania, despues de trescientos años si
guientes á su muerte, tocándole con la mano , le habló en estos tér
minos: Por tí me la gloria de mi Señora, Ildefonso. Pasmáronse 
iodos avista de tan extraordinaria novedad: solo el Santo sin alguna 
turbación, lleno de confianza en el Señor, la suplicó humildemente 
se dignase interceder con Dios por todos los ciudadanos de Toledo; 
y para que quedase una memoria perpétua de tan singular prodi
gio , al restituirse la Santa al sepulcro, con la daga del rey le cortó 
Ildefonso parle del velo que cubria su cabeza, el cual se conserva 
en aquella santa iglesia. No quedó reducida la satisfacción de la 
Reina de los Ángeles á la demostración expresada, pues por sí mis
ma quiso honrar á su capellán y siervo en los términos que dirémos 
en la festividad de su Descensión.

Últimamente, lleno Ildefonso de merecimientos, á los setenta y dos 
años y veinte dias de vida, veinte y ocho de religión, nueve, un 
mes y veinte y cuatro dias que gobernó su obispado, como un ver
dadero sucesor de los Apóstoles, pasó á disfrutar los premios eter
nos en el dia 23 de enero del año 669, según la computación mas 
regular. Su cuerpo fue sepultado en la iglesia de Santa Leocadia, 
contiguo al de su lio san Eugenio ; y sobre la lápida grabó su dis
cípulo- Julián un epitafio expresivo de las proezas de este pastor 
celebérrimo. Allí se mantuvo hasta la irrupción de los árabes en 
España, en la que, temerosos los fieles de que cayese cu sus sacri
legas manos tan precioso tesoro, le trasladaron á la ciudad de Zamo
ra, donde le depositaron en la iglesia de San Pedro; pero habiendo 
padecido igual desgracia aquel pueblo que Toledo, le ocultáronlos 
Cristianos en el mismo templo : conservándose incógnito todo el 
tiempo que ocuparon la ciudad losagarenos, y mucho despues, por 
no haber dado crédito á un pastor de conocida virtud que indicó 
el sitio de su permanencia de orden del mismo Santo, quien le en
vió para ello. En esta disposición se mantuvo hasta el año 1260, 
siendo obispo de Zamora D. Asuero, en cuya feliz época fue descu
bierto, con motivo de la reedificación de aquella iglesia, en la erec
ción de los cimientos en el sitio que señaló el pastor dicho, incluso 
en un sepulcro de piedra, dentro de una arca de ciprés, ambas con 
inscripciones que denotaban ser el depósito del cuerpo de san Ilde
fonso, arzobispo de Toledo, confirmando su identidad el olor sua*
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vísimo que despedia, con otros muchos prodigios que el Señor se 
dignó obrar por intercesión de su siervo.

Extraído de aquel sitio en el año 1455, á virtud de los continuos 
clamores del pueblo sobre que se colocase en lugar público, para 
satisfacer su devoción, se depositó al lado derecho del altar mayor 
de dicho templo , donde se mantuvo hasta el año de 1596, en el que 
D. Rodrigo Mendez, obispo de Zamora, incluyéndole en una pre
ciosa arca de plata, le trasladó al medio del mismo altar mayor con 
las reliquias de san Atilano, prelado de aquella iglesia, donde se le 
tributa el culto y veneración correspondiente.

La Misa en honor de san Ildefonso es del común de los Doctores, y 
la Oración es la siguiente:

Leus, quiper gloriosissimam Filii tui 
Matrem beatum Ildephonsum confes
sorem tuum atque pontificem, misso de 
thesauris caelestibus munere decorasti : 
concede propitius; ut per ejus preces et 
merita, munera capiamus aeterna. Per 
eumdem Dominum nostrum Jesum...

Ó Dios, que por manos de la Virgen 
inmaculada y Madre de tu divino Hijo 
condecoraste á tu confesor y pontífice 
san Ildefonso con un don precioso que 
le enviaste de los tesoros celestiales; 
concédenos benigno que por su inter
cesión y merecimientos seamos en
riquecidos con los dones eternos. Por 
el mismo Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo iv de la segunda del apóstol san Pablo á 
Timoteo, y es la misma que el dia XIV, pág. 205.

REFLEXIONES.

Vendrá tiempo en que los hombres no quieran sufrir la doctrina sana. 
Quizás se pensará que está muy lejos de nosotros este tiempo des
graciado de que habla el Apóstol. Mas para creerlo así era necesa
rio ver que fuese generalmente bien recibida la sana doctrina. ¿Qué 
se piensa de un predicador cuando en desempeño de su sagrado mi
nisterio combate las supersticiones, los abusos, las falcas devociones 
que reinan en el pueblo, pero que ceden en beneficio de algunos 
particulares que tienen interés en sostenerlas? Se dice que esto es 
destruir la piedad, que es alterar la creencia del pueblo ; que a este 
se le debe dejar en su buena fe : como si la piedad cristiana debiera 
apoyarse en fábulas y mentiras injuriosas por todos respectos á la 
misma Religión que las detesta. ¿És mejor recibida lasana doctrina 
del que hace ver los evidentes peligros que ocasionan á la concien-



dia xxiii, 345
cía los teatros, los espectáculos sangrientos, ciertos bailes, y algu
nas concurrencias de donde no puede menos de salir manchada la 
inocencia? ¿Se verían tan frecuentados estos lugares de disolución, 
si se viese bien recibida entre los Cristianos la sana doctrina? No 
parece sino que el ser uno católico cristiano no consiste mas que en 
saber el Símbolo y lo que se debe creer, y descuidar totalmente de 
lo que se debe practicar. Ya se ve : el Símbolo no está en guerra 
con las pasiones, y se quisiera que el Decálogo se convirtiese en ar
tículos de pura creencia. Dígase á una de esas personas mundanas 
que la Virgen santísima no es Madre de Dios : se irritará, se enfu
recerá, y dirá que perderá la vida en defensa de lo contrario. Pero 
dígasela que debe mortificarse y llevar la cruz de Jesucristo, se la 
verá disculparse, santificarse, y asegurar que en nada halla peli
gro. ¿Y es esto algo mas que una ligera sombra del Cristianismo?

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo, y el mismo que el 
dia XIV, pág. 206.

MEDITACION.

De los daños que causa el lujo.

Punto primero.—Considera que por mas que se declame y se 
haga patente á los ojos de cualquiera hombre de mediano juicio la 
necedad de sostener un lujo, que arruina las casas y familias, es tan 
fuerte la preocupación á favor suyo, que llega á tenerse por virtud 
entre sus apasionados. Nada importa que la santa Escritura, los 
Padres y Doctores le abominen: de nada sirve que la razón y la ex
periencia se reúnan para hacer palpables sus estragos. El lujo ¡ quién 
lo creyera! tiene apologistas entre los cristianos que han hecho so
lemne renuncia de las galas y vanidades del siglo. El lujo, se dice, 
es el alma del comercio, es el nervio de los Estados; es el que da 
ocupación á una infinidad de artesanos, que morirían sin él á manos 
de la indigencia. El lujo, se dice, es el azote de la holgazanería, el 
destructor de la avaricia, el padre de las arles, y el apoyo de la fe
licidad de las repúblicas. Pero bien examinadas, ¿tienen alguna 
fuerza estas exageradas ponderaciones? ¿Pueden hacer otra cosa 
que seducir á los incautos y á los que no se paran en rellexionar 
las cosas como son en sí mismas? Los imperios mas florecientes del 
toundo comenzaron todos por la frugalidad, y se arruinaron por el
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lujo. Los persas, los asirios, los griegos y los romanos no tuvie
ron otro origen ni otro principio de su fatal decadencia, como lo 
acreditan sus historias. Nunca está mas débil un reino que cuando 
mas brilla en él un lujo desmedido. Y si esto es evidente respecto áuna 
nación entera, ¿qué sucederá con las particulares familias? ¿Cuán
tas quiebras ruidosas no padecen los mas sanos caudales? ¿Cuántos 
enlaces ventajosos no impide el lujo cada dia? ¿Qué trastornos, qué 
inquietudes, qué disgustos, qué disensiones eternas no fomenta el 
lujo en muchas casas y familias? ¿De cuántas injusticias, de cuán
tas infamias no es la causa? ¿De qué artificios no debe valerse el que 
tiene que aparentar una ostentación que le arruina interiormente?

Pero el lujo fomenta una multitud de manos que vivirían en la 
ociosidad. Bellamente. No se puede negar que es un bien imponde
rable que se dé ocupación á los ociosos, que se ejerciten los talentos 
útiles, y que se fomenten las arles. Pero ¿no hay su mas y menos 
en esta ocupación de manos y talentos? ¿Qué utilidad nos traen 
tantos artífices del lujo y de la vanidad, tantos talentos inútiles y 
aun nocivos, que no tienen otro objeto que las nuevas invenciones 
con que cada dia disipan los caudales mas lucidos? ¿Son realmente 
necesarios esos innumerables ministros de la vanidad, que única
mente se emplean en llenar de polvo y de inmundicia los cabellos, 
adornándolos y rizándolos contra el precepto del Apóstol, y en dar 
una enorme magnitud á unas cabezas tan pequeñas como vanas? 
Serian útiles ciertamente, si como las adornan en lo físico, las com
pusiesen en lo moral. ¿Y es también necesaria esa multitud inmensa 
de sirvientes, que no tiene otro empleo que dar ostentación á los 
señores, viviendo sin embargo en un ocio eterno y vergonzoso? ¿Son 
por ventura indispensables para nuestra felicidad esas personas que 
se emplean en las fútiles bagatelas, fruslerías y necedades que nos 
presenta el inconstante sistema de la moda?

Mas se fomenta el comercio, y subsisten los artesanos. Así se dice; 
pero ábranse los libros de los comerciantes, y se verán llenos de 
cuantiosos créditos contra esas mismas personas que aparentan en 
el público el lujo mas brillante. Se verá la mayor miseria cubierta 
con una ostentación magnifica y pomposa. Y no cobrando el co
merciante el importe de sus géneros, ¿podrá subsistir laigo tiempo 
su comercio? Se da que trabajar al artesano. Pero ¿cuantos de estos 
infelices suspiran largo tiempo por sus jornales, carecen del lruto 
de sus sudores, con que debieran alimentar á su familia, y pade
cen entre tanto, no solo el horror de la miseria, sino insultos y desr
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precios de parle de sus deudores? ¿Y es esla toda la utilidad y ven
tajas que el lujo nos proporciona? ¿Y habrémos de ser lan ciegos 
que no conozcamos nuestra ruina, cuando se nos entra por los ojos?

Punto segundo.—Considera que no hay vicio mas ridículo que la 
vanidad en el lujo, ni que mas pueda hacer reirá cualquiera hom
bre sensato. Aun los mas apasionados por el lujo se quejan amar
gamente de la dura precisión en que los pone para haber de mante
nerle , aunque sea á costa de la mayor economía y del ayuno mas 
riguroso en sus casas. Se quejan del excesivo precio á que deben 
pagar esos muebles de vanidad que hoy lucen y mañana se despre
cian. Ponderan que ha subido tanto de punto la vanidad, que se 
ven precisados á que sus mujeres é hijas lleven hoy en la cabeza lo 
que en otros tiempos seria el dote de una princesa ó de una reina. 
Se lamentan de que no pueden colocar á una hija á causa de los 
excesivos gastos que ha introducido la moda; y si no la colocan, 
sienten el desvelo é inquietudes que les causa el custodiarla. Así ha
blan los mismos esclavos del lujo, aquellos hombres en cuyas manos 
está el librarse enteramente de tan tirana esclavitud, si tuviesen si
quiera una hora de juicio. ¿No seria un loco el que pudiendo, con 
solo querer, librarse de una enfermedad, se obstinase en padecerla 
Y en quejarse de sus males? ¿No seria mas digno de risa que de 
lástima? Pues esto es lo que sucede á los lujosos. Todos se quejan; 
todos pueden, solo con que quieran, librarse de tan molestos sinsa
bores, y, con todo, ninguno se resuelve áromper esla cadena que 
á todos los enlaza.

No es menos risible la locura de los que dicen serles necesaria la 
ostentación y el lujo para distinguirse de los inferiores y de las gen
tes de otra clase. Y llega á tanto el desatino, que creerían arriesgar 
su honor, si no se presentasen con el mismo tren y magnificencia 
que los demás de su esfera y condición. ¡ Sublime idea por cierto la 
que se tiene del mérito y del honor! Á poco que se reflexione, se 
conoce claramente que el honor no tiene enemigo mas poderoso ni 
temible que el mismo lujo con que quiere conservarse. Quiere una 
señora mantener entre sus iguales el mismo lujo que ellas. Saben 
muy bien estas lo que pasa por sí mismas para sostenerle ; la eco
nomía, los ayunos forzados que les cuesta en su casa el brillar en 
las concurrencias : saben también á cuánto ascienden sus rentas; y 
Por estos principios, en que no pueden equivocarse, cuando ven 
qne otra las compite ó las excede en las galas, y sin tener una igual
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ó mayor renta, es muy natural la consecuencia, que, ó el mercader 
la dará sus géneros de balde, ó que se valdrá de alguna industria 
que ellas no conocen. ¿Y cuánto no interesa en esto su honor? ¿Y 
serán muy temerarios los juicios á que se da lugar con una con
ducta semejante?

Quiere una señora distinguirse de la plebe con un vestido mag
nífico y costoso. Pero ¿no se sabe demasiado que ciertas prendas 
naturales, reunidas á la disolución mas infame, suelen equivocar 
todas las clases? ¿Quién podrá distinguir una de esas viles criaturas 
de la señora mas encumbrada solo por el exterior? Debiera, pues, 
esta vestirse de estrellas y coronarse de luceros para distinguirse 
de las otras. Pero ¿tienen juicio, tienen sentido común unas perso
nas que hacen consistir su honor en cuatro cintas, en cuatro baga
telas que se compran en cualquier tienda por unos pocos doblones? 
Mas ¿qué se dirá de mí, si no me presento con los mismos atavíos 
que las señoras de mi esfera? Se dirá que tienes juicio; que no eres 
tan loca como las demás ; que usas de tu razón; que fundas tu mé
rito en tus operaciones; que no quieres ser vil esclava de los capri
chos de la moda ; que crees que el vestido no puede darte un mérito 
verdadero; que te sabes contentar con una decencia cristiana, y 
digna de que la imitasen las demás. Esto es lo que se dirá, y así 
pensará todo hombre sensato. Es verdad que no juzgará del mismo 
modo esa turba de adoradores sacrilegos que te adula, que cele
bra tus prendas, y elogia el bello gusto de tus adornos. Pero ¿eres 
tan inocente que no adviertas á dónde se dirigen esos fingidos elo
gios? Saben muy bien esos jóvenes á quienes procuras agradar que, 
á proporción que es mayor tu artificio en adornarte, es menor el 
que tienen que emplear para seducirte. Esos mismos que elogian 
tus gracias y belleza no son los que te buscarán para esposa. Saben 
que una mujer apasionada por el lujo no es una fortaleza incon
quistable á las balas de oro y plata : que el honor es una débil bar
rera en este caso ; y aun cuando pudieses resistir á sus ataques, 
¿quedaría por eso tu honor ileso entre sus lenguas?

Desengáñate, pues, y cree firmemente que la virtud, la honesti
dad y la decencia son las prendas mas brillantes, y las que hacen 
el verdadero adorno de una señora cristiana. Todo cristiano renun
cia solemnemente en el Bautismo las galas, pompas y vanidades 
del siglo. Pregunta, pues, á una de esas personas del mundo qué 
es lo que ha renunciado en el Bautismo, y no sabrá qué responderte. 
¡Cosa extraña 1 Jamás pensó san Ildefonso en los vanos adorno^
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que tanto se estiman en el mundo , y mereció que la misma Reina 
del universo le honrase enviándole de los cielos un adorno precio
sísimo.

¡ Cuándo haré, Dios mió, el aprecio que debo del verdadero mé
rito , de la santa libertad de hijo vuestro, que me mereció mi Re
dentor, y despreciaré altamente estas ilusiones de vanidad con que 
el mundo me deslumhra! ¡Cuándo lograré revestirme de la estola 
de justicia, que haga á mi alma vistosa y agradable á vuestros ojos, 
7 me desnudaré del hombre viejo, que todo es corrupción y va
nidad !

Jaculatorias.—Apartad, Señor, mis ojos de la vanidad del mun
do. (Psalm. cxviii).

Sabéis, Señor, que abomino esta señal de soberbia y de vanidad 
que llevo sobre mi cabeza. (Esther, xiv).

PROPÓSITOS.
1 La soberbia, la avaricia y otras semejantes pasiones son unos 

vicios que naturalmente aborrecemos en los demás, pero que con 
dificultad los conocemos dentro de nosotros. Se hacen las mas fuer
tes invectivas contra la sed insaciable de un avaro ; pero apenas hay 
quien se confiese herido de esta lepra. Lo mismo sucede con el lujo. 
Por poca reflexión que se haga, se conocen con evidencia los daños 
que causa al Estado, á las familias y á la Religión ; pero son muy 
pocos los que se quejan de esta enfermedad. Se ven infinitas perso
nas en quienes no puede menos de condenarse un lujo exorbitan
te , y que escandaliza , no solo en las calles y paseos, sino al pié de 
los santos altares: se las ve llegar también, y con frecuencia, á pre
sentarse al juicio del sacerdote, y sin duda se creerá que van á ma
nifestar esta lepra. Esperas los siete dias que prescribía la Ley para 
abrirse de nuevo el juicio , y observas que no solo continúa la lepra, 
sino que va creciendo por momentos. Esperas, no obstante, otros 
siete dias, y no ves que los leprosos se presenten con los vestidos 
descosidos, con la cabeza desnuda, con el rostro cubierto, y llamán
dose á voces contaminadores e inmundos , ni que se separen de la 
multitud, conforme á la sentencia de la Ley. Es decir: esas mismas 
personas frecuentan los Sacramentos, hacen una vida, al parecer, 
cristiana; no se las ve que minoren el lujo; lo que es una prueba 
decisiva de que, ó no le tienen por malo, ó que no le condena el 
sacerdote. Á tanto como esto llega la ceguedad en que puede pre-
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cipitarte ese vicio detestable. El ejemplo de los demás tiene también 
una fuerza poderosa para que creamos permitido lo que vemos um
versalmente practicado. Pero debes tener muy presente que no te 
ha de juzgar Dios por lo que hicieren ó pensaren los demás, sino 
por tu propia conciencia. No te servirá de disculpa el mal ejemplo: 
Dios te manda que lo evites, y este no debe ser la regla de tu con
ducta.

2 Hazte una ley inviolable de cercenar algo cada dia de aquellos 
gastos que te parezcan menos precisos, y véle reduciendo poco á poco 
a una moderación y frugalidad cristiana. No te se prohibe un porte 
decente y honesto, conforme átu calidad; pero ¿tendrás conciencia 
para dejar el vestido decente que hoy usas, por comprarte otro, sin. 
mas necesidad que el ser de moda? ¿No es mucho mas preciso el 
socorro de los pobres, á quienes faltan uno y otro? Sueles hacerte 
un vestido en tu cumpleaños, en tus dias, ó en los de tu mujer ó 
hijos, sin mas necesidad que esta ocurrencia : ¿y no seria una moda 
muy cristiana y digna de que se extendiese en todas partes que 
vistieses á algún pobre en tales dias? Sueles también en dichas oca
siones dar una mesa espléndida á tus conocidos y parientes, que no 
lo necesitan, y que tal vez murmuran de tu profusión, ó se quejan 
de tu escasez ; ¿y no seria mejor que te acompañasen varios pobres 
que quedarían satisfechos, y los tendrías siempre agradecidos? Es
tas razones te parecen bien, y aun te convencen; pero ¿tendrás re
solución para ponerlas en práctica?

DIA XXIV.
MARTIROLOGIO.

El nacimiento de san Timoteo, discípulo de san Pablo, apóstol, por quien 
fue ordenado obispo de Éfeso; despues de haber sufrido por Jesucristo muchos 
tormentos, reprendiendo cierto diaá los gentiles que sacrificaban ó Diana, le 
apedrearon, y á poco rato entregó su alma al Señor. (Véase su vida en las de 
este día ).

San üabilás, obispo, en Antioquía, el cual en la persecución de Decio, des
pues de haber muchas veces glorificado á Dios con sus trabajos y tormentos, 
acabó gloriosamente su vida en la cárcel cargado de cadenas, con las cuales 
mandó fuese enterrado su cadáver. Se dice que con di sufrieron el martirio los 
tres jóvenes Urbano, Prilidiano, y Epolonio, á quienes había instruido en la 
fe católica.

Los santos mártires Mardonio, Müsonio, Eugenio y Metelo, en Neo- 
cesarea, los cuales fueron quemados, y sus reliquias echadas en el rio.

San Feliciano, en Fuligno, consagrado obispo de aquella ciudad por el pa-
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pa Víctor; despues de muchos trabajos, en su última edad fue martirizado en 
tiempo de Decio.

Los SANTOS Mártires Tirso y Proyecto, en el mismo día.
San Zamás, en Bolonia, primer obispo de esta ciudad, el cual fue consagra

do por san Dionisio, papa, y extendió maravillosamente la fe cristiana en aquel 
país.

San Serano, abad, en el mismo dia, el cual floreció en santidad en tiem
po de los longobardos.

U DESCENSION DE LA VIRGEN SANTISIMA, Ó FIESTA DE NUESTRA 

SEÑORA DE LA PAZ.

En el dia M de enero se celebra en todo el arzobispado de Tole
do la admirable Descensión de la Reina de los Ángeles, desde el 
trono de su gloria eterna á la santa iglesia catedral de Toledo, con 
el fin de manifestar su agradecimiento á su devotísimo siervo san 
Ildefonso, honrándole con una dádiva de los tesoros del cielo, la 
cual se conserva hasta el dia para eterna memoria de un favor tan 
singular.

No satisfecha la santísima Virgen con haber honrado al Santo por 
medio de la gloriosa santa Leocadia en los asombrosos términos que 
queda dicho en su vida, quiso por sí misma manifestarle su gratitud 
al apreciable obsequio que le hizo en la defensa de su perpétua vir
ginidad contra los blasfemos herejes impugnadores de tan singular 
prerogaliva. Llegó la víspera de Ja festividad de Expectación, que 
por decreto del concilio Toletano X se mandó celebrar en España en 
el dia 18 de diciembre: pasó el santo Prelado á la media noche, acom
pañado de su familia y algunos de su clero y pueblo, á cantar los 
Maitines de aquella solemnidad; y advirtiéndose al tiempo de entrar

la iglesia un inmenso resplandor, cuya excesiva luz no podian re
sistir los ojos corporales de la comitiva, huyeron asustados, dejando 
solo al Santo : entró Ildefonso lleno de confianza en el Señor al tem
plo, y, puesto de rodillas ante el altar donde acostumbraba orar, vió 
sentada en su cátedra á la santísima Virgen entre una multitud in
numerable de espíritus celestiales: atónito con la novedad, y turba
do con ta reverencia que le causó la soberana presencia de la Reina 
de los Ángeles, luchaba consigo mismo sin atreverse á mirar ni ex
plicarse. Pero viendo la Señora la congoja en que se hallaba su sier
ro, le alentó con su benignidad diciéndole : No temas, Ildefonso, 
porque aunque soy Madre de Dios, no me desdeño en descender de los 
cielos para honrarte, para consagrar tu iglesia y eternizar en todo el
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mundo tu memoria: sabe que porque defendiste con tanto brío y celo mi 
virginal pureza contra los blasfemos enemigos que procuraron negarme 
esta singular gracia, y por el amor y afecto que me profesas, quiero 
honrarte con este don del cielo, y darte por mi mano esta vestidura glo
riosa de la que usarás en mis festividades ; y poniéndole una casulla 
sobre los hombros, desapareció al momento, quedando el templo lle
no de inexplicable fragancia. Entraron los clérigos despues de algún 
tiempo en la iglesia, deseosos de saber lo acaecido, y hallaron al San
to anegado en lágrimas de gozo, tan distraído con la dulzura que le 
ocasionó el prodigio, que no acertaba á explicarles el suceso ; y re
firiéndoles, despues de reparado, lo ocurrido en aquella extraordi
naria fineza, pasmados y asombrados todos, le veneraron en lo suce
sivo como á privado de la Reina de los Ángeles.

Por haber sido tan particular el beneficio dicho , dispuso la sania 
iglesia de Toledo celebrar su memoria anualmente en el dia siguiente 
á la festividad de san Ildefonso en reconocimiento de un favor tan 
singular concedido a su Prelado: persuadida, a mayor abundamiento, 
que despues que la santísima Virgen consagró aquel templo con su 
real presencia, quedó por casa suya para que en ella la invocasen los 
fieles con particular afecto, recompensando con innumerables bene
ficios de protección, que tiene acreditados la experiencia.

La referida casulla se conservó en la santa iglesia de Toledo con 
el aprecio y veneración correspondiente hasta la irrupción de los ára
bes, en la que temerosos los fieles de que cayese en sus manos tesoro 
tan precioso, la retiraron á la ciudad de Oviedo, donde permanece 
en la Cámara santa, inclusa en una arca de plata, con grande custo
dia y respeto, sin atreverse á abrirla los prelados de aquella iglesia 
por los castigos que el Señor ha hecho cuando lo han ejecutado no 
siendo justísimo el motivo, manifestando por ellos la profunda ve
neración que se debe á los dones del cielo.

También se llama esta festividad de Nuestra Señora de la Paz por 
lo siguiente : Cuando el rey D. Alfonso el Sexto conquistó de los 
moros la ciudad de Toledo, una de las condiciones estipuladas con 
ellos fue el que quedase por mezquita el templo principal de aquella 
capital. Ausentóse Alfonso á Castilla la Vieja, dejando á su mujer 
D.a Constanza por gobernadora de Toledo con el arzobispo D. Ro
drigo , nuevamente electo ; y pareciendo á estos que era cosa indigna 
de la piedad cristiana que, siendo los Católicos los dueños de la ciu
dad , no lo fuesen de la iglesia metropolitana, consagrada con la real 
presencia de la Virgen santísima, centro y asilo de los fieles, miran-
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do con horror por lo mismo el que sirviese para los cultos del falso 
profeta Mahoma, trataron de apoderarse de ella con gente armada, 
sin reparar en el contrato celebrado por el Rey, ni temer el peligro 
á que se exponían en un pueblo donde era mayor el número de aga- 
renos , los cuales advirtiendo el hecho tomaron las armas para ven
gar la injuria, juzgando liabia quebrantado Alfonso el pacto jura
mentado; y solo se aquietaron por haber sabido que se ejecutó sin 
saberlo el Rey, á quien despacharon embajadores inmediatamente, 
querellándose del atentado. Sintió Alfonso en el alma semejante pro
cedimiento , como tan amante de la fidelidad en sus contratos. Volvió 
u Toledo precipitadamente, confirme resolución de hacer en la Reina 
Y Arzobispo un escarmiento por la violencia que hicieron á su real 
palabra.

Súpose en la ciudad el enojo que concibió el Rey: y para moverle 
á conmiseración salieron los Cristianos vestidos de luto en procesión 
de penitencia; pero como era un príncipe de tanto honor y de fuerte 
empeño , no fue capaz semejante invención piadosa para ablandar su 
magnánimo pecho, como ni los ruegos de su hija única, que vesti
da de cilicio le suplicó, llena de lágrimas, se dignase perdonarles, 
atendiendo al motivo que les animó para una acción que solo tuvo 
por objeto el que se le tributasen al Señor los cultos correspondien- 
,es en a(luel templo. Pero, en fin, oidos sus ruegos en el cielo, se 
togró el intento por una de sus extraordinarias disposiciones, y l'ue 
fiue, considerando ios árabes el peligro á que se exponian, si el Rey 
llegaba á ejecutar la resolución premeditada, postrados á sus pies 
le suplicaron encarecidamente perdonase á los Cristianos, mani
festándole que convenían desde luego gustosos en la dimisión del 
templo.

Conociendo Alfonso en esto que obraba la divina Providencia, pa
ja que sin mengua de su palabra real lograsen los Cristianos el fin 

deseaban, no otro que el que se adorase á Dios en la principal 
iglesia, lleno de regocijo entró en la ciudad, y perdonó con munifi
cencia a la Reina, Arzobispo y católicos que contribuyeron á la em- 
presa, y verificada la paz, no esperada por el,insinuado medio, se 
lamo la festividad que celebraran en este día por el Triunfo de Núes- 
ra Señota de la Paz, con cuyo título continúa su memoria.

SAN BADILAS Ó BADILES.

En este dia se celebra en la villa de Odón, distante tres leguas de 
a Corle de Madrid, la fiesta de san Rabilas ó Rabiles, según le nom-

TOMO 1.
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bran los naturales del mismo pueblo : de quien nos dicen varios es-* 
critores de la nación que se hallaba obispo de Pamplona en la des
graciada era que cayó aquella capital del reino de Navarra en poder 
de los mahometanos ; y viendo el ilustre Prelado la destrucción de 
su iglesia, y el furor con que perseguían los bárbaros á todos los 
sacerdotes, determinó retirarse á Toledo , donde supo que permi
tían los moros á los cristianos mozárabes, esto es, mezclados con los 
árabes, el uso libre de su religión á expensas de los crecidos tributos 
que quisieron imponerles. Vivió algún tiempo en la ciudad regia, de 
la que pasó á la villa de Odón con dos hermanos que le acompaña
ban, donde eligió para su habitación una ermita poco distante del 
pueblo, en la que soltando las riendas á su fervor se entregó á los 
rigores de una penitencia sin límites, pasando en oración los dias y 
las noches. Esparcióse la fama del célebre ermitaño por toda la co
marca; y atraídas del buen olor de su eminente virtud una multi
tud de gentes , concurrieron á ver y tratar aquel prodigio de la divi
na gracia. Recibíalas el Santo con la mayor benignidad, é instruyén
dolas en el camino del cielo, y consolando á todos en sus trabajos, 
los despedia llenos de consuelo. Movieron estos hechos á muchos cris
tianos mozárabes á enviar á sus hijos á la escuela de tan santo maes
tro para que les enseñase los rudimentos literarios y la doctrina cris
tiana ; y no desdeñándose el ilustre Prelado de estos oficios piado
sos, los practicaba con una entrañable caridad y con una paciencia 
inalterable, ansioso de imprimir en los tiernos corazones de los niños 
las máximas de nuestra santa Religión, para que no se dejasen se
ducir de los africanos. Supieron estos la ocupación de Babilés, y 
ofendidos de su enseñanza, se echaron sobre su escuela con un furor 
extraordinario ; pero no satisfechos con haberle llenado de injurias 
y de desprecios, le dieron muerte con sus dos hermanos y ochenta 
niños cristianos en el dia 30 de octubre del año 815, desde cuyo 
tiempo se le tributa el culto debido como á uno de los insignes már
tires de Jesucristo , confirmándolo así la tradición constante de la 
villa de Odón, que le celebra como Santo propio en una ermita de 
su advocación no distante del mismo pueblo ; por cuya razón infie
ren los escritores nacionales que este héroe español es distinto de 
otro san Babilés, obispo de Antioquía, con quien muchos le con
funden , el que floreció en el tercer siglo, y padeció martirio en tiem
po de ia sangrienta persecución que suscitó el emperador Decio con
tra la Iglesia.
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SAN TIMOTEO, OBISPO DE EFESO Y MARTIR.

San Timoteo, á quien san Pablo en muchas de sus carias llama 
su discípulo carísimo, su amado hijo y su hermano, fue natural de 
Listras en Licaonia, provincia del Asia menor. Su padre era gentil 
Y su madre judía : llamábase esta Enrice, y habia abrazado la reli
gión católica, como también Lois, abuela de Timoteo, en el primer 
viaje que hicieron á Listras san Pablo y san Bernabé. Así Lois co
too Eurice se distinguían mucho entre los Cristianos por su celo y 
por su piedad. El mismo apóstol san Pablo da testimonio de su fe en 
la segunda epístola á Timoteo, cuando dice: «Teniendo presente 
«aquella fe, que es en tí tan verdadera, y tan constante en tu abuela 
«Lois y en tu madre Eurice.» Estas dos santas mujeres criaron cui
dadosamente en la fe y en la piedad á Timoteo, aplicándole también 
al estudio de las letras sagradas, en que se empleó desde su niñez - 
y se adelantó tanto en ellas que, cuando el Apóstol volvió la segunda 
vez á Listras, en compañía de Silas, encontró á Timoteo, hombre ya 
formado en la virtud, y le escogió por compañero de sus peregrina
ciones y de sus trabajos en la predicación del Evangelio. Ante todas 
cosas hizo que se circuncidase, no porque creyese que la circuncí- 
S1°n de la carne era necesaria, ni conducente para la salvación, sino 
por habilitarle para predicar la fe á los innumerables judíos que ba
hía en aquella provincia; los cuales sin esta circunstancia nunca le 
darían oidos, y huirían de él, teniéndole por infiel, como hombre 
incircunciso. Desde este tiempo, aunque Timoteo era tan joven, le 
miró siempre san Pablo como compañero de su apostolado, coad
jutor y hermano suyo.

La estimación que de él hacia, y la ternura con que le amaba, 
se conocen bien en los diferentes elogios con que le nombra en sus 
cartas. Escribiendo á los Corintios, les dice: « Ahí os envió á mi ama
ndo hijo Timoteo, que es fiel en la olma del Señor.» Y en el título 
de la epístola que dirige a los fieles de la ciudad de Filióos le iguala 

■consigo mismo diciendo: «Pablo y Timoteo, siervos di Jesucristo, 
«a todos los santos que están en F.hpos.» Lo mismo repite en la epís- 
ola a los Tesalomcenses : «Os hemos enviado á Timoteo, hermano 

«nuestro, y ministro de Dios en el Evangelio de Jesucristo.» Y otra 
vez á los de Filipos : «Muy presto espero enviaros á Timoteo, por- 
<(que no tengo otra persona de mayor satisfacción rnia, ni que mas 
«cordialmente se interese por vosotros; puesto que todos buscan su
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«interés, y no el de Jesucristo. Por vuestra propia experiencia co
tí noceréis qué hombre es. Él me ha ayudado en el ministerio del 
«Evangelio, como pudiera ayudar un buen hijo á su padre.» Fi
nalmente, escribiendo á los Colosenses, comienza de esta manera : 
Pablo, apóstol de Jesucristo por orden de Dios, y Timoteo su hermano. 
El grande amor que profesaba á Timoteo un apóstol tan iluminado 
y tan lleno del amor de Cristo como san Pablo, acredita bien cuán 
amado era de Dios aquel á quien él estimaba y amaba tanto.

El primer viaje que hizo san Timoteo en compañía de san Pablo 
fue á la provincia de Macedonia en el Asia, donde tuvo mucha par
te en las conversiones que allí obró el Señor por medio de su Após
tol. Siguióle á todas las ciudades de aquella provincia hasta Berea, 
donde le dejó con Silas, teniéndole por muy á propósito para traba
jar en aquella nueva viña del Señor, y para confirmar á los fieles en 
Ja fe. Hallándose san Pablo en Atenas, llamó á Timoteo para que 
Je ayudase en aquella misión; pero teniendo noticia de que eran mal
tratados los cristianos de Tesalónica, envió allá á su querido discí
pulo , para asegurarlos, para fortalecerlos, y para prevenirlos contra 
la persecución que ya amenazaba á la Iglesia.

Volvió despues san Timoteo á buscar á san Pablo á la ciudad de 
Corinto, y le acompañó en todos los viajes que hizo á Jerusalen, 
Grecia, Asia, Macedonia, Acavay Palestina, hasta Roma, repar
tiendo , por decirlo así, con este grande Apóstol los trabajos que pa
decía por Jesucristo, como inseparable compañero de sus apostólicas 
fatigas.

Pero si tuvo tanta parte en estas, no tuvo menos en sus conquis
tas. Vuelto á Roma el Apóstol, le envió á visitar diferentes iglesias 
particulares, en las cuales hizo inmensos bienes por la gloria de Je
sucristo. Volvió á Filipos, donde fue preso por la fe. Alegróse tanto 
de padecer en defensa de la verdad, que tenia por singulares favo
res del cielo los ásperos tratamientos que le hacían. Puesto en liber
tad el generoso confesor del Evangelio, pasó inmediatamente á Ro
ma á buscar al apóstol san Pablo, con quien hizo otra jornada á 
Oriente; y los dos se detuvieron en Éfeso por algún tiempo. Y vien
do el Apóstol la necesidad que tenia aquella iglesia de un obispo 
particular, le consagró obispo de ella: y aunque amaba tanto á aquel 
querido hijo suyo, se separó de él cuando la gloria de Dios lo pedia 
así. Comunicóle el órden episcopal por imposición de las manos ; y 
estando para partir á Macedonia, le mandó se quedase en Éfeso como 
gu primer obispo.
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Antes de partir le encomendó san Pablo que se opusiese con vi

gor á la mala doctrina que sembraban algunas personas , que arre
glase las oraciones públicas, y que velase sobre la vida de lodos los 
fíeles.

Fue muy sensible á entrambos esta separación ; y solo pudo resol
verlos á ello la obligación de preferir los intereses de la iglesia uni
versal á su particular complacencia. No pudo san Pablo estar mucho 
tiempo sin escribir á su querido Timoteo ; y por el estilo de la carta 
se conoce la singular ternura que conservaba siempre á un discípulo 
tan amado. Enséñale en ella las principales obigaciones del obispo, 
V las prendas que deben acompañar á los que hubieren de ser es
cogidos para el ministerio sagrado. Exhórtale á reprimir los falsos 
doctores que, con hipócritas apariencias, con palabras dulces y afec
tadas, con voces artificiosas y nuevas, introducían doctrinas peli
grosas, corrompían las costumbres. Muéstrale los deberes de todos 
los Cristianos en general, sin distinción de estados ó condiciones. 
Quiero, decía, que á todos se les haga familiar la oración, y que 
sepan hacerla á Dios en todo lugar y tiempo : que las mujeres vistan 
modestamente, adornándose con el pudor y con la modestia, mas 
que con los galones, con las pedrerías y con telas: que los ricos no 
sean orgullosos, ni coloquen su esperanza en las riquezas vanas y 
perecederas, sino en la bondad de Dios, que nos da los bienes en 
abundancia : que sean ricos en buenas obras, explicándolas en li
mosnas y en liberalidades. Finalmente, exhorta al mismo Timoteo 
á que sea ejemplo de los demás fieles, sirviéndoles de modelo la re
gularidad de su vida y la pureza de sus costumbres. Con todo eso 
le aconseja que modere sus excesivas penitencias, le ordena que 
beba un poco de vino, por su grande flaqueza de estómago, y por 
los molestos achaques que padecía.

Volviendo san Pablo de Oriente, pasó por Éfeso para ver á su que
rido discípulo, y cuando llegó á Roma le escribió otra segunda epís
tola diciéndole: No te avergüences de dar testimonio de Nuestro Se
ñor, y de mí que estoy en prisiones por su amor. Anímale despues á 
que esté firme entre las contradicciones y las persecuciones de los 
ialsos docloies y de los falsos hermanos. Conserva, le dice, con cui
dado el depósito de la fe y de la sana doctrina que aprendiste de mí. 
Predica, reprende, corrige, ruega en toda paciencia; llena con dili
gencia tu ministerio, y no desmayes por las contradicciones. Vendrá 
tlempo en que el prurito de oir novedades hará que cada uno busque 
nuestros que les hablen á su paladar y á su deseo. Habrá hombres.
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llenos de amor propio y atestados de vicios, que con apariencia de pie
dad, ó con un exterior aparato de virtud, serán enemigos de la Reli
gión. De este número son los que se insinúan en las casas para dogma
tizar, y para introducir el error, valiéndose de mujeres cargadas de 
pecados, y agitadas de diferentes pasiones, para dar crédito á su per
versa doctrina.

No solo fue discípulo de san Pablo san Timoteo, sino que en cier
ta manera se puede decir que también lo fue de san Juan. Porque 
habiéndose retirado á Éfeso este amado discípulo de Cristo, gober
nando desde allí todas las iglesias del Asia, no amó menos que san 
Pablo á nuestro santo Obispo, dándole una especie de inspección 
general sobre las mismas iglesias que el Evangelista gobernaba. 
Tiénese por cierto que fue san Timoteo aquel ángel de la iglesia de 
Éfeso con quien habla en su Apocalipsi el mismo Evangelista, ala
bándole mucho por el horror con que miraba á los herejes, por el 
celo con que trabajaba en la viña del Señor, y por los muchos tra
bajos que habia padecido promoviendo su mayor gloria. Despues le 
exhorta á renovar el fervor, así como san Pablo le habia exhortado 
en su carta que renovase la gracia que habia recibido al tiempo de 
ordenarse porta imposición de las manos.

Despues del destierro de san Juan, duró poco tiempo san Timo
teo en la silla episcopal de Éfeso, porque se ofreció presto ocasión 
de explicar su ardiente celo, con motivo de una de las fiestas de los 
gentiles, llamada Catagogía. Prendiéronle, arrastrándole por la ciu
dad , y le cargaron de pedradas, y de golpes con unas grandes ma
zas. Sus discípulos le retiraron medio muerto, y le condujeron á un 
monte vecino, donde consumó su martirio el año 97 del nacimiento 
de Cristo.

La Oración de la Misa es la que sigue :

Infirmitatem nostram respice om
nipotens Leus: et quia pondus pro- 
price actionis gravat, beati Timothei 
martyris lui atque pontificis interces
sio gloriosa nos protegat: Per Domi
num nostrum, Jesum Christum...

Atiende, ó Dios todopoderoso, á 
nuestra flaqueza, y pues nos oprime 
el peso de nuestros pecados, alivíanos 
de él por la gloriosa intercesión de tu 
bienaventurado mártir Timoteo. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo vi de la primera del apóstol san Pablo á
Timoteo.

Charissime: Sectare justitiam, pie- Carísimo: Sigue la justicia, la píe—
tótem, fidem, charitatem, patien- dad, la fe, la caridad, la paciencia, la
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tiam, mansuetudinem. Certa bonum 
certamen fidei, apprehende vitam ae
ternam , in qua vocatus es, et confes
sus bonam confessionem coram multis 
testibus. Praecipio tibi coram l)eo, qui 
vivificat omnia, et Christo Jesu, qui 
testimonium reddidit sub Pontio Pi
lato, bonam confessionem: ut serves 
mandatum sine macula irreprehen
sibile usque in adventum Domini nos
tri Jesu Christi, quem suis temporibus 
ostendet beatus et solus potens, Rex 
Tegum, et Dominus dominantium: 
qui solus habet immortalitatem, et lu
cem inhabitat inaccessibilem: quem 
nullus hominum vidit, sed nec videre 
potest: cui honor, et imperium sem
piternum. Amen.

mansedumbre. Manten el buen com
bate de la fe , granjea la vida eterna á 
que has sido llamado, y de la que tie
nes hecha una buena confesión á pre
sencia de muchos testigos. Yo te man
do ante Dios, que da vida á todas las 
cosas, y delante de Jesucristo , quien 
dió testimonio de la verdad ante Pon
do Pilato , que guardes inviolable
mente sus santos preceptos, y te con
serves irreprensible hasta la venida de 
Nuestro Señor Jesucristo, á el que ma
nifestará en el tiempo prevenido el 
bienaventurado y único poderoso Rey 
de reyes, y Señor de los señores: 
aquel solo que posee la inmortalidad, 
y habita en una luz inaccesible, á 
quien ni hombre alguno vió, ni pudo 
ver, al que corresponde el honor é, 
imperio sempiterno. Así sea.

REFLEXIONES.

« Gobiérnate siempre por la justicia, por la piedad, por la fe, por 
«la caridad, por la paciencia y por la dulzura.» Estas virtudes an
dan siempre juntas. Quien tiene piedad, quien tiene caridad, las 
tendrá todas.

¿Puede haber en el mundo otro objeto que sea mas acreedor á 
todas nuestras atenciones, á todos nuestros cuidados? Y con lodo eso 
cualquiera otro objeto nos ocupa mas. No siempre son las mejor des
empeñadas las obligaciones de la Religión; ni suele ser el amor de 
la virtud la pasión mas viva que tenemos. Un falso oropel nos des
lumbra: una apariencia de fortuna nos encanta. Corremos sin sa
ber á dónde : nos fatigamos, nos afanamos tras unos bienes cuya 
fugacidad se llora, y cuya vanidad se palpa. Aquellas mismas qui
meras , contra tas cuales declamamos tanto, esas suelen ser nuestros 
ídolos. Una plaza, un empleo, un beneficio , una honra imaginaria, 
que solo subsiste en nuestra fantasía, que no tiene otro ser real sino 
los trabajos que cuesta el conseguirla, y el dolor de haber servido 
de burla ó de insubsistencia; esto es á lo que se aplica toda la 
atención , á esto se consagran todos los desvelos, á esto se sacrifi
can los bienes, la salud, la salvación. ¡Oh eterno Dios! ¿y cuándo 
tendrémos juicio? ¡Cosa extraña! que solo desbarremos en nuestros 
Verdaderos intereses.
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«Trata de asegurar la vida eterna, para la cual fuiste criado.» 

El tiempo de esta vida solamente se nos dió para hacer esta fortuna, 
la que solamente se puede fabricar mientras dura el tiempo. ¿Hay 
por ventura otra fortuna que hacer? El fruto del buen uso del tiem
po es una dichosa eternidad.

¿Qué testimonio hemos dado de nuestra fe? ¿Y delante de quién 
hemos dado este testimonio? ¿Es acaso delante de los hijos y de los 
domésticos, á quienes tan poco se Ies edifica y tanto se les escan
daliza? ¿Es por ventura en esas concurrencias del mundo donde se 
tiene vergüenza de parecer cristianos? ¿Es quizá en el comercio ci
vil , donde reina tan poca rectitud, y de donde está desterrada la 
buena fe? ¿Es en el templo santo de Dios donde se está con tan 
poco respeto y con tan ninguna devoción? Pues ¿dónde, en qué 
parte damos este público testimonio de nuestra fe v de nuestra pie
dad?

Exhorta el Apóstol á su discípulo á que trabaje sin cesar en el ne
gocio grande de su salvación, y que trabaje hasta la muerte, sin 
lo cual no se hace este grande, este importante negocio. ¿Cuántas 
reflexiones pueden hacer aquellas personas que comienzan tan lar
de á trabajar en él, y se cansan tan presto, fallando á la perseve
rancia?

El Evangelio es del capítulo xty de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús turbis : 

Si quis venit ad me, et non odit pa
trem suum, et matrem, et uxorem, et 
filios, et fratres, et sorores, adhuc au
tem et animam suam, non potest meus 
esse discipulus. Et qui non bajulat 
crucem suam, et venit post me, non 
potest meus esse discipulus. Quis enim 
ex vobis volens turrim cedificare, non 
prius sedens computat sumptus qui 
necessarii sunt, si habeat ad perfi
ciendum : ne posteaquam posuerit fun
damentum, et non potuerit perficere, 
omnes qui vident, incipiant illudere 
ei, dicentes: Quia hic homo coepit ce
rificare, et non potuit consummare? 
Aut quis rex iturus committere bellum 
adversus alium regem, non sedens 
prius cogitat, si possit cum decem mil
libus occurrere ei, qui cum viginti mil-

Si alguno viene á mí, y no aborrece 
á su padre, madre, mujer, hijos, her
manos y hermanas, y aun su propia 
vida (esto es, según los afectos car
nales j, no puede ser mi discípulo, ni 
tampoco el que no toma su cruz y me 
sigue. ¿Quién, pues, de vosotros, que
riendo edificar una torre , no piensa 
primero con sosiego los gastos que son 
necesarios, para ver si tiene con que 
acabarla? no sea que despues de haber 
puesto los cimientos, no pudiendocon
cluirla, todos los que vieren el edificio 
imperfecto principien i\ burlarse de 
él, diciendo: Este hombre comenzó íi 
construir, y no ha podido acabar. ¿Ó 
qué rey habiendo de hacer guerra & 
otro rey no consulta antes de espacio 
si podrá oponerse con diez mil hom
bres al enemigo que viene con veinte
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Ubus venit ad se? Alioquin, adhuc illa 
longe agente, legationem mittens ro
gat ea, qua> pacis sunt. Sic ergo om
nis ex vobis, qui non renuntiat om
nibus qum possidet, non potest meus 
esse discipulus.
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mil ? Porque, en otros términos, se 
veni en la precisión, aun estando dis
tante aquel, de enviarle embajadores 
pidiéndole paz. A este modo, pues, 
cualquiera de vosotros que no re
nuncia cuanto posee, no puede ser mi 
discípulo.

MEDITACION,

De la renuncia de todo lo que se ama por amor de Jesucristo.

Punto primero.—Considera que el Evangeljo no anuncia otra 
cosa sino humildad, mortificación, penitencia; nada predica sino 
abnegación, renuncia de todo cuanto mas se ama en el mundo, has
ta decirnos que si no nos aborrecemos aun á nosotros mismos no 
podemos ser discípulos de Cristo. ¿Qué nos parece de esto? Se
gún esta idea, ¿tendrá Cristo el diade hoy muchos discípulos en el 
mundo?

¿Qué cosa mas loable ni mas justa que amar al prójimo? El mis
mo Dios nos lo manda con precepto formal y expreso. Con todo eso, 
cuando se atraviesan los intereses de Dios, es menester renunciar la 
carne, la sangre, y aun á sí mismo, so pena de renunciar á Dios. 
El que viniere á mí (esta expresión comprende todos los estados, to
das Jas condiciones de las personas cristianas), el que viniere á mí, 
dice Cristo, y no aborreciere al padre, á la madre, y hasta á su mis
ma persona, no puede ser mi discípulo. No puede ser cosa mas po
sitiva ni mas clara. No necesita de explicación el oráculo. Pero este 
moral ¿es muy de nuestro gusto? ¿Se practica mucho el dia de hoy 
esta cristiana filosofía?

¿Ceden siempre á las obligaciones de la Religión los intereses de 
la familia? ¿No se nos da oidos jamás a los clamores de la carne y 
de la sangre en perjuicio de la conciencia? En los negocios, en las 
diversiones, en los proyectos para adelantarse, para hacer fortuna, 
¿se consulta siempre á solo Dios, y á solo Dios se le oye, sin que con
curran otros respetos? Ciertamente nos merece Dios bien poco, si 
no nos merece todo nuestro corazón. ¡ Qué impiedad 1 colocar al ídolo 
de Dagon en el mismo templo. ¡ Oh mi Dios I ¡ y qué mal se compone 
lo que obramos con lo que creemos I Creemos vuestras palabras; pero 
fiada hacemos menos que lo que ellas nos intiman. Nuestras obras 
desmienten visiblemente nuesfra fe.

No permitáis, Señor, que esta confesión sirva solo para hacerme
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mas delincuente. Vos me aseguráis que debo aborrecerme á mí mis
mo, sí quiero ser vuestro discípulo. Sí, Señor, yo quiero serlo; y des
de hoy en adelante será mi vida la prueba mas concluyente de mi 
sincera voluntad.

Punto segundo.—Considera en qué grosero, en qué pernicioso 
error incurriria una persona que oyendo estas palabras del Salva
dor : El que uniere á mí, y no aborreciere al padre, á la madre, y 
aun á su misma persona, no puede ser mi discípulo; se persuadiese que 
podia ser verdadero discípulo de Cristo sin tener este odio santo, 
este odio evangélico, amándose únicamente á sí mismo, no dando 
lugar en su corazón á otro objeto que á su ambición, á sus gustos,, 
á sus propios intereses. Ea, pues, suspendamos por un momento 
nuestras antiguas precauciones. Yaya á un lado por un instante la 
autoridad de nuestro amor propio. ¿No somos nosotros los que in
currimos en este error ? ¿Hacemos por ventura otra cosa? ¿Quere
mos acaso mas que aquello mismo que estamos condenando?

¡ Ah I que estamos de tal manera enamorados de nosotros mismos, 
llenos de nosotros mismos, esclavos de nosotros mismos, que so
mos, por decirlo así, ídolos de nosotros mismos, quemándonos in
cienso , ofreciéndonos votos, sacrificándonos víctimas ; siendo la pri
mera que se sacrifica nuestra propia salvación y los intereses de 
Dios.

Si se coteja nuestra conducta con la de los santos Mártires, ¿quién 
no dirá que tuvieron otro Evangelio ? Digámoslo mejor: el Evange
lio es el mismo; y por lo mismo que lo es, no puede haber mayor 
extravagancia que lisonjearnos de ser discípulos de un mismo maes
tro , y de seguir la misma doctrina, cuando las costumbres son tan 
diferentes. Si paso los dias en las diversiones y en los entretenimien
tos; si solo ando tras lo que lisonjea los sentidos y halaga la concu
piscencia ; si fomento las pasiones y me dejo arrastrar de ellas ; si 
toda mi ocupación es satisfacer al amor propio; ¿podré decir que 
sirvo á un mismo Señor, y que obedezco á una misma ley que los 
santos Mártires? ¿Y qué razón tendré para esperar la misma re
compensa? Una mujer que vive entre la delicadeza y entre el regalo, 
¿logrará la misma bienaventuranza que santa Inés? Un hombre que 
solo ama sus gustos y sus placeres, ¿podrá racionalmente esperar 
la misma gloria que san Timoteo?

Vos, Señor, me mandáis que me aborrezca. Y con efecto ¿tengo, 
yo mayor enemigo de mi verdadero bien que á mí mismo? Pues.
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¿qué odio mas justo? ¿No es amarme verdaderamente el aborrecerme 
de esta manera? Dadme, Señor, este santo odio de la carne y san
gre, este odio saludable de mí mismo. No permitáis olvide jamás 
que no es digno de Vos aquel que ama á otra cosa que á Vos.

Jaculatorias. — Señor, no podré amaros ni serviros, si no me 
abrazo, si no me desposo con vuestra cruz, si no me aborrezco, por 
amaros á Vos solo. [Luc. ix, 23).

Ni en el cielo ni en la tierra amé yo otra cosa que á Vos, Dios 
de mi alma. (Psahn. lxxii).

PROPÓSITOS.
1 Comienza desde este dia á amar á Dios con un amor de pre

ferencia, en fuerza de la cual le asegures el primer lugar en tu co
razón , de manera que para mantenerle en él estés dispuesto á sa
crificar bienes, gustos, amigos, parientes, y hasta tu misma vida. 
Para esto toma una firme resolución de no querer, de no emprender 
cosa alguna, sin consultar primero á Dios, y sin arreglarte en todo 
á lo que conocieres ser conforme ásu voluntad. No te fies de tu sola 
razón, porque el amor propio ciega. Jamás te resuelvas á hacer cosa 
de monta sin el parecer de un prudente celoso director.

2 Examina si le dejas llevar con exceso del amor de tu familia 
y de tus intereses temporales. Suele haber ciertas predilecciones, 
ciertas preferencias de amor entre los mismos hijos, queriendo á unos 
mas que á otros , las cuales llenan las casas de celos y de inquietu
des. No son menos odiosas ni menos perniciosas en las comunida
des las amistades particulares. Todas esas distinciones, todas esas 
preferencias son efectos del amor propio. Tengamos sí amor á nues
tros parientes y á nosotros mismos; pero sea un amor bien ordenado. 
No seamos esclavos de la pasión, y entonces no cometerémos injus
ticias. Dios debe estar á la frente de lodo, que ese es el lugar que 
le corresponde. Ahoga también al mismo tiempo cierta sensibilidad 
excesiva ; corrige cierto refinamiento de delicadeza y de blandura, 
que muestra bien el demasiado amor que le tienes á tí mismo. Es 
el amor propio un enemigo sagaz y doméstico, tanto mas digno de 
temerse, cuanto menos se desconfía de él. Cuando nos lisonjea, en
tonces nos vende : camina siempre de acuerdo con las pasiones, y 
sin cesar arma lazos á nuestra salvación. Toma desde hoy la gene
rosa resolución de no contemplarle, de combatirle, y de vencerle, 
En todo se introduce, en todo se insinúa: no hay que perdonarle
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en cualquiera parte en que se hallare. Foméntase con nuestras con- 
venienzuelas, con nuestras comodidades ; y así corta con resolución 
lo que no fuere absolutamente necesario para vivir. La mortifica
ción le debilita ; pues determina desde luego las que has de practi
car. Es el suplicio del amor propio la mortificación de los sentidos. 
Prívale de todos esos gustos que solo sirven de hacerle mas orgu
lloso. No hay cosa mas contraria á la verdadera devoción que el 
amor propio ; y con todo eso no suele estar muy reñido con muchos 
que hacen profesión de ella. Declárale desde luego una perpétua 
guerra.

DIA XXV.

MARTIROLOGIO.

La conversión de san Pablo, apóstol, que aconteció en el segundo año 
despues de la Ascensión del Señor. ( Véase su historia en las de este dia).

El glorioso triunfo de san Ananías, en Damasco, quien bautizó á san 
Pablo, apóstol: despues de haber predicado el Evangelio en Damasco, en Eleu- 
terópolis y en otras diferentes partes, en tiempo del juez Licinio fue azotado 
y despedazado con nervios, y últimamente apedreado consumó el martirio.

Los santos mártires Juventino y Máximo, en Antioquía, los cuates fue
ron martirizados en tiempo de Juliano Apóstata : en la festividad del triunfo 
de estos Santos predicó un sermón al pueblo san Juan Crisóstomo.

Los santos Proyecto, obispo, y Marino, varón de Dios, en Clermont en 
Auvergne, los cuales fueron martirizados por los magnates de esta ciudad.

Los santos mártires Donato, Sabino y Agape , en el mismo dia.
San Bretanion, obispo, en Tomis de Escitia, que floreció en la Iglesia por 

su gran santidad y por su celo en mantener la fe católica por los tiempos del 
emperador Valente, arriano, á quien hizo admirable resistencia.

San Poppon, abad, en Arras, en Francia, esclarecido en milagros.

LA CONVERSION DE SAN PABLO.

Son tan grandes los beneficios que ha recibido la Iglesia de la po
derosa mano de Dios por el ministerio del apóstol san Pablo, que en 
señal de su agradecimiento quiso celebrar con particular cullo la me
moria de su conversión, la cual fue como la época famosa de todas 
sus maravillas, habiéndose seguido también á ella la conversión de 
los gentiles. Estableció, pues, una fiesta particular para dar gracias 
á Dios por la conversión de este Apóstol, por su divina vocación, y 
por su especial misión á la conversión de la gentilidad. Estos tres 
señalados favores que hizo Cristo á san Pablo en el instante de su
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conversión forman como el objeto principal de esta festividad. Y á 
la verdad, si entre el pueblo judaico se celebraba solemnemente la 
memoria aniversaria de aquellas victorias señaladas que habían sido 
especialmente ventajosas al Estado; ¿qué victoria hubo jamás que 
fuese tan ventajosa á la Iglesia, de la cual hubiese sacado tanto fru
to , ni que la hubiese sujetado tantos pueblos, como la que Cristo 
consiguió del perseguidor mas furioso de los fieles ; por cuyo medio 
del mayor enemigo suyo hizo el mayor defensor de su ley, un vaso 
de elección, el doctor de las gentes, y en fin uno de los mayores Após
toles?

Saulo, que despues tomó el nombre de Paulo, era de nación ju
dio, de la tribu de Benjamín, y había nacido en Tarso, metrópoli 
de Cilicia. Profesaba su padre la secta de los Fariseos ; esto es , de 
aquellos judíos que hacían profesión de ser los mas exactos obser
vadores de la ley, y de seguir el moral mas rígido y mas severo. Por 
su nacimiento era ciudadano romano, por ser este uno de los pri
vilegios de la ciudad de Tarso, que era municipio de Roma (título 
mas noble que el de colonia) en atención á que en las guerras civi
les se habia siempre declarado por Julio César, y despues por Au
gusto, hasta tomar el nombre de Juliopolis. Pasó los primeros años 
de su puericia en Tarso, donde estudió las ciencias griegas , que se 
enseñaban en aquella ciudad de la misma manera que en Alejandría 
y en Atenas. Como tenia Saulo ingenio conocido, y naturalmente 
era inclinado al estudio, le enviaron sus padres á Jerusalen, donde 
aprendió en la escuela de Gamaliel, célebre doctor de la ley, y fue 
instruido por él con la mayor exactitud en todo lo que pertenecía á 
la religión, costumbres y ceremonias de los judíos.

Aprovechóse bien de sus estudios ; los que le inflamaron tanto en 
el celo de la observancia de la ley, que en poco tiempo se mostró no 
solo de costumbres irreprensibles, sino uno de los mas ardientes y 
mas obstinados defensores de la secta farisaica.

Dicho se estaba que un celo tan encendido por las ceremonias de 
sus padres no podia menos de hacerle enemigo irreconciliable de la 
religión cristiana; y así se declaró luego por tal. Tiénese por cierto 
que fue uno de los judíos de Cilicia que se levantaron contra san 
Éstéban, y que disputaron con él. Á lo menos es indubitable que fue 
de los que con mas ardor clamaron por su muerte, y que no tenien-' 
do bastantes fuerzas para apedrearle por sus pocos años, quiso tener 
el gusto de guardar las capas de los que lo hacían; para apedrearle, 
eomo dice san Aguslin, por las manos de todos.
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La sangre de este primer Mártir irritó mas la cólera, y encendió 
mas la rabia de los judíos. Excitaron una horrible persecución con
tra la Iglesia de Jerusalcn ; pero ninguno se mostró mas ardiente que 
Saulo en la ansia de destruirla. Animábale contra los Cristianos un 
celo que parecía furor, por lo que viéndose aplaudido y autorizado 
por los de su nación, no guardaba términos ni medidas. Entrábase 
por las casas; sacaba de ellas á todos los que sospechaba ser discí
pulos de Cristo; metíalos en las cárceles, y los hacia cargar de pri
siones y cadenas.

Grecia su rabia contra los fíeles al paso que experimentaba el 
buen suceso de su persecución. Obtuvo sin dificultad ámplia comi
sión del pontífice Caifas para hacer exacta pesquisa de todos los Cris
tianos, con facultad de castigarlos. íbaseá todas las sinagogas; ha- 

-cia apalear y azotar cruelmente á cuantos creian en Jesucristo, y 
ponía en ejecución cuantos medios alcanzaba, promesas , amenazas, 
-tormentos, para hacerlos blasfemar de su santo nombre.

Habiéndose extendido 1a. fama de esta terrible persecución, era 
mirado Saulo como un furioso perseguidor de los Cristianos, como 
enemigo jurado de Jesucristo, y como el azote de sus fieles siervos; 
de manera que solo el nombre de Saulo aterraba á los que creian 
en él.

Parecían cortos los límites de Judea, de Galilea, y de toda la Pa
lestina para contener el celo, ó, por mejor decir, la furia de este ra
bioso perseguidor. Lleno siempre de amenazas, alentaba sangre, y 
respiraba muerte al oir solo el nombre de cristiano.

Teniendo noticia que cada dia se aumentaba el número de los 
discípulos de Cristo en Damasco, ciudad célebre á la otra parte del 
monte Líbano, pidió al sumo Pontífice cartas para aquellas sina
gogas, con autoridad de prender cuantos cristianos hallase, y de 
llevarlos á Jerusalen, donde podrian ser castigados con mayor liber
tad , resuello á exterminar él solo aquella tierna y recien nacida re
ligión.

Hallábase ya á dos ó tres leguas de la ciudad, cuando á la misma 
hora del mediodía vio bajar del cielo una gran luz mas resplande
ciente que el mismo sol, la cual le rodeó á él y á todos los que le 
acompañaban.

Al punto cayeron lodos en tierra atónitos y deslumbrados, y Saulo 
oyó una voz que le dijo en hebreo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persi
gues? En vano tiras coces contra el aguijón. Entonces preguntó Saulo 
mas aturdido : Señor, ¿quién sois Eos? ¥ le respondió el Salvador:
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Yo soy Jesús, á quien tú persigues. Fuera de sí Saulo al oir esta res
puesta, replicó temblando de turbación y de miedo : Señor, ¿qué 
queréis que haga? Mandóle el Salvador que se levantase ; y aunque 
le remitió á otro para que supiese de él lo que era voluntad suya 
que hiciese, no por eso dejó de darle allí mismo una idea general y 
confusa de lo que habia de padecer. «Levántate, le dijo, y estáte 
«en pié, porque yo me he dejado ver de tí para hacerte ministro y 
«testigo de las cosas que has visto, y de otras que te manifestaré. 
«Saquéte de las manos de este pueblo, y de las naciones ,á las cua- 
«Ies le envío ahora, para que abriéndolas los ojos pasen de las ti- 
«nieblas á la luz, del imperio de Satanás al de Dios, y para que 
«reciban la remisión de sus pecados, y la herencia de los Santos, 
«por medio de la fe que hace creer en mí.»

Mientras pasaba todo esto, los que iban en compañía de Saulo, le
vantados ya de la tierra, estaban en pié atónitos y suspensos. Oian 
una voz, pero no veian al que hablaba. Habiéndose también levan
tado Saulo, aunque tenia los ojos abiertos, nada veia. Fue menes
ter guiarle de la mano para conducirle á Damasco. Metiéronle cu 
casa de cierto vecino, que se llamaba Judas, donde estuvo tres dias 
ciego, sin comer ni beber.

Vivía á la sazón en Damasco un discípulo de Cristo, nombrado 
Ananías, hombre de gran piedad, y venerado por su virtud hasta de 
los mismos judíos. Apareciósele el Señor en una visión ; y le mandó 
que fuese á la calle Derecha, y que buscase en ella ó cierto hombre 
llamado Saulo, natural de Tarso, á quien hallaría en ovación. Es
pantado Ananías al eco solo del nombre de Saulo, replicó aturdido : 
«¡Cómo, Señor! Si he oido decir á muchas personas que ese hom- 
«bre ha hecho grandes males á vuestros santos en Jerusalen. Aun 
«ahora trae amplísimo poder de los príncipes de los sacerdotes para 
«meter en la cárcel á los que invocan vuestro santo nombre. No im- 
«porta, le respondió el Señor, vé á donde te mando : ese hombre es 
«un vaso de elección, escogido por mí para que predique mi nom- 
«bre delante de las naciones, delante de los reyes de la tierra, y de
bíanle de los hijos de Israel. Así, ya le tengo mostrado v prevenido 
«lo mucho que ha de padecer por mi amor.»

Al mismo tiempo que el Salvador estaba declarando esto á Ana- 
nías, estaba Saulo viendo en espíritu que un hombre llamado Ana- 
nías entraba en su cuarto, y ponía las manos sobre él para que re
cobrase la vista.

Obedeció Ananías sin dilación, lleno de fe y de confianza. Fue á.
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buscar á Saulo en el lugar donde se le habia señalado; y poniendo 
las manos sobre él, le dijo : Saulo hermano, el Señor, que se le apa
reció en el camino por donde venias, me ha enviado aquí para que te 
restituya la vista, y para que seas lleno del Espíritu Santo. Al mismo 
tiempo se le cayeron de los ojos como unas escamas, y comenzó á 
ver con toda claridad. Levantóse lleno de alegría, de admiración y 
de los mas vivos sentimientos de gratitud y de amor; y habiéndole 
declarado Ananías lo que el Señor le habia dado á entender locante 
á su vocación, y de aquello en que debia emplearse, le bautizó, y 
el Espíritu Santo le llenó de sus celestiales dones. Despues de haber 
dado ambos gracias áDios, tomó Saulo alimento, recobró las fuerzas, 
Y se quedó algunos dias con los fieles que estaban en Damasco. Crée
se que tendría entonces cerca de treinta y seis años de edad. Antes 
que saliese de Damasco predicó en la sinagoga que Jesús, á quien 
él habia perseguido, era el Mesías verdadero, Hijo eterno de Dios 
vivo. Es fácil concebir con cuánta admiración le oirían todos aque
llos que pocos dias antes le habían visto perseguir tan furiosamente 
á la religión cristiana, y sabían que solo habia venido á Damasco 
para meter en prisiones á todos los que la profesaban.

Muchos siglos há que se fijó la fiesta de la Conversión de san Pa
blo el dia 25 de enero, en el cual se hacia antes conmemoración par
ticular del mismo Apóstol, con el motivo de una traslación de sus 
reliquias á Roma.

En Francia se celebraba ya la fiesta de la Conversión de san Pa
blo en el siglo Mil, y el papa Inocencio III ordenó que se enseñase 
á los fieles la devoción particular que debían tener con este dia. Des
de entonces se celebró por fiesta de precepto en la mayor parte de 
las iglesias de Occidente, y así se continuó en Francia hasta el año 
de 15M, en que se publicó el decreto de reformación de fiestas, dis
puesto por Esteban Poncher, arzobispo de Sens. Sin embargo, aun 
el dia de hoy se celebra como de precepto en muchos obispados, así 
de Francia, como de los Países Bajos; y se observa que no obstante 
el cisma y revolución de la Iglesia anglicana, se mantiene esta fies
ta en Inglaterra, donde fue generalmente establecida en tiempo de 
Inocencio III.

La Misa es en honra del Santo, y la Oración es la que se sigue:

Deus, qui universum mundum bea- Ó Dios, que ensenaste ó todo el 
ti Pauli Apostoli prwdicatione do- mundo por medio de la predicación del 
cuisti; da nobis, quaesumus, ut qui apóstol san Pablo; concédenos la gra-
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ejus hodie Conversionem colimus, per cia de que así como hoy honramos su 
ejus ad te exempla gradiamur: Per Conversión, así también caminemos á 
hominum, nostrum Jesum Christum... ti, siguiendo su ejemplo. Por Nues

tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo ix de los Hechos apostólicos.
Io diebus illis : Saulus adhuc spi

rans minarum et ccedis in discipulos 
homini, accessit ad principem Sa
cerdotum , et petiit ab eo epistolas in 
hamascum ad synagogas ; ut si quos 
^venisset hujus vim viros, ac mulie- 
Tes > vinctos perduceret in Jerusalem. 
htcum iter faceret, contigit ut appro
pinquaret Damasco : et subito circum
fulsit eum lux de ccelo. Et cadens in 
terram, audivit vocem dicentem sibi; 
Saule, Saule, quid me persequeris? 
Qui dixit: Quis es, homine ? Et ille : 
Ego sum Jesús, quem tu persequeris : 
durufn est tibi contra, stimulum cal
citrare: et tremens, ac stupens, di- 
***: Domine, quid me vis facere ? Et 
Dominus ad eum: Surge, et ingredere 
civitatem, et ibi dicetur tibi quid te 
0Porteat facere. Viri autem illi, qui 
comitabantur cum eo, stabant stupe
facti, audientes quidem vocem, nemi- 
nem, autem videntes. Surrexit autem 
Saulus de terra, apertisque oculis ni
hil videbat. Ad manus autem illum 
trahentes, introduxerunt Damascum, 
ht erat ibi tribus diebus noti videns, 
et non manducavit, neque bibit. Erat 
outem quidam discipulus Damasci, 
domine Ananias, et dixit ad illum in 
visu Dominus: Anania. At ille ait: 
Ecce ego, Domine. Et Dominus ad 
eum : Surge, et vade in vicum qui vo
catur Rectus: et qucere in domo Ju- 
dw Saulum nomine Tarsensem : ecce 
enim orat. (Et vidit virum Ananiam 
domine, introeuntem, et imponentem 
sihi manus ut visum recipiat), Res- 
P°ndit autem Ananias: Domine, au- 
'fai o multis de viro hoc, quanta ma- 
a fecerit sanctis tuis in Jerusalem : et 
nc habet potestatem á principibus sa-

U

En el tiempo apostólico, respirando 
todavía Saúl o amenazas y muerte con
tra tos discípulos del Señor, se presen
tó al príncipe de los sacerdotes , pi
diéndole despachos para las sinagogas 
de Damasco, á fin de conducir presos 
á Jerusalen cuantos hombres y muje
res hallase profesores de la vida cris
tiana; pero yendo de camino, sucedió 
que cerca de Damasco de repente le 
rodeó una luz del cielo, y cayendo en 
tierra, oyó una voz que le decía ¡ San
io, Saulo, ¿por qué me persigues? El 
que preguntó: ¿Quién eres,Señor?Y 
este respondió: Yo soy Jesús, A quien 
tú persigues: dura cosa tees cocear 
contra el aguijón. Entonces, trémuloy 
pasmado , repitió: ¿Qué quieres que 
haga yo? Levanta, le dijo el Señor : 
entra en la ciudad, y allí se te dirá I» 
que conviene que llagas. Los minis
tros , pues, que le acompañaban esta
ban pasmados al oir en verdad la voz, 
no viendo persona alguna. Levantóse 
Saulo de la tierra, y aunque abria los 
ojos, nada veia; de suerte que asido 
de la mano 1c entraron en Damasco, 
donde permaneció tres dias sin ver, 
comer, ni beber. En aquella ciudad á 
la sazón se hallaba cierto discípulo 
nombrado Ananias , A quien el Señor 
en revelación llamó por su nombre; y 
respondiendo él: Aquí estoy, Señor; 
este le dijo : Levanta, vé al barrio que 
llaman Recto, y busca en casa de Ju
das A Saulo, nombrado el Tarsense; 
advierte que está en oración (en cuya 
ejercicio Saulo vió entrar á Ananias, 
Que le imponía las manos para que re
cobrase la vista): Señor, respondió 
Ananias, he oido A muchos cuántos 
males ha causado A tus santos en Je- 

TOMO I.
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cerdotum alligandi omnes, qui invo
cant nomen tuum. Dixit autem ad 
eum Dominus: Vade, quoniam vas 
electionis est mihi iste, ut portet no
men meum coram gentibus, et regi
bus, et filiis Israel. Ego enim osten
dam illi quanta oporteat eum pro no
mine meo pati. Et abiit Ananias, et 
introivit in domum: et imponens ei 
manus, dixit: Saule frater, Dominus 
misit me Jesús, qui apparuit tibi in 
via, qua veniebas, ut videas, et im
plearis Spiritu Sancto. Etconfestim ce
ciderunt ab oculis ejus tanquam squa
mee, et visum recepit: et surgens bap- 
tizatus est. Et cum accepisset cibum, 
confortatus est. Fuit autem cum dis
cipulis, qui erant Damasci, per dies 
aliquot. Et continuo in synagogis pree- 
dicabat Jesum, quoniam hic est Fi
lius Dei. Stupebant autem omnes, qui 
audiebant, et dicebant: Nonne hic est, 
qui expugnabat in Jerusalem eos qui 
invocabant nomen istud: et huc ad 
hoc venit ut vinctos illos duceret ad 
principes sacerdotum? Saulus autem 
multo magis convalescebat, et confun
debat Judceos, qui habitabant Da
masci, affirmans, quoniam hic est 
Christus.

rusalen este hombre ; y que tiene fa
cultad de los príncipes de Ios-sacerdo
tes para prender á todos los que in
vocan tu nombre. Mas el Señor le re
plicó : Vé , porque este es mi vaso de 
elección, á efecto de llevar mi nombre 
ante las naciones, los reyes y los hi
jos de Israel, á quien seguramente le 
mostraré cuánto conviene que padezca 
por mi nombre. Con esto marchó Ana- 
nías, entró en la casa, é imponiéndole 
las manos, le dijo: Hermano Saulo, 
me ha enviado el Señor Jesús, que te 
se apareció en el camino por dondeve- 
nias,áfln de que veas, y seas lleno del 
Espíritu Santo. Al momento cayeron 
de sus ojos unas como escanjas; reco
bró la vista, y levantándose fue bauti
zado , quedando confortado despues 
que hubo comido: en seguida perma
neció algunos dias con los discípulos 
que habia en Damasco, y predicaba 
continuamente en las sinagogas , que 
Jesús era Hijo de Dios. Todos los que 
le oían se maravillaban,diciendo: ¿Por 
ventura no es este el que perseguía en j 
Jerusalen á los que invocaban el nom
bre cristiano, y vino aquí para llevar 
los presos á los príncipes de los sacer
dotes ? Pero Saulo se fortalecía mucho 
mas, y confundía á los judíos que ha
bitaban en Damasco, afirmando que 
Jesús era Cristo, ó Mesías esperado..

REFLEXIONES.
¡Qué ardiente! ¡qué impetuoso 1 ¡qué digno de temer es un celo 

falso, un celo postizo I Hace en la viña del Señor el mismo destrozo ‘ 
que aquellas raposas de que habla la Escritura, y va introduciendo 
el fuego por todas las mi eses. Como esta furiosa pasión se cubre siem
pre con el especioso pretexto de la mayor gloria de Dios, no hay 
cosa capaz de vencerla, ni aun de moderarla. El celo puro y santo 
es vivo, pero es dulce, pero es dócil; el falso celo siempre es amar
go , siempre caprichudo, y no da cuartel á la razón.

A la verdad, en este particular apenas hay lugar á la ignorancia 
invencible: á poca reflexión que se haga, se descubre todo el error. 
-La pasión reina demasiado en él para estar muy encubierta. Solo
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con que se considere el verdadero motivo deesa aspereza, de esos 
desprecios, de esas picantes aversiones, está descubierto todo el ve
neno. Al verdadero celo le anima siempre una verdadera caridad 
que nunca respira la pérdida del prójimo, sino el deseo de su mayor 
bien: tan lejos está de triunfar en sus desgracias, que antes se com
padece y se contrista en todas sus afecciones. No hay cosa mas mo
delada, ni mas apacible, ni mas compasiva, que el verdadero celo: 
Su perpétuo y su divino ejemplar es la conducta que observó Je
sucristo con los mayores pecadores. Al contrario el falso celo , como 
et> suma no es mas que una vehem emente pasión mal disfrazada, 
siempre es turbulento, siempre inquieto, siempre maligno, siempre 
lleno de sal y hiel. Su fuego no purifica, pero abrasa : lleno de in
dustrias , de calumnias y de dureza, coloca toda su virtud en la ma
lignidad y en el artificio. En conclusión, no es celo, que es espíritu 
de parcialidad y de empeño.

Este era el falso celo de Saulo. No respiraba mas que amenazas, 
muertes y estragos: todo lo quería trastornar, todo lo quería per
der, y en nada menos pensaba que en convencer, ni en convertir.

Pide cartas de recomendación para las sinagogas de Damasco. 
¿Será acaso para que le ayuden á sacar dulcemente á sus hermanos 
del engaño y del error en que los consideraba metidos? Ni por pien- 
SOt Adelas para sepultarlos á todos en profundos calabozos, para 
cargarlos de cadenas. Todo celo falso es duro y desabrido. Sírvele 
de pretexto la religión ; pero el móvil principal que le rige, el ver
dadero motivo que le anima, es el espíritu de indignación y de en
cono. Mas ¡oh, y que difícil es curar una enfermedad que está 
arraigada en el corazón y en el entendimiento!

Para convertir á Saulo fue menester cegarle. La luz de sus ojos 
solamente le servia para que viese menos. Si había de ver con cla
ridad , era menester que desconfiase, que renunciase su propia luz. 
Mil preocupaciones siniestras alimentaban su pasión; su orgullo la 
encendía. Preciso era extinguir lodo este fuego, y para esto fue ne
cesario un milagro. Hubo de bajar del cielo una nueva claridad que 
derribase en tierra aquel espíritu orgulloso. Nunca se acompañó con 
el falso celo la virtud de la humildad. Fue menester mudar aquel 
coiazon maligno y duro ; hacer dócil aquel ánimo impetuoso y fie- 
j'o. ¡Oh cuantos milagros son menester para curar un celo falso! 

uslre prueba es de esto la conversión de Saulo. Señor, ¿qué que- 
que haga? ¡Oh qué diferencia de dictámenes, y qué diversidad 

e Aguaje! Yaya Saulo á saber de Ananías lo que debe creer vio 
24* J
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que debe obrar. Siempre nos habla , siempre nos instruye Dios por 
el oráculo de la Iglesia. ¿Cuánto va del celo de Saulo al celo de 
Pablo? Aquel solo respira muertes ; este solo alienta la salvación de 
lodos los hombres, á ejemplo de Jesucristo.

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo.

In illo tempore dixit Petrus ad Je- 
sum : Jicce nos reliquimus omnia, et 
secuti sumus te : quid ergo erit nobis ? 
Jesús autem dixit illis : Arnen dico vo
bis, quod vos, qui secuti estis me, in 
regeneratione cum sederit Filius ho
minis in sede majestatis suce, sede
bitis et vos stiper sedes duodecim, ju
dicantes duodecim tribus Israel. Et 
omnis qui reliquerit domum, vel fra
tres, aut sorores, aut patrem, aut 
matrem, aut uxorem, aut fdios, aut 
agros, propter nomen meum, centu
plum, accipiet, et vitam ceternam pos
sidebit.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
á sus discípulos la dificultad de conse
guir los ricos el reino de los ciclos , le 
dijo Simón Pedro: Mira, Señor, como 
nosotros lo hemos dejado todo, y te 
hemos seguido: ¿ que será últimamen
te de nosotros? En verdad os digo, les 
respondió Jesús, que vosotros queme 
habéis seguido en la resurrección,cuan
do se siente el Hijo del Hombre en el 
trono de su Majestad , os sentaréis 
vesotros sobre doce sillas á juzgarlas 
doce tribus de Israel; y todo aquel que 
por mi nombre dejare su casa, her
manos ó hermanas, padre ó madre, 
mujer ó hijos, ó posesiones, recibirá 
el premio centuplicado, y poseerá la 
vida eterna.

MEDITACION.

Be las señales ciertas de una conversión verdadera.

Punto primero.—Considera que muchas veces se cree ser con
versión lo que no es mas que un proyecto, una idea de convertirse. 
Muchos son los que se engañan en esto. La obediencia pronta á la 
voz de Dios, la mudanza de costumbres, de máximas y de conducta; 
esta es la única prueba de haberse convertido de veras. ¿Experi
mento yo en mí mismo esta genuina prueba?
Tí En Saulo, aquel fiero enemigo del nombre cristiano, puedes ver 
el modelo de una conversión perfecta. Al primer rayo de la gracia, 
por decirlo así, á sola la voz de Dios, allá va Saulo por tierra, y ex
clama fuera de sí: Señor, ¿quéqueréis que haga? Así habla el que está 
verdaderamente convertido. Desaparecen de nuestros ojos mil bri
llanteces falsas; piérdense de vista muchos objetos que nos deslum
braban ; dícese á Dios desde luego: Señor, ¿quéqueréis que haga? ó 
Jhaced lo que quisiereis de mí.
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El primer paso es el retiro. Búscase un Ananías, esto es, un di

rector seguro, bien instruido en los caminos de Dios. Ya no hacen 
fuerza los respetos humanos. Si antes se persiguió á Jesucristo, ya se 
hace pública profesión de ser su discípulo, y parecer tal en todas oca
siones. Ni la tentación, ni el empeño, ni las persecuciones, ni las ad
versidades, nikis pruebas, ni las cruces, nada inmuta á un corazón 
verdaderamente convertido: todo sirve para purificarte mas, para ha
cerle mas puro y mas fiel. ¿Parécense á este modelo las conversiones, 
de muchos que se ven en estos tiempos? ¿La mia es de este carác
ter? Por solas estas señales se conoce una conversión verdadera.

¡ Qué error, imaginar que se ha convertido, solo porque se conoce- 
y se confiesa la necesidad que hay de convertirse! Entre el pensa
miento de convertirse y la conversión efectiva hay un dilatado espa
cio de camino, hay grandísima distancia. ¡ Oh qué cosa tan triste es 
morir solo con el deseo de convertirse!

No permitáis, Señor, que suceda esta desdicha. Resuelto estoy, con 
la asistencia de vuestra divina gracia, á probar el deseo de conver
tirme con mi misma conversión.

Punto segundo. — Considera con qué prontitud lo dejan todo los 
Apóstoles por seguirá Jesucristo en el instante en que los llama. Ecce~ 

aquel punto, en aquel momento. Es poco sincera la conversión 
menos pronta : en materia de conversión toda tardanza es sumamente 
peligrosa : el dilatarlo un punto es tanto como no querer hacerlo. Ni 
aun ir á rendir los últimos obsequios á un padre difunto se permite 
á un mancebo que dice quiere seguir á Cristo. Pues ¿qué se dirá de 
los que no quieren convertirse hasta que hayan redondeado bien to
dos sus negocios; hasta que se acabe esta comisión; hasta que vuelva 
de tal viaje; hasta que deje este empleo; hasta que mude de estado? 
j Oh Dios I y con cuánta razón os burláis de estas vanísimas monerías 
de estos fantásticos trampantojos!

Reliquimus omnia. Todo lo hemos dejado. Otra prueba que carac
teriza la conversión verdadera. Quien dice lodo, nada exceptúa. Mas 
que solo esté preso con un alfiler el corazón humano, ya no es co
razón libre. Conversión con reserva no es conversión ,’que es super
chería. Todos los amalecitas han de ser sacrificados, desde el rey 
hasta el esclavo mas vil. ¡ Oh qué compasión! ver tantas excepcio
nes, tantas limitaciones frívolas en tantas imperfectas conversiones 1 
Siempre se ha de reservar alguna cosa. Pero desengáñale, que si 
110 te retiras de todos los objetos, si no huyes de todas las ocasio-
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nes7 si no rompes todos los lazos, ciertamente no te has convertido.
Pero no basta dejarlo todo por Jesucristo : es necesario seguirle. 

iSccuti sumus te. Otra prueba de la conversión verdadera; con la cir
cunstancia de que á esta precisa condición se promete únicamente 
el premio : Quid igitur dabis nobis prcemii? Y para seguir á Cristo 
no basta haber dejado el pecado : es menester practicar todas las vir
tudes cristianas. Conversión ociosa, conversión poco activa no es mas 
que una fantasma, un espantajo de conversión. ¿Cuánto tiempo há 
que estoy haciendo vanos propósitos de conversión, pero no me con
vierto? Á la verdad despréndame ya de algunos lazos; pero ¿me he 
desprendido de todos? ¿Puedo decir con verdad que sigo á Cristo? 
Pues jen qué título fundo la esperanza de la recompensa! ¡Oh qué 
locura vivir con tanto atolondramiento ,en puhto tan delicado y en 
materia de tanta consecuencia 1

Reconozco, Dios mió, y confieso con el mas vivo dolor de mi co
razón que hasta ahora no me he convertido, por mas que Vos me 
habéis solicitado tanto para que me convirtiese. Pero al presente, 
que por vuestra gracia estoy sinceramente resuelto á mi conversión, 
quiero desde luego daros pruebas verdaderas de que es efectiva y sin
cera , siendo fiel en serviros, fervoroso en amaros , regular y exacto 
en todo lo que sea obedeceros.

Jaculatorias.—Hablad, Señor, que vuestro siervo oye. (IReg. m).
Señor, ¿qué quieres que haga? [Ad. ix).

PROPÓSITOS.

1 Al principio del año formaste tu plan de vida, y el dia siguiente 
renovaste el propósito de convertirte sin dilación. Vuelve á leer lo que 
entonces escribiste, con los propósitos que se señalaron en el tercer 
dia del año; y, sin andarle entreteniendo mas en vanos deseos, ni en
gañándote con vanas ideas, tómate cuenta á tí mismo ; v si hallares 
que desde entonces acá en nada te has reformado, pregúntate en qué 
pararon aquellos grandes proyectos de conversión, y concluye que 
todos fueron cosa de juego.

2 Considera en particular cuál es tu pasión dominante, porque 
todos tienen cierta pasión favorecida, á la cual no se la ha de tocar en 
el pelo de la ropa. Resuélvete desde luego á no darla cuartel, á no 
hacerla gracia; y para no incurrir en adelante en otra tal ineficacia, 
imponte por modo de penitencia una limosna, ó alguna mortificación 
por espacio de quince dias, siempre que cayeres en semejante falta.
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Cuando se quiere de veras una cosa, se aplican los medios para con
seguirla. Las resoluciones vagas ó ineiicaces solo sirven para ador
mecernos en nuestros desórdenes. Todos los dias meditar y no enmen
darse viene á ser estudiar en ser libio sin remordimiento. Ninguno 
hay que no tenga necesidad de convertirse, porque ninguno se ha
llará que no necesite de alguna reforma. Examina hoy si te has en
mendado en aquellas faltas de que te acusas en casi todas tus con
fesiones; si has pagado esos salarios, esas deudas, como lo habías 
prometido; si has hecho esa restitución que tanto tiempo há agrava 
tu conciencia. ¿Eres ya menos colérico, y no tan arrebatado? ¿Eres 
ya mas vigilante en el cuidado de tu familia y en la educación de 
tus hijos? ¿Cumples mejor con las obligaciones de tu estado? ¿Eres 
mas fervoroso y mas exacto en la observancia regular? Si te laltan 
estas señales de conversión, no te dés por convertido; pero comienza 
desde este dia á convertirte, y determina dos ó tres puntos de en
mienda que sirvan de prueba, y acrediten tu reforma.

DIA XXVI.

MARTIROLOGIO.

SanPolicarpo, discípulo de san Juan apóstol, en Esmirna, y consagrado 
obispo de esta ciudad; fue el primado de toda el Asia: despues siendo empera
dores Marco Antonino, y Lucio Aurelio Commodo, por sentencia de! procón
sul , pidiendo contra este Santo todo el pueblo, fue condenado á la hoguera , y 
habiendo salido ileso, herido con una espada alcanzó la corona del martirio. 
Con ól fueron también martirizados en la misma ciudad otros doce que venían 
de Filudelfia. ( Véase su vida en las de este dia).

Los santos Teógenes, obispo, y otros treinta y seis, en nipona la Real, 
en África, los cuales, perdido el miedo de la muerte temporal,durante la per
secución de Valeriano, alcanzaron la corona de la vida eterna.

La muerte de santa Paula, madre de santa Eustoquia, virgen de Jesu
cristo, en Belén de Judá, la cual siendo de la nobilísima estirpe de los sena
dores, renunciando al mundo y distribuyendo sus bienes á los pobres, se re
tiró al pesebre de Jesucristo,eu donde, adornada con muchas virtudes y coro
nada con un largo martirio, pasó al reino celestial. Su vida maravillosa la 
escribió san Jerónimo. ( Véase su vida en las del dia 11 de marzo).

Santa Batilda, reina, ilustre en santidad de vida y en milagros, en el dis
trito de París.

En este dia se celebra en el monasterio de San Estéban de Ribas 
del Sil, del órden de san Benito, en el reino de Galicia la memoria 
de san Asürio, Gonzalo, Osorio, Froalengo, Servando, Pelayo'
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Atanaulfo y Alfonso , ilustres prelados de diferentes iglesias de Es
paña que, habiendo renunciado las dignidades episcopales, se retira
ron al expresado monasterio, floreciente por entonces en el primitivo 
fervor de la observancia regular, con el noble objeto de dedicarse en
teramente al servicio del Señor, libres de ios cuidados del siglo. Hi
cieron en aquella ilustre casa una vida portentosa, y tuvieron la dicha 
por sus heroicas virtudes de morir en opinión de Sanios, la que quiso 
el Señor acreditar por medio de los muchos milagros que se dignó I 
obrar por la intercesión de sus siervos fidelísimos : á cuyos venera
bles cuerpos dieron los monjes sepultura con separación en el claus
tro con sus respectivos epitafios; pero juntando todas las santas re
liquias de estos insignes Obispos D. Alonso Pernas en la reedificación 
que hizo de aquel monasterio, las trasladó en el año 1373 al altar 
mayor, permaneciendo unidas hasta que, interesándose despues en 
el de 1594 Fr. Víctor de Najera en el adorno del templo de la misma 
casa, las extrajo del arca de madera antigua, y las colocó separada
mente en los nuevos sepulcros que hizo labrar á los lados de la misma 
ara mayor, donde se conservan en grande veneración, y tienen su 
respectiva lámpara cada uno.

SAN POLICARPO, OBISPO DE ESMIRNA Y MARTIR.

SamPolicarpo, discípulo de san Juan Evangelista, obispo de Es- 
mirna y mártir, nació por los años 70 de Cristo, en tiempo del em
perador Vespasiano, y fue convertido á la religión cristiana en su 
niñez, cuando imperaba ya Tilo. Hízose no solo querer, sino esti
mar aun de los mismos Apóstoles por la inocencia de sus costum
bres, por el fervor de su piedad, por el ardiente celo que mostraba 
en todo lo que pertenecía á la Religión. Tuvo la fortuna de conocer 
y de conversar con muchos que habían tratado al Salvador cuando 
vivía en el mundo : fueron sus maestros los Apóstoles, y san Juan. 
Evangelista tomó especialmente á su cargo el cuidado de enseñarle. 
En tal escuela, y con las nobles disposiciones que había recibido del 
cielo, ¿cuántos progresos baria?

«Poi icarpo {dice san Ireneo en el libro de las Herejías) no solo fue 
«enseñado por los Apóstoles y conversó con muchos que habían 
«conocido en vida á Jesucristo, sino que los mismos Apóstoles le 
«eligieron por obispo de Esmirna, en Asia. Yo le alcancé en mis ju
veniles años, porque murió muy viejo, y tenia ya muchos cuando
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«salió de esta vida por medio de un gloriosísimo y muy ilustre mar
tirio. Enseñó siempre aquella misma doctrina que habia aprendido1 
«de los Apóstoles; la que enseña la Iglesia, y la que es únicamente 
«doctrina verdadera. Todas las iglesias de Asia y todos los que hasta 
«ahora han sido sucesores de Policarpo en la silla episcopal dan tes- 
«limonio de que fue inviolable predicador de la verdad, mas digno 
«de fe que Valentino, Marcion y los demás descaminados que se han 
«dejado llevar de la mentira y del error. En tiempo de Aniceto vino 
«á Roma, convirtió á la fe, y reconcilió con la Iglesia de Dios á mu- 
«chos secuaces de los herejes, publicando que la doctrina que él ha- 
«bia aprendido de los Apóstoles era únicamente la que la Iglesia 
«enseñaba.» Hasta aquí son palabras de san Ireneo.

Como era san Juan el que tenia á su cargo todas las iglesias de 
Asia, él fue quien le encomendó la iglesia de Esmirna, consagrán
dole por obispo de ella por medio de la imposición de las manos, 
poco tiempo antes que saliese á su destierro á la isla de Palmos. 
Tiénese por cierto que los elogios que el santo Evangelista da en su 
Apocalipsi al Ángel, esto es, al obispo de Esmirna, se dirigían á 
san Policarpo, el único de los siete obispos que fue declarado por 
irreprensible de boca del mismo Cristo, por estas palabras: «Yo sé 
«que padeces, y que eres muy pobre : con todo eso eres muy rico, 
«porque eres objeto de la murmuración de aquellos que se llaman 
«judíos, y no lo son, porque componen la sinagoga de Satanás. No 
«temas por lo que te resta de padecer. Ves aquí que el demonio va 
«á meter en la cárcel á muchos de vosotros, para que lodos seáis pro- 
«bados; y vuestra tribulación será de diez dias. Sé fiel hasta la muer- 
«te, que yo le daré la corona debida.»

Con efecto, tuvo Policarpo gran necesidad de mucho valor y de 
mucha paciencia para sufrir las persecuciones que se levantaron con
tra él, no solo de parte de los paganos, sino también de los herejes, 
y de los falsos hermanos, que por largo tiempo ejercitaron su vir
tud y sufrimiento.

Habiendo muerto su amado maestro san Juan, quedó Policarpo 
privado de un gran socorro y de un dulcísimo consuelo; pero con
servó siempre sus máximas y su espíritu, tanto, que parecía hablaba 
Juan por boca de Policarpo.

Fue condenado á muerte su grande amigo san Ignacio, obispo de 
Antioquía, por el emperador Trajano que se hallaba á la sazón en 
Siria; y se dió orden de que fuese conducido á Roma, donde habia 
de ser echado á las fieras, por la fe de Jesucristo, en el anfiteatro pú-
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Mico. Tuvo gran consuelo san Ignacio de pasar por Esmirna, y dar 
un abrazo antes de morir á su amigo Policarpo. Llenóse de gozo cuan
do vió la iglesia de Esmirna tan fervorosa y tan florida, y dió mil gra
cias á Dios por haberla concedido un pastor tan santo, tan vigilante y 
tan prudente. Ambos hablan sido discípulos del sagrado Evangelis
ta, y desde entonces habían contraido una estrechísima amistad. An
tes de llegar á Roma san Ignacio escribió á san Policarpo, á quien 
no solo tenia por amigo, sino que en cierta manera le trataba como 
á hijo, por ser mucho mas anciano que él. Con esta licencia le da 
en la carta unos consejos semejantes á los que san Pablo daba á su 
discípulo Timoteo. «Cumple (le dice) con las obligaciones de tu car
ago, dando á él toda la aplicación de tu cuerpo y de tu espíritu. 
«Sufre á los demás, como el Señor te sufre á tí. Si todos te dieren 
«que padecer, padece de todos con caridad, como lo haces. Pide á 
«Dios la sabiduría, aun en mayor abundancia que laque tienes. 
«Vela, puesto que posees un espíritu que no duerme. Habla á cada 
«uno en particular, según lo que el Señor te diere á entender. Lleva 
«en paciencia las flaquezas de otros, como perfecto atleta. Cuando 
«el trabajo es mayor, también es mayor el provecho. El que ames á 
«los buenos, ni dado ni gracia. Aplícate á ganar los mas perversos 
«por la dulzura. No todas las llagas se curan con un mismo reme- 
«dio. Las inflamaciones se supuran bañándolas, rociándolas. No te 
«dejes aturdir de los que parecen dignos de fe, y enseñan errores. 
«Mantente firme, como se mantiene el yunque por mas que le gol- 
«peen. Es propio de un grande alleta ser despedazado, y vencer.»

Hallándose san Ignacio en Filipos de Macedonia escribió otra se
gunda carta á san Policarpo, en toda la cual le habla con la licencia 
de anciano, con la autoridad de obispo, con la cordialidad de ami
go, y con el fervor de mártir que estaba ya cási tocando con la 
mano la corona en el fin de su gloriosa carrera.

San Ireneo, su amigo antiguo y su discípulo ilustre, dice que 
fue testigo ocular de la santidad de toda su vida, de la gravedad de 
todas sus operaciones, de la majestad de su semblante y de su porte, 
de su inmensa caridad, y de la maravillosa estimación que se ganó 
en el concepto de todos.

Habiendo sido discípulo de san Juan Evangelista, no es de extra
ñar se le hubiese pegado un ardentísimo amor á Jesucristo y una 
devoción muy tierna á la santísima Virgen María. Se ha hecho la 
prudente y especial observación que todas las iglesias que lograron 
la dicha de tener por obispos, ó á los santos Apóstoles, ó á sus dis-
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cípulos, han conservado siempre una devoción muy particular á la 
Madre de Dios y Reina de los Ángeles.

Hallándose ya san Policarpo en los ochenta años de su edad, pasó 
á Roma para consultar con el papa Aniceto algunos puntos sobre la 
disciplina eclesiástica, especialmente el que entonces era muy con
trovertido acerca del dia en que los Cristianos habían de celebrar la 
Pascua. Fue útilísima la mansión que hizo en Roma nuestro Santo 
para algunos fieles que estaban algo tocados del veneno de las nue
vas herejías. Quedó confundido el error con la presencia y con la 
doctrina de un discípulo tan ilustre de san Juan Evangelista. En
contrando un dia en la calle al heresiarca Marcion, preguntó este al 
Santo si le conocía, y Policarpo le respondió: Sí, ya te conozco; y 
ya sé que eres el hijo primogénito de Satanás.

Vuelto al Asia nuestro Obispo, no gozó por mucho tiempo de la paz 
en quehabia dejado á su iglesia al tiempo de partir á Roma. El em
perador Marco Aurelio, que había sucedido á Antonino, teniendo á 
los Cristianos por enemigos de sus dioses, hizo punto de honra y de 
religión el exterminarlos del mundo. Esto dió lugar á la sexta per
secución, que fue una de las mas crueles; y la iglesia de Esmirna 
fue uno de los primeros teatros de ella. El procónsul Quadrato dió 
principio á la persecución mandando echar á las fieras doce cristianos 
traídos deFiladelfia. Era como capitán de esta tropa san Germánico, 
Cuya constancia irritó tanto á los gentiles contra los Cristianos, que 
el pueblo comenzó á clamar por su muerte, pidiendo ante todas la 
de Policarpo, cuya presencia hacia invencibles á los fieles, inspirán
doles el menosprecio de la muerte y de todos los tormentos.

Quiso el Santo mantenerse en la ciudad sin hacer caso de estos 
clamores, y continuar sin novedad en sus visitas pastorales; pero se 
vio precisado á ceder á las ardientes instancias de los Cristianos, que 
le obligaron á retirarse y esconderse en una casa de campo, donde 
no estuvo muchos dias, y los pocos que estuvo los pasó en continua 
oración día y noche.

Tres dias antes que le prendiesen tuvo una visión en sueños, pa- 
reciéndole que ardia Ja almohada sobre que reclinaba su cabeza. 
Luego que despertó juntó á los fieles , y les dijo : Tened por cierto 
que dentro de pocos dias he de ser quemado vivo. Demos por siem
pre gracias á nuestro dulcísimo Jesús, que me quiere hacer mere
cedor de la corona del martirio. Al dia siguiente se halló la casa 
cercada de soldados y de guardas. Hallábase el Santo en oración en. 
^ des van de la casa, y oyendo el ruido se ofreció por víctima al Se-
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ñor, suplicándole se dignase aceptar el sacrificio de su vida; y lleno 
de extraordinaria alegría bajó donde estaban los soldados; saludó 
cortesmenle al oficial que los mandaba; declaróle quién era; rogóle 
que entrase con su gente á descansar un poco; mandó que les dis
pusiesen de comer, y él se retiró á continuar su oración.

Quedaron atónitos el oficial y los soldados al ver tanta serenidad, 
tanta dulzura y tanta mansedumbre, llenándoles también de vene
ración y de respeto la majestuosa presencia de aquel venerable an
ciano; pero al fin eran mandados, y no podían dejar de cumplir su 
comisión, aunque ya con general dolor de todos. Al amanecer hi
cieron montar al Santo en un humilde jumento para ir á Esmirna. 
Poco antes de entrar en la ciudad encontró al corregidor y á su 
padre Nicelas que iban de paseo; obligáronle á que se metiese en 
su coche, y comenzaron á persuadirle con las razones mas vivas y 
mas blandas que pudieron á que se rindiese al Emperador, y sacri
ficase á los dioses. Indignado el santo Obispo de que tuviesen valor 
para hablarle en aquella materia, les respondió con tanta resolución 
y con tanto brío, que le arrojaron violentamente del coche, que
dando no poco maltratado del golpe que recibió en la caida.

Al entrar en el anfiteatro oyó una voz del cielo que le decia: 
Buen ánimo, Policarpo, y está firme. Fue luego presentado ante el 
tribunal del Procónsul, que le exhortó mucho á que obedeciese, y 
considerase que ni sus años ni su gran debilidad podrian tolerar el 
rigor de los tormentos á que irremisiblemente le condenaria, si al 
instante no maldecía á Jesucristo. Entonces el santo viejo, como re
cogiendo lodos los espíritus de su celo, y cobrando un vigor y un 
tono de voz muy superior á su avanzada edad, le respondió de esta 
manera: «Ochenta y seis años há que sirvo á mi Señor Jesucristo : 
«nunca me ha hecho algún mal, y siempre me ha hecho mucho bien, 
«recibiendo cada día de su mano nuevos favores. Pues ¿cómo quie- 
«res que maldiga á aquel que me dió la vida , que es mi Criador, 
«mi Salvador y mi Padre, árbitro de mi suerte eterna, el que ha de 
«juzgar á todos los hombres, y finalmente mi Dios, á quien debo 
«todo mi amor, todo mi reconocimiento y todo mi respeto?»

Irritado el Procónsul con una respuesta que no esperaba, le ame
nazó que le echaria á las fieras. Confiado en mi Señor Jesucristo, res
pondió el Santo, no temo ni á las fieras, ni al fuego, ni al acero. 
Cuando oyó el pueblo estas palabras, comenzó á gritar enfurecido: 
Pues dice no teme al fuego, que sea quemado vivo. Diciendo y ha
ciendo luego encendieron tumultuariamente una hoguera, y arroja-
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ron en ella á Policarpo que, con semblante alegre y los ojos puestos 
en el cielo, se estaba ofreciendo á Dios en holocausto. Pero respetán
dole las llamas, le rodearon blandamente, y elevándose sobre la ca
beza á modo de pabellón le cubrian sin hacerle daño. Pero mas irri
tados los paganos con este prodigio, le atravesaron una espada por el 
cuerpo; y la sangre que derramaba el santo Mártir apagó el fuego. 
De esta manera acabó su gloriosa carrera Policarpo, y desde enton
ces celebró toda la Iglesia su ilustre martirio. "Venérale la Francia, 
y le ha venerado siempre por uno de sus Apóstoles, por haberle de
bido á san Ireneo, obispo de Langres, san Andoco, san Tirso y san 
Andeolo, que lodos fueron discípulos de nuestro Santo. Sucedió su 
glorioso martirio cerca del año 100 de Nuestro Señor Jesucristo.

La Oración de la Misa es la que se sigue :

Deus, qui nos beati Polycarpi mar
tyris tui, atque pontificis, annua so- 
lemnitate Icetificas; concede propitius, 
ut cujus natalitia colimus, de ejus
dem etiam protectione gaudeamus : 
Per Dominum nostrum Jesum Chris
tum,,.

Ó Dios, que cada año nos alegras 
con la solemnidad de tu bienaventura
do mártir y pontífice Policarpo; concé
denos la graciado que, honrando su 
nacimiento en el cielo, nos regocije
mos mereciendo su protección en la 
tierra. Por Nuestro Señor Jesucris
to , etc.

La Epístola es de la primera del capítulo m del apóstol san Juan.

Charissimi : Omnis qui non est jus
tus, non est ex Deo, et qui non dili
git fratrem suum; quoniam hac est 
annuntiatio quam audistis ab initio ut 
diligatis alterutrum. Non sicut Cain, 
qui ex maligno erat, et occidit fratrem 
suum. Et propter quid occidit eum? 
Quoniam opera ejus maligna erant: 
fratris autem ejus, justa. Nolite mira
ri, fratres, si odit vos mundus. Nos 
scimus quoniam translati sumus de 
morte ad vitam, quoniam diligimus 
fratres. Qui non diligit, manet in mor
te ; omnis, qui odit fratrem suum, ho
micida est. Et scitis quoniam omnis 
homicida non habet vitam ceternam in 
semetipso manentem. In hoc cognovi
mus charitatem Dei, quoniam ille ani
mam suam pro nobis posuit; et nos de
bemus pro fratribus animas ponere.

Carísimos: Todo lo que no es justo, 
no es de Dios, como ni tampoco el que 
no ama á su hermano. Este es el ser
món que me habéis oido desde el prin
cipio, á saber, que os améis mutua
mente ; no como Cain , que siendo hijo 
de maldad dió muerte á su hermano. 
¿ Y por qué le mató? por ser sus obras 
malignas, y justas las de su hermano. 
Hermanos, no os admiréis si el mundo 
os aborrece; pues sabemos que aman
do á los prójimos somos trasladados 
de la muerte á la vida. El que no ama 
permanece en la muerte; y todo aquel 
que aborrece á su hermano es homici
da : y sabéis que ningún homicida tie
ne en sí la vida eterna. En esto liemos 
conocido la caridad de Dios, en que 
dió su vida por nosotros, y nosotros 
debemos exponerla por los prójimos.
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REFLEXIONES.

. El que no es justo no es hijo de Dios. Justo es aquel que vive por 
la fe, y en quien la fe vive por las obras. No basta creer para ser 
justo : es menester vivir conforme á lo que se cree. Estos son los que 
con toda confianza y á boca llena pueden llamar padre á Dios.

¿Qué dignidad mas noble, ni mas respetable, ni de mayor con
suelo que la de ser hijo de Dios? Pero ¿se mira como tal? ¿Hacen 
grande aprecio de ella los que la desacreditan con sus obras? El que 
considerare estas con reflexión ¿podrá de ellas inferir que Dios es 
nuestro padre? ¿Se podrá asegurar en virtud de ellas que somos hi- i 
jos de Dios?

Para acreditarnos de tales es menester amar á nuestros herma
nos. Y ¿reina entre nosotros la amistad pura y sincera? Cada cual 
ama sus intereses, ama sus gustos, ámase á sí mismo. Pero ¿dónde 
está aquel corazón tierno y compasivo de las miserias ajenas, aquel 
corazón benéfico para con los ingratos, aquel corazón generoso que 
solo olvida las injurias? Sin embargo, este es el corazón propio de 
los verdaderos hijos de Dios. Y ¿es este nuestro propio corazón?

Las dos basas sobre que se funda todo el edificio de la vida cris
tiana son el amor de Dios y del prójimo. Quien no ama á su her
mano debe considerarse en estado de muerte. Por el odio que Caín 
tuvo al suyo fue, digámoslo así, el patriarca de los precitos. La en
vidia degenera luego en odio; este es el carácter de los corazones 
viles, de las almas bajas, no mirar jamás con buenos ojos la virtud 
y la prosperidad de los otros. Un genio maligno y un corazón en
venenado todo lo emponzoñan.

Sabemos que amando á nuestros hermanos pasamos desde la 
muerte á la vida. Parece que san Juan reduce al amor del prójimo , 
toda la obligación del cristiano; á lo menos quiere que la caridad 
sea como el carácter y el distintivo de los fieles. Pues ¿qué deben 
esperar aquellos en quienes una emulación maligna ha extinguido 
esta caridad, aquellos que tienen con sus hermanos un corazón frió, 
un corazón seco, aquellos que no tienen valor para perdonar una 
injuria? En vano se aturden ó se atolondran á sí mismos, parecién- 
doles que están indiferentes. Sea así, pero la indiferencia no es amor; 
y el que no ama á su hermano téngase por muerto; el que le abor
rece, repútese por homicida. La señal por donde conocemos la cari
dad con que Dios nos amó es que dió su vida por nosotros : si te-
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nem os caridad, debemos también exponer la nuestra por nuestros 
hermanos. Así discurre san Juan sobre la caridad, y por esta regla 
debemos examinar hasta dónde alcanza la nuestra.

El Evangelio es del capítulo x de san Mateo.
In illo tempore, dixit Jesús disci

pulis suis: Nihil est opertum, quod 
non revelabitur; et occultum, quod 
non scietur. Quod dico vobis in tene
bris, dicite in lumine : et quod in au
re auditis, prcedicate super tecta. Et 
nolite timere eos, qui occidunt corpus, 
animam autem non possunt occidere, 
sed potius timete eum , qui potest et 
animam, et corpus perdere in gehen
nam. Nonne duo passeres asse ve
neunt : et unus ex illis non cadet super 
terram sine Patre vestro? Vestri autem 
capilli capitis omnes numerati sunt. 
Nolite ergo timere: multis passeribus 
meliores estis vos. Omnis ergo, qui 
confitebitur me coram hominibus, con
fitebor et ego eum coram Patre meo, qui 
in codis est.

En tiempo que Jesucristo animaba á 
sus discípulos á no temer la muerte 
corporal, les dijo: Nada hay encu
bierto que no haya de revelarse, y na
da oculto que no haya de saberse : lo 
que os digo en secreto,decidlo en pú
blico ; y lo que escucháis al oido , pre
dicadlo en las alturas. No temáis á los 
que dan muerte al cuerpo, y no pue
den darla al alma : temed mas bien al 
que puede sumergir el alma y cuerpo 
en el infierno t ¿acaso no se venden 
en un dinero dos pájaros; y sin em
bargo uno solo de ellos no caerá en 
tierra sin la voluntad de vuestro Pa
dre celestial? Sabed que todos los ca
bellos de vuestra cabeza están ccuita
dos; y así no queráis temer, pues sois 
mejores que muchos pájaros. A todo 
aquel que me confiese á presencia de 
los hombres, también le confesaré yo 
ante mi Padre que está en los cielos.

MEDITACION.

Bel infierno.

Punto primero.—Considera que hay infierno, esto es, un lugar 
en que todo el poder de Dios junta lodos los tormentos para casti
gar, para hacer padecer á los que mueren en su desgracia, y para 
hacerlos padecer eternamente.

La ira de lodo un Dios irritado enciende un fuego de un ardor, de 
una vivacidad incomprensible, que no solo abrasa los cuerpos, sino 
que, por decirlo así, derrite los espíritus. Un condenado está hun
dido , sepultado, anegado en aquel fuego, inmoble en aquel fuego, 
penetrado de aquel fuego; no respira ni puede respirar mas que 
el fuego que le abrasa. En cáda inslanle experimenta nuevo dolor, 
nuevo tormento; y por un prodigio espantoso de rigor, que es efecto 
de todo el poder divino, un condenado sufre todos los tormentos 
juntos en cada uno de los instantes.
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Pero por espantosas, por incomprensibles que sean todas estas 

penas, se puede decir que son muy poca cosa en comparación de 
aquellos crueles remordimientos, de aquella eterna desesperación 
que causa á un condenado la memoria del tiempo pasado, y de lo 
mal que se aprovechó de este tiempo, y de tantas gracias, de tantos 
auxilios como recibió en él.

La falsa brillantez de los honores de que se dejó deslumbrar; la 
vanidad, lo vacío de los bienes temporales que le ocuparon el alma; 
la engañosa apariencia de los deleites que tanto le encantaron; la 
vanidad de los objetos que le apartaron de Dios; lo frívolo de los que 
se llaman respetos humanos, de los cuales se dejó arrastrar, y la 
nada de todas las grandezas humanas, son otras tantas furias que 
despedazan, que martirizan el corazón de un infeliz condenado.

¡Qué! ¡por gozar un momento de aquellos amarguísimos delei
tes, por satisfacer mi orgullo, por contentar mi vanidad, por dar 
gusto á mi pasión, me he precipitado en estos hornos eternos! Fan
tasmones de grandeza, fortuna quimérica, vanísimas ideas de feli
cidad, mil veces os detesté, y nunca dejé de seguiros; apacentóme 
de vuestras locas esperanzas, y veisme aquí que estoy para siempre 
condenado. Pude salvarme ; y ¿cuánto me solicitó Dios para eso? 
Nunca me faltó la gracia, pero no quise corresponder á ella. Pensé 
muchas veces en el infierno: creía lodo lo que ahora veo, todo lo 
que ahora experimento : me estremecía de indignación y de horror 
cuando consideraba los muchos que se condenaban, y con todo eso 
yo soy uno de estos condenados.

Áestos mortales remordimientos, ¿estaspenas inimaginables añade 
la consideración de un Dios soberanamente irritado, de uií Salvador 
convertido en enemigo irreconciliable, de un Dios perdido sin reme
dio, y perdido por un pecado. Era menester poder comprender qué 
cosa es Dios para poder concebir qué cosa es perderle, y perderle 
sin esperanza de volverle a hallar jamás. Esta sola pérdida es mayor 
suplicio que todos los suplicios. Considera, si es posible, qué tor
mento es haber perdido á Dios, y haberle perdido para siempre.

¡Ah, Señor! piérdalo yo lodo desde este mismo instante; bienes, 
dignidades, salud, honra y la misma vida, antes que os pierda á Vos. 
Mil veces he merecido el infierno; pero válgame vuestra misericor
dia infinita: en ella coloco toda mi esperanza. No permitáis que me 
condene, dulcísimo Jesús mió.

Punto segundo.—Considera que las penas del infierno no sola-
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mente son universales, excesivas, incomprensibles, sino que son tam- 
nen penas eternas; esto es, que por mas espanlosas, por muy into
lerables que sean las penas que allí se padecen, no hay esperanza 
ni de recibir jamás el menor alivio, ni de que se acaben jamás.

¡ Uue dolor, qué desesperación, qué rabia para una alma conde
nada, cuando en aquel abismo de la eternidad, despues de haberse 
es ado abrasando millones de millones de años, vuelva los ojos á esta 
pequeñísima porción, á esta imperceptible parte de tiempo que vi- 
Mo ’ 2 apenas la divise al cabo de aquel prodigioso número de siglos 
(01110 habrán pasado despues de su muerte 1 Conocerá claramente 
que poi no haberse querido hacer un poco de violencia, durante un 
Casi imperceptible espacio de tiempo, arde, se abrasa, sufre de una 
. ez lodos ios tormentos; y despues de tantos millones de siglos como 
¡os está padeciendo , no por eso puede decir que le resta un instante 
menos que padecer.

Arder en los infiernos tantos años, tantos siglos como instantes se 
°an vivido, es una duración que causa espanto. ¿Qué será arder tan
tos millones de siglos como gotas hay en los rios y en el mar? Pues 
un condenado habrá padecido en aquellas prisiones de fuego loda esta 
incomprensible extensión de tiempo, y no se habrá pasado ni medio 
m arto de hora ni un instante de la eternidad. Los hijos de tus hijos 

■ aran enterrados : habrá arruinado el tiempo las casas que fabri- 
us e , labra destruido la ciudad en que naciste ; habrá trastornado 
°s Ls lados donde te criaste : el fin de ios siglos lia lira sepultado en 

sus mismas cenizas á lodo el universo: habránse pasado también des
pues del fin del mundo laníos millones de siglos como duró momen
tos el mismo mundo, y ni un solo instante habrá pasado de aquella 
espantosa eternidad. Si te condenaste, le restará tanto que sufrir 
001110 (d primer momento que caíste en aquellas abrasadoras llamas.

¡Oh eternidad espantosa! ¡oh incomprensible eternidad 1 ¿Quién 
puede creerte, v vivir en pecado ni un instante? ¿Quién puede creer
te, y dilatar ni un momento su conversión?

Supongamos que un pecador está condenado á arder en el infierno 
basta que una hormiga traslade al mar toda la arena que hay en la 
oii a, vimen o una sola vez de mil en mil años, y conduciendo cada 
vez un solo grano. ¡Santo Dios! desde que Caín está en el infierno, 
no hubiera llevado mas que seis ó siete granos este animalillo. Y ¿nué 
^ei ia Sl a(luc* hií'eliz hubiese de padecer hasta que esta hormiga trans
igí lase no solo toda Ja arena del mar, sino toda la tierra del mundo*
asla que hubiese desgastado todas las peñas, todas las rocas- lo

áis ’TOMO I.
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das las montanas de la tierra, no pasando por ellas mas que una vez 
cada mil años? El juicio se pierde y la imaginación se confunde en 
este abismo de tiempo. Pues al cabo tiempo había de llegar en que, 
si te hubieras condenado, podrías decir con verdad : despues de mi 
muerte, desde que estoy rabiando en medio de este fuego, aquella 
hormiga hubiera transportado ya toda la arena y toda la tierra del 
universo; hubiera ya desgastado todas las montanas, todas las ro
cas; hubiera ya cavado y penetrado hasta el centro del mismo mun
do. Toda esta prodigiosa duración de tiempo se ha pasado en estos 
terribles tormentos, y todavía me queda que sufrir una eternidad 
toda entera. Hay infierno; hay una desdichada eternidad en este in
fierno; hay cristianos que lo creen, y ¡hay cristianos que pequen! 
Ves aquí una cosa tan incomprensible como la misma eternidad.

¡Y qué, Señor! ¿no me habréis dado tiempo para pensar en las 
penas eternas del infierno sino para aumentar por pura malicia mia 
el rabioso dolor que tendré de haberme condenado, despues de ha
ber pensado en estas eternas penas? ¡Qué furor, qué desesperación 
no seria algún dia para mí, si despues de haber hecho esta medita
ción no mudo de vida, si no me aplico á trabajar con el auxilio de 
vuestra divina gracia en el negocio de mi salvación! Desprended, 
Padre eterno, desprended hacia este miserable pecador un rayo pia
doso de vuestros benignos ojos : mirad que todavía estoy teñido con 
la sangre de mi Señor Jesucristo; y en virtud de esta sangre os pido 
misericordia, os pido me hagais la gracia de que os ame por todo el 
tiempo de mi vida y durante toda la eternidad.

Jaculatorias. — ¡Ah, Señor! ¿quién podrá habitar en medio 
del fuego devorador? ¿Quién podrá vivir entre las llamas eternas? 
(Isai. xxxm).

Señor, aquí abrasa, aquí corta, aquí no me perdones, para que 
allá me perdones. (August.).

PROPÓSITOS.

1 Baja, dice san Bernardo, baja muchas veces con la considera
ción al infierno en vida, para no bajar á él despues de muerto. Cuan
do se teme un gran mal, se piensa en él frecuentemente. Este pen
samiento sirve para aplicar los medios y tomar las medidas para pre
caverse. No pierdas de vista el infierno, dice el Sábio, si no quieres 
ir por su camino. Es ejercicio muy provechoso valerse de todos los 
trabajos de esta vida, de lodo lo que en ella nos aflige ó nos molesta,
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para traer á la memoria las penas del infierno; y aun se puede decir 
que la memoria de estas penas endulza y suaviza aquellos trabajos. 
Aprietan te dolores vivos, agudos, penetrantes, acuérdate de los que 
padecen los condenados en el infierno. Vivimos en casas, habitamos 
en lugares, tenemos empleos que tuvieron muchos de los que ahora 
están ardiendo en aquellas llamas eternas. No nos hallaremos en con- 
eursos, en convites, en diversiones donde haya mucha gente, en que 
no podamos decir muy probablemente que algunos de los que allí se 
jollan algún dia serán del número de los condenados, que muchos 
e los que allí se divierten arderán algún dia en el infierno. No 

disgusto, no hay placer en esta vida que no sea muy oportuno 
para traernos á la memoria los tormentos de la otra: tampoco hay 
remedio mas eficaz para templar, para quitar del todo la gana de 
^slos placeres que aquellamemoria. Rebélase la concupiscencia; sién
tense los estímulos de la carne; amoú'nanse las pasiones: imagina 
que oyes la voz de aquel rico infeliz que grita desde el abismo: Cru
cior in hac flamma: Soy cruelmente atormentado en medio de este 
fuego. Lleva contigo en la imaginación esta imagen, y en el oido esta 
>oz á todos tus placeres, á todas tus diversiones; v á buen seguro 
que presto las perderás el gusto, y ellas perderán para tí todo su 
atractivo. Hallándose un dia extraordinariamente tentado un santo 
ermitaño, aplicó la punta del dedo á la llama del candil; v como el 
'Vivísimo dolor que sintió le obligase á retirarla prontamente : ¡ Qué, 
dijo al tentador, tú me incitas, tú me solicitas á que me entregueá 
un deleite ilícito, por el cual he de ser condenado al fuego eterno 
cuando no tengo valor ni aun para locar con la punta del dedo á este 
fuego usual 1 ¡ Oh, y si muchos se sirviesen de semejantes industrias 
en muchas ocasiones, y cómo serian menos frecuentes las caídasl 

2 No hay otra pérdida que sea irreparable sino la pérdida del 
ulma. Ruina de negocios, reveses de fortuna, pérdida de pleitos 
naufragios, desgracias ; por sensibles, por grandes que parezcan * 
hablando propiamente, lodo tiene remedio. Pero si una vez me con
deno, ¿quién me podrá consolar? ¿Qué alivio me resta? ; qué espe
ranza , que recurso me queda? Todo se perdió, si pierdo á Dios. ¡ Oh 
que pensamiento tan oportuno para nutrir la devoción, al mismo tiem
po que se fomenta el horror que debes tener al pecado! En tus per- 
idas, en tus desgi acias, en aquellos importunos temores, enaque- 
ps molestos sobresaltos que son inseparables de la vida, díte díte 

®,fl cesar á tí mismo: no hay otro mal que el pecado; no hav pérdida

gna dVe*tnerse sin° la pérdi(ia de Dios‘ De la ^érdida de bie-
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nes, de la salud, de los empleos, me podrán consolar los amigos, el 
tiempo, y aun la misma muerte puede servirme de consuelo ; pero 
perder á Dios, y perderle para siempre, ¡ oh qué irreparable pérdi
da! Así en las prosperidades como en las adversidades de la vida 
hazte familiares estas palabras : Quid prodest homini, si mundum 
universum lucretur? ¿De qué le sirve al hombre ser dueño de todo 
el mundo, ser el mas poderoso monarca de la tierra, si al cabo se 
condena y se pierde? ¿De qué le sirve ahora á aquel señor, á aquel 
grande, á aquel rico que se condenó, haber vivido con tanta mag
nificencia, con tanta abundancia, con tantos gustos y regalos? ¿De 
qué le sirve á aquella mujer profana, á aquella dama llena de pre
sunción y de vanidad, haber brillado, haber sobresalido tanto en las 
funciones del mundo, si al presente arde y arderá por toda una eter
nidad en las llamas del infierno? ¿De qué sirven aquellos pomposos 
dictados, aquellos soberbios palacios, aquel aparato, aquel tren de 
modas, de vestidos y de galas, de qué sirve todo esto á quien se con
denó? ¿Será gran consuelo para aquel padre, para aquella madre 
que están en el infierno, haber dejado hijos que viven con grandes 
conveniencias en el mundo, mientras ellos se abrasan en aquellas lla
mas? Hazle familiares estas reflexiones, porque hay pocos ejercicios 
que sean mas saludables. Ten siempre en tu sala ó en tu cuarto al
gún objeto que te acuerde sin cesar la memoria de la muerte ó del 
infierno.

DIA XXVIL
MARTIROLOGIO.

San Juan, obispo, en Constantinopla, llamado Crisóstomo,que quiere de
cir boca de oro, por su gran elocuencia comparada á un rio de oro : propagó 
mucho la religión cristiana con su palabra y ejemplo, y despues de muchos tra
bajos murió desterrado. Su sagrado cuerpeen tiempo de Teodosio el Menor fue 
trasladado á Constantinopla en este día, y luego á Roma, donde fue depositado 
en la iglesia del Príncipe de los Apóstoles. ( Véase su vida en las de este dia).

San Julián, mártir, en Sore, el cual fue preso por la fe en la persecución de 
Antonino, y como estándole atormentando se hubiese asolado el templo de los 
ídolos, le degollaron, y alcanzó la corona del martirio.

San Avito, mártir, en África.
Los santos mártires Dacio , Reatro y sus compañeros , en el mismo 

país, que padecieron en la persecución de los vándalos.
Los santos Dativo, Juliano , Yicencio y otros veinte y siete Márti

res, en el mismo país.
San Yitaliano, papa, en Roma.
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La dichosa muerte de san Julián, en Mans en Francia, primer obispo de 

esta ciudad, á donde el apóstol san Pedro le envió á predicar el Evangelio.
San Mauro, abad, en el monasterio de Beauvais.

SAN EMERJO, ABAD DE BAÑOLAS.

San Emerjo, á quien los catalanes llaman en su idioma san Mer, 
uno de los abades mas célebres que han florecido en la Religión be
nedictina , nació en el reino de Francia en el siglo VIII de la Iglesia. 
Fnerón sus padres Baudilio ó Baldilon, y Cándida, que si bien ilus- 
h’es por su calificada nobleza, eran mucho mas distinguidos por sus 
virtudes cristianas; los cuales vivían con la pena de no tener suce
sión en los muchos años que llevaban de matrimonio. Recurrieron al 
Señor con fervorosas oraciones y religiosos votos á fin de que se dig
nase concederles frulo de bendición , valiéndose para conseguirlo de 
la poderosa mediación de la santísima Virgen : y oidas sus reveren
tes súplicas, se Ies apareció un Ángel, que despues de alabar sus 
piadosas devociones, les anunció que tendrían un hijo verdaderamen
te grande ante Dios y ante los hombres. Concibió en efecto Cándida, 
y en el tiempo de su embarazo tuvo tres sueños en realidad misterio
sos. Vio en el primero salir un sarmiento á sus piés que, creciendo 
con excesiva extensión, cubría toda la tierra; bajo el cual le pareció 
que descansaba una hermosa paloma de extraordinaria blancura. No
to en el segundo que despedia de sí una luz resplandeciente, que 
cogida por un Ángel la conducía hasta el cielo. Y en el tercero ad
virtió que la decía la soberana Madre de Dios que había suplicado á 
su santísimo Hijo que le concediese el fruto de bendición deseado.

Llegó el tiempo de dar á luz Cándida á Emerio, cuyo nacimiento 
causó un extraordinario regocijo en toda su familia; y no perdonan
do sus padres medio alguno de cuantos pudieran contribuir á darle 
una educación tan propia de su piedad como de su ilustre descen
dencia, no se tardó mucho tiempo en que descubriese el niño presa
gios nada equívocos de lo que seria en lo futuro. Ilízose amable des
de la cuna por la dulzura de su natural, por su docilidad y por su 
modestia; y sobre todo por su anticipada devoción, sin que "se le pu
diera dar mayor gusto que llevarlo á los templos, donde se dejaba 
ver con tanta compostura y con tanto respeto, que parecía su porte 
cosa sobrenatural.

Quiso su padre aplicarlo á la carrera militar luego que tuvo edad 
suficiente, por ser aquella profesión común en las personas de su dis- 
üaguido nacimiento; pero quedó sorprendido cuando el ilustre jó-
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ven le conjuró por Dios que no solicitase impedir por este medio sus 
piadosos designios, dirigidos á dedicarse enteramente al servicio del 
Señor. Sintió Baudilio en el alma la determinación de su hijo, cre
yendo que siguiendo este rumbo perdia el sucesor de su casa, único 
heredero de su cuantioso patrimonio; pero temiendo JEmerio que 
estos respetos carnales pudieran obligar á su padre á removerle de 
la insinuada vocación, ausentóse de su patria secretamente, y se 
retiró á un desierto con un compañero llamado Patricio, fiel imita
dor de sus nobles ideas. Parecióle que en la soledad se podia aban
donar enteramente á los excesos que le dictó su fervor y á una peni
tencia sin límites; y siguiendo estos impulsos, redujo lodo su estudio 
á mortificar los sentidos, que hasta entonces había conservado inocen
tes, y á crucificar su carne en términos, que renovó con su porten
tosa vida aquellas espantosas imágenes de penitencia que nos refiere 
la historia en los páramos del Oriente y del Occidente.

Causaban en aquel tiempo los Mahometanos innumerables daños 
á los Cristianos que habitaban en la España Tarraconense, y en la 
provincia de Narbona. Clamaron estos al rey Cárlos de Francia, bien 
lítese el Magno ó Martel, en lo que se diferencian los escritores. 
Quiso este corregir semejantes excesos; pero no teniendo los felices 
sucesos que le prometían el poder de sus armas y el valor de sus sol
dados , habiendo recurrido al cielo para que le favoreciese con su 
asistencia, le manifestó el Señor que si deseaba conseguir comple
tísimas victorias de los infieles hiciese que le acompañase en las ex
pediciones su fidelísimo siervo Emerio, que se hallaba retirado en 
el desierto. Buscóle Cárlos con la mayor diligencia, y le obligó á 
dejar su amada soledad para que le siguiese, confiado en la pro
mesa divina. No salieron frustradas las esperanzas de aquel Sobera
no ; pues llevando en su compañía tan visible auxilio, consiguió 
inesperados triunfos de los enemigos de la fe por la poderosa inter
cesión de aquel, cuyo valimiento confirmó el cielo con estupendos 
prodigios, memorable entre ellos el siguiente: Hallóse el ejército en 
cierta ocasión en un desierto árido, destituido de todo auxilio huma
no , donde murieron muchos soldados de necesidad; y compadecido 
el piadoso corazón de Emerio de aquella lastimosa desgracia, recur
rió á Dios con fervorosas oraciones, rogándole que se dignase socor
rer la urgencia de los que peleaban por la gloria de su santo nom
bre. Oyó el Señor con agrado las reverentes súplicas de su siervo, y 
por nnade aquellas portentosas maravillas de su adorable providen
cia abasteció al ejército inmediatamente; pero lo mas asombroso fue
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que, continuando el Santo sus clamores á fin de que resucitasen to
dos cuantos murieron de hambre,se verificó así con admiración de 
los que presenciaron aquel extraordinario portento.

Entró Garlos en Cataluña, y sitió á Carcasona, plaza entonces de 
grande fortaleza; pero pareciéndole dificultosísima la empresa, de
terminó levantar el sitio despues que la tuvo cercada mucho tiempo. 
Apeló al cielo Emerio por medio de su acostumbrado recurso de la 
oración, y despachada su súplica con la felicidad que siempre, mi
rando á la ciudad, dijo á Carlos que entrase en ella, bajo el seguro 
de que no encontraría la menor oposición, como lo experimentó en el 
avance. Llegó el ejército á la villa de Bañólas, sita en c! obispado de 
Gerona, donde un dragón, ó león, de espantosa fiereza causaba in
numerables estragos en toda la comarca. Condolido Emerio de da
ños tan considerables, se fué al lugar que habitaba la fiera, y que
dóse esta á la vista del Santo como un manso cordero, y trayéndola 
á la villa, hizo que la diesen muerte.

Pareció al siervo de Diosel lago, ó lugar donde habitábala fiera, 
sitio muy proporcionado para la erección de un monasterio, por es
tar retirado de todo comercio humano; y poniendo en ejecución tan 
noble pensamiento con la asistencia de Cárlos, dedicó el templo á 
honor de la santísima Virgen, en quien despues de Dios tenia colo
cada toda su confianza, y del protomártir san Estéban. Concluido el 
monasterio, determinó quedarse en él con el objeto de atender úni
camente al importante negocio de su eterna salvación; y aunque 
sintió Cárlos en el alma la separación del Santo , le fue preciso con
descender con sus ruegos, bajo el seguro de que no se olvidaría de 
encomendarle al Señor, Poblóse inmediatamente aquella ilustre casa 
de muchas personas deseosas de vivir bajo la dirección de tan santo 
maestro; y viéndose en la indispensable precisión de cargar con el 
empleo de superior, les prescribió la regla de san Benilo, floreciente 
por entonces en el Occidente. La nueva dignidad solo sirvió para que 
mas brillase su eminente santidad y su grande prudencia : puesto 
á la frente de todos, comprendió que era obligación propia suya ser 
superior en todo género de virtudes, y fundado en las máximas de 
que el que gobierna ha de persuadir mas con las obras que con las 
palabras, su fervor y su ejemplo eran las lecciones que daba á los 
monjes, los cuales concebían cada dia nuevos deseos de perfeccio
narse , viendo que su santo Abad era el primero que siempre iba ade
lante en lodos los ejercicios de la vida religiosa, siendo tan digno de
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admiración por su discreción en el gobierno como lo era por su pro- 
tunda humildad y sus extraordinarias penitencias.

Quiso Dios manifestar la santidad de su fidelísimo siervo con la 
gracia especial de curaciones, déla que hizo uso en favor de innu
merables enfermos; y esparciéndose la fama de este don por todo el 
reino de España, fueron tantos los concursos de gentes que, pertur
bando la tranquilidad que apetecía el venerable Abad para sus devo
tos ejercicios, lomó la resolución de retirarse secretamente á un es
pantoso desierto diez leguas distante de su monasterio, donde resu
citó los rigores de los mas famosos anacoretas.

Envidioso el demonio de los progresos que Emerio hacia en el ca
mino e la perfección, movió todas las máquinas que le sugirió su 
malicia para separarlo de su buen propósito. Pintóle con la mavor 
xi\eza los horrores del desierto y las aflicciones de la vida solitaria. 
J uso en movimiento todas las armas de la sensualidad, insultándole 
con las mas torpes representaciones y con las rebeliones de la car
ne, peí o sostenido Emerio de la divina gracia, resistió a todos los 
ataques del tentador, teniendo el consuelo en los mayores apuros de 
que se le apareciese un Ángel á confortarlo. Libre ya de estos com- 
hales, hizo una vida mas angélica que humana en el mismo lugar 
donde despues en honor suyo se erigió una iglesia cerca del rio lla
mado Fragat, sita en el territorio de la parroquia de San Esteban 
de Guialbes, en el obispado de Gerona.

Murió por este tiempo el padre de Emerio, y deseosa Cándida de 
ver a su amado hijo, vino al desierto donde se hallaba. Fácil es de 
concebir el gozo que tendrían ambos despues de tan dilatada ausen
cia; pero como conociese el Santo que interrumpía su madre la série 
de sus devotos ejercicios, la rogó encarecidamente que se separase 
de su compañía, porque su amor le perturbaba dedicarse con quie
tud á la contemplación de las grandezas divinas, que era el fuerte 
de todas sus atenciones. Sintió Cándida aquel despego, y represen
tándole que solo deseaba servir á Dios en su compañía ,’le persuadió 
el Santo que lo hiciese separada de él cnanto distase su báculo.
1 arecio á a piadosa madre corta la distancia que la señalaba; pero 
extendiendo el siervo de Dios el báculo en el suelo, creció conside
rablemente.

En vista de aquel prodigio se retiró Cándida á donde terminó el 
)aculo, y habiendo pasado santamente el resto de sus dias, murió 

a mes del siglo VIII. Siguióse despues la muerte de Emerio, aun-
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que los escritores de sus actas no nos dicen el año puntual de su fa
llecimiento. Dióse sepultura á su venerable cadáver con el solemne 
funeral que exigía el alto concepto de su eminente santidad ; cuyas 
reliquias hoy se conservan en la parroquia de San Esléban de Gufal- 
bes en una capilla magnífica, donde se le tributa el culto corres
pondiente, y se digna el Señor obrar repelidos milagros por la in
tercesión de su fidelísimo siervo.

SAN JUAN CIUSÓSTOMO, OBISPO T CONFESOR.

San Juan, llamado Crisóstomo, que quiere decir boca de oro, por 
su singular elocuencia, salió al teatro del mundo en el siglo mas llo
rido de la Iglesia, y fue uno de los principales ornamentos de aquel 
siglo. Nació por los años de 347 de padres distinguidos por sus em
pleos y por su nobleza, pero mucho mas señalados por su piedad. 
Perdió su padre, que se llamaba Segundo, estando todavía en la 
cuna. La madre, por nombre Antusa, quedó viuda á los veinte años 
de su edad; y siguiendo los piadosos impulsos de su inclinación, se 
negó á casarse segunda vez, despidiendo una buena boda que se la 
ofreció, y se dedicó enteramente á la crianza y á la educación de su 
hijo. Buscóle los mejores maestros de aquel tiempo para que le en
señasen las ciencias humanas, y ella lomó á su cargo el instruirle 
desde la niñez en la ciencia mas importante de la salvación. Estudió 
retórica, siendo discípulo del célebre Libanio, y en la filosofía lo fue 
de Andragalo. Hizo en una y otra facultad tantos progresos, que 
apenas acababa de ser discípulo, cuando fue reputado por uno de 
los mas hábiles maestros. Pasó á la universidad de Atenas para per
feccionarse en estas ciencias, y allí confundió á los filósofos gentiles, 
demostrándoles la santidad y la verdad de nuestra Religión. Logró 
convertir á uno de ellos que se llamaba Aniemo, quien pidió el Bau
tismo, y fue despues cristiano ejemplar y fervoroso.

Aunque nuestro Santo tenia tan grandes talentos y tan nobles dis
posiciones para seguir la abogacía, con todo eso era mayor su in
clinación al retiro. En vano le lisonjeaba la fortuna, tentándole con 
las mayores esperanzas; porque el deseo de trabajar únicamente en 
el negocio importante de su eterna salvación tuvo para Juan mas 
atractivo que todo lo demás. Teniendo noticia de su resolución san 
Melecio, obispo de Antioquía, hizo juicio que debía aprovecharse la 
Iglesia del que no queria que se aprovechase de él el mundo; y lia-
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mandóle á dicha ciudad, le persuadió se quedase en un santo mo
nasterio que habia en uno de sus arrabales, donde hizo maravillosos 
progresos en lodo género de virtudes.

Habia tres años que Crisóslomo se estaba perfeccionando en los 
ejercicios de la vida religiosa, cuando san Melecio fue desterrado la 
tercera vez por los Arríanos; y parecióle que la ausencia del Prelado 
era bella ocasión para satisfacer el deseo que tenia de retirarse á hacer 
vida solitaria: comunicó este pensamiento con su grande amigo san 
Basilio, que habia sido condiscípulo suyo, y no suspiraba menos que 
él por la soledad. Tuvo noticia Antusa de esta resolución de su hi
jo ; y no perdonó lágrimas, ruegos ni razones para disuadirle de ella. 
Pero todo fue en vano; y en un caso imprevisto que sucedió fue 
ocasión de que el santo mozo se retirase antes de lo que pensaba.

Habiéndose juntado en Antioquía los obispos de Siria para dar 
pastores á dos iglesias que estaban sin ellos, hicieron juicio que no 
podian darlas otros mejores que á Crisóslomo y á Basilio. Llegó á 
entenderlo nuestro Santo, y supo esconderse tan bien, que no fue 
posible dar con él; y así solo Basilio pudo ser nombrado. Con este 
motivo se quitó Crisóslomo de dudas y de condescendencias para no 
diferir'su resolución de re tirarse á la soledad; y sin mas dilación abra
zó la vida monástica, entregándose á la disciplina de cierto anciano 
solitario, donde practicó con extraordinario fervor lodos los ejercicios 
y toda la mortificación que llevaba de suyo aquella vida.

Al cabo de cuatro años que vivió en aquel monasterio, pidió li
cencia para retirarse á mas profunda soledad. Encerróse en una cue
va, donde estuvo dos años entregado á la mas rigurosa penitencia. 
Durante los seis años de retiro compuso aquellos excelentes libros que 
escribió del Sacerdocio, el admirable tratado de la Compunción y la 
bella apología de la vida monástica contra ciertos novatores que se 
declararon enemigos de tan santa profesión.

Las excesivas penitencias con que afligía su cuerpo quebrantaron 
tanto su salud, que le obligaron los superiores á que volviese á An- 
tioquía. Dejóse ver en ella como otro hombre, y fue recibido como 
un santo. Habia vuelto ya de su destierro el santo obispo Melecio, y 
por mas que se resistió Crisóslomo, le precisó á recibir los órdenes 
sagrados, pasando cinco años en las funciones del diaconudo. Muerto 
Melecio, le sucedió san Flaviano; y volviendo este á llamar á nues
tro Santo del monasterio, donde segunda vez se habia retirado, sin 
dar oidos alas razones que le sugería su humildad y su modestia, le 
ordenó de presbítero, siendo de edad de treinta y ocho años; pero
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dotado ya entonces de una eminente sabiduría y de una virtud con
sumada.

Al tiempo que recibió el órden sacerdotal sucedió una maravilla. 
Dejóse ver, como lo afirma el emperador León, una paloma queT 
volando blandamente mientras el Obispo le imponía las manos, fue á 
reposar sobre la cabeza del nuevo sacerdote. No le sirvió la nueva 
dignidad de título precisamente honorario. Conociendo Flaviano su 
eminente virtud y sus extraordinarios talentos, le mandó que desde 
luego distribuyese al pueblo el pan de la palabra divina; y fue asom
broso el fruto que produjo en este santo ministerio. Su elocuencia 
viva, nerviosa, sustancial, llena de unción y de gracia, reformó des
de luego las costumbres de todos los estados. El clero y el pueblor 
los grandes y los pequeños, todos experimentaron la impresión que 
hace un Santo que predica, y que predica elocuentemente.

En aquella pública consternación que padeció la ciudad de Antio- 
quía, despues que ultrajó la estatua de Flaccida, mujer del empe
rador Teodosio el Grande, se conoció bien cuán poderoso era el Santo 
en obras y en palabras. No hubo persona afligida que no experimen
tase los efectos de su ardiente caridad.

Despues que la ciudad se reconcilió con el Emperador, prosiguió 
el Santo el ministerio de la predicación con el mismo celo y con la 
misma dicha que antes. Este fue el tiempo en que compuso y en 
que predicó tantas y tan excelentes homilías, tantos y tan nobles 
panegíricos de los santos Mártires; en que escribió tantos y tan be
llos tratados espirituales, y en que explicó diversos libros de la sa
grada Escritura. No hay santo Padre de la Iglesia en cuyas obras 
se lean los puntos de moral ó de la doctrina cristiana explicados con 
tunta claridad y menudencia, ni cuyos escritos sean mas instructivos,, 
uias nerviosos, mas elocuentes ni mas delicados.

Granjeóse Crisóstomo tanta reputación y tanto crédito en los do
ce primeros años de su ilustre sacerdocio, que habiendo vacado la 
silla patriarcal de Constanlinopla en el de 397 por la muerte del pa
triarca Nectario, no se halló otro mas digno de sucederle en aquella 
elevada dignidad. Sabia muy bien el emperador Arcadio que na 
seria fácil reducirle á que la aceptase, sinose echaba mano de la fuer
za ; y así dió orden al conde Asterio, gobernador de Antioquía, para 
que se apoderase de él secretamente, y le enviase con buena guardia 
á Constanlinopla, como se ejecutó.

No hay voces para explicar la alegría con que fue recibido en la 
c°rle imperial. Salióle al encuentro toda la ciudad ; y habiéndose jun-
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lado lodos los obispos que á la sazón se hallaban en la corle, que 
no eran pocos, para hacer mas solemne su congregación, protestó 
contra ella Teófilo, patriarca de Alejandría, dejándose llevar del ma
ligno espíritu de la emulación y de la envidia, siendo el único que 
se opuso al consentimiento general de todos los demás prelados y á 
los ardientes deseos de toda aquella Iglesia. Pero habiéndole mostra
do Eutropio y los demás ministros de la corte los muchos memoria
les que se habian presentado contra él á los obispos, y amenazándole 
que le harian causa, consintió en el nombramiento de Crisóstomo, 
que fue consagrado por obispo y patriarca de Constantinopla el día 
26 de febrero del año 398.

Apenas se vio este gran Santo en aquella sublime dignidad, cuan
do atendiendo únicamente al cumplimiento de su obligación, y ne
gando los oidos á lodo lo que no eran las voces de su deber, declaró 
la guerra á lodos los vicios. Pero lo hizo con tanta prudencia, con 
tanta dulzura y con tanta destreza, que los mas desordenados cedie
ron á su celo. Era enemigo de toda cobarde complacencia, incapaz 
asimismo de toda indigna lisonja; y caminando igualmente distante 
de los dos extremos de cobardía y de temeridad, nunca dio cuartel 
al pecado, y siempre miró con ojos compasivos y piadosos al pecador. 
Su virtud notoria y sobresaliente, superior á los tiros de la mas osada 
calumnia, su vida ejemplar y penitente, su caridad universal é in
agotable, su elocuencia, su dulzura y su humildad dieron á su celo 
tan prodigiosa eficacia, que á pocos dias de obispo se reformó toda 
la ciudad de Constantinopla.

Prohibió á los eclesiásticos que tuviesen en sus casas á ciertas mu
jeres , que solían mantener con título de beatas ó de sororas , y aten
dió generalmente á la reformación de toda la clerecía. Combatió fuer
temente contra la avaricia; reformó la profanidad de las mujeres; 
corrigió la delicadeza y la suntuosidad de las mesas; resucitó la mo
destia y la sobriedad cristiana; exterminó los juramentos; desterró 
los espectáculos profanos; reformó los abusos de todos los estados; 
renovó la disciplina monástica, que se habia relajado en muchas ca
sas religiosas, y, en fin, hizo revivir la devoción y el fervor en todos 
los fieles, de manera que en pocos dias mudó de semblante la gran 
corte de Constantinopla por el maravilloso celo de su santo Pastor.

No se estrechó su caridad dentro de las murallas de la corte ; por
que hubo pocas provincias en lodo el Oriente á donde no se exten
diesen los ardores de su incendio.

En la Fenicia destruyó un templo de los gentiles; abolió las reí i-
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quias dei paganismo, y fundó iglesias y monasterios. Lo mismo hizo 
en los escitas y en los celtas: exterminó de lodo el imperio á losEu- 
nomianos y á los Montañistas; declaró cruel guerra á los Arrianos, 
consiguiendo del Emperador que no quedase ni uno solo dentro de 
la ciudad : y si su pontificado hubiera sido ó mas largo, ó mas tran
quilo, se pudiera esperar que librase enteramente de ellos á lodo el 
mundo cristiano.

Cortó todos los gastos inútiles, y con este, ahorro aumentó mucho 
las rentas de los hospitales. Con la frugalidad de se mesa, y con la 
modestia de lodo el tren de su casa, tuvo medio para socorrer á mu
chos miserables, y para sustentar un gran número de pobres. Dila
tóse su solicitud y su vigilancia pastoral á todas las iglesias de la 
Tracia, a las de Asia y del Ponto. Causa admiración que un hom
bre solo, extenuado por las penitencias, y de una salud muy delica
da, pudiese á un mismo tiempo dar á luz tantas y tan excelentes 
obras; gobernar con tanta aplicación y con tan admirable pruden
cia una de las mas vastas diócesis de todo el universo; predicar casi 
todos los días; atender á las necesidades espirituales y corporales de 
tantos pobres, de tantos huérfanos y de tantas viudas, y, sobre todo 
esto, aplicar también no pequeña parte de su cuidado á veinte y ocho 
provincias eclesiásticas sujetas al patriarcado de Constftntinopla. En 
medio de tantas y tan graves ocupaciones, ningún dia dejó de cele
brar el santo sacrificio de Ja misa; lo que hacia con tanta devoción 
y con tanta ternura, que siempre derramaba el Señor en su alma 
mil consuelos celestiales. Solo una vez dejó de comunicárselos, y aun 
entonces el mismo Dios le dió á entender que no había sido culpa 
suya, sino por una falta que había cometido el diácono que le asistía.

No podían faltar envidiosos á un mérito tan extraordinario y á 
una virtud tan ilustre. El ardor de su celo y su constante entereza 
le granjearon muchos enemigos así en la corte como entre el clero. 
Principalmente el patriarca de Alejandría Teófilo, hombre ambicio
so , de vida poco ejemplar, lleno de avaricia y de genio muy violen
to, no podia llevar en paciencia las bendiciones que Dios echaba al 
celo desanCrisóstomo. Los monjes de Nilria, á quienes llamaban 
por otro nombre los frailes grandes, se quejaron de el en el tribunal 
de nuestro Santo, porque los había maltratado injustamente; y Teó
filo, para eludir la acusación, resolvió perder á los acusadores y al 
juez.

Algunos clérigos de Constantinopla, que no podían sufrir la re
gularidad de vida á que el Santo les precisaba; varios obispos, no
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de los mas ejemplares; diferentes abades, de aquellos que frecuen
taban mas la corte que el monasterio, entraron fácilmente en la cons
piración, y mas cuando supieron que la emperatriz Eudoxia estaba 
irritada contra el santo Patriarca, porque había predicado contra los 
desórdenes y contra la profanidad de las mujeres. Parecióle á Teó
filo que no podia ser la ocasión mas favorable para sus intentos, y 
habiendo ganado con dinero á los ministros del Emperador, consi
guió licencia para formar una junta de treinta y seis obispos de su 
parcialidad. Esiogióse para este conciliábulo la pequeña población 
de Chesne, cerca de Calcedonia, de donde era obispo Girino, enemi
go jurado de nuestro Santo. En él fue luego condenado Crisóstomo 
sobre diferentes capítulos de acusación que se forjaron, y contra to
da razón y derecho fue depuesto de su silla patriarcal por una in
justicia atroz que llenó de escándalo y de dolor á todos los buenos. 
Ejecutóse la sentencia con gran secreto en la mitad de la noche para 
evitar el alboroto del pueblo; pero apenas se habia embarcado el 
Santo, cuando sobrevino un terremoto tan furioso, que atemorizada 
la Emperatriz á vista de un accidente en que andaba tan visible la 
venganza del cielo, y estimulada de los remordimientos de su con
ciencia, solicitó incesan teniente que luego, luego volviese Crisós
tomo á Conskinlinopla, y ella misma le escribió una carta en estos 
precisos términos: «No crea vuestra santidad que yo he sido no
ticiosa de lo que ha pasado. Estoy inocente de vuestra sangre. Esta 
«conspiración la han formado unos hombres perversos y corrompi- 
«dos. Testigo es Dios de las lágrimas que he derramado, y que le 
«he ofrecido en sacrificio. Tengo muy presente que mis hijos están 
«bautizados por vuestras manos.» No duró este destierro mas que 
un dia, porque Crisóstomo volvió á entrar en la ciudad en medio de 
las aclamaciones públicas, dándose prisa cada uno por ver y por 
congratularse con su santo Pastor.

Pero esta calina tardó poco en alterarse. Dos meses despues de este 
suceso predicó el Patriarca con lanía elocuencia y con tanto celo 
contra los juegos públicos que se hacían delante de una estatua de 
la Emperatriz, y eran todavía reliquias del gentilismo (las que veinte 
años despues abolió el emperador Teodosio el Joven), que irritada 
de nuevo aquella Princesa, volvió á llamar á los enemigos del Santo, 
con firme resolución de perderle enteramente.

Fue fácil conseguir el intento, pues ni á Teófilo ni á sus parcia
les se les habían agolado las calumnias. Sostenidos del poderoso fa
vor de la Emperatriz, se valieron de tales artificios, y de tal manera
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sitiaron al pobre Emperador, que al cabo de un año lograron que 
saliese el decreto de destierro. Dióse orden al coronel Lucio, que en 
el concepto común era tenido por gentil, para que con cuatrocien
tos hombres pasase á la iglesia á fin de contener al pueblo. Era el 
dia de Sábado Santo, y los soldados cometieron en el templo desór
denes execrables. Alborotóse la ciudad ; concurrieron los vecinos á 
cercar el palacio patriarcal para embarazar que se hiciese alguna 
violencia á su santo Pastor. Pero este, que se hallaba dispuesto á dar 
la vida por sus ovejas, temiendo que no la perdiesen ellas por de
fenderle á él, se salió secretamente del palacio, presentóse á los mi
nistros imperiales, y fue conducido á Cucuso, ciudad poco considera
ble de la Armenia, á donde llegó enfermo y muy maltratado por las 
fatigas del camino. No es fácil decir en pocas palabras h mucho que 
padeció en este viaje. En Cucuso no estuvo ocioso, porque así la 
ciudad como todo el país circunvecino experimentó luego los efectos 
de su celo.

Tampoco el cielo lo estuvo á vista de las violencias que se ejecu
taban con el Santo. Cayó sobre la corte de Conslantinopla un pro
digioso granizo que causó estragos horrorosos; murió precipitada
mente la emperatriz Eudoxia, y apenas hubo perseguidor de Crisós- 
tomo que no experimentase alguna desgracia. Los cuerdos miraban 
estos avisos como efectos de la indignación del cielo; pero nada bastó 
para que abriese los ojos el patriarca Teófilo. Valióse de mil artifi
cios para engañar a! papa Inocencio: mas no le aprovecharon; por
que habiendo recibido el Pontífice las cartas de san Crisóslomo, y 
hallándose bien informado de la injusticia que con él se había hecho, 
determinó convocar un concilio general, para que se viese en él su 
causa, y empeñó al emperador Honorio, a fin de que se interesase 
fuertemente con su hermano el emperador Arcadio, para que se re
parase la injusticia que se había hecho al Patriarca y á la iglesia de 
Constanlinopla.

Asustados los enemigos de Crisóstomo con la resolución del Pon
tífice, y estando ciertos de que en el concilio general serian conde
nados, tomaron la bárbara determinación de acabar de una vez con 
el santo Prelado. Las asombrosas conversiones que hacia en su des
tierro, las continuas quejas de los buenos, la fama de sus milagros 
irritaban tanto la cólera de sus émulos, que se dejaron arrastrar de 
las resoluciones mas violentas. Encarnizados implacablemente en 
perseguirle, no podían tolerar el sosiego y la estimación que por 
Su eminente virtud se había granjeado en Cucuso, y no pararon
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hasta conseguir del Emperador que fuese trasplantado á otra parte.
Enviáronle de pronto á Arabísa, haciéndole padecer mortales fa

tigas en el camino. Como vieron que no habian podido lograr que 
estas le acabasen en la Armenia, dispusieron que fuese desterrado 
al espantoso desierto de Pitias, ó de Pitiones. El intento era hacerle 
morir a fuerza de padecer. Consiguiéronlo finalmente; porque lo lar
go y lo penoso del camino, los malos tratamientos que le hacían de 
propósito Jos que le llevaban, y, en fin, tantos trabajos y fatigas le j 
debilitaron las fuerzas de manera, que se vieron precisados á hacer 
alto, y á meterle en una iglesia, donde se veneraba el sepulcro de 
san Basilisco, mártir, para que allí descansase. Aquella noche se le 
apareció el Santo, v le anunció que el dia siguiente pondria fin á 
sus penosos trabajos, y se verían juntos en la gloria. En virtud de 
esta visión luego que amaneció rogó el Santo á sus guardas que le 
dejasen allí hasta mediodía, lo que no le fue concedido. Partieron 
de la iglesia; pero apenas habian caminado legua y media, cuando 
el Patriarca se sintió tan desfallecido, que fue preciso desandar lo 
andado y volverle id mismo templo. Luego que se vió en él hizo que 
le mudasen de traje : pidió un vestido illanco, y hallándose todavía 
en ayunas, recibió la sagrada Eucaristía, hizo un poco de oración, y 
concluyéndola con aquellas palabras, que le eran muy familiares 
Dios sea bendito por todos, ai decir Amen entregó su bendito espíritu 
en manos del Criador el dia 14 de setiembre del año 407, cerca de 
los sesenta de su edad, y el noveno de su pontificado.

Publicóse luego milagrosamenle la noticia de su muerte, y con
currió innumerable multitud degentede todas parles. Hiciéronle un 
entierro que mas parecía triunfo, y desde luego comenzaron todos 
á honrarle como á mártir, y á invocarle como á Santo. Treinta y un 
años despues de su dichoso tránsito, el emperador Teodosio el Me
nor , hijo y sucesor de Arcadio, hizo trasladar el sanio cuerpo á Cons- ¡ 
tantinopla con tanta pompa y con tanta magnificencia, que pudieran ) 
quedar deslucidos ios mayores triunfos de los emperadores romanos. 
Salióle á recibir toda la corte; el Bosforo estaba cubierto de embar
caciones, y la multitud de hachas parecía competir con las estrellas. 
Apenas descubrió el Emperador las sagradas reliquias, cuando se 
postró delante de ellas, y pidió perdón al Santo en nombre de sus 
padres de ¡o mal que le habian tratado. Depositáronse despues con 
extraordinaria solemnidad en la iglesia de los Santos Apóstoles; y se 
hizo esta traslación el ano 438, á los 27 de enero, en cuyo dia ce
lebra la Iglesia su fiesta.
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La Oración de la Misa es la que se sigue:

Ecclesiam tuam, quaesumas, Do
mine, gratia coelestis amplificet, quam 
beati Joannis Chrysostomi confesso- 
ris tui atque pontificis, illustrare vo~ 
luisti gloriosis meritis, et doctrinis: 
^er Dominum nostrum Jesum Chris
tum...

Suplicárnoste, Sonor, que Io gracirt 
celestial dilate cada dia mas lu santa 
Iglesia, que te dignaste ilustrar con 
los gloriosos merecimientos y con la 
doctrina de! bienaventurado Juan Cri- 
sóstomo, tu confesor y pontífice. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

, Ta Epístola es del capítulo iv de la segunda del apóstol san Pablo 
a Timoteo, como el dia XIV, pág. 205.

REFLEXIONES.

Es propio del buen celo aprovecharse de todo para la salvación 
de las almas, y no acobardarse por nada. Cuanto son mayores los 
obstáculos, es mas ardiente y mas vivo. Hacer buenas obras, y no 
padecer contradicciones, no puede ser. La paciencia es la virtud de 
profesión de todos los hombres apostólicos. Para convertir las almas 
se necesita fervor y caridad; pero no se necesita menos prudencia, 
menos mortificación, menos dulzura ni menos humildad. Aquellos 
celos amargos, tumultuarios, impacientes, turban las conciencias, 
fritan los espíritus, avinagran los corazones, pero nunca los con
vierten.

Por nombre de advenimiento de Jesucristo se entiende lo mucho 
que el Salvador hizo por la redención de las almas, y por nombre de 
su reino se debe entender el gran premio que tiene preparado á los 
que, no contentos con guardar la Ley, se aplican á enseñarla á los 
demás. Ambos son motivos poderosos para devorar cuantos trabajos 
puede padecer el celo apostólico en el ministerio de la salvación de 
las almas.

Ni hay que acobardarse por el poco fruto que se saca. El verda
dero celo nunca es infructuoso. Si no aprovechare al pecador apro
vechara al predicador: Insta oportuna é importunamente, pues larde 
o empiano pocas veces deja de ser eficaz el celo verdadero. Sem
blemos el grano, y no nos aflijamos porque fructifique ni deje de 
melificar. El celo puro solo busca la gloria de Dios, y no la su va. 
lay terrenos duros donde el grano necesita mas tiempo para pren

der y para brotar: es menester humedad y caridad, y con eso bro- 
mrá el grano que se juzgaba perdido. Un buen consejo, la palabra

TOMO I.
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de Dios predicada con celo y conmoción, un aviso, una adverten
cia hecha en sazón, fructificarán á su tiempo. No todas las estacio
nes del año son igualmente fecundas. En el otoño se ven cubiertos 
de frutos aquellos árboles que en el invierno solo parecen buenos 
para el fuego. Gran daño hace un celo impetuoso, impaciente, que 
desespera del fruto tardío, y abandona el cultivo del terreno. Es 
menester sembrar con dolor para coger con alegría.

Vendrá tiempo, dice el Apóstol, en que los hombres no podrán lie- , 
mr en paciencia la doctrina sana y buena. ¿No habrá llegado ya este 
tiempo por nuestra desgracia? ¿No estamos ya en un tiempo en que 
los hombres, llevados de una vana curiosidad, ó de un espíritu de 
relajación mal encubierto, andan buscando maestros sobre maestros, | 
hasta encontrar con alguno que les hable al paladar de sus deseos?
¡ Desdichado el enfermo que no busca q uien le cure, sino quien le li
sonjee I Acab no podia ver al profeta Miqueas, porque siempre le 
pronosticaba cosas tristes. Solicílanse confesores cómodos, francos y 
contemplativos; huyese de un director rígido y exacto; comosi nues
tra Religión, que no admite mas que una fe, pudiera admitir dos 
doctrinas. Cuatrocientos profetas prometen á Acab una completa vic
toria [IIIReg. xxn); y Miqueas incurre en la desgracia del Rey, 
porque le pronostica su ruina. Dase la batalla, y queda Acab muer
to en el campo. Esto es lo que ganan aquellos que buscan teólogos 
que los adulen. El carácter de la doctrina verdadera es la mortifi
cación de las pasiones. Convengo en que esta doctrina no es muy del 
gusto del mundo; pero ¿por eso dejará de ser doctrina de Jesucristo?
Y sobre todo, ¿qué se va á ganar en seguir y en gustar las máximas 
del mundo? Camínase á la perdición por un contento fugaz y pasa
jero. Gustad paululum mellis, decia Jonalás [I Reg. xiv), et ecce 
morior. Este es el fruto de esas lisonjeras direcciones que intentan 
componer la vida cristiana con la vida inmorliíicada.

¿Qué cosa mas digna de compasión que negar muy de intento 
los oídos á las voces de la verdad por concederlos á los artificios de 
las fábulas? ¿Y qué otra cosa hacen todos los que están fuera del gre
mio de la santa Iglesia católica romana? Aquellos que no se rinden I 
á las decisiones pontificias, pronunciadas por el oráculo infalible de 
la Iglesia, únicamente por dejarse gobernar de su capricho, ¿hacen 
mas que huir de la verdad á letra vista, prefiriendo su dictamen al 
del mismo Jesucristo, manifestado al mundo por la voz de su Vi
cario? ¿Y qué dirémos de esta dureza? Que igualmente nace de un 
corazón relajado que de un entendimiento alucinado y presumido»
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Estos son los dos manantiales de donde siempre se deriva todo or
gullo. El que obra mal, huye de la luz ; y el que ama el error, cierra 
los oidos al oráculo de la verdad.

El tiempo de mi muerte, dice el Apóstol, cerca está. Los Santos 
nunca pierden de vista Ja sepultura; ni tampoco hay pensamiento 
mas saludable. ¡ Oh qué consuelo poder decir ai fin de la vida: Peleé 
con valor; acabé felizmente mi carrera! ¡ Ah! que la carrera todos la 
acaban; pero desdichado aquel que no la acabare bien.

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo, como el dia XIV, pág.%06.

MEDITACION.

Del buen ejemplo.
Punto primero.—Considera que el buen ejemplo no es una vir

tud de puro consejo; es de obligación y de precepto. Luzca vuestra 
luz delante de los hombres, dice Cristo, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen d vuestro Padre que está en los cielos. Indispensa
blemente estamos obligados á ser ejemplares desde que somos cris
tianos. Todos tienen derecho á nuestro buen ejemplo; y es especie 
de injusticia privar de él á nuestros hermanos. La ley que profesa
mos, las verdades que creemos, el premio que esperamos, son los 
títulos en que se funda este derecho.

Nuestras conversaciones deben ser documentos, y nuestras opera
ciones modelos: pocas fallas puede cometer un cristiano que no sean 
una especie de escándalo. ¡Qué terrible cuenta darán á Dios aque
llos cristianos imperfectos, aquellas almas relajadas, cuyas costum
bres son tan corrompidas!

Todos somos buen olor de Jesucristo. Pues ¿cuál debe ser la pu
reza de nuestras obras para que exhalen una celestial fragancia? To
dos somos luz del mundo. Pues ¿cuál debe de ser el resplandor y la 
claridad de nuestras costumbres? Todos somos sal de la tierra; luego 
nuestras acciones y nuestras palabras deben ser eficaz preservativo 
contra la corrupción. Y siendo esto así, ¿nos contentaremos con una 
devoción insulsa, insípida y sin gusto?

La vida de los Cristianos debe ser vida de santos ; porque en el 
Cristianismo no hay dos religiones ni dos reglas de costumbres. Des
engañémonos , que una vida que no es ejemplar, no es cristiana. En 
cualquiera estado que se viva, se debe el buen ejemplo al público y 
á los hermanos.

26*
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Mi Dios, ¡ cuánto tengo que acusarme en este punto! ¡ y qué terri

ble cuenta tengo que daros! Pero pues vuestra infinita misericordia 
me ha hecho conocer mis descaminos, dadme gracia y dadme tiem
po para enderezarlos.

Punto segundo.—Considera cuánto aprovecha, cuánto alienta á 
los demás el buen ejemplo. No hay atajo mas breve, no hay medio 
mas eficaz, no hay elocuencia mas persuasiva para reformar las eos- i 
lumbres ajenas que la edificación de las propias.

¡Qué bienes no produce en la corle y en toda una monarquía la 
ejemplar piedad de los grandes! ¡Qué fervor no encienden en una 
comunidad los buenos ejemplos de un superior! ¡Qué inclinaciones 
tan perversas podrán resistir á las costumbres piadosas y devotas de 
un padre, de una madre de familias! El genio mas indómito, ci co
razón mas mal inclinado, las pasiones mas violentas, todo cede á 
una modestia, á una piedad constante que guarda consecuencia, que 
en nada se desmiente. El buen ejemplo domestica los naturales mas 
feroces. Quéjanse los padres de las malas inclinaciones de los hijos:
¿y no tendrán los hijos razón para quejarse de los malos ejemplos 
de los padres?

¿Qué fuerza no tiene en el corazón de una doncella la modestia, 
la devoción, la piedad editicativa de una madre, que perpéluamente 
tiene delante de los ojos? Hagamos juicio de esto por ios fatales efec
tos que cada dia produce el mal ejemplo. Son los buenos ejemplos 
unas correcciones mudas, pero vivas, pero picantes , de los desórde
nes que cometen los imperfectos. Ninguna cosa cubre de tanta ver
güenza , de tanta confusión á los súbditos; ninguna reprende con ma
yor viveza su tibio proceder que el buen ejemplo de aquellos que 
los gobiernan. En cierto modo se puede decir que el buen ejemplo 
todo lo suple.

Pero si por nuestra desgracia nos faltan buenos ejemplos en los 
-que tenemos delante, acudamos por ellos á las vidas de los Santos.
No hay vida de Santo alguno que no sea un rico tesoro de buenos 
ejemplos.

¡ Qué renunciación mas perfecta de la carne y sangre que la que 
nos enseñó con su ejemplo san Juan Crisóstomo! ¡ Qué humildad en
tre las mayores honras! Arrojado de su silla patriarcal, dos veces 
desterrado , ¡qué constancia en la persecución! ¡qué alegría en las 
adversidades! ¡qué modelo de perfección cristiana en toda su vida!
La vida de los Santos es toda ejemplar. ¿Lo es también la nuestra?
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¿Podrá servir de modelo? ¿Serán santos los que siguieren nuestro 
ejemplo? Estas reflexiones se hacen: ellas son muy verdaderas. ¿Y 
es posible que se puedan hacer tan á sangre fvia?

Mi dolor, Señor, mi dolor declara bien el sentimiento con que yo 
las hago : espero con el auxilio de vuestra divina gracia que mi por
te declarará también el fruto que han producido en mí. Hasta ahora 
no he dado mas que malos ejemplos: desde hoy en adelante comen
zaré á reparar el daño que he hecho con mis escándalos. | Oh mi Dios! 
y cuándo podré decir con vuestro Apóstol: Imitatores mei estote, si
cut et ego Christi: Imitadme á mí, como yo imito á Jesucristo!

Jaculatorias.—Bienaventurados los que están en el camino déla 
inocencia, y andan fielmente en la ley del Señor. (Psalm. exvm).

Tened una santa emulación de todo lo bueno, con recta intención 
de hacer siempre bien. (Galat. iv).

PROPÓSITOS.
1 En este mismo dia has de escoger media hora ó por lo menos 

un cuarto de hora para examinar con la mayor seriedad si en todo y 
por todo das buen ejemplo á tus hijos, á tus criados, á tus súbditos,

tus inferiores, á tus iguales. ¿Son de edificación todas tus con
versaciones? Tu porte, tu modo de hablar, tu modo de vestir, tu 
modo de andar, ¿es todo ejemplar, es lodo cristiano? ¿Das ejemplo 
en las concurrencias, en las funciones, en los convites y en todas 
las lícitas diversiones? ¿Sirves de mucha edificación á los que te ven 
en la calle, en casa ó en la iglesia? No te contentes con un examen 
precipitado y superficial. Júzgate á tí mismo como juez recto, im
parcial , desinteresado, y sentencia en justicia: así los que viven con
tigo serán muy perfectos solo con que imiten y sigan tus ejemplos. 
Toma despues tus resoluciones y tus medidas, y no se pase el dia 
sin que todo esté reformado y arreglado.

2 Desde hoy en adelante, siempre que fueres á hacer alguna co
sa, hazla con el pensamiento y con el deseo de dar en ella buen ejem
plo : preséntate en la iglesia con mayor modestia, con mayor respeto 
que hasta aquí. Acude con puntualidad á aquellas acciones á que te 
llama la obligación ó el estado. Cuando hablas, cuando te empleas 
en algo, haz reflexión á que entonces estás destinado para dar ejem
plo. Reza el Rosario de comunidad con toda la familia, y procura que 
ia sirva de modelo tu devoción interior y exterior. No dejes de visi
tat' a los pobres en el hospital; y da hoy todos los buenos ejemplos
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que puedas al público, á los inferiores y á los iguales. Siempre que 
por la noche examines la conciencia, tómale cuenta de si en aquel 
día has servido de edificación ó de ruina. Es esta una obligación de 
que muchos cuidan poco; pero es una obligación que algún día nos 
dará bastante pena.

DIA XXVIII.
MARTIROLOGIO.

La conmemoración de santa Inés secundo, en Roma.
San J'Laviano, mártir, también en Roma, que padeció martirio en tiempo 

de Diocleciano.
Los santos mártires Tirso, Leucio y Calinico, en Apolonia, los cuales 

consumaron el martirio en la persecución del emperador Decio: Tirso y Ca- 
linico despues de varios tormentos fueron degollados ; Leucio , llamado por 
una voz del cielo, entregó su alma al Criador, f Véase la noticia de san Tirso 
en las de este día ).

Los santos mártires Lbónidesysus compañeros , en la Tebaida, los cua
les consiguieron la corona del martirio en tiempo de Diocleciano.
, La CONMEMORACION DE UN GRAN NÚMERO DE MÁRTIRES, CD Alejandría, á 
ios < nales estando en la iglesia tal dia como hoy recibiendo la Comunión, mar
tirizaron con diferentes tormentos hasta quitarles la vida los Arríanos que se
guían la parcialidad de Siriano.

San Cirilo, obispo, en la misma ciudad, acérrimo defensor de la fe católi
ca, el cual, ilustre en santidad y doctrina, murió en el Señor. (Véase su vida 
en las de este dia J.

San Valero, obispo, en Zaragoza. (Véase su vida en las del dia 26 de fe
brero ).

El glorioso triunfo de san Julián, obispo, en Cuenca en España, el cual 
distribuyendo á los pobres la renta de su iglesia, vivia, á imitación de los Após
toles, del trabajo de sus manos: murió santamente, esclarecido en milagros. 
(Véase su vida en las de este día J.

El triunfo de san Juan, presbítero, varón de Dios, en el monasterio de 
Remes en Francia.

San Jaime, ermitaño, en la Palestina, quien despues de haber caido en pe
cado se retiró á un sepulcro á hacer penitencia por mucho tiempo • y resplan
deciendo en milagros, voló al Señor.

SAN TIRSO, MÁRTIR.

Uno de aquellos héroes del Cristianismo, en quien quiso Dios os
tentar su infinito poder para confundir á los gentiles, fue san Tir
so , cuya constancia lúe al tiempo de su pasión el asombro de los pa
ganos, así como ha sido despues su memoria la admiración de los 
siglos. Nació este ilustre y valeroso español en la ciudad de Toledo,
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según nos dicen varios escritores, y aunque tuvo la desgracia de ser 
educado en los errores de la idolatría, convencido su entendimiento, 
por la predicación de los varones apostólicos que hicieron resonarla 
voz del Evangelio en España, de que no hay salvación para los hom
bres fuera de la religión de Jesucristo , resolvió abrazarla, detestánd
olo las necias supersticiones del gentilismo.

Alistóse Tirso en el número de los catecúmenos con entrañables 
deseos de instruirse cuanto antes en los infalibles misterios de nues
tra santa fe para recibir el sacramento del Bautismo. En este esta
do pasó á Cesárea de Bilinia á la sazón que el gobernador ó presi
dente de aquella provincia, llamado Combricio, perseguía con la ma
yor crueldad á los Cristianos, en fuerza de los impíos edictos que hizo 
publicar contra la Iglesia el emperador Decio, dirigidos á extinguir 
si pudiese en todos sus dominios la religión y el nombre de Jesu
cristo. Presenció Tirso el martirio de san Leoncio, y admirado al ver 
la constancia y la alegría con que sufrió el ilustre Mártir los formi
dables tormentos con que quiso Combricio obligarle á que prestase 
adoración á falsos dioses, encendido en vivísimos deseos de lograr la 
misma dicha que aquel, se presentó sin ser citado al Gobernador, y 
saludándole cortesmenle le habló de esta suerte: Deseo saber, ó pre
sidente, si es lícito proponer á los magistrados lo que parece conveniente 
acerca de sus mandatos; ó si se deben obedecer ciegamente sin saber la 
razón que les asiste. Á ninguno está esto prohibido, le respondió Com
bricio , y con especialidad si conduce al bien de la república. Pues ¿qué 
mayor bien, continuó Tirso, puede haber para los hombres que el de 
su eterna felicidad? Y siendo innegable este principio, ¿qué razón te 
mueve para querer obligarlos á que tributen cultos á unas vanas es
tatuas, y que lo nieguen al verdadero Dios, Criador de todas las cria
turas?

Quedó suspenso el Gobernador al oir tan breve como concluyente 
discurso; pero, no pudiendo satisfacerle, dijo á Tirso : Ya veo que tu 
enfermedad es la misma que la de aquellos que se llaman cristianos: deja 
esos discursos para que se ventilen en las escuelas por los que están des
ocupados de los negocios públicos: obedece tú los preceptos de los sumos 
Emperadores ;pues de lo contrario haré que padezcas los tormentos mas 
exquisitos en castigo de tu osadía. ¿Es posible, replicó el ilustre joven, 
que siendo vosotros racionales obréis contra lo que dicta la misma ra
zón, sin consultarla para publicar unos decretos tan injustos? Pero si 
insistes sin ella en que los obedezca, jamás lo conseguirás, y mucho me
nos el que me separe de Jesucristo.
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Pareció á Combricio que para obligar á un hombre de aquel ca- 

íáctei tendría mas eficacia la blandura que la severidad : y gober
nado de esta idea quiso con fingidos halagos obligarle á que pres
tase adoración á los ídolos; pero el horror que le causó la impiedad 
á que quiso precisarle, y la heroica constancia con que se negó á 
cometerla, redobló la cólera y la crueldad de aquel tirano de tal for
ma, que mandó á sus ministros que atándole de pies y manos con 
unas leerles correas le dislocasen lodos sus miembros, y que le ar
rastrasen por todas las calles de la ciudad. Fueron ejecutadas sus órde
nes con la mayor prontitud; pero como el esforzado militar de Jesu
cristo no manifestase el menor sentimiento en aquel cruel castigo, an
tes bien una extraordinaria alegría, no podiendo Combricio contener 
la indignación dentro del pecho, dispuso que le quebrasen las piernas 
á fin de que no pudiese dar paso alguno. No satisfecho con esto, hizo 
que le arrancasen las pestañas de los ojos con unas agujas agudísi
mas, para que desfigurado sirviese de espectáculo risible á cuantos 
le mirasen. No alteró la tranquilidad del ilustre Mártir el tropel de 
semejantes castigos, antes bien lleno de valor, convirtiéndose al Go- 
)crnador, le dijo : Vuelve hacia mí tu vista, pérfido; pues aunque 

piensas haberme causado confusión, afeando mi rostro con tan impíos 
arbitrios, has de saber que, al paso que me deformas en el exterior 
se renueva mi interior en el conocimiento de la verdad, y cuanto afeas 
mi cuerpo, tanto mas hermosea mi alma Jesucristo.

Echaba centellas de fuego por los ojos Combricio, viendo la sere
nidad de Tirso; y queriendo abatir su fortaleza, mandó á los ver
dugos que le quebrantasen los brazos con unas bolas de metal, de 
sulí te que quedasen péndulos sin movimiento alguno; pero expe- 
j ¡mentando que de nada aprovechaba este enorme castigo, como ni 
los precedentes, dispuso que lo extendiesen sobre una cama de hier
ro, y, amarrado á ella con cadenas, bañasen todo su cuerpo con 
plomo derretido. Oró Tirso en aquella postura de inmolación su
plicando al Señor que convirtiese aquel tormento contra sus enemi
gos, á fin de que conociesen el poder y la gloria de su santo nom
bre; y oida su deprecación salló el plomo contra los mismos verdu
gos y otros muchos infieles que asistían al espectáculo, quedando el 
Santo sin la mas mínima lesión.

Á vista de aquel prodigio comenzaron á clamar los gentiles : Gran- 
de es el Dios de los Cristianos; y llenándose Tirso de alegría al oir 
estos ecos, dijo á Combricio: ¿ Entiendes ya que reina Dios en los cielos, 
el que á tu vista obra tan estupendas maravillas? Parecía regular que
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conociese el tirano que asistía al ilustre Mártir alguna virtud so
brenatural que lo defendía de sus insultos; pero mas terco y mas obs
tinado en fuerza de su misma confusión, ciego de cólera dijo á sus 
ministros : Traed unas espadas, y cortad con ellas paulatinamente 
todos los miembros de este perverso, para que sea mayor y mas sen
sible el castigo. Ejecutóse la providencia con la lentitud que el tira
no previno; pero haciendo oración el Santo en medio de aquel bár
baro tormento, se oyó una voz del cielo que decia: Confia, Tirso, 
(¡ue yo soy por quien padeces: mantente firme, que yo te asistiré para 
que triunfes. Creyó Combricio que eran sus dioses los que le habla
ban para que les ofreciese sacrificio: mas este concepto le desvane
ció un terrible terremoto que ocurrió en el mismo lugar donde estaba 
sentado, en fuerza del cual cayó en tierra precipitadamente; pero no 
queriendo darse por vencido, mandó que pusiesen á Tirso en la cár
cel , con orden de conducirlo cargado de prisiones á Nicomedia, don
de tenia que partirse. Llevaron á Nicomedia al ilustre Confesor en 
tiempo que vino á aquella ciudad Silvano, conde ó gobernador de 
todo aquel departamento, al que dieron parle por su oficio de que 
se hallaba en prisión cierto hombre llamado Tirso, inobediente á los 
edictos imperiales. Era aquel bárbaro, fiero perseguidor de los Cris
tianos , uno de los mas ciegos protectores del culto de sus ídolos; por 
lo que no queriendo dilatar el castigo, mandó que presentasen al reo 
en su tribunal en el siguiente dia.

Deseaba con vivas ansias Tirso recibir el sacramento del Bautis
mo ; y estando al comedio de la noche rogando al Señor que le con
cediese esta dicha, aparecieron en la cárcel unos Ángeles que, sol
tándole de las prisiones y abriéndole las puertas, como hicieron en 
otro tiempo con el Príncipe de los Apóstoles, le llevaron al retiro don
de se hallaba el obispo de la ciudad oculto por temor de los genti
les. Tenia ya noticia aquel prelado de los gloriosos triunfos de Tirso, 
y queriendo rendirle la veneración debida luego que se presentó, 
lo rehusó el humilde joven, manifestándole que el fin de su venida 
no era otro que el que le concediese el Bautismo. Hízolo el obispo 
lleno de alegría; y habiendo recibido con el sagrado crisma aquel 
valor y aquella constancia de que se forman los héroes del Cristia
nismo, solicitaba ya con vivas ansias dar al mundo nuevas pruebas 
de la firmeza de su fe.

Volvió á la prisión el Santo asistido de los mismos Ángeles; y pre
sentándose al tribunal de Silvano, quiso este proceder en la causa 
acotnpañado de Combricio. Leyóse el proceso que se habia formado
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contra Tirso, y luego que fue oido, le prometió el nuevo tirano que 
si mudaba de religión le honrarían los Emperadores hasta lo sumo; 
pero que si preinsistia en ella con terquedad, supiese que los tor
mentos pasados eran muy ligeros en comparación de los que le res
taban que padecer. Persuádeme con razón, y no con violencia, le res
pondió el Santo: díme ¿á qué Dios he de ofrecer sacrificio? Vamos 
al templo de Apolo, continuó Silvano, y allí te diré á quién has de sa
crificar. Creyeron los jueces que con efecto quería el ilustre man
cebo ejercer aquel acto en prueba de su reconocimiento; y levantán
dose ambos del tribunal, lo condujeron ante aquella falsa deidad, á 
la que le intimaron que sacrificase. Hizo entonces oración Tirso le
vantando los ojos al cielo; pero apenas concluyó su súplica, cuando 
se sintió un espantoso terremoto que llenó de terror á todos los con
currentes : y cayendo en tierra el famoso ídolo hecho mil pedazos, dijo 
entonces el Santo á los jueces : Ved el poder de vuestros dioses á la 
invocación del verdadero.

No es fácil explicarla confusión que causó el inopinado suceso en 
el ánimo de Silvano ; pero atribuyendo aquel prodigio á mágia y á 
encantamiento , de que eran notados los Cristianos por los infieles en 
la operación de semejantes maravillas, encendido en una furiosa có
lera, mandó que atasen á Tirso con una fuerte cuerda á una carru
cha, y que introduciéndole muchas veces de cabeza en una caldera 
de agua hirviendo, le azotasen el resto del cuerpo con la mayor cruel
dad. Hizo oración el Santo en aquel extraordinario suplicio , y re
ventándose la caldera con total efusión del agua que contenia, quedó 
el ilustre Mártir sin lesión alguna. Corrido y avergonzado el tirano 
á vista de este portento, dió orden á sus ministros para que precipita
sen al valeroso joven por uno de los muros de la ciudad, en el que 
dispuso hubiese una horrible máquina de puntas de hierro agudas 
hácia arriba; pero al ejecutarse aquel castigo le libró una mano in
visible, con admiración de cuantos asistieron á aquel horroroso espec
táculo. No podiendo ambos jueces resistir por mas tiempo á tantas 
maravillas, providenciaron volver á la prisión al Santo, de la que 
fuese conducido á Apamia, á donde tenían que partirse. Quisieron 
antes reconocer la última resolución de Tirso, y enterados de su cons
tancia en la fe, dieron orden para que lo llevasen azotado hasta la 
ciudad dicha. Hiciéronlo los verdugos con la mayor crueldad; mas 
vengando Dios las enormes injurias hechas á su amado siervo, mu
rieron desgraciadamente Silvano y Combricio al cuarto dia de su 
llegada á Apamia, conforme lo profetizó el Santo : de cuyos sepul-
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eros se levantó un incendio tan voraz, que puso á la ciudad en pe
ligro inminente de quedar reducida á cenizas.

Vino á Apamia otro gobernador ó presidente llamado Baudo, no 
inferior en el odio contra los Cristianos que sus predecesores. Infor
móse de todo lo ocurrido, y resumiendo con nuevo ardor la causa, 
hizo comparecer ante su tribunal á Tirso. ¿Erestú, le preguntó, el 
que desobedeces los decretos de los príncipes del mundo, aquel que des
preciaste el grande Apolo? Yo soy el mismo, respondió el ilustre joven, 
que fundado en razón y en justicia repugno ofrecer sacrificio á las va- 
uas estatuas representativas de quiméricas deidades ; y solo le ofrezco 
ul verdadero Dios, Criador del cielo y de la tierra, y á su unigénito Hi
go Jesucristo. ¿Piensas, siguió el tirano , que este tribunal es como los 
antecedentes, y que los tormentos que providencie han de ser como los 
pasados ? Deja la vana religión que profesas, pues de lo contrario haré 
que padezcas inauditos castigos. No dudo, respondió Tirso, que cada 
Uno de vosotros procura exceder en la crueldad de sus predecesores; 
mas este empeño no es capaz de rendir á los que confian en Jesucristo.

Conoció el Presidente por tan valerosa respuesta que perdia el tiem
po en querer reducir á Tirso á que prestase adoración á sus dioses, 
y deseando vengar su osadía, mandó que lo arrojasen al mar cosido 
en un saco para que quedase sumergido en el piélago. Fueron eje
cutadas sus órdenes con la mayor exactitud; pero rompiéndose el 
Saco apareció el ilustre Mártir sobre las aguas, conduciéndose por 
ellas con la mayor serenidad acompañado de Ángeles hasta la orilla 
del mar. Quedaron atónitos los gentiles á vista de aquel prodigio, 
dieron aviso al tirano de lo ocurrido, y queriendo inspeccionarlo por 
sí, vino donde estaba Tirso, y fue testigo de la estupenda maravilla. 
Creyó que esta era efecto de las malas artes que usaban los Cristianos 
en el concepto de los gentiles, bajo cuyo supuesto le dijo : Gran
des á la verdad son tus hechizos, pues refrenas al mar, y libras tu vida 
de tan inminentes peligros; pero yo te aseguro que no te han de valer 
los encantos en los nuevos tormentos que discurra. Díme, juez inicuo, le 
replicó entonces Tirso, ¿quién de tus dioses ó de tus magos ha obrado 
hasta ahora el portento de salvar á un hombre de lo profundo del mar, 
haciendo que ande sobre las aguas como por sólido elemento hasta la 
orilla acompañado de Ángeles? No dejó el tirano que prosiguiese el 
ilustre Mártir su discurso, y teniendo que partirse á Apolonia, man
dó que le llevaran azotándolo á aquella ciudad, donde dió orden 
Para que tuviesen hambrientas á las fieras, á fin de que cebasen su 

con mayor crueldad en el esforzado militar de Jesucristo. En-
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traron los paganos á Tirso en el anfiteatro, y soltaron las fieras para 
que lo despedazasen; pero fue tan al contrario que, olvidándose estas 
de su condición, se postraron como mansos corderos á los pies del 
Santo, lamiéndole dulcemente las heridas.

Quedó pasmado Baudo á la vista de aquel extraordinario prodi
gio ; pero no encontrando medios para resistir á la soberana virtud 
que defendía á Tirso, mandó que lo volviesen á la cárcel cargado de 
prisiones. Desvelábase el tirano en discurrir arbitrios para abatir la 
fortaleza del ilustre joven, y creyendo que castigándole á presencia 
de sus dioses lo conseguiría, hizo convocar á todo el pueblo en el 
templo de Apolo, donde mandó que lo azotasen los verdugos con la 
posible inhumanidad. Oró el Santo en medio de aquel castigo, y se 
oyeron espantosos truenos que llenaron de susto á todos los concur
rentes , en fuerza de los cuales cayeron en tierra todos los famosos 
ídolos que había en el templo. Entonces dijo Tirso al Presidente: 
¿Por qué no das la mano á tus dioses tan vergonzosamente postra
dos en el suelo? Mira que necesitan de tu ayuda : no los dejes así, 
para que se mofen de ellos los profesores de la religión de Jesu
cristo.

Clamaron los gentiles á vista de aquel extraordinario portento, que 
era grande sin duda el Dios de los Cristianos; pero distinguiéndose 
entre todos un famoso sacerdote idólatra llamado Calinio, convertido 
á Baudo le habló de esta suerte: Visto es, clarísimo presidente, que 
un pobre hombre como Tirso, gravemente herido, ha arrojado en tier
ra al valeroso príncipe de los dioses, Júpiter, ha convertido en menudos 
pedazos repetidas veces á Apolo, y ha rendido al invencible Hércules con 
la misma ignominia sin otras armas que la invocación del nombre de Je
sucristo; y así es preciso que confesemos por verdadero Dios d este Se
ñor superior á los nuestros. ¿Quénovedad es esta, Calinio? le replicó 
Baudo : parece que á tí también han engañado los hechizos de Tirso; 
pero la respuesta del sacerdote no fue otra que desnudarse de sus in
signias , y arrojarlas á los piés del tirano, diciéndole : Recoge esas 
vestiduras que afeó el humo del incienso, y manchó la sangre de los hor
rendos sacrificios; que yo, desengañado de los errores que he seguido 
hasta aquí, detesto y abomino de los quiméricos dioses que avasalla un 
hombre humilde, y reconozco por verdadero al que adora Tirso, autor 
de estas estupendas maravillas.

No hay voces para manifestar el enojo que concibió Baudo oyendo 
la ingénua confesión de uno de los mas famosos sacerdotes que te
nían los ídolos, de la que resultaba el mas vergonzoso descrédito de
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sus mentidas deidades, al paso que el mayor honor y la gloria á Je
sucristo ; y no podiendo contener su indignación, mandó que los ver
dugos degollasen inmediatamente á Calinio, quien por el bautismo 
de su sangre logró el premio de su confesión. Deseaba el bárbaro 
Presidente dar muerte á Tirso con un modo inaudito ; y siguiendo 
esta idea, dispuso que le encerrasen en una caja de madera bien opri
mido , en cuya disposición le aserrasen con una sierra miembro por 
miembro. Cometió la ejecución de este inhumano castigo á dos fie
ros ministros llamados Sabino y Victor, que apetecían complacer al 
Gobernador. Estuvieron estos muchas horas haciendo uso de la sier
ra; pero impidiendo el Señor el efecto de aquella máquina, no pu
dieron herir en lo mas mínimo al cuerpo del ilustre Mártir á pesar 
de su obstinada porfía. Levantó entonces Tirso los ojos y las manos 
al cielo para dar al Señor las correspondientes gracias por tantos 
prodigios como se dignó obrar en su defensa para confusión de los 
gentiles; pero como sus deseos ya no eran otros que de disolverse de 
los vínculos carnales para unirse con Cristo, rogó al Señor que le 
concediese esta dicha. Oyó Dios con agrado las súplicas de su siervo, 
y queriendo premiar sus gloriosos triunfos, lo llevó á disfrutar los 
inamisibles gozos de su visión beatífica en el dia 28 de enero por los 
años 252 ó 53.

Luego que subió al cielo la dichosa alma del ilustre Mártir, des
cendió á los abismos la del infeliz Bando, muerto á fuerza de vivísi
mos dolores mas terribles que la misma muerte, confesando en altas 
voces, que le atormentaban con aquel intolerable castigo los Ángeles, 
por haber quitado la vida al justo. Supieron los fieles el desgracia
do fin del tirano; y habiendo concurrido muchos de ellos con el obis
po Cesarlo y un sacerdote llamado Laudocio á tributar los últimos 
obsequios que prescribe nuestra santa Religión con los difuntos, em
balsamado con preciosos aromas el cuerpo del Santo, le dieron se
pultura con la veneración debida á sus relevantes méritos. 
n Extendióse la famade los gloriosos triunfos del célebre mártir Tirso 
por todo el orbe cristiano; pero distinguiéndose España en el apre
cio y en la veneración para con el que estimó siempre por uno de 
los héroes mas ilustres que han florecido en la nación, erigió en ho
nor suyo diferentes templos en varias ciudades y pueblos de la Pe
nínsula, donde ha sido tan antiguo su culto, como se acredita por 
el oficio mozárabe según el orden del Padre san Isidoro de Sevilla. 
También nos dice Antonio Vicente Doménech, en la Historia de los 
Santos y varones ilustres de Cataluña, que en el monasterio de San
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Esléban de Bañólas, silo en el obispado de Gerona, se conserva una 
mano del Sanio ; cuya preciosa reliquia es tenida en grande venera
ción por los religiosos de aquella ilustre casa.

SAN CIRILO, PATRIARCA DE ALEJANDRÍA.

San Cirilo fue elevado por Dios al honor de defensor de la fe de la 
Encarnación de su Hijo, de cuyo misterio es llamado el doctor, como 
san Agustín lo es de la gracia, dice Tomasino. Estudió bajo la di
rección de su tio Teófilo, y asegura haber hecho regla inviolable no 
establecer doctrina alguna que no hubiese antes aprendido de los an
tiguos Padres. Sus libros contra Juliano Apóstata manifiestan que 
había leido escritores profanos. Muchas veces, dice el Santo de sí mis
mo, que no atendía á la elocuencia humana, y era de desear que 
hubiese escrito en un estilo mas claro y con mayor pureza de len
gua griega. Por muerte de Teófilo en el año de 412 fue elevado por 
el pueblo á la dignidad patriarcal. Principió este Santo á ejercer su 
autoridad mandando que fuesen cerradas las iglesiasde los Novacia- 
nos en la ciudad, y que se apoderasen de los vasos sagrados y de sus 
ornamentos: acción censurada de Sócrates, que era protector de es- ! 
tos herejes; pero no tenemos noticia de las razones en que ellos se 
apoyaban. Inmediatamente echó á los judíos de la ciudad, que eran 
muchos en número, y gozaban de grandes privilegios en ella desde ¡ 
el tiempo de Alejandro el Grande. Moviéronle á esto las sediciones, y 
varios actos de violencia que aquellos cometieron; cuya expulsión, 
aunque ofendió gravemente á Orestes, su gobernador, fue aprobada 
por el emperador Teodosio: y los judíos jamás volvieron á su anti
guo asiento. San Cirilo fue á pedir al Gobernador, por los santos Evan
gelios, que consintiese en una reconciliación, y que se uniese á él 
con una amistad sincera; pero fueron despreciadas sus súplicas. Per
niciosos efectos produjo esta desgraciada desavenencia. Hipalia, mu
jer pagana, tenia en la ciudad escuela pública de filosofía; su re
putación de doctrina era tan grande, que acudían de todas partes en 
tropas sus discípulos: entre estos se contaba Sinesio, hombre gran
de, que sometió en adelante sus obras á la censura de su maestra.
Esta era consultada por los filósofos del primer orden en los puntos 
mas intrincados de doctrina, y particularmente de la filosofía plató
nica , en que estaba notablemente versada. Era muy respetada esta 
mujer, y aun consultada en muchos casos del Gobernador, que la vi
sitaba con frecuencia. El populacho, en parte ninguna mas desarre-
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glacio ni mas propenso á alborotos y tumultos que en aquella ciudad 
populosa, la segunda en orden en el mundo conocido, enardecido por 
sospechas de que ella incitaba al Gobernador contra el Obispo, se le
vantó tumultuariamente, la arrojó de su carro, rasgó sus carnes, y 
despedazó su cuerpo arrastrándola por las calles en el año de 415, 
con gran sentimiento y escándalo de los hombres prudentes, y espe
cialmente del piadoso Obispo. Este se habia imbuido en las preocu
paciones de su tio, y en otra particular contra san Crisóstomo; pero 
fue convencido de san Isidoro de Pelusia y de otros á que colocase 
su nombre en los Dípticos de su iglesia en el año de 419 ; despues 
de lo que el papa Zocimo le envió las cartas de comunión. No posee
mos de la vida de este santo Padre mas que desde el año de 428, en 
que fue la primera vez ejercitado su celo en defensa de la fe contra 
el nestorianismo.

Nestorio, monje y presbítero de Antioquía, fue hecho obispo de 
Constantinopla en el año de 428. El retiro y severidad de su vida, 
juntos con una exterioridad hipócrita de virtud, una afluencia de vo
ces y una sabiduría superficial, le ganaron alguna reputación en el 
mundo. Pero envanecido del concepto de sí propio menospreció el es
tudio de los Padres; hombre de un juicio débil, sumamente vano, 
violento y obstinado. Este es el carácter con que le pinta la historia 
de aquel tiempo, y que le fue dado por Sócrates y por Teodoreto, á 
quien antes habia él engañado con su hipocresía. Mario Mercator nos 
dice que apenas habia sido colocado en la cátedra episcopal, cuan
do principió á perseguir con un furor grande á los Arríanos, Mace- 
donianos, ManiqueosyCuarlodecimanos, desterrándolos á todos ellos 
de su diócesis. Pero aunque él enseñaba la doctrina del pecado ori
ginal , negaba, según se dice, la necesidad de la gracia ; por cuya ra
zón recibió en su comunión á Celestio y Juliano, que habían sido con
denados por los papas Inocencio y Zocimo, y desterrados del Occiden
te por el emperador Honorio, por causa del pelagianismo. Teodosio 
les obligó á dejar á Constantinopla sin embargo de la protección del 
Obispo. Nestorio y sus presbíteros mercenarios propalaron desde el 
pulpito nuevos errores, enseñando dos distintas personas en Cristo, 
la de Dios, y la de Hombre, juntas ó unidas solamente con un vín
culo ó unión moral, por la que, decia, que la divina habitaba en la 
humanidad como en un templo solamente. De aquí se infería necesa
riamente la negación del artículo de la Encarnación, ó que Dios se 
habia hecho Hombre: y decia que la Virgen María no debia llamarse 
Madre de Dios, sino del Hombre, que era Cristo, cuya humanidad
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era únicamente templo de la Divinidad, y no una naturaleza tomada 
hipostáticamente por la persona divina; aunque convencido al fin de 
la voz de la antigüedad, concedió á María un vano título, ó mera de
nominación de Madre de Dios , pero continuando en negar el mis
terio. Conmovieron al pueblo estas novedades, y los presbíteros san 
Proclo, Eusebio, obispo despues de Dorilea, y otros, se separaron de 
su comunión despues de haber intentado en vano reducirle á lo justo 
con reflexiones. En cualquiera parte que se leian sus homilías ha
cían grandes estragos, y excitaban por todas partes públicos clamo
res contra los errores y blasfemias que contenían. Cirilo las leyó, y 
le escribió una tierna y suave reprensión; á que él respondió con al
tivez y con desprecio. Dedicado el papa Celestino al exámen de los 
asertos de ambas partes, trató al punto de esta doctrina en un con
cilio en Roma, la condenó, y pronunció sentencia de excomunión y 
deposición contra el autor de ella, á menos que dentro de diez dias 
de la notificación de la sentencia condenase públicamente y se re
tractase del error, nombrando á san Cirilo por su comisionado y sub
delegado en este negocio para presenciar y velar sobre la ejecución 
de la sentencia. Nuestro Santo, juntas con su tercera y última amo
nestación , envió á Nestorio doce proposiciones con anatemas, llama
das por esta causa anatcmatismos, para que las firmase como en 
prueba de su fe ; pero el heresiarca pareció mas obstinado que an
tes. Esto ocasionó la convocación del tercer concilio general, publi
cada en Efeso en el año de 431, y tenido por doscientos obispos, 
presididos de san Cirilo como legado del papa Celestino y su vice
gerente. Nestorio rehusó su asistencia, aunque estaba en ia ciudad, 
y habia sido citado tres veces. Fueron leídos sus sermones heretica
les, y recibidas contra él sus deposiciones; lo cual hecho, su doc
trina fue condenada, y fulminada contra él la sentencia de exco
munión y deposición, que fue también notificada al Emperador.
*'■ Seis dias despues llegó á Éfeso, con cuarenta y un obispos orien
tales, Juan, patriarca de Antioquía, que favoreciendo secretamente 
¡a persona, aunque no los errores de Nestorio, de los cuales le tenia 
por inocente, habia ido lentamente al lugar en que se celebraba el 
concilio. En vez de asociarse á este se juntaron ellos solos, y se atre
vieron á excomulgar á san Cirilo y sus adherentes. Ambas partes 
acudieron por justiciaalEmperador, por cuya orden pocodespue fue
ron arrestados y puestos en estrecha prisión san Cirilo y Nestorio, y 
tratado el primero mucho peor que el segundo. Ademásdeesto, á im
pulsos del gran poder que en la corte tenia su antagonista, estaba ya
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Cirilo muy cerca de ser desterrado, cuando llegaron á Éfeso tres le
gados del papa Celestino, Arcadio y Proyecto, obispos, y el presbí
tero Felipe, con orden, como lo ejecutaron, de disponer 1¿S negocios 
en favor de este Prelado. Examinado por los tres nuevos legados cuan
to había hecho san Cirilo, fue confirmada la condenación de Nesto
ri0; aprobada la conducta de nuestro Santo, y declarada nula é in
válida la sentencia que contra él habían pronunciado. Declarado así 
todo, fue puesto en libertad nuestro Santo con el mavor honor. Los 
orientales continuaron su cisma hasta que en el año de 433, cuando 
se reconciliaron con san Cirilo, condenaron á Nestorio, é hicieron 
una exposición clara y católica de su fe. Desterrado de su silla el he- 
resiarca, se retiró á su monasterio en Antioquía. Juan, aunque an
tes su amigo, viéndole perversamente obstinado en su herejía, y pre
tendiendo pervertir á otros, instó al emperador Teodosio á que le 
removiese de allí. Fue, pues, desterrado á Oasio, en los desiertos del 
Egipto superior, á los confines de Libia, en el año de 431, y murió 
miserable é impenitente en su destierro. En el Oriente aun perma
nece con mucho vigor y muy numerosa su secta. Triunfó san Cirilo 
de este heresiarca con su mansedumbre, intrepidez y valor, dando 
gracias al Señor por sus penalidades, y haciendo profesión de estar 
dispuesto á derramar por el Evangelio la última gota de su sangre. 
En 30 de octubre del año de 431 llegó á Alejandría, y gastó el resto 
de sus dias en mantener en toda su pureza la fe de la Iglesia, en pro
mover la paz y unión entre los líeles, y en los celosos trabajos de su 
cargo pastoral hasta su gloriosa muerte acaecida en el año de áíí 
en el dia 28 de junio; esto es, el tercero del mes de Epifi de los egip
cios, como afirman unánimemente los alejandrinos, los coptosv los 
etíopes, los cuales abreviando su nombre le llaman Kerlos, y le dan 
el título de Doctor del mundo. Los griegos guardan en honor suyo el 
dia 18 de enero, y hacen de él segunda conmemoración en el 9 de 
junio. El Martirologio romano le recuerda en este dia. El papa Ce
lestino le llama el generoso defensor de la Iglesia y de la fe el doc
tor católico, y el hombre verdaderamente apostólico.

La devoción extraordinaria de este santo Doctor al santísimo .Sa
cramento se infiere del celo con que frecuentemente repite los efec
tos gloriosos que produce en el alma de aquel que le recibe digna- 
fíente, con especialidad el curar todas sus enfermedades espirituales 
fortalecerla contra las tentaciones, domar las pasiones, dar vida, y 
meemos uno con Cristo por una unión sacratísima, no solamente’en 
espíritu, sino también con su humanidad: y por esto dice el Santo,

 ̂ ' TOMO I.
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que por la santa Comunión nos hacemos concorporales con Cristo.
La dignidad eminente y los privilegios de la siempre gloriosa Vir
gen María fueron también objetos favoritos en que se detenia muchas 
veces. En su homilía décima despues de haber repetido muchas ve
ces su título de Madre de Dios, la saluda de esta suerte : «Salve, ó 
«María, Madre de Dios, rico Tesoro del mundo, Lámpara inextin

guible, Corona de virginidad, Cetro de la verdadera doctrina, Tem- ¡ 
«pto que no puede caer, Habitación de aquel que no cabe en lugar 
«ninguno, Madre y Virgen, por quien recibió el ser aquel que vino 
«bendito en el nombre del Señor. Salve, María, que encerrasteis en 
«vuestro vientre al Inmenso y al Incomprensible, Vos, en quien es 
«glorificada y adorada toda la beatísima Trinidad, en quien es hon- 
«rada la cruz preciosa y venerada en todo el ámbito del mundo, en 
«quien se alegran los cielos, los Ángeles y Arcángeles se regocijan,
«se ahuyentan los demonios, el tentador se desarma, la criatura que 
«cayó es restituida á la gloria, y viene al conocimiento de la verdad ;
«en quien fue instituido el santo Bautismo, en quien fue dado el óleo 
«de exultación, en quien fueron fundadas las iglesias de toda la tier- 
«ra, por quien todas las naciones son traídas á penitencia; y para no 
«gastar mas expresiones, en quien el unigénito Hijo deDioseneen- 
«dió la luz á aquellos que estaban sentados en las tinieblas y en la 
«sombra de la muerte, etc... ¿Qué hombre podrá celebrar confor- 
«me á su dignidad á la mas digna de alabanza, María?»

SAN JULIAN, OBISPO DE CUENCA.

San Julián, obispo y patrón de Cuenca, ornamento de la Iglesia, 
honor inmortal de España, y gloria de la ciudad de Burgos, nació 
en ella el año de 1128. Su concepción tuvo muchas señales de mila
grosa, ó por lo menos mas se debió á las oraciones de sus piadosos 
padres que á los esfuerzos regulares de la naturaleza. Contaban mu
chos años de casados sin el consuelo de sucesión ni esperanza de te
nerla : acudieron al cielo con fervorosas súplicas, y fueron atendidos 
sus deseos. Hízose embarazada su madre, y un sueño que tuvo por 
este tiempo el padre de Julián le puso en expectación, de manera 
que sin dejar de ser cuidado, se ladeaba mas la inclinación á inter
pretarle misterio. Representóle una noche la fantasía que ardia en 
vivas llamas su cuarto, y que, sin respetar el incendio, se iba ocu
pando todo él de aves nocturnas, de animales oscuros, y de feas sa-
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bandijas, que con sus ingratos aullidos y con su tedioso aspecto eran 
horror de los ojos y tormento de los oidos. Pero notó que saliendo 
de su mujer un hermoso cachorrillo, mas blanco que la misma nie
ve, cambió el voraz incendio del cuarto en un inocente resplandor, 
con las brillantes y lucidísimas centellas que despedia por los ojos y 
la boca, al mismo tiempo que con sus apacibles ladridos despejó la 
pieza de tanto animal inmundo, y hecho esto, se volvió el tierno ca
chorro á refugiarse en su albergue. Dispertó,, comunicó el sueño á 
su mujer, y conviniendo ambos en que eran especies demasiadamente 
arregladas, para que las enlazase el casual desorden de la imagina
ción , neutrales entre la confianza y el susto, esperaron á que el tiem
po aclarase su significado.

Solo tardaron en entenderle lo que tardó el niño en nacer. Luego 
que vió la luz, levantó el tierno bracilo, y echó la bendición á los cir
cunstantes, como lo hacen los Obispos cuando bendicen al pueblo. Al 
asombro que causó esta maravilla se siguieron inmediatamente otras 
dos, que fueron á un mismo tiempo interpretación del misterioso sue
ño y explicación de la primera. El mismo dia que bautizaron al ni
ño se oyó en el aire una suavísima música de los Ángeles que can
taban este motete : Hoy ha nacido un niño, que en gracia no tiene par; 
v al mismo tiempo que le estaban bautizando, se dejó ver sobre la 
pila un Ángel en figura de un niño hermoso y corpulento con una 
mitra en la cabeza, y con un báculo pastoral en la mano que decia: 
Julián ha de ser su nombre. Esta continuación de prodigios se pu
dieran llamar, aun mas que vaticinios, historia de lo futuro, ó no
ticia puntual de lo que Julián había de ser.

Ahorró á sus devotos padres el cuidado de la educación, porque 
desde que fue capaz de ella mostró que no la había menester. Pre
venido con mucha anticipación de la divina gracia , comenzó á ser 
santo antes de ser hombre; y cuando apenas asomaba en su enten
dimiento el uso de la razón, ya era muy conocido en su inocente al
ma el uso de la virtud. Niño en los años, y maduro en las costum
bres , castigaba en su tierno cuerpo la inocencia, como si tomara ven
ganza de la malicia. Aun no sabia pecar, y vasabia ayunar, haciéndolo 
tres dias cada semana, con tanto rigor, como si castigara desórdenes 
de la gula el que apenas habia aprendido á comer. Desconoció ente
ramente las travesuras de la niñez, y todos sns juegos se reducían á 
retirarse largos ratos, y rezar con tierna devoción muchas oraciones 
que tenia señaladas para cada dia.

Correspondieron sus progresos en el estudio de las letras á sus ade- 
27*
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Untamientos en la ciencia de los Santos. Hízose dueño de la latinidad, 
de las artes liberales y de la sagrada teología con tanta rapidez 
y con tanta facilidad, que mereció pasar de discípulo á maestro, en
señando esta última facultad con tanto crédito de su sabiduría como 
concepto de su elevada virtud. Murieron sus padres en esta sazón, y 
dejándole heredero de un honrado patrimonio, no fallaron amigos que 
le aconsejasen siguiese el ejemplo de los que le habian dado el ser, 
abrazando el mismo estado, para perpetuar en su descendencia los 
bienes que poseia. Despreció unos consejos en que tenia mas parle el 
espíritu del mundo que el espíritu del Evangelio, y resolvió conser
var perpétuamente intacta su virginal pureza , para que fuese mas 
grata al Señor la entrega que ya le habia hecho de todo su coraron.

Con este espíritu de devoción y de recogimiento labró una humil
de casita pegada por una parte al convento de San Aguslin, y por 
otra á una ermita que habia sido habitación de santo Domingo de Si
los , para que una y otra vecindad fomentasen el retiro, y fuesen 
incentivo á su fervor. El ejemplo de los religiosos avivaba en él la 
devoción ; y la memoria del milagroso ermitaño encendía mas y 
mas en su corazón el amor á la soledad.

No debió de bastar esta señal á los que importunaban sobre que se 
casase, para que conociesen que eran muy distintos sus santos pen
samientos : y acaso con el fin de que les entrase por los ojos el des
engaño, manifestando con las obras que ya habia tomado su partido, 
recibió las cuatro primeras órdenes, pero sin querer pasar de ellas, 
hasta haber recogido mas caudal de devoción y de virtud, persua
dida su humildad á que todavía le faltaba mucho para el que pedia 
la sublime dignidad del sacerdocio. Fue en fin promovido á ella, y 
con la nueva dignidad , si no se vió en Julián otro nuevo hombre, 
se hizo por lo menos muy perceptible á todos una palpable renova
ción de fervor.

Fareciéndole que podia ser tibieza en el sacerdote la que era de
voción en el seglar, se entregó total y absolutamente á la oración, 
al estudio y al retiro. Celebraba cada dia el santo sacrificio de la misa 
en el altar de un devoto y milagroso Crucifijo, con tanto recogimien
to, con tanta compostura, con tanta gravedad y con tanta devoción, 
que la comunicaba á todos los asistentes; de manera que los que en
traban en el templo indevotos, solo con verle celebrar se reconocían 
compuestos, y salian compungidos. Las dulces lágrimas que se des
prendían de sus ojos eran de ternura, sin dejar de ser inundación ; 
y dándose por entendidos los corazones de los que la observaban, ha-



DIA XXVIII. 421
cían devota compañía las que se derramaban en la iglesia á las que 
se vertían en el altar.

Desde él se retiraba á su cuarto ; todo el tiempo que no dedicaba 
á la oración le empleaba en el estudio de la sagrada Escritura , yen 
la atenta lección de ios santos Padres y Doctores de la Iglesia , ne
gándose absolutamente á la lectura de autores profanos; persuadi
do á que esta especie de erudición, en quien no tiene obligación de 
dedicarse á ella por instituto ó por ministerio particular, si no des
dice de la santidad del sacerdocio, contribuye poco á perfeccionarla, 
y cuando no disipe el espíritu, á lo menos le deseca. No habia que 
hablarle en negocios puramente seculares, pues en no pertenecien
do directa ó indirectamente á la salvación de las almas , ó al bien 
espiritual de sus prójimos , no solo se negaba resueltamente á sus 
oficios, sino también á su noticia : pronto, expedito, activo y siem
pre eficaz en los primeros , se hacia del todo sordo á los segundos, 
siendo de dictámcn que el sacerdote debe ser continuamente media
dor entre Dios y el pueblo ; pero nunca entre el pueblo, el interés, 
la ambición, la conveniencia ó la codicia.

Estimulado del celo y de la obligación en que le empeñaba su es
tado, cuando se halló con suficiente caudal de doctrina, por no es
tancarlas aguas que tenia recogidas en su cisterna, derivadas de la 
fuente del Salvador, determinó comunicarlas á los pueblos por el mi
nisterio de la predicación. Di ó principio á él, predicando en las al
deas ó poblaciones reducidas de los contornos de Burgos. El fruto 
correspondió á la solidez de los sermones, ala pureza de la intención 
y á la santidad del predicador. Envidiosa con santa emulación la mis
ma ciudad de Burgos, de que los extraños, por decirlo así, se co
miesen su sustancia, le dió á entender que pedian la razón, la jus
ticia y la obligación que el celo comenzase por los propios ; y como 
en .Julián era encogimiento y desconfianza loque parecía exlraneza, 
fácilmente se rindió ñ los deseos de sus conciudadanos. Comenzó á 
predicar en las iglesias de la ciudad, y desde luego se conoció que 
eran estrecho teatro para los concursos las mas capaces iglesias. El 
aplauso fue sin igual, pero no fue estéril. AI número de los concur
sos correspondía el número de las conversiones; y cuando todos sa
lían de sus sermones diciendo que nunca habia hablado así otro al
gún hombre, acreditaban sus lágrimas, sus sollozos y la mudanza 
de las costumbres la verdad de lo que decían. Sin esta verdadera 
prueba los mayores aplausos de los predicadores son estruendo de 
la lengua, y hojarasca de los oidos, á excusas del buen juicio, y sin
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noticia del corazón. Extendida por toda la España cristiana la fama 
del nuevo predicador, fueron muchas las provincias que le desea
ron , y muchas también las que le oyeron , experimentando con la 
general reforma que la fama era menor que su mérito, y que aque
lla voz que suele cobrar mas fuerzas cuanto mas camina, con efec
to habia llegado algo cansada á sus oidos.

Experimentólo así la santa iglesia de Toledo, y ansiosa de aumen
tar su esplendor con aquella brillante antorcha , como también de 
disfrutar mas de asiento su doctrina, su apostólico celo y sus ejem
plos , deseó, solicitó y consiguió hacerle prebendado suyo, con la 
sobresaliente dignidad de arcediano. Fue Julián modelo de arcedia
nos , como lo había sido de sacerdotes y de predicadores. El coro, 
los pobres, la vigilancia sobre las costumbres , la protección de las 
viudas, el amparo de los huérfanos , sus acostumbrados sermones, 
el estar pronto para servir al prelado siempre que este imploraba las 
funciones de su ministerio, siendo el ojo y la mano derecha del obis
po, según la expresión de los sagrados Cánones ; estos fueron los 
continuos ejercicios de nuestro santo Arcediano, tan distante de re
presentar la nueva dignidad con diferente aparato, que nunca se 
consideró mas obligado á dejarse ver en su casa y en el público con 
mas humildad, con mayor moderación ni con mas pobre decencia.

Alfonso VII, rey de Castilla, auxiliado del rey de Aragón, habia 
conquistado pocos años antes la ciudad de Cuenca, restituyéndola A 
su legítima dominación, despues de haber sufrido la tiránica de los 
sarracenos. Muerto D. Juan Yañez, su primer obispo despues de la 
conquista, juzgó el Rey que no podia presentar para aquella silla 
hombre mas benemérito que á nuestro Arcediano de Toledo. So
bresaltóse extrañamente la modestia de Julián cuando entendió la 
resolución del Monarca ; representó, instó, suplicó, lloró, y protestó 
la falta de virtud , de talentos y de fuerzas ; pero le fue preciso obe
decer, siendo su misma resistencia el mejor testimonio del acierto, 
y el fiador mas seguro de la elección.

Consagrado ya obispo, tuvo poco que hacer para disponer su fa
milia. Reducíase toda ella á un solo criado, que le servia de paje, de 
capellán, de limosnero, de mayordomo y de secretario. Llamábase 
este Lesmes, hombre en todo tan parecido á su amo, que rindió la 
vida en servicio de la caridad, y mereció á la iglesia de Búrgos, don
de recibe culto su cuerpo, las veneraciones de Santo. Con esta co
mitiva se dirigió Julián á su obispado, y entró á pié en la ciudad de 
Cuenca, sin admitir otro recibimiento que el que le hicieron (y éi
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no podia excusar) las ansias de los pobres, las esperanzas de los huér
fanos y los suspiros de los necesitados.

Excedió con muchas ventajas toda su expectación. Declaró desde 
luego que no se interesaría ni en un solo maravedí de las rentas de 
su obispado, y cumplió a la letra lo que declaro. Dedicólas todas, 
hasta el último cornado, al sustento de los pobres, á la redención de 
los cautivos , á dar estado á las huérfanas desamparadas, á satisfa
cer deudas de los encarcelados, á socorrer hospitales, á regir y do
tar otros nuevos, y á diferentes pías fundaciones; cuya memoria 
subsiste hoy en aquella ciudad , donde parece que dejó la candad 
como en herencia, y la misericordia como fruto del terreno, ó como 
temperamento del clima. Mientras tanto el Obispo y su Capellán, á 
imitación de san Pablo, se sustentaban con el trabajo de sus manos, 
haciendo cestillas que vendian para alimentarse, y les sobiaba mu
cho del producto, que se agregaba á la gruesa de los pobres, por- 
que para ayunar los dos necesitaban poco dinero. Era mucho el 
despacho de estas cestillas, porque en cada una de ellas llevaban los 
compradores un seguro depósito de milagros, como se experimen
tó en una furiosa pestilencia que afligió en tiempo del santo Obispo 
á la ciudad, en la cual ningún enfermo las tocó que no hubiese en
contrado en ellas la salud : prodigio que, aun despues de muerto 
el Santo, se experimentó por largo tiempo en muchas enfermeda
des , supliendo las cestillas de san Julián lo que fallaba al aciei lo de 
los médicos ó á la eficacia de las medicinas.

No podia olvidarse de las obras de misericordia espirituales el que 
con tanto esmero se dedicaba al ejercicio de las corporales, y era pre
ciso que en su apostólico celo ocupasen el primer lugar las necesida
des del alma, cuando se hacían tanto en su caritativa compasión las 
diligencias del cuerpo. Estaba aun muy reciente en la diócesi de 
Cuenca la memoria de los infieles que la habían tiranizado para que 
todavía no se conservasen muchas huellas que la mezcla de los mo
ros habia estampado en las costumbres de los cristianos , y para bor
rarlas del todo visitaba Julián indefectiblemente cada año su obis
pado, y era cada visita, no como quiera una reforma, sino una visi
ble transformación de los pueblos. Persuadido á que arreglado en los 
eclesiásticos el modelo de la grey saldría sin defectos la fundición del 
rebaño, se dedicaba principalmente á la buena formación de aque
llos : se compadecía de los flacos , abatía el orgullo de los díscolos, 
castigaba á los obstinados, y nunca daba cuartel á los escandalosos; 
peroren todos prefería los suaves medios de la dulzura á las severi-
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dades del rigor; y cuando echaba mano de estas, daba bien á en
tender que la aspereza de la medicina no era desabrimiento del mé
dico , sino maliciosa rebeldía de la enfermedad. Con este método 
consiguió en breve tiempo que el clero de la diócesi de Cuenca fue
se como un animado ejemplar á toda la clerecía de España ; y para 
conservar en la suya los frutos de la reforma, ponía el mayor cui
dado en no conferir las órdenes á sujeto alguno , cuyas ejemplares 
costumbres no legitimasen la pureza de la vocación , y no pronosti
casen el desempeño del estado, siendo de parecer que rara vez se 
hace un eclesiástico ajustado de un seglar escandaloso.

Además de las exhortaciones públicas que hacia en tiempo de la 
visita, cuando se retiraba á la capital predicaba todas las semanas 
á los muchos infieles que había aun dentro de ella; y para que se ex
tendiese el mismo beneficio á los muchos mas que estaban esparci
dos en todo el obispado, iba de pueblo en pueblo ejercitando el pro
pio ministerio, con lo que hacia innumerables conquistas para Jesu
cristo, desterrando el Alcorán, introduciendo el Evangelio; y al mis
mo tiempo que alumbraba á la ceguedad de los moros con las luces 
de la fe, movia la dureza de los Cristianos á la reforma de la vida.

Pero ninguna cosa le ganó mas los corazones de todas sus ove
jas que aquellas entrañas de misericordia con que se deshacía en 
beneficio de ellas el liberalísimo Pastor. Esta inagotable caridad, que 
fue su verdadero carácter, le mereció innumerables favoresdeí cie
lo, y fue acreditada con otros tantos prodigios. En cierta ocasión 
tuvo por convidado en la casa de los pobres al mismo Jesucristo, 
que le agradeció lo que hacia por ellos, honrándole con el título de 
buen amigo suyo, y prometiéndole en premio la eterna bienaventu
ranza. En otra vió repentinamente colmada de trigo su panera, pa
ra socorrer cierta necesidad, siendo así que reconocida un poco an
tes se hallaba sin un grano. En otra se vió entrar por la ciudad una 
milagrosa récua cargada de granos sin guia ni conductor, que se 
dirigió al palacio del Obispo ; y dejando caer los costales, desapa
reció, sin poderse averiguar quién la habia conducido. Dió orden el 
Santo á su fiel criado Lesmes que al punto repartiese todo aquel 
trigo entre los pobres, proporcionando la distribución a la necesi
dad de cada uno : hízolo Lesmes con tanto celo y con tanta activi
dad , que rindió la vida al exceso del trabajo: mártir de la caridad, 
que murió de fatiga porque otros no pereciesen.

( Jaro está que el enemigo de la salvación no habia de mirar con 
indiferencia aquel varón de misericordia, cuyas obras eran tan gra-
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tas á los ojos del Señor. Armóle lodo género de lazos para derribar
le. Uno de los muchos dias que ayunaba á pan y agua se fué Julián 
á sentarseála mesa, cuyo aparalo se reducia á una pobre servilleta 
sobre una tosca labia. Encontró en ella una hermosa trucha como de 
tres libras, cuya frescura era capaz de despertar al mas dormido ape
tito. Sorprendióse el Obispo ; preguntó á su criado quién la habia 
puesto allí; respondió con verdad que no lo sabia, y sospechando 
Julián el artificio del enemigo común , fué á cogerla para arro
jarla en un pozo , y desapareció la trucha, quedando descubierto 
el lazo.

Estaba el Santo rezando en otra ocasión con el recogimiento que 
acostumbraba: entró un hombre en su cuarto cargado con talegos de 
moneda; y sin mirarle, por no interrumpir su devoción, creyendo 
que seria el mayordomo, le preguntó : ¿ Qué traéis ahí ? Señor, el di
nero de las rentas, respondió el hombre aparente. No ignoraba Ju
lián que todas las devengadas estaban ya bien expendidas; pero per
suadiéndose que podia ser alguna de aquellas milagrosas providen
cias á que estaba tan acostumbrado , iba á tomar el dinero, cuando 
este y el que lo traía se desvanecieron en humo, pero tan pestilen
cial y hediondo, que por largo rato dejó inficionada la habitación con 
un hedor abominable, convirtiéndose en despecho de Satanás el ima
ginario triunfo, porque la acción de Julián fue efecto de confianza, 
impulso de la caridad , y desprecio de la codicia.

Tercera vez volvió á la carga el no escarmentado enemigo. Habia 
rescatado nuestro Santo á una doncella noble, natural de la ciudad 
de Búrgos, á quien habían hecho cautiva los moros de Granada , y 
puesta ya en libertad, la habia casado con un caballero de iguales 
circunstancias, pero era ya muerta sin que Julián lo supiese. Es
tando un dia en oración oyó una voz que le dijo : Julián, siervo de 
Dios, ¿quées lo que haces? ¿duermes? ¿no me conoces? Abrió los ojos, 
y viendo junto á sí á la que se figuró la doncella rescatada, la pre
guntó sobresaltado ¿qué se la ofrecía ? A que respondió la repre
sentada mujer con halagüeña ternura, que venia á mostrarse agra
decida á su caridad , y á corresponder obsequiosa á tanto como le 
debía, arrimándose mientras tanto hácia Julián, y añadiendo otras 
palabras de cariño. Áeste tiempo sintió el Santo que con mano in
visible le daban un empellón, y oyó una voz que le decía : ¿ Qué ha
ces, Julián ? Mira que no es la que piensas, sino el sucio y abominable 
Satanás que intenta engañarte; y al punto desapareció el enemigo. 
Quedó nuestro Santo extrañamente confuso, y pareciendo á su de-
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licadeza que había tenido algún descuido, le lloró amargamente, 
haciendo penitencia de él toda su vida.

Habiendo sido esta no menos dilatada que llena de virtudes , de 
ejemplos y de merecimientos, quiso, en fin, premiárselos el Señor, 
y para purificarle mas le envió una enfermedad no menos grave que 
penosa , la que entendió Julián habia de ser la última. Cuando le 
pareció tiempo pidió ¡os santos Sacramentos, y para recibirlos con 
mas devoto aparato se vistió de pontifical ; pero despues de recibi
dos se despojó de los ornamentos de la dignidad, se vistió un áspe
ro cilicio, se tendió en el duro suelo, se cubrió de penitente ceniza, 
no admitiendo otra almohada que la de una dura piedra; y cuando 
ya habia entrado en la agonía, vió venir hacia sí una hermosísima 
doncella cuyo ropaje excedía en candor á los ampos de la nieve, y 
el resplandor que despedia de sí oscurecía los mismos rayos del 
sol. Traía en la cabeza una guirnalda de rosas ; acompañábala una 
brillante tropa de vírgenes celestiales , y todas cantaban con dulcí
sima armonía aquel verso del Eclesiástico : Veis aquí al gran sacer- 
dote que en sus días agradó al Señor.

Dióle milagrosas fuerzas la visita celestial, hincóse de rodillas, 
rindió mil gracias á la Madre de su Dios por aquel inestimable fa
vor, y alargándole una palma la benignísima Señora , le dijo: To
ma, siervo de Dios, esta palma en señal de la virginidad y pureza que 
siempre has guardado. Desapareció la visión, y poco despues se fué 
también tras ella la purísima alma de nuestro Santo, desprendida de 
su cuerpo, un domingo 28 de enero del año 1208, á los ochenta de' 
su edad. Al mismo tiempo que espiró vieron cuantos se hallaron 
presentes que salió de su boca un hermoso ramo de palma mas blan
co que la misma nieve, el que se fué elevando por el aire hasta es
conderse en los cielos , los cuales se rasgaron á vista de lodos, y se 
oyó la música de los Ángeles.

1 una concepción verdaderamente milagrosa , á un nacimiento 
acompañado de prodigios, á una vida llena de milagros , y á una 
muerte tan colmada de portentos, se siguieron tantos despues de ella, 
que la devoción de los pueblos comenzó á aclamarle Santo, instando 
porque fuese elevado de la tierra , como se hizo pocos años despues, 
y colocándole sobre el altar de Santa Águeda se le rindió culto, so 
le celebró fiesta, y se le hizo lugar en el calendario. Trescientos y 
diez años se mantuvo su cuerpo en este altar, hasta que en el delfilS, 
siendo pontífice Leon X., y reinando en España Carlos Y, fue so» 
lemnísimamente trasladado al que hoy ocupa. Cuando se abrió lat
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urna para registrar al santo cuerpo, se halló tan entero, tan sin cor
rupción , como si espirara en aquel punto; y las vestiduras tan nue
vas y tan llamantes, como si acabaran de salir de la tienda. Estaba 
vestido de pontifical; mitra de raso blanco labrada de oro en la ca
beza ; báculo pastoral, cáliz y vinajeras, todo de plata, sobre el 
santo cuerpo, y al lado un ramo de palma tan verde y tan frondo
so como si le acabaran de cortar. Esta solemne traslación es la que 
celebra hoy toda la Iglesia de España. Y en el dia 5 de setiembre 
solemniza la santa iglesia de Cuenca la fiesta principal de su gran 
patrono san Julián.

La Misa es en honor de san Julián, y la Oración es la que sigue:
Excita, quaesumus, Domine, in po- Suplicárnoste, Señor, que excites 

pulo tuo spiritum charitatis, quo bea- en tu pueblo aquel espíritu de caridad 
tum Julianum, confessorem tuum at- de que llenaste á tu confesor y pontí- 
que pontificem, replere dignatus es; fice el bienaventurado Julián, para que 
et concede ut cujus festivitatem céle- caminemos á ti, imitando los ejem- 
bramus, per ejus ad te exempla gra- píos de aquel cuya fiesta celebramos. 
diamur: Per Dominum... Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xx de los Hechos apostólicos.
In diebus illis: A Mileto Paulus mit

tens Ephesum , vocavit majores natu 
Ecclesia;. Qui cum venissent ad eum, 
et simul essent, dixit eis : Attendite vo
bis , et universo gregi, in quo vos Spi
ritus Sanctus posuit episcopos, regere 
Ecclesiam Dei, quam acquisivit san
guine suo. Et nunc commendo vos 
Deo, et verbo gratice ipsius, qui po
tens est aedificare, et dare hcereditatem 
in sanctificatis omnibus. Argentum et 
aurum, aut vestem nullius concupivi, 
sicut ipsi scitis: quoniam ad ea quce 
mihi opus erant, et his qui mecum sunt, 
ministraverunt manus istae. Omnia os
tendi vobis, quoniam sic laborantes, 
oportet suscipere infirmos, ac meminis
se verbi Domini Jesu, quoniam ipse 
dixit: Beatius est magis dare, quam 
accipere.

En los dias apostólicos Pablo envió á 
llamar desde Mileto ó los ancianos de 
la iglesia de Kfeso, á quienes luego que 
se presentaron, estando juntos, Ies di
jo : Cuidad de vosotros y de toda la 
grey en que os puso obispos el Espíri
tu Santo, para regir la Iglesia de Dios, 
que adquirió con su sangre Jesucristo. 
Y os encomiendo á Dios y á la palabra 
de su gracia, que es poderosa para edi
ficar y dar herencia en todos los san
tificados. De ninguno codicié la plata, 
el oro, ó vestido, como sabéis vosotros 
mismos; porque todo lo necesario pa
ra mí y mis compañeros sufragaron 
estas manos. Todo os lo he manifes
tado, porque trabajando así conviene 
recibir á los enfermos, y acordarse de 
la palabra del Señor Jesús, que dijo : 
Mucho mas dichoso es dar que recibir.

REFLEXIONES.

Testigos sois del modo con que me porté con vosotros, sirviendo á 
Hios con toda humildad. Esta fue la virtud de san Pablo, y esta fue
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también, por decirlo así, la virtud de Cristo: Discite a me, quia mi
lis sum, et humilis corde. Es la humildad el cimiento de toda virtud, 
y el título primordial para tener derecho á la eterna bienaventuran
za. Con ella se puede aspirar á su dichosa posesión; y sin ella es 
vana toda pretensión de conseguirla jamás. La soberbia precipitó de 
la corte celestial á los ángeles rebeldes, y la humildad la volvió á 
poblar de tantos espíritus verdaderamente humildes. No hay virtud 
que esté mas á mano para todo; ninguno hay que no se encuentre 
á sí mismo muy pequeño, si se mira con ojos sanos. Los empleos, 
los títulos, el nacimiento, las dignidades en sí mismas tienen algún 
precio, pero no le comunican; el verdadero mérito siempre ha de 
ser personal. El hombre mas perfecto es el que tiene menos faltas: 
el mas grande es el mas humilde, porque la soberbia y el orgullo 
siempre acreditan poco corazón y poco espíritu. Basta haber peca
do, ó poder pecar, para que vivamos siempre humildes. La virtud, 
la inocencia, el mérito y la misma santidad ofrecen grandes mate
riales ai ejercicio de esta virtud. Ninguno hay que no pueda y no 
deba humillarse; el grande conociendo su nada, el pequeño aman
do su oscuridad y su abatimiento. Si Dios hubiera hecho dependien
te vuestra salvación de otra virtud, muchos quizá se considerarían 
excluidos de su reino; pero ninguno se puede excusar de ser hu
milde. No hay cosa mas fácil que el ser santos, cuando el ser humil
des nos es tan natural. Pero no se trata ahora de aquella humildad 
especulativa, que consiste solo en conocer cada uno la pobreza de 
sus talentos; este conocimiento le tienen todos los hombres capaces, 
y solamente los tontos pueden dejar de tenerle. Háblase de la hu
mildad cristiana, que es la humildad de corazón. Esta no solo abre 
los ojos del conocimiento propio; no solo enseña el bajo concepto 
que cada cual sabe debe tener de sí mismo, sino que se alegra de 
que los demás hagan también el mismo bajo concepto. Bien puede 
uno ser humillado sin ser humilde : para ser humildes es menester 
complacerse en la humillación, y este es el fundamento del edificio 
cristiano.

El Evangelio es del capítulo vi de san Mateo.
In illo tempore : Dixit Jesús discipu

lis suis : Nolite thesaurizare vobis the
sauros in terra, ubi cerugo, et tinea 
demolitur; et ubi fures effodiunt, et 
furantur. Thesaurizate autem vobis 
thesauros in coelo; ubi neque aerugo,

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
& sus discípulos que no codiciasen las 
cosas temporales, les dijo: No queráis 
atesorar riquezas en la tierra , donde 
el orin y la polilla roen, y los ladrones 
desentierran y roban. Atesorad bienes
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neque tinea demolitur, et ubi fures non 
effodiunt, nec furantur. Ubi enim est 
thesaurus tuus, ibi est et cor tuum. 
Lucerna corporis tui est oculus tuus. Si 
oculus tuus fuerit simplex, totum cor
pus tuum lucidum erit. Si autem oculus 
tuus fuerit nequam, totum corpus tuum 
tenebrosum erit. Si ergo lumen quod in 
te est tenebrce sunt, ipsa; tenebra; quan
ta> erunt? Nemo potest duobus dominis 
servire : aut enim unum odio habebit, 
et alterum diliget; aut unum sustinebit, 
et alterum contemnet. Non potestis Deo 
servire et mammona?. Ideo dico vobis, 
ne solliciti sitis animae vestra; quid 
manducetis; neque corpori vestro quid 
induamini. Nonne anima plus est quam 
esca, et corpus plus quam vestimentum ? 
Respicite volatilia coeli, quoniam non 
serunt, neque metunt, neque congre
gant in horrea, et Dater vester caeles
tis pascit illa. Nonne vos magis pluris 
estis illis? Quis autem vestrum cogitans 
potest adjicere ad staturam suam cubi
tum unum ? Et de vestimento quid sol
liciti estis ? Considerate lilia agri quo
modo crescunt; non laborant, neque 
nent. Dico autem vobis, quoniam nec 
Salomon in omni gloria sua coopertus 
est sicut unum ex istis. Si autem fenum 
agri, quod hodie est, et cras in cliba
num mittitur, Deus sic vestit; quanto 
magis vos modicae fidei? Nolite ergo 
solliciti esse, dicentes : Quid manduca
bimus, aut qwd bibemus, aut quo ope
riemur? Hcec enim omnia gentes in
quirunt. Scit enim Pater vester, quia 
his omnibus indigetis. Quarite ergo 
Primum regnum Dei, et justitiam ejus; 
et hcec omnia adjicientur vobis.

para vosotros en el cielo, donde no roe 
la polilla, y los ladrones no desentier
ran ni roban. En donde está tu tesoro, 
allí está también tu corazón. La antor
cha de tu cuerpo son tus ojos. Si estos 
fuesen simples, todo tu cuerpo será 
luminoso; pero si tus'ojos fuesen ma
los, todo tu cuerpo será tenebroso. Si 
la luz que hay en tí son tinieblas, 
¿cuántas serán estas mismas?Ningu
no puede servir á dos señores; porque 
ó aborrecerá á uno, y amará á otro, o 
tolerará á uno , y despreciará á otro. 
No podéis servir ñ .Dios y al dinero. 
Por tanto os prevengo que no esteiS 
ansiosos en vuestro interior de lo que 
habéis de comer, ni en vuestro exte
rior de lo que habéis de vestir. ¿ Por 
ventura no importa mas el alma que 
la comida, y el cuerpo que el vestido? 
Mirad las aves que sin sembrar, segar 
ni entrojar, las alimenta vuestro Pa
dre celestial. ¿ Acaso no valéis vosotros 
mas que ellas ? ¿Quién de vosotros por 
mas que discurra puede añadir á su 
estatura un solo codo? ¿Y por qué an
dais acongojados por el vestido? Con
siderad cómo crecen los lirios del cam
po , sin manufacturar ni hilar : y sin 
embargo os aseguro que Salomon en 
toda su gloria no se adornó como uno 
de ellos: si al heno del campo, que hoy 
existe, y mañana se echa en el horno, 
viste Dios de esta manera, ¿ cuánto 
mas á vosotros, hombres de poca fe? 
No queráis ser ansiosos, diciendo : 
¿Qué comerémos, beberémos, ó ves- 
tirémos? Todas estas cosas solicitan 
los gentiles. Vuestro Padre sabe muy 
bien que de todo esto necesitáis. Bus
cad , pues, primeramente el reino de 
Dios y su justicia, que lo demás se os 
dará por accesorio.

MEDITACION.
De la caridad con los pobres.

Punto primero.—Considera que la caridad ó la misericordia con 
los pobres es una tierna compasión del alma, á vista de las mise-
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rías y de las necesidades ajenas, con un vivo deseo de remediarlas. 
Tin corazón duro es señal de alma negra y maligna. Es la compasión 
una virlud connatural al hombre: apenas hay bárbaro que pueda mi
rar á sangre fría las lágrimas y el desconsuelo de otros. Ninguna cosa 
hace á los hombres mas semejantes á las fieras que la inhumanidad, 
y ninguna es mas propia de un verdadero cristiano que la misericor
dia. Con mucha frecuencia nos la inculcó Jesucristo, haciendo de ella 
como un mandamiento ó precepto suyo muy particular, y queriendo 
que las obras de misericordia fuesen como las únicas condiciones ó 
precisos títulos por los cuales nos había de conferir el reino de los 
cielos. Quiere que la caridad que Dios tiene con los hombres sea, 
por decirlo así, la medida de la que nosotros debemos tener con nues
tros hermanos : Sed misericordiosos como lo es vuestro Padre celestial. 
¿Á cuánta bondad , á cuánta compasión , á cuánta liberalidad nos 
obliga este precepto? Pero en medio de eso ¿cuáles son sus efectos ?

En vano nos dice el Salvador que él mismo es el que nos pide 
limosna; que á él mismo se la damos: Mihi fecistis; tiénese por una 
figura retórica que se lee ó se oye con admiración. ¿Créese por ven
tura que se da al mismo Jesucristo la limosna que se hace? ¿Créese 
que Jesucristo es el que gime en los calabozos, donde lodo le falta? 
¿Créese que es el que desfallece en los hospitales , el que se muere 
de hambre y de miseria en las casas particulares, mientras tú engor
das entre la abundancia, y los excesos te acortan los dias de la vida? 
¿Juzgas que fue efecto de la casualidad ó déla industria el que los 
bienes se hayan como desatado sobre tu casay sobre tu familia? Aquel 
Dios que todo lo dispone con infinita sabiduría te hizo rico para que 
fueses padre, tutor y curador de los pobres. Como tengas cuidado 
de alimentar á estos, que puso Dios á tu cargo, consiente el mismo 
Señor que tú le pagues el primero ; mascón la precisa condición de 
que has de proveer las necesidades de los pobres. No las olvidó en la 
distribuciony economía de su providencia. Dióte Dios esos bienes con 
la indispensable condición y carga de cuidar de los infelices. Pero 
¿se cumple el dia de hoy con esta obligación indispensable? ¡ Oh 
Dios! j cuántos ricos se condenan por no haber socorrido á los pobres!

Punto segundo.— Considera que la misericordia con los pobres 
no solo es prenda que asegura los bienes de la otra vida, sino fuente 
inagotable de las prosperidades de esta. ¡ Cosa extraña 1 cada dia se 
están arruinando las casas, consumiéndose las mas floridas reñ
ías , y haciéndose los mas locos, los mas supérlluos gastos por el
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deseo de la gloria , de sobresalir y distinguirse. Cómprase un poco 
de polvo que se echa á los ojos de las gentes, y un relámpago fugaz 
que se desvanece en un instante ; hócense grandes gastos para dar 
al mundo unas escenas teatrales que deslumbran, que engañan, que 
divierten por algún tiempo, y al cabo ordinariamente se terminan 
en confusión, en desprecio y en mucha burla del mismo que las dio. 
Por el contrario, ¿cuánto honor haria á todos los hombres ricos una 
liberalidad verdaderamente cristiana? ¿Qué acción mas noble que 
sacar de la miseria y arrancar como de los brazos de la muerte á 
un número sin número de infelices? Y aun en máximas del mun
do, ¿qué obra mas heroica ni mas magnííicaque ser, por tu libera
lidad , como un glorioso redentor de muchas familias honradas, á 
quienes una secreta, muda y vergonzosa miseria iba á precipitar 
en la desesperación , y tú las restituiste á la salvación y á la vida? 
¿No es mas glorioso dar el pan á Jesucristo en la persona de los po
bres , que mantener una docena de holgazanes, solícitos en vivir 
á costa ajena , para ser mas disolutos ?

Atribuyese la inconstancia de bis prosperidades á mil accidentes, 
mil acasos que ciertamente no tuvieron parte en ella. La causa mas 
frecuente de esos trastornos, de esas revoluciones de fortuna, es la 
dureza de los ricos con los pobres. Niéganse á Dios los intereses , y 
así no hay que extrañar que te haga perder el principal. No le das 
el fruto, y quítate el fondo : Aliis locavit agricolis. Si se cierra el ca
nal por donde ha de correr el agua , ¿qué mucho que se divierta á 
otra parte?¿Quieres lijar la rueda de esa próspera fortuna? ¿Quie
res que las rentas y las posesiones sean por largos siglos heredita
rias en tu familia? ¿Quieres que pase la abundancia áuna dilatada 
série de descendientes tuyos ? Pues sé rico en misericordias , sé li
beral, sé magnífico, sé pródigo en limosnas. El mayor título para 
las prosperidades es la subsistencia de los pobres ; el bien que se 
hace á ellos interesa al mismo Dios; lodo cuanto se les da se pone 
ó. lucro. No esperes que tu habilidad ni tus precauciones hayan de 
asegurar á tus hijos esa rica hacienda : mas virtud, mas fuerza tiene 
la limosna que todas las escrituras ni lodos los contratos. ¿ Dónde 
hay gloria mas brillante ni mas sólida que la que produce la mise
ricordia con los desdichados? Pon los ojos en san Julián. Su caridad 
le despojó de lodos sus bienes , hasta de los precisos para sustentar
se. Pero ¡ qué gloria, qué consuelo el de este gran Santo, por ha
ber sacrificado cuanto tenia en alivio de los pobres !

¿Cuándo ha de llegar el tiempo, divino Salvador mió, en que
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vuestro ejemplo me inspire esta misericordia para con todos los me
nesterosos? Mucha necesidad tengo de vuestra gracia; y así os la 
pido, Señor, y con ella aquellas entrañas de misericordia con los 
infelices, que son un manantial inagotable de todos los bienes.

Jaculatorias.— Bienaventurado aquel que se compadece del po
bre y del menesteroso, porque el Señor se compadecerá de él, y le 
librará en el dia de su mayor tribulación. (Psalm. xl, 1).

Alarga lu mano al pobre, para que tu caridad sirva de sacrificio 
de propiciación por tus pecados , y para que el Señor eche la ben
dición sobre tus bienes. (Eccli. vn).

PROPÓSITOS.
1 Acuérdate de que no te hizo Dios rico para tí solo; dióle los 

bienes que posees para tí y para los pobres. Siendo padre de todos, 
¿á qué fin le había de conceder á tí tantas cosas supéríluas , dejando 
á tantos otros sin las necesarias? No los ama menos que á tí, ni tú 
le costaste menos que ellos: de su pura liberalidad recibiste todas 
esas posesiones. ¿ Qué tienes que no hayas recibido de Dios ? i si lo 
recibiste, ¿ de qué te glorias como si no lo hubieses recibido ? dice el 
Apóstol. Advierte , pues , que esas riquezas se te dieron á título 
oneroso , esto es, para el sustento de los pobres. Quiere Dios que 
goces de tus bienes, pero quiere también que los pobres tengan par
te en ellos. No olvides, pues, esta obligación de una caridad indis
pensable , y desde hoy mismo imponte una ley de que no se le pase 
dia sin hacer alguna limosna á proporción de tus haberes. Aunque 
pagases á Dios el diezmo de tus bienes, no barias demasiado, pues 
al fin es el primer señor, y el soberano dueño de todo. ¡ Escanda
losa injusticia! j dureza impía 1 ¡Cuánto se gasta en mantener gor
dos ios perros v los caballos, dejando perecer miserablemente de 
hambre muchas familias I Haz reflexión a lo que en un solo dia gas
tas en el juego y consumes en tus diversiones, considerando que eso 
solo hastaria para sacar de miseria á un gran número de infelices.

2 No te pide Dios que te despojes de todos tus bienes , aunque 
lo hicieron muchos Santos. Tampoco le pide que le hagas esclavo 
para rescatar á otro : heroísmo de caridad que todos admiramos en 
san Paulino, y que solicitó despues imitar santo Domingo. Pídele 
que de cuando en cuando visites los pobres en los hospitales ; que 
socorras á los vergonzantes ; que vayas á consolar á los entermosy 
á los encarcelados, alentándolos con tus consejos, y solicitando su
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libertad con tus buenos oficios, en cuanto lo permita la justicia. No 
le empobrecerán estas obras de misericordia , antes bien enrique
cerán no solo á los pobres, sino á tus mismos herederos. En fin, 
rescata tus pecados con la limosna. Si tienes tres hijos, dice san 
Aguslin , haz cuenta que tienes cuatro, contando á Jesucristo por 
uno de ellos , y vístele en la persona de un pobre.

DIA XXIX.

MARTIROLOGIO.

San Francisco di; Sales, obispo de Ginebra y confesor, en León de Fran
cia : la festividad de su triunfo se celebra el día 28 de diciembre. (Véase su vi
da m las de este diaj.

El nacimiento de los santos mártires Papias y Mauro, soldados en 
tiempo del emperador Diocleciano , en Roma, en Ia via Nomentana: á los cua
les, á la primera confesión que hicieron de Cristo, mandó Laodicio, prefecto de 
la ciudad, que con piedras les quebrantasen las bocas; luego fueron puestos en 
prisión y azotados con manojos de varillas, y por último que los moliesen con 
pelotas de plomo hasta que cayesen muertos.

San Constancio, obispo y mártir, en Perusia , el cual juntamente con sus 
compañeros recibió la corona del martirio por defender la fe católica en tiem
po del emperador Marco Aurelio.

Los santos mártires Sarbelio y Barbea , su hermana, en Edesa de Si- 
fia , los cuales bautizados por san Barsimeo, obispo, fueron martirizados en la 
persecución de Trajano, en tiempo del presidente Lisias.

San Sabiniano, mártir, en la comarca de Troyes, en Francia, quien por 
mandato del emperador Aureliano fue degollado por la fe de Cristo.

San Aquilino, presbítero, en Milán , á quien los Arríanos atravesaron el 
cuello de una estocada, alcanzando así la palma del martirio.

San Valero, obispo, en Tréveris, discípulo del apóstol san Pedro.
San Sulpicio Severo, obispo, en Bourges de Francia, célebre por su vir-r 

tud y erudición.

SANTA RADEGUNDIS, VIRGEN.

En este diase hace conmemoración en el Martirologio romano de 
santa Radegundis , una de las ilustres vírgenes que han florecido cu 
España. No nos consta de su patria, padres, ni primera educación ; 
pero por la grande fama de santidad que ya tenia en su juventud 
se puede inferir la conducta en que pasó sus primeros años. Es cons
tante tradición que abrazó el estado religioso en el monasterio de San 
Pablo, del Orden premonstratense, silo en la diócesis de Burgos, en el 
cual fue la última religiosa; pues habiéndose suprimido por su suma 
pobreza, se incorporó al de San Miguel de Trebiño, cerca de Yilla- 

28 tomo i.
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mayor en el mismo obispado. Encendióse Radegundis en los mas vi
vos deseos de visitar personalmente los sanios lugares que se \ene- 
ran en Roma regados con la sangre de tantos Mártires, y emprendió 
por devoción aquella laboriosa peregrinación, á pesar de la debilidad 
de su naturaleza. Satisíizo su devoción, y redoblándola con la visita 
de aquellos sagrados monumentos, volvió á España enriquecida con 
muchas preciosas reliquias. Buscaba la ilustre virgen un retiro don
de dedicarse enteramente al servicio del Señor ; y animada de este 
espíritu se encerró en una humilde habitación que estaba á la parte 
exterior de la puerta de la iglesia del de San Miguel,'desde donde 
podia ver por una ventanilla los santos sacrificios que se celebraban 
en el templo. Negada así Radegundis á todo comercio humano, solo 
pensó en agradar á su divino Esposo, hallando en su estrecha habi
tación los mas dulces atractivos; y reflexionando que el lirio conserva 
su hermosura intacta entre las espinas, creyó que ella debía conser
var el candor de su pureza , consagrada á Dios desde sus mas tier
nos años, entre los rigores de la mortificación. Con esta idea hizo á 
su inocente cuerpo víctima de las mas asombrosas penitencias , re
novando en su persona aquellas espantosas imágenes que nos iefie- 
rc la historia de los famosos solitarios del Oriente y del Occidente. 
No es fácil explicar las excesivas austeridades que hizo en aquella 
clausura ; sus ayunos, sus vigilias y su oración cási continua estre
mecieron al infierno que, lleno de furor al ver las heroicas virtudes 
de la esforzada joven heroína de la religión cristiana , no omitió va
lerse de las mas violentas tentaciones para separarla de su buen pro
pósito ; pero solo sirvieron de dar materia para mayores triunfos á 
la amada esposa de Jesucristo que, anegada en las mas altas con
templaciones de las grandezas divinas y de las verdades eternas, 
puede decirse con verdad que su vida fue mas angélica que huma
na , llegando á ser por lo mismo el objeto de la admiración y de los 
mas altos elogios de cuantos pudieron tener noticia de la prodigiosa 
conducta de una criatura tan singular que, solo sostenida de la di
vina gracia, manifestó al mundo cuánto puede con ella la fragilidad 
de nuestra naturaleza. Así continuó algunos años mereciendo que 
el Señor la regalase con exquisitos favores , los que son mas fáciles 
de concebirse que explicarse en una alma abrasada en las llamas del 
amor divino. Conoció, en fin, por la debilidad de sus fuerzas, naci
da del rigor de sus mortificaciones, que se acercaba el tiempo de 
pagar el tributo impuesto á los mortales; y redoblando su fervor, 
hizo esfuerzos extraordinarios para purificar su inocencia., y, abra-
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sada como preciosa victima en divinos incendios, murió tranquila
mente en el dia 29 de enero del año 1152 , á los treinta y tres déla 
fundación del Órden premonslralense, reinando en Castilla Alfon
so YI, y rigiendo la cátedra apostólica Eugenio III.

Dióse sepultura al venerable cuerpo de la santa virgen en la igle
sia de San Miguel de Trebiño ; mas dignándose el Señor acreditar 
la gloria de su fidelísima sierva con repelidos milagros, se trasladó 
del primer depósito á lugar mas decente en el mismo templo, para 
exponerla á la veneración pública, habiéndose encontrado el cadá
ver íntegro é incorrupto despues de tantos siglos , despidiendo de sí 
una iragancia exquisita. Todas estas prodigiosas señales confirma
ron mas el alto concepto de santidad que todos tenían de la ilustre 
virgen , cuyas reliquias, con varios muebles que sirvieron para su 
uso, habiéndose puesto en una preciosa arca, se colocaron en el al
tar antiguo de San Miguel, donde se tienen en grande veneración, 
y concurren á visitarlas en este dia los pueblos de la comarca con 
aparatos festivos. También se acostumbra, concluidas las preces de 
la solemne procesión del dia, cantar la antífona y oración correspon
diente con la expresión del nombre de la Santa , en cuyo sepulcro 
se halla grabado un epitafio expresivo de su estado religioso y del 
candor de su pureza.

SAN FRANCISCO DE SALES, OBISPO Y CONFESOR.

San Francisco de Sales, ilustrísimo por su nacimiento como hijo 
de una de las mas nobles y mas antiguas casas de Saboya, celebér
rimo por su piedad y por su celo, apóstol de estos últimos tiempos, 
uno de los mas bellos ornamentos de la dignidad episcopal, uno de 
los mayores Santos de la Iglesia, nació en el castillo de Sales , del 
ducado de Saboya, el dia 21 de agosto del año 1567.

La Condesa su madre, que era de la ilustre casa de Sinodas, quiso 
encargarse por sí misma del cuidado de su primera educación, y de 
formarle en la virtud desde sus primeros años. Pero las buenas "dis
posiciones del hijo hicieron desde luego eficaces los piadosos des
velos de la madre. En su niñez no gustaba de otros entretenimien
tos que de aquellas devociones sérias , que son propias de la edad 
mas adelantada y mas madura. La compasiva ternura con que mi
raba á los pobres en una edad tan poco sensible á las miserias aje
las fue presagio de la extraordinaria caridad que había de tener
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despues. No se contentaba con repartir entre ellos cuanto le daban 
á él para sus inocentes juegos , sino que en no teniendo otra cosa 
que darles, se quitaba algo de su propia comida para socorrerlos.

Los progresos que hizo en las ciencias correspondieron á los que 
ya habia hecho en la virtud. Era de ingenio vivo, sólido, penetran
te, claro, y naturalmente culto y despejado ; poseia una elocuencia 
nada común, y estaba dotado de una memoria feliz. Estos grandes 
talentos le hicieron despues uno de los mas sabios y de los mas san
tos prelados de la Iglesia.

Enviáronle sus padres á París al colegio de los Padres de la Com
pañía. Fue recibido de ellos con el cariño y con la estimación que 
se llevaba tras de sí á cualquiera parte donde fuese. Estudió filoso
fía y teología, siendo su maestro el sabio P. Maldonado, y aprendió 
las lenguas hebrea y griega, enseñándoselas el famoso Genebrardo.

Pero aunque se adelantaba mucho en todas estas ciencias, se ade
lantaba mucho mas en la importantísima de la salvación. El único 
descanso que tenia para respirar de las tareas del estudio era entre
garse á ejercicios de virtud: tanto, que desde entonces íue menester 
tirar de la rienda á su fervor.

Considerando los grandes medios que habia en las congregaciones 
déla santísima Virgen, erigidas en los colegios de la Compañía, no 
solo para conservar la inocencia, sino para hacer grandes progresos 
en la perfección , quiso entrar en una de ellas. Á poco tiempo le hi
cieron prefecto de la congregación , atendiendo a los méritos de su 
extraordinaria piedad ; y no es fácil decir el mucho provecho que hi
cieron sus grandes ejemplos en aquella tierna y piadosa juventud. 
Comulgaba cada ocho dias; tres en la semana traía cilicio, y que
riendo consagrarse á Dios mas perfectamente , hizo voto de perpe
tua castidad delante de una imágen de la santísima Virgen en la 
iglesia de San Estéban.

No podia sufrir el enemigo común tanta inocencia y tanto fervor 
en un jóven de tan tierna edad, y le acometió con una tentación que 
era la mas capaz de trastornarle. Sugirióle con la mayor viveza que 
en vano se fatigaba , puesto que era del número de los precitos, v 
así, hiciese lo que hiciese , infaliblemente se condenaría. El horror 
del infierno, el considerarse en el infeliz estado de los réprobos , el 
espanto y la turbación que esto le causó, le llenó de una melancolía 
tan profunda, que poco á poco le iba consumiendo, hasta que fijan
do un dia los ojos en un retrato de la santísima Virgen , la dijo con 
extraordinario fervor y ternura: Señora, si es tanta mi desdicha que
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he de ser condenado, y que he de estar en la desgracia de mi Dios 
despues de mi muerte, á lo menos quiero tener el consuelo de amarle 
con todo mi corazón por todos los dias de mi vida. Esta oración tan 
devota, y tan ajena de los sentimientos que suele tener una alma ré- 
proba, disipó las nubes, confundió al demonio, y restituyó la tran
quilidad á su corazón.

Habiendo acabado sus estudios en París, pasó de orden de sus 
padres a la ciudad de Padua á estudiar en aquella célebre universi
dad la jurisprudencia debajo del magisterio del famoso Pancirola. 
Escogió luego por director de su conciencia al P. Posevino; y cono
ciendo este insigne Jesuíta en aquel joven un corazón según el co
razón de Dios, se aplicó con el mayor empeño á proporcionarle, 
disponerle y habilitarle para las grandes empresas á que concibió 
tenia Dios destinada aquella alma verdaderamente grande.

Envidiosos los demás condiscípulos ó contemporáneos suyos de la 
universal estimación que se había adquirido Francisco por su virtud, 
armaron á su pureza un terrible lazo. Con cierto honrado pretexto 
que fingieron, le llevaron á casa de una dama cortesana, que á los 
principios se fingió muy virtuosa y muy devota, y le dejaron solo con 
ella. Lidió algún tiempo contra sus artificios y contra su desenvol
tura ; y fue tan violento el combate, que al fin no tuvo otro medio 
para salir del peligro que tirarla á la cara un tizón que encontró á 
mano, y tomarla escalera con precipitada fuga. Hízole mas circuns
pecto esta victoria, y renunciando desde luego las malas compañías 
de la gente joven, redobló sus penitencias.

Al volverse a Saboya quiso visitar la casa santa de Loreto ; y en 
aquella celestial capilla recibió tales favores, y experimentó su alma 
tales consuelos en premio de la ternísima devoción que profesaba á la 
santísima Virgen, que no siendo fácil imaginarlos, lo es mucho me
nos referirlos. Renovó en ella el voto de perpétua castidad que había 
hecho en París , y la resolución que ya tenia tomada desde Padua 
de abrazar el estado eclesiástico, como lo ejecutó luego que llegó á 
Annecy. Vacó por entonces la dignidad de preboste en la iglesia ca
tedral , y fue provisto en ella á pesar de su humilde repugnancia. 
Ordenado de sacerdote, solo pensó en desempeñar con el mayor fer
vor las obligaciones de su dignidad y de su ministerio.

Era obispo de aquella iglesia Claudio Granier, que amaba tier
namente á Francisco y le miraba ya como á su sucesor. Mandóle que 
predicase; y lo hizo con lanío espíritu y con tanta eficacia, que lo-
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gró por fruto de su primer sermón trescientas conversiones grandes 
y ruidosas.

No es ponderable el gusto con que le oian , ni el fervor y la efi
cacia con que predicaba. Era voz común que no habia obstinación 
tan empedernida que pudiese resistir á su devoción en el altar , ni 
á su elocuencia en el pulpito. Andaba sin cesar de aldea en aldea y 
de choza en choza, instruyendo á innumerables pobres rústicos é ig
norantes que vivian en el Cristianismo cási sin conocerle ; y sus pri
meras excursiones apostólicas ganaron tantas almas para Jesucristo, 
que así el obispo de Ginebra como el duque de Sabova le hicieron 
misionero del ¿habíais, no dudando que habia de ser su apóstol.

Luego que Francisco recibió su misión, marchó á buscar al ene
migo; y sin acobardarle estorbos, trabajos ni peligros, fué á atacar 
á la herejía hasta en sus mismas trincheras. Á vista de las iglesias 
arruinadas, de los monasterios asolados y de las cruces echadas por 
tierra, se derritió su ternura, y se dobló el aliento de su celo. Lleno 
de aquella santa intrepidez y de aquella confianza que hacen el ca
rácter de los héroes cristianos, entró por Tonon despreciando ge
nerosamente las burlas , las irrisiones y los insultos de los Protes
tantes. La paciencia, la modestia y la dulzura fueron las únicas 
armas de que se valió para resistir á los escarnios y á la malignidad 
de aquel furioso pueblo. Con esta moderación y con los ejemplos de 
su suavísima virtud se fueron domesticando aquellos ánimos fero
ces y aquellos corazones apóstalas. Habla, convence, mueve : óyen- 
le, y se convierten. Pónese en conmoción todo el partido protestante, 
y resuelven los ministros deshacerse de él. Avisado Francisco de sus 
intentos, no por eso se acobardó, antes bien se mostró mucho mas 
celoso, y con sola su presencia desarmó á los asesinos que iban á 
matarle. Cerráronle las posadas, y fuese á dormir al campo. Á las 
violencias sucedieron las calumnias. Divulgaron de él que era ma
go , hechicero y brujo, adelantando que le habían visto en las jun
tas nocturnas, que se dice celebran estos en el sábado, danzando 
al rededor del demonio. Pero nuestro Santo desarmó á lodo el in
fierno con su confianza en Dios y con su presencia.

Teniendo noticia el barón de Hermanee de las conspiraciones que 
se fraguaban contra su vida, quiso darle una escolta para su defen
sa; pero Francisco no la admitió, diciendo que habia entrado en el 
Chablais como misionero, y como tal se habia de mantener en él. No 
pocas veces se veia en medio de la ciudad tan solo como si estuviera
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en el desierto, por las rigurosas penas con que los Protestantes ha- 
bian prohibido acompañarle, recogerle ni escucharle. Pero no por 
eso dejaba de venir todos los dias á lonon desde Alinges. Ni las llu
vias ni las nieves, ni los hielos , ni los vientos mas furiosos fueron 
nunca bastantes para estorbarle que se pusiese en camino. Algunas 
veces le paraba el frió de manera, que se quedaba casi inmoble , y 
se veia en peligro de morir j pero nada de esto era capaz de iepn— 
mir ni aun de moderar su celo. Pasaba noches enteras expuesto á 
la lluvia y al rigor de todos los temporales. Atravesó por un estrecho 
ponton lodo cubierto de hielo por ir á socorrer á unos pobres pai
sanos recien convertidos, que estaban de la otra parle de un arroyo 
bastantemente profundo. Ningún peligro le detiene, ningún riesgo 
le acobarda; todos los devora por la salvación de aquel obstinado 
pueblo. De esta manera fueron excesivos sus trabajos, pero también 
fueron inmensas sus conquistas. Volvieron a entiai en el seno de
la Iglesia los bailiajes de Ger, de Terniery de Gaillac . todo el (-ha
bíais se convirtió norciue no babia resistencia ni a la fuciza de sus 
discursosTi la’virtud de sus ejemplos. Y por un milagro eviden- 
te en que andaba invisible el dedo poderoso de Dios, aquel cordero 
rodeado de lobos, en manifiesto peligro de ser despedazado por ellos, 
con su prudencia, con su mansedumbre y con su piedad convir
tió á los mismos lobos en corderos.

Tuvo varias controversias: ocho ó diez veces ofreció disputar ó con
ferenciar con los ministros sobre los puntos contestados , pero estu
vieron tan léjos de aceptar la conferencia, que buscaron nuevos ase
sinos para quitarle la vida.

Extendióse por todas las cortes la fama de estas maravillas. Es
cribióle el Papa un breve muy benigno en que, despues de haberse 
congratulado con él por los felices sucesos que lograba, le daba ói- 
den que pasase á Ginebra á disputar con leodoio lieza. Recibióle 
aquel famoso apóstata con grande honra: oyóle con gusto, confesó
se convencido de sus razones hasta derramar iágiimas , pero no se 
convirtió, porque dilató demasiado el convenirse, y despues de ha
ber dado á nuestro Santo las mas bellas palabras, al cabo murió 
apóstata en Ginebra.

Había solos dos ó tres años que predicaba en el Chablais, y todo 
el Chablais estaba convertido. Volviéronse á levantar las cruces en 
todo el país; reedificáronse las iglesias; restablecióse el culto divino, 
y todo esto era fruto de los trabajos apostólicos de nuestro Francis
co. Cuando entró el Santo en Tonon no había mas que siete calóli-
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eos en toda la ciudad, y ya pasaban de seis mil los nuevamente con
vertidos dentro de ella : en los bailiajes de Ternier, de Gaillac y de 
Ger se contaban mas de sesenta y dos mil. Esto hizo decir al céle
bre cardenal de Perron que , como no le pidiesen mas que conven
cer á los hugonotes , él se obligaba á hacerlo ; pero que si se trata
ba de convertirlos , era menester enviar por Francisco de Sales.

Ciertamente apenas se puede comprender cómo un hombre solo 
y en tan poco tiempo pudo hacer tantas maravillas y no rendirse al 
peso de tantos trabajos. Predicaba muchas veces al día, daba ins
trucciones particulares , tenia conferencias públicas ; visitaba á los 
enfermos, buscaba á la gente mas pobre y mas desamparada en sus 
cabañas y en sus chozas ; oia confesiones hasta muy entrada la no
che, administraba los Sacramentos á los moribundos , asistía á los 
entierros. En fin, á ningún oficio perdonaba su cuidado-, á lodos se 
exlendia su celo ; y media su caridad con las necesidades, y no con 
la calidad de las personas, haciéndose todo á todos para ganarlos á 
todos.

Tal era san Francisco de Sales cuando el obispo de Ginebra le 
deseó y le pidió para su coadjutor. Lo único que hubo que vencer 
fue la resistencia del Santo. Pero al fin le obligaron á obedecer, y se 
vio precisado á ir á Roma. Recibióle el papa Clemente VII como 
apóstol del Chablais ; admiróle como á uno de los prelados mas sá- 
bios de su tiempo , y le honró como á uno de los mayores Santos 
que liabia entonces en la Iglesia. Asistió el mismo Pontífice á su 
exámen ; y habiendo sido testigo de sus extraordinarios talentos, se 
levantó de su silla, abrazóle tiernamente, y le dijo estas misterio
sas palabras de la sagrada Escritura : Bebe, hijo mió, de la agua de 
tu cisterna y de la fuente de tu corazón. Haz que la abundancia de 
las aguas se derrame por todas las plazas públicas, para que todos 
puedan beber y saciar su sed. Declaróle despues el Papa por obispo 
de Nicópolis, coadjutor y sucesor del obispo de Ginebra.

Apenas volvió Francisco de Saboya, cuando los negocios de la 
Religión le precisaron á pasar ú París. Allí fue recibido de Enri
que IV y de toda la corte con aquel respeto y con aquella vene
ración que sigue á la virtud y acompaña siempre á la santidad. La 
estimación y la confianza con que el Rey le trató, y los públicos tes
timonios que dió de ella, fueron ocasión de que le levantasen una 
calumnia. Pretendieron hacerle sospechoso con el Rey, pero presto 
se justificó plenamente ; y la malignidad de los envidiosos solo sir
vió para que creciese el amor y el concepto que ya tenia aquel Mu-
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narca de san Francisco de Sales. Ofrecióle el Rey beneficios v pen
siones : llegó á brindarle con el obispado de París, pero todo lo 
agradeció cortesanamente, y todo lo renunció con noble desinterés. 
Esta generosa prenda, su piedad, su dulzura y sus gratísimos mo
dales encantaron á toda la corle. Predicó delante de ella: pero ¡con 
qué felicidad! ¡con qué suceso! Las maravillosas conversiones que 
logró fueron fruto délos asombrosos ejemplos que dió en todo. Con
siguió decreto del Rey para que se volviese á establecer la religión 
católica en el bailiaje de Ger, cuya solicitud habia sido el principal 
motivo de su viaje á la corle.

Cuando volvía á su iglesia, recibió en el camino la noticia de la 
muerte de su predecesor. Preparóse para su consagración con algu
nos dias de retiro , y en aquella augusta ceremonia recibió con la 
plenitud del sacerdocio la plenitud del Espíritu de Dios.

El nuevo carácter añadió nuevo lustre á su virtud. Quiso visitar 
desde luego á su obispado, é hizo á pié toda la visita. No hubo cho
za, ni tan escondida en los valles, ni tan elevada en los riscos, que 
se huyese á las fervorosas fatigas de su celo. Pasó por medio de la 
ciudad de Ginebra á cara descubierta , sin esconderse ni disimular
se. Fue árbitro de todas las diferencias. ¡ Con qué prudencia , con 
qué felicidad manejó los importantísimos negocios que le encomen
daron los Sumos Pontífices! Como ángel de paz ajustó las disensio
nes que habia entre el archiduque y el clero del Franco Condado : 
como legado de la Santa Sede reformó las abadías de Taloires , de 
Abundancia, de Puildorbe, de Santa Catalina y de Six: como buen 
pastor apacentó sus ovejas con el pan de la divina palabra , y ex
puso cien y cien veces su vida por su salvación, mereciendo mil 
bendiciones del cielo para toda su diócesi.

Grecia por instantes su fama. Los príncipes se compelían unos á 
otros en darle los mas ilustres testimonios de su alta estimación. No 
quiso admitir muchas ricas abadías con que le brindó Enrique IV, 
y renunció el capelo de cardenal que le oíreció Leon XI. Paulo V le 
mandó que dijese su sentir sobre la famosa controversia de Auxiliis. 
De todas partes le consultaban como á oráculo de su siglo ; y lo que 
parecía increíble , si la experiencia no hubiera demostrado lo con
trario, era la multitud de tantas y tan graves ocupaciones , que las 
menores bastarían para rendir el celo de los mas infatigables prela
dos , las que no le estorbaron predicar muchas cuaresmas en Anne- 
cy, en Grenoble, en Chambery, ni retirarse todos los años á ejerci
cios al colegio de la Compañía,
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Al mismo tiempo que el santo Obispo comunicaba á todas partes 
los ardores de su celo, tuvo noticia de que le habían acusado ante 
Su Santidad de menos vigilante en desterrar de su obispado los li
bros heréticos ó de doctrina sospechosa, suponiendo que eran bus
cados con solicitud, y leídos con perniciosa curiosidad por los cató
licos nuevamente convertidos. Y aquel Santo todo mansedumbre, 
que hasta entonces no h'abia manejado mas armas que las de una 
invicta paciencia para rebatir los golpes de la calumnia que cierta
mente en nada le perdonó, mostró en aquella ocasión, por la vivaci
dad vigorosa con que se justificó, el horror con que miraba tan per
niciosa negligencia.

No se contenió Francisco con que su celo fuese inmenso, quiso 
en cierta manera hacerle eterno, componiendo aquel excelente libro 
de la Introducción á la vida devota, que él solo, en sentir de los ma
yores hombres, vale por cuantos libros espirituales se han escrito ; 
habiendo merecido los mas significativos elogios á las naciones, á 
los monarcas y á los mismos vicarios de Jesucristo.

Apenas salió á luz esta admirable obra llevando consigo la reforma 
general de las costumbres y de todos los estados, cuando cierto pre
dicador violento, indiscreto y precipitado comenzó á declamar fu
riosamente contra ella , calificándola de perniciosa y de relajada ; y 
llegó á tanto exceso su pasión, que la quemó públicamente en el pul
pito. Contaron al Santo este suceso, y todo su resentimiento se re
dujo á decir : que deseaba tan abrasado en el fuego del amor de Dios 
el corazón de aquel padre, como su libro lo habia sido en las llamas.

Pero ninguna empresa fue mas digna de aquella grande alma, nin
guna pudo ser mas útil á toda la universal Iglesia que la fundación 
del Orden de la Visitación, una de las mas nobles porciones del re
baño de Jesucristo, y uno de los mas bellos ornamentos de su Iglesia.

El dia 6 de junio del año 1610, en que se celebraba la fiesta de la 
santísima Trinidad, la célebre madama Chantal, hija de Mr. Fre- 
miot, presidente a Mortiers ó de Gorra negra en el parlamento de 
Dijon, juntamente con madamoisela Fabro, hija del primer presi
dente de Saboya , y con la virtuosa madamoisela de Brechar de Ni- 
vernois dieron principio bajo la dirección de san Francisco de Sales 
á este nuevo Instituto, que parece encierra en sí lo mas perfecto y 
lo mas sobresaliente que contienen todos los demás, y florece hoy en 
la universal Iglesia con tanta edificación como admiración de los 
fieles. Despues que el santo Fundador confesó y dió la Comunión á 
aquellas sus nuevas hijas, las dió también unas reglas llenas de dul-
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zura, de discreción y de prudencia, en las cuales viene ácompren
derse, como reducida á arte, toda la perfección cristiana, siendo fruto 
de una vida dulce, tranquila y nada austera. Esta religión es aquella 
grande obra de nuestro Santo, que con tanto esplendor está difun
dida por todo el universo, y despues de un siglo conserva todo el 
fervor de su primitivo espíritu , contándose mas de seis mil y seis
cientas esposas de Jesucristo que edilican ala Iglesia con sus ejem
plos , y son digno objeto de la admiración de los pueblos con sus 
religiosas virtudes.

Poco tiempo despues compuso aquel admirable libro del Tratado 
del amor de Dios, que el papa Alejandro VII llamaba Libro de oro, 
del cual han hecho Nevadísimos elogios los mas ilustres prelados. En 
la Introducción á la vida devota (dice el célebre obispo de Yenecia el 
Sr. Godeau) Francisco es ángel que guia á los Tobías pequeñuelos 
por el camino y por la peregrinación de esta vida i en el Ir atado del 
amor de Dios es un abrasado serafín que pega fuego al corazón de los 
perfectos. Este enseñad volar, aquella á caminar por las sendas del 
Evangelio con modo sencillo, pero sólido y seguro: uno da el pan de los 
fuertes á las almas fuertes, otro nutre con suavísima leche á los que 
no son capaces de alimento mas robusto.

Otras muchas obras devotas dió á luz san Francisco de Sales, lle
nas todas de igual solidez y de aquella divina unción que solo el 
Espíritu Santo es capaz de derramar. Por eso el papa Alejandro VII 
en la bula de su canonización declara que los saludables escritos de 
este Santo son hachas brillantes y encendidas que introducen la luz, 
y pegan fuego á todos los miembros del cuerpo místico de la Iglesia.

El año de 1622 recibió Francisco orden de su soberano el duque 
de Saboya para pasar á Aviñon á recibir al príncipe y á la princesa 
del Piamonte. Desde Aviñon pasó á Leon de Irancia, donde á la 
sazón se hallaba el rey cristianísimo Luis XIII con toda la corte, de 
quien recibió singulares honras y especiales demostraciones de apre
cio y de veneración. Por su parle correspondió también con nuevas 
pruebas de celo y de respeto. Aunque se hallaba con la salud bas
tante quebrantada, predicó en la iglesia del colegio de la Compa
ñía , y se dedicó á todo género de ministerios, hallándole pronto 
cuantos le buscaban para su consuelo y para su alivio en las nece
sidades espirituales.

El dia de Navidad dió el hábito de la Visitación á dos doncellas ; 
predicó sobre el misterio del dia, y le pasó lodo en tiernas y piado
sísimas conferencias con toda la comunidad. Al amanecer el dia de
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san Juan sintió que se le debilitaba la vista, y se le iban disminuyen
do las fuerzas ; mas no por eso dejó de celebrar aquel dia. Luego que 
dió gracias, fué a visitar al duque de Nemours para interceder por 
aquellos mismos ministros del ducado de Ginebra que tanto le ha
bían dado en que merecer, y no se retiró hasta que les consiguió 
el perdón. Por la noche cayó en una especie de deliquio, que pres
to se declaró en apoplejía.

Apenas se divulgó en la ciudad su peligro, cuando lodos concur
rieron á visitarle. Los primeros que llegaron fueron ios Jesuítas del 
colegio de San José ; y luego que los vió el Santo, les dijo con el 
mayor agrado : Padres míos, ya ven que en el estado en que me hallo 
solo tengo necesidad de la misericordia de mi Dios. Implórenla por mí 
y para mí, que yo todo lo espero de su bondad. Mucho tiempo há que 
tengo hecho al Señor sacrificio de mi vida. En fin , el dia 28 de di
ciembre del año de 1622, fiesta de los santos Inocentes , este insig
ne Prelado, reverenciado de ios pueblos, honrado de los príncipes, 
amado de los vicarios de Jesucristo, y, lo que es mas admirable, res
petado hasta de los mismos herejes, de quienes era el mayor azote, 
rindió á Dios su espíritu inocente y puro con aquella misma tran
quilidad con que había vivido. Murió á las ocho de la noche en el 
cuarto del hortelano de la Visitación , á los cincuenta y seis años 
de su edad, y á los veinte de su pontificado.

Abrieron el santo cuerpo para embalsamarle, y con esta ocasión 
se reconoció que aquella grande dulzura que tanto admiraron todos 
en Francisco no era natural á su genio, porque se le encontró la 
hiel endurecida y petrificada, dividida en muchos y muy consisten
tes pedacillos, por la continua violencia que se había hecho para 
reprimir la cólera á que naturalmente estaba muy sujeto.

Luego que se esparció la noticia de su muerte , fue extraordina
ria la conmoción y el concurso de todo el pueblo. Condújose el santo 
cadáver á Annecy con pompa digna de su mérito y correspondiente 
á la celosa veneración con que todos le miraban. Diósele sepultura 
en la iglesia del primer convento de la Visitación; y su corazón, que 
hoy dia se venera entero, engastado entre dos corazones de oro, se 
quedó en León de Francia en el convento de la Visitación, que es
tá en Belle-Cour, y fue fundación del mismo Santo y de la ilustre 
madre Chantal el año de 1615, poco tiempo despues que se fundó el 
de Annecy, disponiendo la divina Providencia que despues de muer
to se quedase su corazón con aquellas hijas á quienes había tenido 
mas dentro de él cuando vivo.
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Hallándose en León el rey Luis XIII el año de 1630, y habiendo 

caído malo, deseó S. M. ver el corazón de san Francisco de Sales. 
Trújesele su confesor, y habiendo recobrado al punto la salud, con
tribuyó mucho para que creciese la devoción que ya se tenia ai San
to. Agradecido el piadoso Monarca, mandó hacer, en testimonio de 
su reconocimiento, una urna de oro, donde se reservase aquella pre
ciosa reliquia. Algunos anos antes de su canonización recibió por 
medio de ella semejante favor el duque de Mercurio, y su madre 
la duquesa de Vandoma mandó fabricar otra grande caja de oro, 
donde estuviese cerrado lodo el relicario.

La Oración de la Misa es la que sigue :

Deus, qui ad animarum, salutem bea
tum Franciscum confessorem tuum at
que pontificem, omnibus omnia fac
tum esse voluisti; concede propitius, 
ut charitatis tuce dulcedine perfusi, 
■ejus dirigentibus monitis, ac suffra
gantibus meritis, ecterna gaudia con
sequamur : Per Dominum nostrum 
Jesum Christum...

La Epístola es del capitulo xuv

Fcca sacerdos magnus qui in diebus 
suis placuit Deo, et inventus est jus
tus, et in tempore iracundia; factus 
est reconciliatio. Non est inventus simi
lis illi qui conservaret legem Excelsi, 
ideo jurejurando fecit illum Dominus 
crescere inplebemsuam. Benedictionem 
omnium gentium dedit illi, et testamen
tum, suum confirmavit stiper caput ejus. 
Agnovit eum in benedictionibus suis; 
conservavit illi misericordiam suam, et 
invenit gratiam coram oculis Domini. 
Magnificavit eum in conspectu regum; 
et dedit illi coronam gloriis. Statuit illi 
testamentum /sternum, et dedit illi 'sa
cerdotium magnum, et beatifcavit il
lum in gloria. Fungi sacerdotio, et ha
bere laudem in nomine ipsius : et offer
re ilu incensum dignum, in odorem 
suavitatis.

Ó Dios, que quisiste que el bien
aventurado Francisco, tu confesor y 
pontífice, se hiciese todo á todos por 
Ja salvación de las almas ; concédenos 
benignamente que, llenos de la dulzu
ra de tu inmensa caridad, por los con
sejos y por los merecimientos de este 
gran Santo, consigamos la alegría eter
na. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

íj xlv del libro del Eclesiástico.

Mira al gran sacerdote, que agradé 
á Dios en los dias de su vida, y hallado 
justo, fue la recpnciliacion del pueblo 
para con el Señor en tiempo de su ira. 
No tuvo semejante en la observancia 
de la ley del Altísimo. Por lo mismo 
juró el Señor acrecentarle en su pue
blo. Dióle la bendición de todas las 
gentes, y confirmó su testamento so
bre su cabeza. Reconocióle entre sus 
benditos (ó escogidos) : conservó para 
con él su misericordia , y encontró la 
gracia ante los ojos del Señor: le en
grandeció á presencia de los reyes, y 
le d i ó la corona de su gloria. Con él es
tableció su testamento (ó pacto) eter
no. Le concedió el gran sacerdocio, y 
lo beatificó en la gloria ; de cuya dig
nidad hizo uso en alabanza de su santo 
nombre, ofreciéndole incienso digno 
en olor de suavidad.
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REFLEXIONES.

En cualquiera dignidad que se logre, en cualquiera estado en que 
se viva, en cualquiera empleo que se ocupe, en tanto es el hombre 
verdaderamente grande, en cuanto agrada á Dios. Su aprobación es 
la medida justa de nuestra grandeza, y ella hace, hablando con pro
piedad, todo nuestro mérito. Sea uno el primero, el mayor hombre 
del mundo á los ojos de los hombres, ¿de qué le servirá toda esa 
fugaz y fantástica apariencia de gloria, si no lo es á los de Dios?

¡Oh, y cuánto sirve al Estado y á la Iglesia un prelado santo, so
bre todo en aquellos tiempos en que Dios está justamente irritado con 
nosotros! Por sus virtudes y por su ministerio es el árbitro, es el 
mediador que reconcilia á Dios con los hombres.

Ilízole el Señor, dice el Sábio, famoso, célebre, estimado de todo 
el pueblo, porque solo se aplicó, solo trabajó en hacer al pueblo su
jeto y rendido á la ley santa de Dios. ¿ Queremos trabajar con fruto 
y con felicidad en la viña del Señor? ¿Queremos hacer maravillas? 
Pues portémonos de manera que se pueda decir de nosotros lo que 
el Sábio decia de Aaron : No se encontró otro como él que observase 
la ley del Altísimo. Los grandes deben dar mayor ejemplo, porque á 
quien se halla en mayor elevación se le ve desde mas léjos. Si los 
que están destinados para celadores de la ley se dispensan de su ob
servancia , si las obras desmienten las palabras, en vano se predica re
forma, porque se cree mas á los ojos que á los oidos : Ccepit Jesús 
facere, et docere. Antes comenzó Cristo haciendo que enseñando.

La verdadera grandeza , el mérito verdadero no consiste en ocu
par grandes puestos, en poseer grandes dictados, en conseguir gran 
nombre , en lograr la gracia del príncipe , sino en gozar de la de 
Dios. Invenit gratiam coram oculis Domini.

Piérdese, arruínase un pobre hombre con gastos locos y excesivos 
para conseguir estimación, y solo logra que todos le desprecien. Ex
pende inmensos caudales; ¿y para qué? Para que se burlen de él. 
Desengañémonos, que solo cumpliendo con su obligación y sirvien
do á Dios de veras se consigue la verdadera gloria, y gloria que no 
depende ni de la inconstancia del tiempo ni del capricho de los 
hombres. Dios es , y solo Dios es el que hace á los hombres glorio
sos hasta con los mismos reyes : toda gloria que no deriva de Dios 
su estimación y su lustre es gloria falsa, es gloria aparente. Solo 
Dios reparte las coronas de gloria ; pero las reparte únicamente en-
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Ire aquellos fieles siervos suyos que desempeñaron dignamente las 
obligaciones de su estado y ministerio. Beatificavit ülum in gloria 
dedit illi coronam glories.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.
In ifío tempore dixit Jesús discipulis 

suis parabolam hanc : Homo quidam 
peregre proficiscens, vocavit servos 
suos, et tradidit illis bona sua. El uni 
dedit quinque talenta, alii autem duo, 
alii vero unum, unicuique secundum 
propriam virtutem, et profectus est sta- 
tim. Abiit autem qui quinque talenta 
acceperat, et operatus est in eis, et lu
cratus est alia quinque. Similiter, et 
qui duo acceperat, lucratus est alia duo. 
Qui autem unum acceperat, abiens fo
dit in terram, et abscondit pecuniam 
domini sui. Post multum vero temporis 
venit dominus servorum illorum, et 
posuit rationem cum eis. Et accedens 
qui quinque talenta acceperat, obtulit 
alia quinque talenta, dicens ; Domine, 
quinque talenta tradidisti mihi: ecce 
alia quinque superlucratus sum. Ait 
illi dominus ejus : Euge, serve bone et 
fidelis, quia super pauca fuisti fidelis, 
super multa te constituam, intra in gau
dium domini tui. Accessit autem et qui 
duo talenta acceperat, et ait: Domine, 
duo talenta tradidisti mihi: ecce alia 
duo lucratus sum. Ait illi dominus 
ejus: Euge, serve bone et fidelis, quia 
super pauca fuisti fidelis, supra multa 
te constituam, intra in gaudium domi
ni tui.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
á sus discípulos el modo de hacer uso 
de sus dones , les habló con la siguien
te parábola: Cierto hombre que de
terminó partirse lejos de su casa lla
mó á sus siervos, y les entregó sus 
bienes para que los administrasen. Á 
uno dió cinco talentos, á otro dos, y á 
otro uno , á cada cual según su propia 
capacidad , y se ausentó al instante. El 
que recibió cinco talentos comerció 
con ellos, y granjeó otros cinco. Lo 
mismo hizo el que recibió dos, lucran
do otros dos. Pero el que recibió uno, 
retirándose, cavó en la tierra, y es
condió en ella el dinero de su señor. 
Despues de mucho tiempo vino el due
ño de aquellos siervos, y les pidió cuen
ta de su administración ; y presentán
dose el que habia recibido los cinco ta
lentos, le ofreció otros cinco, dicien
do : Señor, tú me entregaste cinco ta
lentos, vé aquí otros cinco que con 
ellos he adquirido. Está bien, siervo 
bueno y fiel, le respondió su dueño : 
porque fuiste fiel en corta cantidad, yo 
te confiaré otras mayores; entra al goce 
de tu señor. Llegóse el querecibiódos, 
y dijo: Señor, tú me entregaste dos 
talentos, vé aquí otros dos que he 
granjeado. Está bien , siervo bueno y 
fiel, le dijo su dueño, porque lo fuiste 
en poca cantidad, yo te confiaré otras 
mayores; entra al goce de tu señor.

MEDITACION.

De la dulzura cristiana.

Punto primero. — Considera que no hay virlud mas necesaria á 
un cristiano que la dulzura ; porque ó encierra en sí, ó á lo menos 
supone, todas las demás virtudes.



ENERO
, ■h,a humildad de corazón, que es como la basa de nuestra perfec

ción , es inseparable de esta dulce tranquilidad del alma. Esta cal
ma sirve de abrigo á la pureza. La dulzura siempre es fruto de una 
constante mortificación, así como la paciencia lo es de una dulzura 
inalterable. Por lo que toca á la liberalidad, se puede decir que es 
fin parle el carácter de esta amabilísima virtud : no hay otra mas 
benéfica. Y en punto de caridad, ¿puede haberla sin dulzura?

Pero ¿qué virtud hay mas amable? No hay pasión que no dome ; 
no hay natural tan áspero, tan desabrido, tan feroz, que no le do
mestique ; no hay genio tan agrio, que no le endulce ; no hay cora
zón tan duro, que no le ablande ; tan rebelde, que no le rinda : todo 
lo avasalla, todo lo conquista, todo cede á la dulzura. Gran error es 
imaginar que la severidad sea siempre el mejor remedio. Mas llagas 
ha curado el aceite que el fuego. ¿De dónde nace que se vean tan 
pocos niños bien disciplinados? ¿De dónde nace que se multipliquen 
los vicios, los desórdenes en las comunidades y en las familias? No 
de otro principio, sino de que, ó se descuida en la corrección, ó si 
se reprende, es siempre con desabrimiento, con pasionv con encono.

Es la dulzura cristiana hija legítima de la caridad; el celo áspero
Y amargo siempre es celo falso. No era espíritu de Cristo el que de
seaba que bajase fuego del cielo para exterminar los corazones re
beldes. El caritativo samaritano curaba á su pobre enfermo con óleo
Y con vino, j Oh mi Dios! ¡ y qué error es pensar que la pasión pueda 
ser celo verdadero! La malignidad del corazón, el mal humor, la en
vidia, la emulación, el genio, y no pocas veces el maldito interés, 
son los que encienden un fuego que quema y no purifica. ¡ Cuánto 
es de temer que el celo ardiente, sin compasión y sin dulzura, sea 
una pura pasión mal enmascarada 1 Jesucristo tenia celo, ¿y no tenia 
dulzura Jesucristo? ¡Oh qué error el no tener siempre ála vista este 
divino modelo! Hermanos mios, decia el Apóstol, si alguno de vos
otros se deja engañar y cae en pecado, vosotros, que sois hombres 
espirituales, dadle buenos consejos; pero sea con espíritu de dulzu
ra : In spiritu lenitatis.

¡ Qué quietud, qué paz en las familias I ¡ Qué dulzura en el comer
cio de la vida civil! ¡ Qué copioso fruto en los trabajos apostólicos, si 
reinara en lodos esta importante virtud 1 ¿De dónde nacen las que
jas, las disensiones, las enemistades? ¿De dónde nacen aquellas tem
pestades que tantas veces se resuelven en piedra y en granizo? ¿De 
dónde provienen tantos enconos, tantas pesadumbres, sino del vicio 
opuesto á la dulzura?



dia xxix. 44g
¡ j Señor I ¡ y cuántas veces ha pasado por mí esta tristísima ex

periencia! ¿Será posible que no he de amar en adelante una virtud 
tan necesaria y tan ventajosa? ¿Será posible que despues de unas 
reflexiones tan concluyentes no he de trabajar eficazmente con so
corro de vuestra divina gracia, en adquirir una virtud tan amable?

Punto segundo.—Considera que la dulzura se puede llamar la 
virtud predilecta, la virtud favorecida de Jesucristo. No se contentó 
con enseñarnos esta amable virtud, sino que él mismo se nos propuso 
como ejemplar de ella : Discite a me. (Matth. xi), Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón. Este es el ejemplo que os pro
pongo. Á vista de esto, ¿qué hay que admirar que la dulzura fuese 
una virtud tan familiar á todos los discípulos de Cristo? ¿Se podrá 
dejar de aprender esta importante lección en tan celestial escuela? 
Son inseparables la dulzura y la humildad, haciendo una y otra co
nto el carácter de la verdadera devoción.

Busca un Santo que no haya tenido este espíritu de dulzura. Siem
pre que se va á ver á algún sujeto que está en reputación de emi-' 
nenie santidad se va con la idea de encontrar á un hombre dulce 
suave y apacible. La Escritura dice (Num. xn) que Moisés-era el 
hombre mas dulce de todos los mortales. David parece que solo co
locaba su confianza en su dulzura. (Psalm. cxxxi). Bienaventurados 
los mansos, dice el Salvador del mundo. (Matth. v). Todo el Evan
gelio de hoy está respirando un carácter de dulzura que embelesa. 
¿Cuándo ha de llegar el caso de que esta amabilísima virtud que 
tanto celebramos, y que tanto nos agrada en los demás, tenga eficaz 
atractivo para trasladarla á nosotros?

La dulzura fue el carácter y el distintivo de san Francisco de Sa
les. In fide el lenitate sanctum fecit illum. (Eccli. xlv). Como estaba 
singularmente animado del verdadero espíritu de Jesucristo, no debe 
causar admiración que sobresaliese tanto en esta virtud. Y sobresa
liendo tanto en esta virtud, debe extrañarse mucho menos que hu
biese reducido tantos herejes, que hubiese convertido tantos peca
dores , que hubiese hecho tantas maravillas. La dulzura en san Fran
cisco de Sales no lúe virtud de temperamento, sino de religión. 
Necesitó vencerse, reprimirse, mortificarse mucho tiempo para con
seguirla. Necesitó domar su natural ardiente, y lograr tantas victo
rias como le presentó combates. Pero ¡oh buen Dios, y qué delicioso 
es el fruto de estos sacrificios! ¡ Qué cosa tan dulce adquirir una vir- 
tlld que trae consigo tantas otras!

29 TOMO I.
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Por el progreso que se hace en la dulzura cristiana se reconoce el 

que se hace en la virtud. Unos modales llenos de altanería y despre
cio; unos ímpetus de un genio inquieto y enfadoso; unos fuegos de 
arrebatamiento y de cólera, siempre son efecto de una conciencia poco 
tranquila, y frecuentísimámente de un corazón atestado de pecados.

Pues Vos queréis, dulcísimo Jesús mió, que yo aprenda de Vos la 
dulzura y la humildad, dadme Vos mismo esta docilidad tan nece
saria. Tiempo era ya de que yo la hubiese aprendido desde que Vos 
me enseñásteis tan importante lección. Pero al fin esto es hecho, des
de hoy en adelante estoy resuelto á declararme por discípulo vues
tro, y quiero que singularmente se conozca en qué escuela estudio 
por mi humildad y por mi dulzura.

Jaculatorias.—Bienaventurados los mansos, porque ellos po
seerán la tierra. (Matth. v).

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos 
de Dios. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 Hallándole bien convencido del mérito y de las utilidades de la 

dulzura cristiana, haz séria reflexión sobre tí mismo, sobre tu genio, 
sobre lus vivezas, sobre tus ímpetus, sobre tu conducta, y examina 
si esta amable virtud es tu carácter, ó si por el contrario solamente 
la conoces por el nombre. Trae á la memoria aquellos impetuosos mo
vimientos de un natural vivo y ardiente; aquella enfadosa tacitur
nidad, hija de un humor adusto y extravagante; aquellas respuestas 
secas y desabridas; aquellos modales duros, agrestes y despreciati
vos; aquellas altanerías insoportables ; aquellas palabras avinagra
das y llenas de hiel; aquel semblante oscuro, ceñudo y negativo ; 
aquel tono de voz lleno de fiereza y de severidad; en fin, aquellos 
torrentes de injurias, aquellos fuegos, aquellas cóleras, aquellos ar
rebatamientos que muchas veces tocan la raya del furor. Examínate 
sin misericordia y con sinceridad si estás sujeto á alguno de estos 
defectos , ó quizá á lodos juntos. No le contentes con averiguar y 
convenir en el hecho ; pasa á notar y aun escribir todo cuanto re
prensible liallares en tí sobre este artículo. Y despues de haberte 
acusado amargamente de todo á los pies de tu Crucifijo, despues de 
haberlo detestado todo con dolor vivo, eficaz y perseverante, impon
te alguna penitencia por cada vez que cayeres : como dar una li
mosna considerable en aquel dia, hacer alguna mortificación que



dia xxrx,
sea algo sensible; pero mortificación tal, que la puedas hacer inme
diatamente despnes de haber cometido la falta, y da cuenta de to
do á tu confesor luego que puedas.

2 Fuera de esta práctica, que es admirable , imponte desde este 
punto las leyes siguientes: Primera, tengas el motivo que tuvieres 
para enfadarle ó para reprender, nunca lo hagas con términos inju
riosos ni despreciativos. Se puede hablar algunas veces con sequedad 
y con entereza, pero nunca con cólera. La corrección mas necesaria, 
la de mayor importancia, es inútil, vaun perniciosa, cuando en ella 
se descubre pasión ó ira. Los que gruñen mas, no por eso son los 
mejor servidos. Aquellas gritadoras eternas, aquellos amos, aquellos 
superiores, que no saben mandar sino á gritos y en tono descompa
sado , ni son amados ni son temidos. Si quieres ser obedecido, nun
ca mandes con altivez ni con fiereza. No temas perder tu autoridad 
por hablar con dulzura, en tono moderado, con modo afable. Álos 
brutos se les doma con el miedo; pero á los hombres , aun los menos 
dóciles, aun los mas bárbaros, se les gana por razón, por religión y 
por amor. Propon firmemente desde este mismo instante conservar 
siempre un aire sereno, un semblante risueño, unos modales gratos, 
urbanos, apacibles con lodo el género humano. Nunca hables con en
fado, ni en tono áspero, altivo ó impaciente. La costumbre, el genio 
y tu poca virtud te representarán desde luego como impracticables 
estos consejos : tus continuas recaídas le persuadirán que es impo
sible esta reforma; pero no hay que desalentarse. Á pesar de estos 
ímpetus indeliberados, que previenen á la voluntad y á la razón; á 
pesar de esos tonos de voz demasiadamente vivos, de esos primeros 
movimientos que se escapan á la mayor advertencia; á pesar de esas 
reincidencias en la cólera, que antes se ha manifestado que se haya 
prevenido , persevera siempre en tu propósito de corregirlos moda
les, de observar perpéluamente los mas gratos, los mas apacibles; ya 
sea con los hijos, á quienes la aspereza pocas veces aprovecha; ya sea 
con los criados ó con los súbditos, á quienes la impaciencia siempre 
irrita; ya sea con los extraños, que solo se ganan con el buen modo. 
De hoy en adelante has de renovar este propósito todas las mañanas, 
ó cuando ofrezcas las obras, ó al fin de la oración; y cuando por la 
noche hagas el exámen de conciencia, nota bien las faltas que hubie
res cometido en este particular. Con el socorro de la divina gracia 
no hay genio, no hay natural, no hay costumbre que pueda resistir 
á la vigorosa resolución de una buena voluntad. San Francisco de 
Sales logró hacerse uno de los hombres mas dulces que se han cono- 
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cido en el mundo, sin embargo de que por su naturaleza era colérico, 
como va se ha dicho. Segunda, observa con particular atención acier
tas personas de virtud sobresaliente, y repara bien que por su dul
zura inalterable han hecho muy amable á la virtud. Estudia sus mo
dales , y advierte aquella serenidad constante, aquella afabilidad uni
versal , aquella moderación, aquella tranquilidad, aquel tono de voz 
siempre igual, siempre apacible. Te encanta, te hechiza el verlos: 
pues ¿quién te quita imitarlos? El orgullo destierra la dulzura. Sé 
humilde, sé mortificado; porque nunca se falta á la dulzura sino 
porque se olvida la mortificación, Resuelve trasladar á tí lo que te 
agrada en los otros. Con este importante estudio se endulza el genio 
mas agrio, y el natural mas desabrido se suaviza. Ten presente que ni 
ha habido ni habrá jamás virtud verdaderamentecristiana sin dulzura.

DIA XXX.
MARTIROLOGIO.

Santa Martina , virgen y mártir, en Roma; la conmemoración de su glo
riosa muerte se celebra el dia l.° de enero. ( Véase su vida en las de este dia).

El martirio de san Hipólito, presbítero, en Antioquía, el cual habiendo 
sido engañado por un tiempo por el cisma de Novato, y habiéndose despues ar
repentido por un efecto de la divina gracia, volvió al gremio de la Iglesia, y en 
ella y por ella padeció un glorioso martirio; preguntándole los Novacianos cuál 
camino era el mas verdadero, abominando el falso dogma de Novato, respondió 
que se debía creer aquella fe que creía la Iglesia católica, por lo cual fue de
gollado en el mismo instante.

El martirio de los santos Feliciano, Filapiano, y otros ciento y 
veinte y cuatro, en África.

San Rarsimeo, obispo, en Edesa de Siria, el cual habiendo convertido á la 
fe católica á muchos paganos, y habiéndolos enviado delante á la gloria por la 
corona del martirio, los siguió despues en tiempo de Trajano.

San Barsen, obispo, en la misma ciudad, esclarecido por la gracia que te
nia de sanar los enfermos; este Santo, habiendo sido desterrado por órden del 
emperador Valente, arriano, á los desiertos de Siria por confesar la fe católi
ca, acabó la vida en aquel destierro.

San Alejandro, en la misma ciudad, el cual fue preso en la persecución de 
Recio; resplandeciendo con las venerables canas, y confesando segunda vez la 
fe católica , atormentado por los verdugos entregó su alma al Criador.

San Matías , obispo, en Jerusalen, de quien se refieren hechos maravillosos 
y llenos de fe, y habiendo padecido por Jesucristo muchos tormentos en tiem
po de Adriano, por último murió en paz.

San Félix, papa, en Roma, el cual trabajó mucho por la defensa de la fe 
católica.

San Armentario, obispo y confesor, en Pavía.
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Santa Aldegunda, virgen, en el monasterio Malbodio de Hannonia , en 

tiempo del rey Dagoberto.
Santa Savina, mujer muy religiosa, en Milán, Ia cual murió en el Señor 

estando haciendo oración junto al sepulcro de los mártires Navor y Félix.
Advertencia. Hay algunos Calendarios de España que equivocadamente adelan

tan en el dia de hoy la fiesta de sania Marcela, viuda, cuando el Martirologio romano 
no hace memoria de ella hasta mañana 31 de enero, que es su propio dia. Véase, pues, 
en dicho dia el compendio de su vida.

EL BEATO SEBASTIAN VALFRÉ, PRESBÍTERO.

El beato Sebastian Valfré, presbítero de la Congregación del Ora
torio de san Felipe Neri, nació en Yerduno, lugar de la diócesis de 
Alba Pompeya, en el Piamonte, á 9 de marzo de 1629, siendo sus 
honrados padres Juan Bautista Valfré y Argentina Mansona, los 
cuales le criaron con especial cuidado en los ejercicios de la virtud. 
Prevenido de Dios, bien se puede decir que nunca conoció ni las 
travesuras de la primera edad ni las diversiones de la juventud. 
Sus inclinaciones eran todas cristianas; un amor á Dios superior á 
sus pocos años, una devoción tierna y filial á la Virgen santísima, 
un sumo horror al pecado, una propensión natural á la vida inte
rior, una compasión nacida con él hacia los pobres y una humildad 
profunda eran como preludio de la eminente santidad que habia de 
desarrollarse despues.

Hacíase entender entre tanto la voz de Dios en nuestro Santo, lla
mándole al estado clerical. Sus padres le enviaron á estudiar bellas 
artes en Alba, y despues en Bra ; y habiendo superado grandes di
ficultades y embarazos, recibió la primera tonsura y las dos órde
nes menores de mano de su diocesano-el limo. Pablo Brízio, á los 
catorce años de su edad. Pasó despues á Turin para estudiar filoso
fía y la sagrada teología; y fue tan ímproba su aplicación, que pas
mó á los maestros la perspicacia de su ingenio y la tenacidad de su 
memoria, aventajándose muy mucho á sus mas eruditos compañe
ros. Sostuvo un público acto sobre toda la filosofía ; y suspirando 
despues ser promovido al subdiaconado, obtuvo dimisorias de su 
diocesano para recibirle del ilustrísimo arzobispo de Turin D. Julio 
César Bergera. Hacia muy pocos años que se habia fundado en di
cha ciudad la casa de Padres de la Congregación del Oratorio del 
patriarca san Felipe Neri; en esta entró Sebastian el dia propio del 
santo Fundador, 26 de mayo de 1651, siendo subdiácono y de edad 
veinte y dos años. El ferviente novicio, á imitación de los primeros 
compañeros del santo Padre, tenia por gloria practicar los mas ba-
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jos y humildes oficios de la casa, y en los mas gravosos parecía te
ner sus delicias. Ordenado de sacerdote, y celebrada en Yerduno, su 
patria, la primera misa, retornó á su querida Congregación, propo
niéndose desde luego copiar en sí el modelo de su santo Padre Fe
lipe.

Aumentada la Congregación con hombres ilustres por su virtud 
y por sus letras, juzgaron los Padres que para dar á Sebastian al
guna mayor importancia debia recibir el grado de doctor en teolo
gía en el célebre colegio de Turin. Aunque se resentía su humildad, 
en obsequio de la obediencia rindió su juicio al de los superiores, 
y se graduó de doctor, asistiéndole en la función los mismos Padres 
que se lo aconsejaron, luego despues, conociendo su mérito y el 
imponderable bien que baria con el ejercicio de su celo y de su ca
ridad, no solamente se le confirió la dirección de aquella junta de 
seglares nobles, artistas y negociantes que se reúnen para dedicarse 
á ciertos ejercicios de piedad, conocida con el nombre de Oratorio 
parvo, sí que también los primeros oficios de la misma, que des
empeñó acertadamente por espacio de cincuenta y nueve años, y 
siempre contra su voluntad, y únicamente por pura y absoluta obe
diencia.

La sola fama de su nombre y virtudes llevaban á sus piés de todas 
partes personas de lodo sexo, condición y estado; de modo que 
continuamente se le veia en la iglesia rodeado de penitentes. Ni se 
contentaba con portarse así en la iglesia de la Congregación, sino 
que acudía donde quiera se le llamase. No habia para él diferencia: 
lleno de amor paternal abrazaba á lodos, sacando á unos con toda 
paciencia de su ignorancia, y á otros aclarando sus dudas con la 
abundancia de su saber; y sobre todo animando á los vergonzosos 
á manifestar las canceradas llagas de envejecidos crímenes no des
cubiertas aun á ningún confesor. ¡Oh, cómo tranquilizaba sus 
conciencias y rendia con admirable gracia á los escrupulosos, cu
ya curación suele ser tan dificultosa! Á todos los arrancaba del 
atolladero en que estaban metidos, y los llevaba poco á poco á un 
alto grado de perfección. Y ciertamente que no podia menos, ha
biéndole dado el Señor el don de conocer el secreto de los corazo
nes , y ver aquello de que los penitentes se olvidaban ó callaban ma
liciosamente. De la misma manera pronosticaba las cosas futuras y 
contingentes.

Su método en el predicar fue siempre conforme al que enseñó y 
predicó el patriarca san Felipe, siendo sus discursos llanos y sen-
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cillos apoyados en la Escritura y santos Padres. Estos los procuraba 
acomodar á la necesidad y capacidad del auditorio ; y por mas que 
concurrían á oirle personas literatas y sacerdotes doctos, nunca se 
apartó de este sistema que gustaba á todos. El Señor le bendecía 
este su método apostólico con hacerle fácilmente dueño del coiazon 
de todos, y que fuesen recibidas sus palabras como oráculos del cie
lo ¡ siendo en verdad el espíritu del Señor el que hablaba por él. 
¡Cuántas veces se vió en la precisión de hacer dos ó tres sermones 
en un dia en las parroquias, monasterios é iglesias de Regulares, 
conservatorios, cárceles y hospitales, sin contar con los que de cos
tumbre había de predicar á los pajes del rey, á las damas de honor 
y á las princesas reales! Con todo eso parecíale no haber aun hecho 
bastante para proveer á la necesidad de las almas. Todos los ángu
los, todas las esquinas y pórticos le servían de cátedra evangélica, 
no olvidándose de recorrer las casas de campo para predicai é ins
truir á sus moradores y demás gente idiota. ¡ lanío puede en un 
corazón amante el celo verdadero de las almas!

Explicó por espacio de cuarenta años la doctrina cristiana en la 
iglesia de la Congregación, sin que en tan prolongado tiempo, ni la 
hora inoportuna en que solia hacerse, ni la impertinencia de los 
chiquillos, ni sus frecuentes enfermedades, ni la habitual indispo
sición de su edad decrépita, fuesen capaces de apartarle de este ejer
cicio que él apellidaba sus delicias y su entretenimiento mas ama
do. En la portería de la casa frecuentemente enseñaba el Catecismo 
á los mendigos que para la limosna se reunían allí en crecido nú
mero , enseñándoles antes de la distribución algunas oraciones, ó el 
modo de acercarse á recibir los Sacramentos, ó algún otro principal 
artículo de la Religión. Cuando salia por la ciudad se le veia por 
las esquinas rodeado de pobrecilos que, viéndole de léjos, corrían 
á él como á su padre; y él, gozándose de tal ocasión, les instruía 
en la misma calle con una paciencia impei turbable. Si las cii cons
tancias no le permitían entretenerse lo necesario, les pedia el nom
bre ó domicilio, donde á horas libres iba en persona, ó enviaba á 
otros llenos de su mismo espíritu á enseñarlos.

No es fácil describir la modestia angelical que se traslucía en su 
rostro cuando administraba la santa Comunión, ni la graxednd y 
ternura con que manejaba el adorable cuerpo de Jesucristo. Cual
quier desacato aun cometido sin culpa le desagradaba sobremanera, 
por fallar al decoro debido á tan augusto Sacramento; y por eso no 
podia sufrir que las mujeres se acercasen con menos decencia á la
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sagrada mesa, corrigiendo tales defectos sin tener ninguna conside
ración á nadie. Todo cuanto pertenece al adorno del santísimo Sa
cramento era el todo de su celo. Deseaba que fuesen muy limpias 
las toallas de los altares y los demás ornamentos sagrados; que ar
diese siempre la lámpara, y que los altares estuviesen decentemente 
adornados, no pudiendo sufrir que nadie apoyase sobre ellos los co
dos, mucho menos que pusiese el sombrero. De lo dicho podrá bien 
comprenderse cuál seria la atención y fervor con que celebraba el 
santo sacrificio. No era sobradamente prolijo en esta ceremonia sa
crosanta, y ocultaba cuanto podia los ardores de su espíritu fervo
roso y las internas visitas con que el Señor le recreaba; mas su re
cogimiento interior de tal modo se traslucia en lo externo, que 
excitaba á devoción á los circunstantes. En la Semana Santa, en 
aquellos dias en que se lee la dolorosa pasión de Jesucristo, se le no- 
laba un poco larga la misa, porque meditando en aquella sagrada 
historia era frecuentemente interrumpido por la avenida de lágri
mas y suspiros, señales seguras de su devoción fervorosa. Por la 
mañana del Viernes Santo, puesto de rodillas ante la sagrada urna, 
leía en alta voz con tal sentimiento la meditación de la pasión del 
Señor, que enternecía solo el oírlo.

La Virgen santísima era como el blanco de su cordialidad y de su 
cariño, y á imitación del Patriarca la reconocía como á primera fun
dadora del Oratorio. En todas las dudas y necesidades, tanto tempo
rales como espirituales, acudía siempre á ella ; en todo lugar y en 
todo tiempo procuraba exaltar sus glorias y aumentar su devoción 
ír culto; su dulce nombre nunca se apartaba de su lengua ni de su 
corazón. En las calamidades ó trabajos, así públicos como privados, 
para Sebastian fue siempre María el escudo poderoso de defensa.

No pasaba dia en que no rindiera algún obsequio á su padre y 
patriarca san Felipe, y le visitase en su altar. Tampoco se olvidaba de 
sus protectores san Sebastian, san Francisco de Sales, el beato Ama
deo y san Carlos Borromeo; sin descuidarse jamás del santo Ángel 
de su guarda, al que invocaba en todas sus necesidades y al prin
cipio de cada una de sus acciones. Y como en el dia de santa Fran
cisca Romana había venido al mundo y sido regenerado en el santo 
Bautismo, era muy singular el fervor con que lo celebraba. Era tam
bién muy caritativo con las almas del purgatorio; y para aliviarlas 
en sus penas, ya con oraciones, ya con limosnas y con actos de mor
tificación, no perdonaba medio alguno.

El oficio divino lo rezaba frecuentemente de rodillas, y por loco-
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mim delante ei altar del santísimo Sacramento. Á la oración mental 
y vocal.añadia la lectura espiritual; en esta era tan continuo, que 
apenas tenia un momento libre.

La caridad de Dios difundida en el corazón de Sebastian se ma
nifestaba con señales tan evidentes, que á semejanza de su santo 
Fundador se veia frecuentemente precisado á desabrocharse el seno, 
y como oprimido de mortales deliquios incorporarse á la camilla 
buscando en los suspiros y ternísimos afectos hacia Dios su desaho
go. Otras veces se manifestaba el fuego celestial en que ardía por 
mas que procuraba ocultarlo, ya en el rostro, ya en la voz, ya en 
ios coloquios privados, ó ya en los discursos públicos. Estos ardo
res sensibles nacían de una ánima que, enteramente desprendida del 
mundo, era dulcemente arrobada en la contemplación del sumo 
Bien.

Aunque recibía estos favores del Señor, léjos de engreírse, se re
putaba por vilísimo, inferior á todos, é indigno de estar en la Con
gregación. No habia malvado, por mas que lo fuese, del que no pen
sase con todas veras que era mejor que él. Su placer era sin medi
da al decírsele que para hacer burla de él se le remedaba en su mo
do de predicar; y cuantos desprecios se hacían de su persona, aunque 
fuesen públicos, los sufría con la mayor paciencia. Baste el decir 
que mientras fuese el despreciarse, no dejaba pasar ninguna oca
sión que oportuna se le ofreciese.

Cuando el rey de Cerdeña, Víctor Amadeo II, lo eligió por su con
fesor, quedó aterrado á vista de tal cargo, é hizo cuanto pudo para 
desviarlo; mas vencido por las muchas súplicas, y aconsejado tam
bién por los Padres de la Congregación, se rindió al cabo á admitir
le. Resuelto el mismo Soberano de honrarlo con el arzobispado de 
Turin, se valió de todas las industrias para frustrar las intenciones 
del Monarca, hasta que logró nombrase otro sujeto para aquella alta 
dignidad. Las mil veces reiteradas instancias que elevó á dicho So
berano para descargarse del oficio de confesor suyo, y las súplicas 
que hacia á los Padres para que le eximieran del oficio de superior 
del Oratorio, prueban hasta la evidencia que no tuvo jamás la hu
mana ambición algún lugar en el corazón de nuestro Santo.

Aquella virtud singularísima que hace al hombre semejante á los 
Ángeles, esto es, la pureza virginal, resplandeció en grado heroico 
en Sebastian, que á fuerza de mucha diligencia la conservó sin man
cilla por todo el curso de su vida. Bien persuadido que esta amabi
lísima virtud solo se conserva entre espinas, castigaba su cuerpo y
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afligía la propia carne con ásperas disciplinas y cilicios. Á imitación 
del santo Job no miró jamás objeto peligroso, y fue tan rígido en la 
custodia de su vista, que cuando debia hablar con mujeres (que 
nunca lo hacia á solas) tenia los ojos cerrados, ó fijos en otra parte, 
y eslo aun estando en el confesonario. Y aunque era tañía su ho
nestidad y pureza, no aborrecía á los pobres pecadores inficionados 
en la impureza; antes bien los trataba con la mayor compasión y 
amor para arrancarlos de aquel inmundo lodazal, y aficionarlos al 
ejercicio santo de la virtud.

Como el deseo de ganar almas para Dios le devoraba, no bastaban 
para su celo las que voluntariamente se le presentaban; así era que 
iba á buscarlas por todas parles, estudiando antes todos los medios 
de insinuarse para ganarles de este modo la confianza y volverlas al 
recto camino del que se habían extraviado. Cuando sabia que en al
gún lugar habia mujeres de mala conducta, no bastándole el corazón 
para sufrir tantas ofensas de Dios y tantos escándalos, prevenido con 
la debida autoridad y con el acompañamiento necesario, se presen
taba de improviso, aunque fuera de noche, para desbaratar aque
llos deshonestos conventículos, bastando sola su presencia para con
seguirlo. Amonestábalas en seguida no volviesen a ofender á Dios, 
y al reparar las señales de confusión que se les traslucían, con to
da blandura las convidaba al santo tribunal de la Penitencia, ase
gurándolas de todo el afecto de un tierno padre. Á las que se ren
dían para quitarlas toda ocasión de pecado hacíalas retirar en un 
lugar seguro, y las procuraba él mismo los alimentos y una conve
niente pensión; las instruía y enseñaba los caminos santos de la pe
nitencia , y á muchas, habiéndolas dotado, las colocaba en matrimo
nio , librando así á mas de doscientas del camino de la perdición.

No era menor la liberalidad con los enfermos de las casas parti
culares, proveyéndoles de medicinas, de alimentos, de ropa blanca 
y de personas que les sirviesen; los visitaba con mucha frecuencia, 
y con suave modo les disponía á recibir los santos Sacramentos y ñ 
conformarse á la divina voluntad. Velaba noches enteras á la cabe
cera de su cama, sin mostrarse jamás cansado ni fastidiado en lo 
mas mínimo, aun cuando su extraordinaria caridad lo llevase á ca
sas llenas de la mas asquerosa suciedad. Ocasiones hubo en que él 
mismo Ies llevó la olla del caldo y haces de leña. Lo que sabia ha
cer á favor de los enfermos no es fácil el contarlo, como ni tampoco 
las luces que le daba Dios sobre el particular.

Nunca se presentó en las cárceles, y lo hacia muy frecuente, sin
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socorrer á los infelices; los compadecía en sus penas, y los exhorta
ba á padecer resignados. Tiernamente compadecido de los artistas 
que no podían vender sus manufacturas, iba á sus tiendas á com
prarlas , aunque no tuviese necesidad de ellas, pagándolas al precio 
supremo, y aun á mas de lo que se le pedia, para evitar el que por 
falta de lo necesario lomasen pretexto de ofender á Dios. Padre uni
versal de las viudas, de los huérfanos y pupilos, los socorriacon larga 
mano, y losdefendia de la opresión de los poderosos, acudiendo si 
era menester hasta á la suprema autoridad. Finalmente en las fami
lias de antiguo lustre caídas de su estado, y con las doncellas ex
puestas á peligro, era tan liberal nuestro Valfré, que casi podia 
apellidarse prodigio.

Ocupado, pues, nuestro Santo en estos y otros innumerables ejer
cicios y continuas fatigas apostólicas, lleno de virtudes y cargado 
de méritos, y maduro ya para el cielo, tocó en el último período de 
su vida cayendo enfermo de gravedad. Y como el Señor le había da
do á conocer que se acercaba la hora de su muerte, renovando su 
fervor se dispuso para este trance, y recibidos con la mayor ternura 
y devoción los santos Sacramentos, entregó sin señal alguna de an
gustia, mas sí con una grande tranquilidad de espíritu, su bendita 
é inocente alma al Criador en el dia 30 de enero del año 1710, en 
que cumplía ochenta años, diez meses y veinte y un dias de edad. 
El sumo pontífice Gregorio XVI, en vista de los muchos milagros 
que obró despues de su muerte, expidió la bula con la que le con
cedió los honores del altar á 15 de julio de 1834.

SAN ADELELMO Ó LES MES, ABAD, PATRON DE BURGOS.

Fue san Lesmes uno de los mas célebres abades del Órden bene
dictino, y nació á principios del siglo XI en Londun, al Norte de 
Poiliers, en Francia, de muy distinguidos padres en nobleza, rique
zas y piedad, los cuales aprovechándose de su bello natural, vivo y 
perspicaz ingenio, sobre formarle en los sólidos principios de la reli
gión cristiana, procuraron instruirle en las ciencias liberales. Despues, 
por voluntad de los suyos, siguió la carrera militar; bien que la li
cenciosidad de esta profesión no fue capaz de manchar en lo mas mí
nimo la pureza de su alma. Muertos sus padres, oyendo en la iglesia, 
al tiempo de cantarse el Evangelio, aquel admirable consejo de Je- 
cristo sobre perfección, á saber: Si quieres ser perfecto, vé, y vende 
cuanto posees, y dalo á los pobres, hicieron en su corazón tanta im-
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presión estas palabras divinas, que siguiendo el ejemplo cíe aquel cé
lebre Padre de los desiertos de Egipto, el grande Antonio, distribuyó 
entre los necesitados su cuantioso patrimonio para poder conseguir, 
libre de los impedimentos de esta vida, los bienes de la eterna. Que
járonse sus parientes del reparto, alegando serles debida la preferen
cia ; pero Lesmes les satisfizo que en la distribución no era su ánimo 
atender á los vínculos de la carne y sangre, sino es granjear por este 
medio los lucros que ofrecen las promesas divinas en la eternidad.

Pareciéndole menos proporcionada su patria para conseguir el fin 
á que aspiraba, se ausentó de ella una noche, sin otra compañía que 
la de un criado fiel, de quien se despidió á poco en el camino, cam
biando el vestido con él, dándole al tiempo de la separación los mas 
santos y saludables consejos, sobre que no se atreviese jamás á ofen
der á Dios con el mas leve pecado. Solo dirigió su rumbo á Roma, 
con el fin de visitar los santos lugares que se veneran en aquella ca
pital, conduciéndose á pié descalzo en la peregrinación como un men
digo, pidiendo de puerta en puerta el alimento preciso para pasar la 
vida. Quiso ver en Issoire, pueblo de Auvergne, al célebre Roberto, 
su conocido, abad del monasterio llamado Casa de Dios, quien le rogó 
con eficaces instancias se quedase en su compañía para dedicarse al 
servicio del Señor bajo la disciplina de aquel Instituto. No fue posi
ble detenerle por entonces; pero le prometió volver á su sociedad con
cluida su peregrinación.

Habiendo llegado á Roma, gastó dos años en satisfacer los deseos 
de venerar con el mayor fervor y devoción los santos lugares rega
dos con la sangre de tantos mártires, manteniéndose de limosna gus
tosísimo con los demás mendigos, conforme lo ejecutó en toda su pe
regrinación, para satisfacer la máxima que Jesucristo recomendó á 
sus Apóstoles. Vuelto á Francia á cumplir la palabra que dió al abad 
Roberto, le desconoció á primera vista por lo desfigurado que se puso 
al rigor de su penitencia, y admitiéndole con las demostraciones del 
mayor aprecio éntrelos alumnos de aquel monasterio, vistió con las 
insignias benedictinas aquel militar de Jesucristo, y no dudó las ven
tajas que se prometía aquella casa de Dios con un individuo de tan 
eminente virtud. No salieron frustradas sus esperanzas, pues en muy 
Freve tiempo acreditaron los progresos de Lesmes en la carrera de la 
Perfección el concepto que se formó de su persona. Á todos los mon
jes llenó de admiración su oración continua, su abstinencia, sus ayu
nos y rigor de penitencia, su profunda obediencia y humildad: tan 
observante del silencio, que solo hablaba por necesidad, ú obligado
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de precepto superior: brillante sobre todo en el amor de la paz y con
cordia de sus hermanos; de forma que, habiéndose propuesto seguir 
los vestigios de su santo Patriarca y los de otros héroes recomenda
bles del Instituto, lo logró á costa de incesantes mortificaciones.

Sin embargo á que en la Religión benedictina se comete el magis
terio de los jóvenes á sujetos antiguos y aprobados para el empleo, 
fiaron este encargo á Lesmes muy á los principios de su entrada, en 
el concepto de que alentaría en el fervor á los mas tibios con su ejem
plo , doctrina y virtud, lo cual se verificó, saliendo de su escuela mu
chos recomendables discípulos capaces á dar honor al Instituto. Por 
obediencia ascendió al orden sacerdotal, para que fuese útil á los de
más fieles, dispensando las funciones del carácter con la edificación 
que cabe en un ministro digno del altar.

Habiendo ascendido el abad del monasterio á la dignidad episco
pal , todos los monjes pusieron los ojos en Lesmes para sucesor, cuyo 
empleo rehusó por cuantos medios son imaginables; pero rendido en 
fin á las instancias y reconvenciones de que resistia á la voluntad di
vina, tuvo tal acierto en el gobierno, que logró ser agradable á Dios 
y á los hombres, á pesar de ser cosa muy difícil en los superiores que 
se interesan en la observancia regular. Pero como todos sus deseos 
eran por el retiro, para dedicarse con quietud y tranquilidad en altas 
contemplaciones, por medio de las cuales le dispensaba el Señor ex
traordinarios consuelos, resentida además de esto su profunda humil- 
dad de los honores que le tributaban en el empleo, le renunció muy 
contra la voluntad de los monjes, confesándose indigno del minis
terio.

Los asombrosos milagros que obraba cada dia Lesmes de prodi
giosas curaciones con el santo nombre de Jesús, al que protesaba 
tanta devoción, que al proferirlo inclinaba la cabeza, ó fijaba los 
ojos en tierra en señal de veneración, hicieron célebre la fama de su 
santidad en todos los confines de Francia éInglaterra; y no pudien- 
do conseguir en ellos la apetecida quietud por la multitud de gentes 
que concurrían á él para consuelo de sus almas y remedio de sus 
enfermedades, se ofreció ocasión oportuna de disfrutarla en España.

Entendida Constancia, mujer de Alfonso VI, rey de Castilla y León, 
déla santidad y eminente virtud de Lesmes, persuadió á su esposo 
que le rogase pasar á España, á fin de ilustrarla con su doctrina y 
ejemplo, necesitada por entonces de varones de su clase por estar re
cien conquistada de los moros, los cuales dejaron en ella no poca in
fección. Hizo Alfonso el empeño, y condescendió Lesmes, con la con-
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dicion de que no se le obligase á seguir la corte, pues era su ánimo 
vivir relirado para dedicarse con tranquilidad al servicio del Señor. 
Admitida la propuesta, eligió para su habitación la ermita de San 
Juan Bautista, contigua á la ciudad de Búrgos, con el objeto de hos
pedar á los pobres peregrinos que pasaban á visitar el sepulcro de 
Santiago en Galicia; cuyo oficio dispensó con tanto amor, con tan
ta afabilidad y entrañable caridad, que llenaron de asombro á cuan
tos pudieron entender el esmero de su piedad. En vista de lo cual 
concedió Alfonso muchas posesiones para que invirtiese sus rentas 
en tan piadosos designios, encomendándose con su real familia y 
reino á sus poderosas oraciones para con Dios, bien acreditadas en 
los prodigios que obraba cada dia.

Ocupado en tan loables hechos, llegó el fin de su. vida. Quiso el 
Señor probarle por medio de una aguda y grave enfermedad, en la 
que dió pruebas de su pacífico sufrimiento y resignación en todo con 
la voluntad de Dios, mostrando una alegría extraordinaria en los do
lores mas vivos, ansiosa su alma de disolverse de los vínculos del 
cuerpo para unirse con Cristo. Recibió de mano del arzobispo de Búr
gos los Sacramentos con la ternura y devoción propia de su abrasado 
espíritu, y despues que dió gracias rogó le llevasen al oratorio de 
la capilla dicha, y entonando al tiempo de entrar aquellos versos de 
David: ((Sálvame, Señor, en tu nombre, y júzgame en tu virtud; en 
«tus manos encomiendo mi espíritu;» abrazado con un Crucifijo, pa
só á disfrutar los premios eternos el dia 30 de enero, como dice el 
Breviario deBúrgos, hácia el año 1097, con imponderablesentimien- 
lo de la ciudad, que lloró su falta como la de un amoroso padre, que 
era el refugio de todas sus necesidades espirituales y corporales. Se
pultáronle en aquella misma capilla donde por los años de 1380se 
erigió la parroquia de San Lesmes. La ciudad de Búrgos venera á 
este siervo de Dios por patrono y especial abogado.

BEATO LESMES, LIMOSNERO DE SAN JULIAN.

Con el título de beato ha distinguido la pública devoción á Les
mes, natural deBúrgos, á quien san Julián, obispo de Cuenca, llevó 
consigo y tuvo por familiar hasta la muerte. En la compañía del san
to Obispo desempeñó Lesmes todos los oficios, sobresaliendo en el 
de limosnero. En su ejercicio se tomaba la incumbencia de cargar, 
medir y repartir trigo á los pobres, de cuyo trabajo se le ocasionó ui* 
dolor de riñones y estómago que llevó hasta la sepultura. Muerto
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san Julián pasó á Búrgos, donde siguió por diez años dando pruebas 
de su aprovechamiento en la práctica de todas las virtudes, sin que 
conste eldiade su muerte, que parece haber ocurrido en el añol218. 
Su cuerpo estuvo depositado junto á la capilla que estaba dedicada 
á san Andrés y la Magdalena, y corresponde hoy á la capilla de san 
Enrique. En el año 1680 fue trasladado el cuerpo á la capilla que es 
de san Juan de Sahagun, donde se halla colocado en una sepultura 
al lado derecho del altar del Santo con esta inscripción :

Aquí yace el beato Lesmes, hijo de Búrgos, abogado del dolor 
de riñones.

No se le tributa ninguna especie de culto, aunque hay memoria 
de que los que padecen dolores de riñones imploraban la intercesión 
del venerable Lesmes, conservándose aun en el dia muestras de esta 
piadosa creencia *.

SANTA MARTINA, VIRGEN Y MARTIR.

Nació santa Martina en Boma, de padres tan distinguidos y tan 
calificados, que su padre fue tres veces cónsul, y fue su dichoso 
nacimiento hácia el principio del siglo 11. Eran sus padres cristia
nos , y así criaron á la niña con el mayor cuidado y con la mayor 
piedad. Desde sus mas tiernos años hizo tantos progresos en la vir
tud, que fue ejemplar y aun confusión de muchos fieles adultos. 
Penetrada de las verdades de nuestra Religión, y favorecida de do
nes celestiales, solo se ocupaba en obras de caridad, pasando los dias 
en oración y retiro. Estaba como escondida dentro de su propia vir
tud; y al paso que iba creciendo en edad, se iba también adelan
tando en espíritu.

Imperaba á la sazón Alejandro Severo, que aunque se mostró fa
vorable á los Cristianos, no por eso dejó de hacer muchos mártires, 
entre los cuales una fue nuestra Martina. Es verosímil que la perse
cución fuese obra de los ministros del Emperador, y que sin noticia 
del Príncipe desahogasen ellos el odio que tenian contra los Cristia
nos, cubriéndose con las leyes del imperio y con los decretos délos 
Emperadores que no estaban revocados.

1 Esto es lo que hay de positivo sobre et beato Lesmes, y no lo que se lee 
en la edición que tenemos á la vista. (Nota de los Editores').
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Habiendo llegado á noticia de los magistrados que Martina era 

cristiana, la mandaron comparecer en nombre del Emperador para 
que diese razón de la religión que profesaba. Compareció la santa 
doncella con un semblante tan majestuoso y con una modestia tan 
noble y tan cristiana, que los jueces no pudieron menos de mirarla 
con respeto y aun con veneración. Preguntáronla luego si era ver
dad que fuese cristiana. Tengo la dicha de serlo, respondió la Santa 
con tono firme y con resolución modesta, y me hacen mucha lástima 
los que no logran la misma dicha que yo.

¿Es posible, la replicó uno de los jueces, que una doncella de tu 
distinción, de tu entendimiento, de tu espíritu, tan rica y tan her
mosa como tú, haya dado en las fantasías y supersticiones délos Cris
tianos? Deja de reconocer por Dios á un hombre que por sus delitos 
fue crucificado, y ven inmediatamente conmigo al templo del gran
de Apolo á ofrecerle sacrificio. Este Dios, á quien profesa singular 
devoción nuestro Emperador augusto, derramará sobre tí á manos 
llenas beneficios y favores luego que le rindas aquella veneración 
y aquel culto que por tantos títulos le son debidos.

Como no reconozco otro Dios mas que el único á quien adoro, re
plicó Martina, tampoco debo rendir á otro ni veneración ni culto. 
Mi mayor nobleza, y la prenda mayor de que me precio, es de ser 
cristiana; teniendo también por la mayor de todas las felicidades el 
derramar toda mi sangre y ofrecer mi vida en defensa de mi reli
gión. Admiróme ciertamente que unos hombres como vosotros, en
tendidos, discretos y capaces, tengáis por Dios á una estatua de már
mol ó de bronce, fabricada á golpes de martillo por un artífice que 
vale mucho mas que ella. Y, en fin, puraque conozcáis por vuestra 
propia experiencia qué ridiculas son esas divinidades quiméricas, 
áquienes dedicáis vuestros cultos, llevadme, si gustáis, al templo 
de vuestro Apolo, y veréis como reduzco en polvo á esa mentida 
deidad en vuestra misma presencia.

Irritados los jueces al oir una respuesta tan generosa y tan noble, 
mandaron que fuese conducida al templo de Apolo, para que en él 
ofreciese sacrificio; y caso de resistirse á obedecer, que sin remisión 
alguna fuese atormentada con los mayores suplicios.

Apenas descubrió la Santa el templo á donde la llevaban, cuan
do levantando los ojos y las manos al ciclo, hizo esta devota oración: 
«Dios y Salvador mió, que sacásteis de la nada á todas las criaturas, 
«y que todas las reducís á la nada cuando es vuestra voluntad, dig
anaos de oir la oración de esta humilde sierva vuestra, y haced ver
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«á este ciego pueblo que solo Vos mereceis nuestra adoración y nues
tro culto, y que los ídolos suyos, que son obra de sus manos, son 
«indignos de la menor veneración.»

Apenas acabó la Santa de pronunciar estas palabras, cuando se 
sintió un espantoso terremoto que llenó de terror á todos; una parte 
del templo se desplomó, y la estatua de Apolo quedó hecha mil pe
dazos. Oyóse la voz del demonio que residía en aquel ídolo, y dijo 
en tono formidable : «O Martina, sierva del verdadero Dios, tú me 
«arrojas de mi casa, donde vivía tantos años há; y es preciso ceder 
«á la omnipotencia de tu Dios, que vaá llenar de calamidades á este 
«imperio.»

Fueron testigos de este suceso la mayor parte de los ministros del 
Emperador; y temiendo el furor del pueblo, que atribuía los mila
gros de los Cristianos á magia y á encantamiento, mandaron que sin 
respeto á la calidad, ni á la tierna edad de Martina, fuese apaleada 
con gruesos bastones nudosos, y fuese arañado su rostro con uñas 
aceradas. Durante este horrible suplicio estaba la santa doncella ben
diciendo á Nuestro Señor Jesucristo, dándole gracias por la merced 
que le hacia de padecer algo por su santo nombre y por su gloria. 
Consolóla el Señor, y la alentó con una luz celestial, asegurándola 
que triunfaria de todos sus tormentos. Viendo los verdugos todas es
tas maravillas, de repente dejaron de atormentarla, y arrojándose ¿í 
sus piés, declararon altamente que eran cristianos, y suplicaron á la 
Santa que les alcanzase del Señor la gracia del martirio. Fueron oi
dos prontamente; porque el j uez Ies mandó corlar á lodos las cabezas.

No cabia en sí de gozo santa Martina al ver la victoria que su dul
ce esposo Jesucristo acababa de conseguir de sus enemigos; y como 
el tirano la apretase para que ofreciese sacriíicio, y no se quisiese ex
poner á que se ejecutase con ella lo que se acababa de ejecutar con los 
otros, le respondió la santa virgen con cristiana intrepidez que los 
tormentos mas crueles eran para ella favores insignes y placeres ex
quisitos, y que así en vano se cansaba en tentar su fe y su constan
cia. Enfurecido el tirano, mandó que la despedazasen de nuevo con 
garfios agudos, y que la llevasen arrastrando al templo de Diana, 
para que á lo menos se hallase presente al sacrificio de aquella dio
sa; pero apenas apareció en él la Santa, cuando el demonio salió 
del templo, haciendo un espantoso ruido, áque se siguió un rayo 
que redujo á ceniza la estatua de Diana. No podiendo el tirano sufrir 
la injuria que hacia á la religión del Emperador aquella tierna don
aba, mandó que fuese atormentada con cruelísimos suplicios. Em- 

30 TOMO I.
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pleóse el hierro y el fuego en martirizar á aquella cristiana heroína, 
que en medio de los mayores tormentos no cesaba de bendecir y de 
alabar al Señor; hasta que cansado en íin el tirano, lleno de confu
sión por verse vencido de una tierna doncellita, la mandó cortar la 
cabeza, coronando de esta manera con tan glorioso martirio su fe 
y su virginidad.

Fue siempre célebre en Roma la memoria de esta insigne Santa, 
en cuyo honor se edificó una capilla en el mismo lugar donde estaba 
sepultada, al pié del monte Capitolino, Pero lo que aumentó mucho 
inas la celebridad de su culto fue la invención y la traslación de sus 
reliquias en el pontificado de Urbano VIII. Hallóse el sagrado cuer
po entre las ruinas de la primitiva iglesia el dia 25 de octubre del año 
de 1034. Estaba cerrado en una como caja ó ataúd de barro, la cual 
descansaba sobre una gran piedra, y todo dentro de un nicho, ó de 
dos estrechas paredes, cubierto de tierra y de cascajo. La cabeza es
taba separada en una fuente ó bacía de cobre toda desgastada y me
dio roída del orin, y daba indicios de ser cabeza de una doncellita de 
pocos años. Asistió á esta célebre traslación el papa Urbano VIII con 
gran número de cardenales, y desde entonces creció mucho la devo
ción con santa Martina, así en Boma como en toda la cristiandad.

La Oración de la Misa es la que sigue :
Deus, qui inter cetera potentiae tuce Ó Dios, que entre Jas otras maravi- 

miracula etiam in sexu fragili victo- Has de tu poder hiciste también vic- 
riam martyrii contulisti, concede pro- torioso al sexo frágil en los tormentos 
pitius, ut qui beatce Martina; virgi- del martirio; concédenos benigno la 
nis, et martyris tuce natalitia coli- gracia que honrando el nacimiento al 
mus, per ejus ad te exempla gradia- cielo de la bienaventurada Martina, tu 
mur: Per Dominum nostrum Jesum virgen y mártir, logremos caminará 
Christum... tí,sirviéndonos de guia sus ejemplos.

Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epistola es del capítulo u del Eclesiástico, como en el dia XXI, 
pág. 315.

REFLEXIONES.

Sirvamos á Dios con fidelidad, sirvámosle con perseverancia, que 
su Majestad sabrá sacarnos felizmente de todos los malos pasos. Cuan
to se multipliquen tos enemigos, cuanto mayores sean los peligros, 
mas debemos contar sobre su protección, con tal que no sirvamos á
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otro dueño, y con tal que estos riesgos y estos enemigos no nazcan 
precisamente del empeño de querer servir á otro.

Es la vida una continua guerra; es menester que se sepa en qué 
banderas se sirve, y por cuyos intereses se pelea. Navégase por un 
mar borrascoso y lleno de escollos: si se pierde de vista el Norte, no 
es posible navegar largo tiempo sin hacer naufragio. Es el mundo 
un país enemigo: todo es tentación; todo está lleno de emboscadas. 
Es el domicilio de la injusticia ; es el solar de la mala fe; la disimu
lación es la potencia dominante. Las pasiones, como leones que ru
gen, no son forasteras, antes están en él avecindadas. Es propia
mente región de trabajos y de pesadumbres. No hay rocío del cielo 
que temple sus ardores; y crecen las espinas con el riego de las lá
grimas, que por eso es valle de ellas: solamente la multitud de las 
misericordias del Señor pueden conservarnos en medio del mundo, 
como conservaron á los tres mancebos hebreos entre las llamas del 
horno. Solo su misericordia y su brazo omnipotente nos pueden librar 
de estos leones rugientes, hambrientos siempre, y siempre prontos 
á despedazarnos. Solo él puede hacernos escapar de los que nos bus
can para quitarnos la vida del alma. Sola su mano benéíica puede 
aliviarnos de las aflicciones que nos sitian, de la violencia del fuego 
que nos amenaza, de las entrañas del infierno en que nos quieren 
precipitar tantos enemigos. ¿Quién es el que estudia en ganar la 
buena gracia del Señor? ¿Quién se mala, quién se aflige por me
recer su protección? ¿Quién se guarda, quién se desvela por no caer 
en tantos y tan grandes peligros? ¿Quién recurre á la oración sin 
cesar? ¡ Y despues de lanío descuido, se extrañará que sean tan po
cos los que se salvan! La negligencia con que se vive en el impor
tantísimo negocio de la salvación; la portentosa seguí idad con que 
se camina en medio de tanto riesgo; las pocas ó ningunas diligen
cias que se hacen para recobrar la gracia perdida, todo esto acredita, 
todo convence que la reprobación es obra de nuestras manos, y 
que por nuestra desgracia trabajamos tanto en esta infeliz obra, que 
al cabo salimos con ella. | Y mientras tanto vivimos con una tranqui
lidad <¡ue puede parecer modorra i ¿En qué se fundará esta fatal se
guridad?

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, dia XXI, pág. 316.

30*
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MEDITACION.

De la reprobación.

Punto primero.—Considera toda la fuerza de aquellas terribles 
palabras; Nescio vos: no os conozco. Á la hora de la muerte, en 
aquel momento crítico y decisivo de nuestra eterna suerte oir de la 
boca del Redentor, en quien únicamente teníamos puesta loda nues
tra conlianza: En verdad os digo, no os conozco; y esto sin réplica, 
esto sin revocación, ¿qué impresión hará en una pobre alma este 
decreto fulminante?

La circunstancia hate mas vivo el sentimiento y el dolor. Com
parece al mismo tiempo igual número de vírgenes, las cuales son 
muy bien recibidas. No eran algunas vírgenes de región extraña, ni 
de diferente condición que la suya: eran las mismas con quienes ha
bían vivido, cuya conducta y cuyos ejemplos habían tenido siem
pre á la vista. ¡ Oh buen Dios 1 ¡ y qué suerte tan diferente! No sé quién 
sois: no os conozco. Así habla, esto dice el mismo Jesucristo, ¡ Oh pe
reza! ¡oh llojedad! ¡oh falta de prevención, y qué caro cuestas!

Eran vírgenes, esto es, de vida irreprensible; pero se durmieron, 
se descuidaron en hacer su provisión. Apagáronse las lámparas por 
falta de aceite, quisieron acudir por él; pero ya era tarde. Llegó el 
esposo antes de lo que pensaban. En vano gritan que las abran la 
puerta : respóndeselas de adentro que no las conocen. Esta es una 
vivísima imagen de tantas almas que con pretexto de una vida, al 
parecer bastantemente cristiana, no se reconoce en ellas otro defecto 
visible que una falta de providencia, una pereza, una flojedad con 
que siempre están dilatando para otro tiempo su total reforma, y la 
resolución de trabajar con mas celo, con mayor eficacia en el nego
cio de la salvación. La vida regalona, ociosa, mundana, sensual y 
floja nunca fue vida cristiana. ¡ Buen Dios! ¿cuántos y cuántas oirán 
en la hora de la muerte : No sé quién sois: no os conozco? ¿Y no ten
go yo motivo para temer ser de este número?

¡Qué desgracia, dulcísimo Jesús mió, la de una alma redimida con 
vuestra preciosa sangre, que solo se perdió por culpa suya! ¡ Y qué 
desesperación seria la mia, si con los auxilios que ahora me ofrecéis, 
no evitara esta desgracia I

Pumo segundo. — Considera que la reprobación es el colmo de
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todas las desdichas, es el conjunto de todos los males. Todo lo cruel, 
todo lo desesperado que hay en el mundo todo se une en una alma 
reprobada. Tal fue la suerte de las vírgenes necias. Pero ¿somos nos
otros mas prudentes que ellas? No solo no tenemos el aceite que 
ellas fueron á buscar, pero ni quizá lámparas donde echarle. Cási 
toda la vida estamos dormidos cuando se trata del negocio de nues
tra salvación. Vendrá muy presto el Esposo, y acaso está ya en ca
mino. ¿Cuántos harán esta meditación, á quienes el Esposo dirá: 
ATo os conozco? ¡Qué desgracia la de los mundanos, si esta venida 
les coge de repente y como de sorpresa! ¡Qué desesperación la de 
las personas religiosas, si las coge desprevenidas! ¿Acaso nos falta
ban medios, y medios muy eficaces para prevenirnos?

Nuestra salvación siempre es obra de la gracia del Redentor; pero 
nuestra condenación siempre es obra nuestra. En nuestra mano está 
hacer las provisiones á tiempo: á las vírgenes necias no les faltaba 
con que comprar el aceite; solamente les faltó actividad y vigilancia. 
El sueño y la ociosidad pudieron mas que sus mayores obligaciones. 
Mi Dios, fy qué retrato tan parecido á innumerables almas que ten
drán semejante suerte! ¿Y no será quizá retrato de la mia?

Santa Martina lo renunció todo en la flor de su edad. Bodas ven
tajosas, fortuna brillante, alegría del mundo, pompa vana, iodo lo 
sacrificó. Derramó su sangre, y dio su vida por evitar la muerte eter
na. Cuando amenaza naufragio, todo se arroja en la mar. ¡Cosa ex
traña! crece la tempestad, auméntase el peligro; y en vez de alige
rar el buque, se le carga mas. Esas pasiones tan cuidadosamente 
sustentadas, esos festines, esos saraos, esas diversiones del Carnaval 
¿nos aseguran el puerto? ¿nos apartando los escollos? ¡ Oh gran Dios! 
¡y cuánta verdad es que nuestra condenación es obra de nuestras 
manos!

Resuelto estoy, divino Salvador mió, á todo lo que quisiereis ha
cer de mí, paraevitar esta desgracia. Si fuere menester sacrificar 
mis bienes y aun mi vida, desde luego os la sacrifico. Hablo, Señor, 
con todo eícorazón, con toda el alma; y así voy desde luego á daros 
pruebas de mi sinceridad.

Jaculatorias. — No me arrojéis, Señor, de vuestra presencia, y 
no me privéis de la luz de vuestro santo Espíritu. (Psalrn. l).

¿Qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde su al
ma? ■ xvi).4
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PROPÓSITOS.
1 Siendo como es la reprobación obra de nuestras manos, guar

démonos bien de trabajar en ella. Resuélvele eficazmente á huir de 
todo cuanto pueda precipitarte en esta suma desgracia. El aire del 
mundo es contagioso : no le expongas á éf sin grande necesidad y 
sin grandes precauciones. Las casas de conversación, las del juego, 
los saraos, los espectáculos; en una palabra, todas las que se llaman 
diversiones de Carnestolendas, son sumamente peligrosas. ¿Cuántos 
comenzaron por aquí su infeliz destino? Resuélvele a no parecer ja
más en ellas. Pero ¿qué dirán? Dirán que temes la peste; que hu
yes el peligro; que sigues el partido de los cuerdos; que no quieres 
perderte; que tienes eficaz deseo de salvarle. ¿Podrán decir otra cosa 
con razón? Trata de tener juicio ; y di me si le tendrás procediendo 
de otra manera.

2 No se pase el dia sin que pongas en ejecución lo que has pro
metido quizá muchos meses ha, y siempre inútilmente. Si tienes que 
hacer alguna restitución ó alguna reconciliación, hazla sin demora. 
■Si tu confesor te ha aconsejado algunas devociones ó algunos actos 
de virtud ^practícalos luego. Si has hecho propósito de hacer alguna 
mortificación, no lo dejes para mañana. Lee hoy mismo en algún li
bro que te inspire el amor á la penitencia, infundiéndote un santo 
horror al infierno. Lee el sermón del infierno del P. Bourdaloue, que 
está en el tercer tomo, si es que los tienes, ó en las reflexiones cris
tianas sobre varios puntos de moral el artículo de la eternidad des
graciada , que se halla en el primer tomo. Le*devoción ardiente y 
fervorosa con Cristo Señor nuestro en el sacramento de la Eucaris
tía y la tierna devoción con la santísima Virgen son grandes seña
les de predestinación, cuando están acompañadas de una vida cris
tiana. Esfuérzate á tener estas señales, y resuelve desde luego no 
acostarte nunca sin haber hecho una visita al santísimo Sacramento, 
j profesar una tierna devoción á la santísima Virgen.

DIA XXXI.
MARTIROLOGIO.

San Pedro Nolasco, confesor, y fundador del Órden de Nuestra Señora de 
las Mercedes, redención de cautivos , en Barcelona de España (esclarecido en 
virtudes y milagros): dió su alma al Señor el dia 2o de diciembre. (Véase su 
vida en las de este dia).

Los sanios mártires Ciro t Juan, en Roma en la via Portuense, quienes
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despues de padecer muchos tormentos fueron degollados por confesar á Je- 
sucristo.

El triunfo DE san Metrano, mártir, en Alejandría, el cual en tiempo del 
emperador Decio, no queriendo proferir ciertas palabras impías que le man
daban los paganos, le azotaron todo su cuerpo con manojos de varas, le agu
jerearon el rostro y ojos con cañas aguzadas, y sacándole fuera de la ciudad 
sin cesar de atormentarle, le apedrearon hasta dejarle muerto.

Los SANTOS mártires Saturnino, Tirso y Víctor , en la misma ciudad.
Los santos Mártires Tarsicio, Zotico, Ciríaco, y sus compañeros, tam-

bien en la mismo ciudsd*
Santa Trifena , mártir, en Cizica en el Helesponto, la cual habiendo pa

decido muchos tormentos, fue muerta por un toro, y mereció la corona del 
martirio.

San Geminiano, obispo, en Módena, esclarecido en milagros.
San Julio, presbítero y confesor, en la provincia de Milán, en tiempo del

emperador Teodosio. , ., , ,
Santa Marcela, viuda, en Roma, cuyos esclarecidos hechos escribió san

Jerónimo. (Véase su vida en las de este diaj.
La reata Luisa Albertos a , viuda, en Roma, de la tercera Órden de san

Francisco, esclarecida en virtudes.
La traslación de san Marcos Evangelista, en el mismo día, cuyo cuer

po fue trasladado de Alejandría, ciudad de Egipto, cuando la ocuparon los bár
baros, á Venecia , donde con mucha pompa fue colocado en la iglesia mayor 
dedicada á su nombre.

SANTA MARCELA, VIUDA.

San Jerónimo llama á esta, gloria de las damas romanas ; la cual 
habiendo perdido á su marido al séptimo mes de matrimonio, des
preció el amor de Cereal, cónsul, lio de Gallo César, y resolvió imi
tar la vida de los ascetas def Oriente. Absteníase de vinos y carnes, 
empleaba todo el tiempo en lecturas piadosas, oración y visitar las 
iglesias de los Apóstoles y Mártires, y jamás hablaba á solas con 
hombre alguno. Siguieron su ejemplo muchas doncellas de la pri
mera jerarquía, que se pusieron á su dirección , y se vió Roma en 
muy poco tiempo llena de monasterios. Once cartas tenemos de san 
Jerónimo escritas á esta Santa en respuesta á sus pieguntas i eligió— 
sas. En el año de 410 los godos bajo la conducta de Alarico su rey 
saquearon á Roma, y santa Marcela fue azotada por ellos por la co
dicia del tesoro que" había ya mucho tiempo tenia distribuido á los 
pobres. Todo el temor de esta Santa en aquella ocasión era su ama
ble pupila espiritual Principia (no su hija, como algunos lo han pen
sado equivocadamente), y arrojándose á los piés de los soldados crue
les les pidió llena de lágrimas que no le diesen la pena de insul
taría. Movióles Dios á compasión. Condujéronlas á ambas á la iglesia.
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de Sím Pablo, á la que con la de San Pedro había Alarico concedido 
el derecho de asilo. Santa Marcela, que sobrevivió á estas penas, aun
que muy corto tiempo, que invirtió en lágrimas, oraciones v jacula
torias, cerró sus ojos con una muerte feliz en los brazos "de santa 
Principia, á fines de agosto del año de 410; pero en el día 31 de ene- 
10 es en el que pone su nombre el Martirologio romano. Véase san 
Jerón ep, 90, ad Principiara, t. 4, p. 778. Ed. Ben. Baronio ad 
ann. 410, y Bollando, t. 2, p. 1105.

SAN PEDRO NOLASCO, CONFESOR.

San Pedro Nolasco fue francés, de una de las mejores casas del 
Languedoc. Nació el año de 1189 en el país de Lauregais, en un 
lugar del obispado de San Papoul, llamado Mas de Santas Paulas, 
a una legua de Castel-nau-Darri. Habiendo perdido á su padre sien- 
í o de edad de quince años, prosiguió viviendo en compañía de su 
madie que, ya resuelta á no volverse á casar, y á dedicarse á Dios 
únicamente, empleaba en servirle sus bienes y sus talentos.

Siguió algún tiempo al conde Simón de Monfort , general de la 
cruzada contra los Albigenses. Despues de la famosa batalla de Mu
ret, en que quedó muerto D. Pedro, rey de Aragón, compadecido 
el Conde de la desgracia y de la poca edad del niño rey D. Jaime, 
que habia quedado prisionero, y no tenia mas que seis ó siete años, 
creyó no podia hacerle mayor servicio que darle por ayo y por go
bernador á Pedro Nolasco. Desempeñó este importante empleo con 
feliz suceso, y mereció toda la estimación y toda la confianza del 
joven Monarca , de la cual solo se valió para reformar la corte v 
para ir delante de todos con el buen ejemplo.

La devoción con la lieina de los Ángeles, y caridad con los cris
tianos cautivos que gemían en la esclavitud de los moros , fueron 
las dos virtudes características de Nolasco, que no paró de vender 
todos sus bienes para asistir y aliviar á aquellos pobres.

Animóse tanto en el buen suceso que tuvieron las primeras prue
bas de esta ardiente caridad, que persuadió á muchos caballeros ri
cos y piadosos se juntasen con él para formar una como congrega
ción ó cofradía que tuviese por fin trabajar en la redención de los 
cautivos, debajo del título y protección de la santísima Virgen.

Coi rió esta santa congregación la misma fortuna que todas las 
obras grandes, las que siempre procura el demonio arruinar, ó á
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lo menos desacreditar por medio de contradicciones y de murmura
ciones. Pero el rey D. Jaime, los grandes del reino, y toda la gente 
virtuosa y bien intencionada, que estaban palpando las visibles uti
lidades de aquella insigne obra , hicieron enmudecer á la calumnia 
y disiparon la tempestad.

Apenas comenzaba la caritativa congregación á derramar sobre 
aquellos infelices los primeros efectos de su celo, cuando la santísi
ma Virgen se apareció á Nolasco el primer dia de agosto, y le de
claró seria muy del agrado de su Hijo y suyo que fundase una Reli
gión con el título de Nuestra Señora de la Merced para la redención 
ríe los cautivos cristianos, prometiéndole su socorro y protección. 
Persuadido Pedro de la voluntad de Dios en fuerza de esta visión, 
de cuya verdad no le quedó la menor duda, y la Iglesia la autori
zó despues celebrándola con fiesta particular, solo deliberó en los 
medios para la ejecución de lo que se le habia mandado. Ante to
das cosas, no queriendo moverse á nada sin consultarlo todo con su 
confesor san Raimundo de Peñafort, fué á buscar al Santo que ha
bia tenido la misma visión aquella propia noche. Confirmados am
bos con la uniformidad de la revelación, pasaron á palacioácomu
nicar con el Rey sus intentos y darle parte de lo sucedido. Pero se 
hallaron sorprendidos y gustosamente admirados cuando el Rey se 
adelantó á contarles una visión que había tenido, y era en todo con
forme á la de los dos , sin faltarle circunstancia. Con esto solo se 
pensó desde luego en disponer lodo lo necesario para la fundación 
de una Religión lan ilustre y tan santa.

El dia de san Lorenzo, el Rey, acompañado de toda su corte y de 
los magistrados y ministros de Barcelona, pasó á la catedral, titula
da Santa Cruz de Jerusalen, donde san Raimundo subió al púlpito, 
y declaró delante de todo el pueblo la revelación de la Madre de Dios 
que habían tenido el Rey, Pedro Nolasco y el mismo Raimundo so
bre la fundación de una nueva Orden con el título de Nuestra Señora 
de la Merced , redención de cautivos. Despues del ofertorio , el rey 
D. Jaime y san Raimundo presentaron á Nolasco á D. Berenguer 
de la Patú, obispo de Barcelona, que le vistió el hábito blanco y el 
escapulario de la Orden; y un poco antes de la Comunión, despues 
de los tres votos religiosos, el nuevo fundador añadió el cuarto, por 
el cual se obligan todos los de este sagrado instituto, no solamente 
á solicitar limosnas para la redención de los cautivos cristianos, sino 
también á quedarse ellos cautivos en caso necesario, cuando no ten
gan otro modo de rescatar á los demás. Juntamente con el Santo pro-



474 ENERO

fesaron otros dos caballeros, y el Rey les cedió liberalmente la mayor 
parte de su palacio de Barcelona para que fundasen en él el primer 
convento de la Órden , queriendo que llevasen en el escapulario el 
escudo de las armas de Aragón, á las que añadió el Santo, con be
neplácito del Rey, las de aquella santa iglesia catedral.

Derramó el Señor tantas bendiciones sobre la nueva Religión, y 
fueron tantos los sujetos de la primera nobleza que se declararon 
pretendientes del piadosísimo Instituto, que fue preciso hacer se
gundo convento. Destinóse para este la iglesia de Santa Eulalia , y 
en poco tiempo tuvo Nolasco el consuelo de ver dilatada su familia 
por todas las principales ciudades de Aragón y Cataluña.

En medio de estar Pedro muy retirado de los negocios de la cor
te , se vio precisado á pasar á ella para sosegar las inquietudes que 
causaban en todo el reino las facciones de D. Sancho , primo her
mano del Rey, y de D. Guillen de Moneada , vizconde de Bearne. 
Puso en libertad al Rey, á quien los sediciosos tenían como prisio
nero en el castillo de Zaragoza, y pacificó los alborotos con recipro
ca satisfacción de ambas parcialidades.

Cuando se restituyó á Barcelona representó á sus religiosos que 
para satisfacer la obligación del cuarto voto no bastaba hacer algu
nas redenciones sin salir de los países sujetos á los príncipes cristia
nos ; y que su instituto los obligaba á ir personalmente á los domi
nios de los infieles, y á ofrecerse á quedar ellos por esclavos para 
librar á los cristianos cautivos. Ofreciéronsele todos para tan heroica 
expedición ; pero el Santo, escogiendo algunos pocos, se puso á la 
frente de ellos , y entró en el reino de Valencia, ocupado á la sa
zón por los sarracenos , donde lejos de hallar los desprecios y las 
cadenas que ansiosamente buscaba, solo encontró estimación y res
peto. Libró de las mazmorras á todos los cautivos cristianos, y ha
biendo hecho un viaje á Granada , redimió en las dos expediciones 
á cuatrocientos esclavos.

No se contentaba el celo de Nolasco con la redención de los cau
tivos ; adelantábase también á la conversión de los infieles, y nunca 
hacia rescate de cristianos, que no convirtiese gran número de mo
ros á la fe de Jesucristo.

El eco de tantas maravillas hizo famosa en toda la Europa la nue
va Religión de la Merced. Aprobóla la Silla apostólica el añodel230, 
y hallándose en Roma por penitenciario mayor el glorioso san Rai
mundo, que se puede llamar su segundo fundador, hizo que el papa 
Gregorio IX la confirmase en el de 1235.
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Por este tiempo el rey D. Jaime, despues de haber conquistado 

á Mallorca del poder de los infieles, entró con sus armas victoriosas 
por los reinos de Valencia y de Murcia. Como este católico Príncipe 
atribuía los felices sucesos de sus armas menos á sus fuerzas que á 
las oraciones de Nolasco, en todos los países que iba conquistando 
dejaba fundados conventos de la Merced. Concedió á la Religión el 
famoso castillo de Uneza, donde se fundó un convento que en todos 
tiempos hizo célebre la devoción al milagroso santuario de Nuestra 
Señora del Puche ó del Puí. Cuando se abrian los cimientos de la 
obra se observó en cuatro sábados consecutivos que siete brillan
tes luces , á manera de astros resplandecientes, bajaban como del 
cielo, y ocultaban su luz en el mismo lugar donde se abrian los ci
mientos. Persuadido Nolasco á que algo quería decir este prodigio, 
mandó que se cavase mas y mas, hasta que al fin se encontró una 
campana de extraordinaria grandeza, debajo de cuya concavidad se 
halló una bellísima imágen de Nuestra Señora, que recibió el Santo 
como un precioso don con que Dios quería regalarle y enriquecer
le. Colocóla luego en un devoto altar j y los continuos favores que 
la Reina de los Ángeles dispensa á lodos los que la invocan en aque
lla santa capilla acreditan bien que son de su muy especial agra
do los cultos que recibe en ella.

El año de 1238 se hizo dueño de Valencia el rey D. Jaime , y des
pues que hizo consagrar la mezquita mayor en iglesia catedral por 
el arzobispo de Narbona, concedió la segunda mezquita á la Religión 
de la Merced.

Ya no tenia Nolasco cautivos que rescatar en todas las costas de 
España porque su caridad había redimido á cuantos se hallaron en 
poder de los infieles; y para no descansar en el ejercicio de su voto 
y de su celo, pasó á buscar en Berbería lo que no encontraba en Es
paña. Allí sí que pudo satisfacerse su ardiente sed de padecer por 
Jesucristo, si ella no fuera insaciable ; porque además de las fatigas 
que padeció fue metido en una mazmoira, caí gado de cadenas, tra
tado con crueldad , y no pocas veces estuvo en evidente peligro de 
perder la vida. Pero"como vieron los bárbaros que no deseaba otra 
cosa v que cuando no pudiese conseguir esta dicha , tenia por la 
mayorel quedarse cautivo por los cautivos, le enviaron á España con 
un gran número de ellos.

Lue°"o que volvió á Barcelona, hizo cuanto pudo para renunciar 
el generalato; pero no pudo conseguir el consentimiento de ningu
ide,sus hijos. Lo mas que logró fue que le nombrasen un vicario,
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en quien el Sanio cedió luego todo lo honorífico del empleo, reser
vándose para sí únicamente el cuidado de distribuir las limosnas á 
los peregrinos y á los pasajeros. Hallábase cargado de achaques, 
extraordinariamente debilitado con sus grandes trabajos; mas na 
por eso dejó de doblar las penitencias, teniéndose siempre por sier
vo inútil. Es dificultoso ser mas humilde que lo fue Nolasco. Aun
que Dios se habia servido de él para obrar tantas maravillas , él se 
juzgaba incapaz de hacer cosa de provecho ; y solo se valia de su 
suprema autoridad para ejercitarse en los oficios mas bajos de la casa.

En vano le empeñaba su humildad en vivir desconocido, cuando 
su reputación le hacia famoso por todo el mundo. Habiendo venido 
á la provincia del Languedoc san Luis , rey de Francia , quiso ver 
á un hombre tan santo, de quien la fama publicaba tantas maravi
llas. Llamóle, túvole en su corle algunos dias , comunicóle el pen
samiento que tenia de ir á conquistar la Tierra Santa , y á librar á 
tantos cristianos como gemían bajo el pesadísimo yugo de los sar
racenos. Ofrecióse Nolasco á acompañarle en aquella sagrada em
presa; pero atajó los pasos de su celo una larga enfermedad, efecto 
de sus penitencias y trabajos , que al cabo le redujo á la sepultura.

Padeció por espacio de dos años vivísimos dolores, que sufrió sin 
perder un punto de su ordinaria tranquilidad y acostumbrada dul
zura. Cuanto eran aquellos mas intensos, mayor alegría mostraba 
por poderlos unir con los que padeció el niño Dios en su nacimien
to. Llegó el dia en que la Iglesia le celebra , y viendo Nolasco que 
con él se llegaba el que Dios habia destinado para premiar su ar
diente caridad, despues de recibidos con nuevo fervor los santos 
Sacramentos , y despues de haber protestado á sus hijos que era 
cosa muy dulce vivir y morir en el servicio de Dios y en la protec
ción de la santísima Virgen , rindió su espíritu al Señor hácia el 
anochecer, á los sesenta y nueve años de su edad , y á los cuaren
ta despues de fundada su Religión, que ha dado tantos hombres 
grandes á todo el mundo cristiano, y está dando el dia de hoy tan 
heroicos ejemplos de caridad á toda la Iglesia. Fue canonizado este 
gran Santo por el papa Urbano VIII el año de 1628.

La Oración de la Misa es la siguiente:

Deus, qui in tuce charitatis eooem- Ó Dios, que á ejemplo de tu caridad
pium ad fidelium redemptionem, sane- enseñaste á san Pedro Nolasco que en- 
tum Petrum Ecclesiam tuam nova prole riqueciese tu Iglesia con la fundación 
fqecundare divinitus docuisti; ipsius de una nueva Religión, para redención
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nobis intercessione concede, á peccati de los cautivos cristianos; concédenos 
servitute solutis, in caelesti patria per- por su intercesión que, desprendidos 
petua libertate gaudere: Qui vivis et de las cadenas de los pecados, goce- 
regnas... mos de una libertad eterna en la pa

tria celestial. Que vives y reinas, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico.
Beatus vir, qui inventus est sine 

macula, et qui post aúnan non abiit, 
nec speravit in pecunia et thesauris. 
Quis est hic, et laudabimus eum? fecit 
enim mirabilia in vita sua. Qui pro
batus est in illo, et perfectus est, erit 
illi gloria aeterna: qui potuit trans
gredi, et non est transgressus; facere 
mala, et non fecit: ideo stabilita sunt 
bona illius in Domino, et eleemosynas 
illius enarrabit omnis Ecclesia Sanc
torum.

Bienaventurado el varón que se en
contró sin mancha , y no se condujo 
tras del oro , ni esperó en ios tesoros 
del dinero. ¿ Quién es este, y le alaba- 
rémos ? El que hizo cosas admirables 
cu su vida. Para el que dió pruebas de 
este proceder, y fue perfecto, será su 
gloria eterna. Pues podiendo quebran
tar la ley, no la quebrantó, y hacer co
sas malas, no las hizo. Por lo mismo 
se han establecido sus bienes en el Se
ñor, y toda la Iglesia de los Santos pu
blicará sus limosnas.

REFLEXIONES.

Es la inocencia manantial de consuelos y de felicidades. El peca
dor nunca está contento, nunca tranquilo. La paz que hace gustar 
al alma tantas dulzuras; la paz que sosiega, que llena el corazón, 
siempre es fruto de la buena conciencia. Los sobresaltos, las inquie
tudes , los tormentos, son cosecha del pecado y herencia del pecador.

Causa admiración que creyéndose y experimentándose que no hay 
contento dulce, que no hay alegría pura y sólida sino en la vida ino
cente , todavía se insista, y se haga empeño de buscarla en otra parle.

Los placeres del mundo son fugaces y amargos. Cristo comparó 
Jas riquezas á las espinas. Los honores no tienen mas ser que la som
bra y el humo. ¿Qué ha quedado hoy de aquellos dichosos del siglo, 
de aquellos que lindaron por el resplandor de sus tesoros mas que 
por la luz de sus merecimientos? Pasaron como relámpagos, y ni aun 
memoria ha quedado de sus nombres : su grandeza, su brillantez, 
su imaginada felicidad, todo se enterró con ellos en la sepultura: y 
si murieron en pecado, ¡qué desdicha! ¡qué lamentable desgracia!

Bienaventurado aquel que fue hallado sin mancha; bienaventurado 
aquel que no corrió tras el oro, que no colocó su esperanza en sus te
soros : su gloria será eterna. Pero ¡ qué gloria !

No hay hombre justo, no hay hombre santo que no pueda ser des
enfrenado, v tan licencioso como el mas libertino : es mas piadoso
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y mas circunspecto, porque es mas prudente. Pudo hacer mal, y no 
lo hizo. ¿Y se arrepentirá jamás de no haberlo hecho? ¿Qué se pier
de en servir á Dios? Ó por mejor decir, ¿qué no se gana en servir 
á tan grande y tan poderoso dueño? Deumtime, et mandata ejus ob
serva : hoc est enim omnis homo. (Eccles. xn). Teme á Dios y guarda 
sus mandamientos , que en esto consiste toda la dicha del hombre.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.

In illo tempore dixit Jesús discipu
lis suis : Nolite timere pusillus grex, 
quia complacuit Patri vestro dare vo
bis regnum. Vendite guce possidetis, 
et date eleemosynam. Facite vobis sac
culos, qui non veterascunt, thesau
rum non deficientem in caelis : quo fur 
non appropiat, neque tinea corrum
pit. Ubi enim thesaurus vester est, ibi 
et cor vestrum erit.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
á sus discípulos que solo buscasen el 
reino de los cielos, les dijo: No temáis, 
pequeña grey ,porqueha sido del agra
do de vuestro Padre daros su reino. 
Vended cuanto poseéis, y dad limos
na. Haced para vosotros talegos, que 
no se envejecen, y un tesoro indefecti
ble en los cielos, donde ni el ladrón 
roba, ni la polilla roe : donde está, 
pues, vuestro tesoro, allí estará vues
tro corazón.

MEDITACION.

Be la humildad.

Punto primero.—Considera que no hay virtud mas liberalmen
te recompensada que la humildad. Á los humildes los salvará Dios, 
dice el Profeta. No tienes que temer, pequeña grey : con vosotros 
hablo, los que parecéis tan pequeñuelos á vuestros propios ojos , y 
cási desaparecéis á los ajenos, porque vuestro Padre, que es el pa
dre de las misericordias , ha querido escogeros con preferencia á lo
dos los demás para que pobléis el reino de los cielos. Para vosotros 
es este reino, y ninguno entrará en él que no sea humilde : la so
berbia precipitó de aquella corte celestial á los ángeles rebeldes , y 
la humildad la poblará de espíritus humildes ; este es el título como 
primordial de su posesión. ¡Mi Dios! ¡y qué poco conocida es en 
el mundo esta verdad!

No hay en él cosa mas rara ni mas escasa que esta virtud ; pero 
tampoco la hay mas importante. Ninguna otra nos enseñó tanto Je
sucristo con sus discursos y con sus ejemplos: Discite a me. No qui
so, por decirlo así, que tuviésemos otro maestro de la humildad mas 
que á él mismo: ni tampoco podia haber quien nos la ensenase con
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modo mas eficaz. La humildad es la virtud de Cristo y la de todos 
sus hijos verdaderos. ¿Es acaso también la nuestra? No se habla aho
ra de aquella humildad de entendimiento y de razón , que consiste 
solo en conocer cada uno la pobreza de sus talentos: este conocimien
to le tienen todos los hombres capaces, y solamente los tontos pue
den dejar de tenerle. Háblase de la humildad cristiana, que es hu
mildad de corazón. Esta no solo abre los ojos del conocimiento pro
pio, no solo enseña el bajo concepto que cada cual debe tener de sí 
mismo sino que se alegra de que los demás hagan también el mis
mo bajo concepto de nosotros. Bien puede uno ser humillado sin ser 
humilde : para ser humilde es menester complacerse en la humilla
ción y este es el fundamento del edificio cristiano. ¿Eslo también 
del nuestro? ¿Poseemos esta virtud que tiene al cielo por herencia? 
¿Entramos en el número de aquella pequeña grey que no tiene por 
qué temer? Somos a la verdad pequeñuelos , pero ¿ somos humil
des á los ojos de Dios ?

Con todo el corazón deseo serlo, ó divino Maestro mió, y es justo 
que siga á lo menos vuestro ejemplo. Un Dios humilde es verdade
ramente un gran remedio para curar mi soberbia.

Punto segundo.—Considera que no hay virtud mas á mano pa
ra todo genero de gentes que la humildad ; ninguno hay que no se 
encuentre á sí mismo bien pequeño, si se mira con ojos sanos. Los 
empleos , los dictados , el nacimiento, las dignidades tienen en sí 
nifrun precio, pero no le comunican. El vcidadcio méulo siempre 
ha de ser personal. El hombre mas perfecto es el que tiene menos 
fallas, el mas grande es el mas humilde, porque la soberbia y el 
orgullo siempre acreditan poco corazón y poco espíritu. Basta ha
ber pecado ó poder pecar para que vivamos siempre humildes. La 
virtud , la inocencia , el mérito y la misma saniinad ofiecen glan
des materiales al ejercicio de esta virtud. Sean nuestros dictámenes 
y nuestras máximas en este punto la regla por donde debemos juz
gar de nuestro verdadero mérito.

Ninguno hay que no pueda y no deba humillarse. El grande, co
nociendo su nada; el pequeño, amando su oscuridad y abatimien
to. ¡Oh Dios mió! ¡y qué amable soisl Si hubiérais hecho depen
diente de otra virtud nuestra salvación , muchos quizá se juzgarían 
excluidos de vuestro reino; pero ninguno puede excusarse de ser 
humilde. Considera qué cosa tan fácil es ser uno santo, cuando el 
ser humilde le es tan natural. Y pregunto, ¿nos es tan familiar una
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virtud que tenemos tan á mano? ¿De dónde nace aquella delicade
za, aquella sensibilidad tan inquieta, aquella falta de dulzura tan 
ordinaria, aquella inmortificacion tan viva? ¿De qué otro principio 
provienen cási todas nuestras fallas?

Busca un solo Santo que no haya sido humilde. San Pedro No- 
lasco, siendo de familia nobilísima , se reputa por tan poca cosa, 
que se obliga con voto solemne á quedarse él mismo por cautivo, 
siempre que fuere necesario, para librar á otros del cautiverio. Fue 
sin duda magnánima esta caridad ; pero su cimiento fue el de una 
humildad profundísima. Observando con reflexión nuestros senti
mientos, ¿quién nos dirá que hemos encontrado, que hemos descu
bierto alguna otra senda para ir al cielo? ¡Ohgran Dios! ¡qué ma
yor prueba de que es bien corto el número de los escogidos que 
el ser tan limitado el número de los humildes!

Deseo, mi Dios , ser de este pequeño número, y por eso os pido 
con las mayores veras que me concedáis esta amable virtud. Humi
lladme , Señor, cuanto fuere de vuestro agrado ; pero otorgadme la 
gracia de que sea humilde.

Jaculatorias.— Sí , Señor, cada dia quiero ser mas humilde á 
mis propios ojos ; y por eso deseo ser cada dia mas humillado y mas 
abatido á los ojos del mundo. (II Iieg. vi).

Muy provechoso me ha sido, Señor, el que me hubiéseis humi
llado, que de esa manera me habéis hecho dócil á vuestros precep
tos , y rendido á vuestros mandamientos (Psalm. cxvm).

PROPÓSITOS.
1 En los otros se estima y se alaba grandemente la virtud de la 

humildad ; pero son pocos los que trabajan eficazmente por poseerla 
ellos mismos. Si se pudiera ser humilde sin ser humillado; si para 
serio bastara el conocer que hay sobra de pecados , falta de virtu
des , escasez de méritos , pobreza de talentos , no seria tan rara en 
el mundo esta virtud. Un poco de entendimiento basta para que ca
da cual se haga justicia á sí mismo ; pero nuestras sentencias en 
este particular jamás salen del secreto tribunal del entendimiento, 
y nunca se notifican ni las consiente el corazón. Sin embargo ello es 
cierto que sola la humildad de corazón es virtud cristiana. Para lo
grarla es menester, á pesar de la repugnancia natural, llevará bien 
y aun desear ser humillado. Examina cuidadosamente los rodeos, 
los¡arliíicios, los ingeniosos escapes del amor propio para evitar una
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humillación. ¡Qué sensibilidad cuando se nos hace el mas leve me
nosprecio I ¡ Qué vivacidad, qué empeño en justificar hasta nues
tras mismas faltas 1 ¡ Con qué frialdad miramos á los que nos son 
preferidos 1 ¡ Qué indigestión , qué desafecto hácia aquellos que á 
nuestro modo de entender no nos estiman tanto ! Toma una vigo
rosa resolución de reprimir todas esas vivacidades , todos esos dic
támenes , todos esos ímpetus del orgullo; y por lo menos, de no 
quejarte ; de callar cuando te se ofrezcan ciertas pequeñas humilla
ciones , y de rogar á Dios por todos aquellos de quienes se vale su 
amorosa providencia para humillarte.

2 Haz hoy una visita á los pobres encarcelados, manifiesta con 
ellos tu liberalidad, usa la misericordia haciéndoles una buena li
mosna , y á lo menos ofréceles tus oficios y tu crédito con el juez, 
tu protección y tus buenos consejos. Considera que no son como 
aquellos vagamundos, cuya presencia importuna viene á inquietar 
tu devoción hasta en el mismo templo de Dios : son unos infelices, 
cuya desgracia les imposibilita irte á buscar á tu casa. Tienen cuan
to han menester para excitar tu compasión , menos el poder hacer
se presentes á tu vista. No son como aquellos holgazanes que hacen 
tráfico de su miseria y negociación de su necesidad : imposibilita
dos están de ganar su vida, ni un pedazo de pan para sus hijos, que 
no pocas veces hallan su temprana muerte en la prisión de sus pa
dres. Acordaos sobre todo de los pobres encarcelados, escribía san 
Pablo. Ciertamente que si tuviéramos fe, no hubiera entre los Cris
tianos gente mas feliz que los pobres. Todos nos empeñaríamos á 
competencia en socorrerlos en sus necesidades, en aliviarlos en sus 
miserias, sabiendo que cuanto hacemos con ellos lo hacemos á la 
persona del mismo Jesucristo. Imponte una ley de visitar dos veces 
por lo menos á los pobres de la cárcel, sin tener asco de sus mise
rias , ni horror de sus calabozos, acordándote de aquel oráculo de 
Jesucristo : Yo estaba en la cárcel, y me vinisteis á visitar; porque 
de verdad os digo que á mí mismo me visitásteis en aquellos luga-' 
res de llanto y de miseria todas las veces que por mi amor visitás
teis á los encarcelados: Jn carcere eram, et venistis ad me... Amen 
dico vobis: quamdiu fecislis mi ex his fratribus meis minimis, mihi 
fecistis.

FIN DEL MES DE ENERO.

Nota. La aprobación del Ordinario se hallará en el último lomo. 
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